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NOTA EXPliCATIVA

El presente volumen, el primero de la SERIE HISTüRICA de la
COLECCION CULTURAL -- BANCO DE AMERICA, es una obra origi

nalmente escrita en Inglés y publicada en los Estados Unidos en 1916
por el Profesor Williom O. 5crogg5, especialmente traducida al Es
pañol - con su acostumbrada maestría pOr Don Luciano Cuadra 

para el FONDO DE PROMOCION CULTURAL DEL BANCO DE AMERICA

El libro de Scroggs es fundamental para la aclaración de esa

intrincada maraña histórica de las relaciones entre los Filibusteros y
Financieros norteamericanos, que a mediados del siglo pasado pusie.

ron en grave peligro nLJestm nacionalidad.

POr el amplio escenario de la HISTORIA DE WILLlAM WALKER y
SUS ASOCIADOS que presenta en su obro el Profesor Scroggs, se mue
ven los personajes de aquello época; los unos movidos por Jo reali_
zación de lo que creían ser su "destino nianifiesto" y los otros por el
manifiesto destino que sus actos los llevaron o tener ante el ¡uicio de
IrJ posteridad.

Siendo la obra de Scroggs la primera escrita sobre este apasio
nante tema por un erudito investigador y hombre de letras, y siendo,
como es, básica para el conocimiento de ese período turbulento e
ignorado de nuestra historio, el FONDO DE PROMOCION CULTURAL
DEL BANCO DE AMERICA no ha escatimado esfuerzos poro su publi
cación.
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PREFACIO

Cuando el autor de estas páginas comenzó a estudiar las
actividades filibusteras de William Wa\ker y de sus asocia
dos, no tenía en mente escribir un libro. Pero en el curso de
sus investigaciones se dio cuenta de que el tema merecía ma
yor atención que la hasta entonces dedicada por los historia
dores. Por consiguiente, resolvió relatar Ja historia completa
de las actividades filibusteras estrechamente ligadas a la vida
de William Walker, yal mismo tiempo dar a los sucesos rela
tados la importancia que les corresponde dentro de! vasto
panorama de la historia de Estados Unidos.

Los episodios referentes a las actividades desarrolladas
por Walker en su carrera aventurera aparecen siempre in
completos en los libros de historia americana, y en muchos
casos son ciertamente desorientadores. Las exégesis usua
les que hacen de sus motivaciones pecan de ingenuas. Las
fuerzas subterráneas que fomentaron el filibusterismo fueron,
a decir verdad, múltiples y complejas, y para hablar de ellas
es preciso escribir una larga pero interesante historia. El
papel representado por los financieros y capitanes de indus
tria americanos en la carrera de Wa\ker y en la política de
la América Central; los designios de Walker respecto de Cuba;
su franca negativa a la idea de anexar sus territorios conquis_
tados a Estados Unidos; el llamamiento hecho por los estados
centroamericanos a las grandes potencias europeas pidiéndo
les salvarlos de los filibusteros; y las sutilmente veladas ma~

quinaciones de Gran Bretaña, España y Francia contra los
aventureros americanos, son algunos de los hechos, hasta
hoy pasados por alto o ignorados, que aquí se trata de poner
en su justo relieve. Algu,nos de los resultados de estos es
tudios han sido ya publicados. {Véanse American Historical
Review de julio de 1905, y Mississippi Valley Historical Revi'ew
de septiembre de 1914l.



Al expresar su agradecimiento a las personas que le
ayudaron a realizar esta obra, el autor quiere manifestar que
más que a cualesquier otros se siente en deuda con dos que
fueron sus consejeros: el Profesor Georgie Petrie, del Instituto
Politécnico de Alabama, yel Profesor Albert Bushnell Hart, de
la Universidad de Harvard. El Profesor Petrie fue quien pri
mero le hizo fijar su atención en las empresas filibusteras y lo
llevó como de la mano en sus investigaciones iniciales, yel
Profesor Hart lo adiestró y le ayudó en la profundización de
sus estudios. El Profesor Andrew C. McLaughlrn, como Di
rector del Departamento de Estudios Históricos de la Institu
ción Carnegie, le ayudó a examrnar los manuscritos de los
Archivos del Departamento de Estado y de la Secretaría de
Marina, en Washington. Otros que le prestaron grandes ser
vicios con su asesoramiento y facilitación de documentos fue
ron los Profesores S. George L Sioussat, de la Universidad de
Vanderbilt¡ el Teniente Campbell B. Hodges, del Ejército de
Estados Unidos¡ y el señor Antonio Güell, de la Universidacl
del Estado de Luisiana, sobrino de dos de los más formidables
opositores de Walker: el Presidente Mora y el General Cañas,
de Costa Rica. Al General John McGrath, de Batan Rouge,
luisiana, veterano de la primera expedición de Walker a Ni
caragua, el autor le está muy obligado por su gentileza de
haberle cdncedido varias agradables entrevistas, gracias a
lo cual obtuvo una más clara visión de los motivos y designios
que llevaron a los aventureros a la América Central. Le está
asimismo muy agradecido a Mr. Robert Lusk, de Nashville,
Tenesí, por haberle facilitado el libro de recortes compilados
por el Mayor John P. Heiss, uno de los amigos y patrocinado
res de Walker. El autor quiere también expresar su gratitud
por las muchas atenciones que con él tuvieron los funciona
rios de los arch ¡vos del Departamento de Estado y de la Secre
taría de Marina, así como los empleados de la sala de lectura
de la Biblioteca del Congreso. Con sus colegas los Profesores
Walter L. Flemming, Jr., y Mil1edge L. Bonham, Jr., quienes
amablemente leyeron su manuscrito y le hicieron valiosas
observaciones, el autor Se siente especialmente en deuda.
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FILIBUSTEROS Y FINANCIEROS

CAPITULO I

El por qué del filibusterismo

Tienen los franceses un proverbio que dice: "El primer
bocado abre el apetito". En el caso de la geofagia de'! pue
blo estadounidense este aserto parece tener gran respaldo.
Tan pronto como los peregrinos llegados de Europa pisaron
suelo americano se sintieron impu Isados a arrebatar sus tierras
a los indios, y muchos de éstos pagaron con la vida su resis"
tencia al invasor. Había que someter a la naturaleza ya los
aborígenes. Abriéronse caminos y taláronse bosques a fuer
za de pala y hacha; los pioneros construyeron sus cabañas de
troncos muy ad€lntro en las extensísimas praderas y monta
ñas, Y, como la vanguardia de un ejército en marcha, cami
naron siempre a la cabeza de una multitud de pobladores que
se desplazaba hacia el Oeste. Y fue ésta una avalancha
que no paró hasta que los pioneros llegaron a las playas de!
Pacífico. En 1803 la frontera pasó del Misisipi a las monta
ñas Rocallosas, y la siguiente generación la vio distenderse de
allí hasta el mar. Un continente entero habra sido conquis
tado, pero el hambre de tierras parecía más grande que nun
ca. El primer bocado habiales abierto las ganas de comer.

Convertido al fin el piel roia en un simple quídam, y ha
biéndose revefado los misterios de! dilatado interior del país
a los hombres de espíritu aventurero, clavaron la vista allende
las fronteras de las primeras colonias que fueron después los
Estados Unidos para ejercitar en esos campos las energías
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que su condición les demandaba. lo selección natural había
obrado creando un tipo peculiar de americano cuyo credo
filosófico puede resumirse en lo frase vernácula echar
pa'lante. Uno de los propulsores de esto filosofía había pre
fijado lo consigno de conquistar tierras bajo la condición de
que antes debía uno ver si estaba o no en su derecho, pero
para el americano común de la primera mitad del siglo XIX
semeiante cortapisa era no más que purísimo aguo chirle.
El se sintió siempre seguro de estar en su derecho. Esto
creencia del americano en su propia excelsitud fue uno de las
cosas que más impresionó y confundió al visitdnte extranjero.
El éxito de su lucha por la existencia en el Nuevo Mundo había
engendrado en él ilimitado egolatría y confianza en sí mismo.
Todo muchacho vigoroso pasa por esa etapa cuando se acerca
a la adolescencia. Para sus familiares yvecinos es una es
pecie de matóh. Por aquellos tiempos había otros pueblos
que tenían este concepto de la ¡oven América del Norte. Todo
el mundo juzgaba jactanciosa y camorrista a esta nación,
dictamen por cierto no del todo infundado. Consuela, sin
embargo, pensar que nuestras faltas ----Jr1umerosos como en
verdad lo fueran- eran indicios de edad temprana y de
rebosante salud, y no síndromes de degeneración senil.

En lales circunstancias era na1ural que los americanos
creyesen que su gran república estaba destinada a dominar
con el tiempo ambos continentes del hemisferio occidental,
y para concretar tal idea acuñaron la muy expresivo frase
"destino manifiesto". (+) Era inconcebible para ellos no pro~

seguir su rápido crecimiento de las últimas décadas. No
veían razón para que el desarrollo terminara con la conquisto
de California, cuando al Sur esperaba la parte mós rico de
lo tierro entumecida entonces por gente retrógada y desave-

1+1 Ella fra." fu" uwda par primero "e~ por el c~huberonte JClhn L. O'Sullivcm en el
periódico Morning New" da Nuovo York, en Diciembre da ] 845. Clui~n COI1 lTI<llivo
de la anexión do Te~,,, ,,~cribi6T "Es nue.tro destino manifiO$IO eSoClrcirnos por
01 continente que nos d"pc:r6 k, Providencia poro que en libert<:1d crezcan y 'e
n1ultipliquen CI'wah.ente ((\íIIOl1\11 'y millOf1'" da norteamericanos" Y Il¡; ,(1 hizo

doctr;na allá en el siglo XIX que el dell;n" da la. nucione$ onglo-sCllonos, y ""
e.pllCi<l1 Estado. Un;dos, o'a dominar to::lo el Hemisr"'io Occidentol. (Nata do! Trodl.
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nido. ¿No era acaso nuestro deber asentar en esos regiones
una nueva población y vn nuevo gobierno, igual que antaño
hicieron Moisés y los israelitas al desalo¡ar a los paganos ca
nanitas? La respuesta era obvia para la joven América del
Norte. "El destino de América es como el báculo de Aarón
que se transformó en serpiente para tragarse o todos los
demás báculos. De igual manera este país conquistará o se
anexará lodos las tierras. Es su "destino manifiesto". Dadle
tiempo para realizarlo. Tragarse cada tantos años una re
gión tan grande como la mayoría de los reinos de Europa es
su presente orden de marcho. Un día puede comprarse un
bocado suculento, otro hacerse de una provincia en 105 tierras
del interior con sólo el incremento natural de su población;
y otro día puede anexarse tierras, y también a veces conquis
tarlas··. Este escritor no trató de justificor semejante política
en razón de ninguna moral abstracto. "América lese es el
verdadero nombre de nuestra nación) se aferra a los despoios
ganados a brazo partido, por muy de malas que los hubiese
ganado. Es sólo su destino, y tal vez no sea tan censurable
como noción que cargo filosóficamente con él. Bien puede
uno odiar al traidor, y,no obstante, lucrarse de la traición.
Que el distante monarca de allende los grandes lagos y la
gente morena del apartado Sur lo sepan. América tiene que
limitar sus confines con el mar". (1J.

El fenómeno del filibusterismo fue corolario natural de
esos ideas. Cuando aquellos americanos, juntándose en pe
queños grupos, empacaron sus trastos y se echaron el rifle 01
hombro rumbeando al Oeste y 01 Sudoeste, no iban únicamen
te en ignominioso busco de riquezas, puesto que también los
empu¡aba el afón de actuar en un escenario mós amplio don
de hubiera mejores oportunidades de echar po'lante. Tenían
imbuída la ideo de la magnitud de su país, y querían proce
der en consonancia. Algunos de sus conceptos y modo de
ser nos parecen hoy una extraordinaria exageración de las
cosas. Hasta su misma jovialidad fue principalmente una

III Annoh of 5..n hunaito, Pág. 476, po' mié, G,hon v Nisbet. (Nvevo York, 18551.
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formo de hipérbole grotesco. Este tipo de americano fue un
proclucto ¡nsocializado, pero su falta de ideas sociales la con
trarrestó un individualismo agresivo que en esos años le rindió
copiosos beneficios. Si esto clase de hombres se aventuraba
en los montañas i'nexploradas, se les llamaba pioneros. Pero
si, en cambio, ponían monos sobre otro nadón cuya soberanía
reconocían los mismos americanos, se les llamaba filibusteros,

El término "filibustero" fue 01 principio, y su aplicación
a mediados del siglo pasado ofendía a quienes se les endil
gaba, dado que era considerado sinónimo de pirata o buca
nero. En esta obra no se emplea tal vocablo en sentido peyo
rativo, sino para designar a esos aventureros que, en la dé
cada anterior o lo Guerro Civil, habilitaban y dirigían por pro
'pia iniciativa expediciones armados en Estados Unidos contra
naciones con las cuales este país estaba en paz, Que las
personas afiliadas a tales empresas fuesen piratas o patriotas
no viene al caso, aquí se les llamará filibusteros, sin que este
término implique censura o alabanza, (I).

En definitivo, el aparecimiento del filibusterismo puede
explicarse conforme a la definición de Herbert Spencer: "Un
proceso destinado a equilibrar las energías". Siempre que
un pueblo superior o más pujante entra en contacto con un
grupo inferior O menos vigoroso, forzosamente se produce un
proceso de compensación entre ambos grupos. Este ajuste
equilibrante genera siempre un conflicto al que en su aspecto
primitivo llamamos lucha por la existencia.

El conflicto puede tomar muchas formas, desde el aniqui~

lamiento completo hasta la "benévola asimilación" del débil
por el fuerte. Visto desde este amplio punto de visto, el
filibusterismo no es sino porte de ese movimiento común o
todos los períodos de la historia en que aparecen hordas hu.

1)1 Et;molégico,,,cnto, lo pelebro ¡ngl,no fIlib"st.r oS un" ~(Hionle de la nolondeso
vriibuit&T, opllooda primeramento " los pl,otos que saqueaoon la~ C<llonia. españolas
do l<l' Indios Occidontale. en el siglo XVII. Vrijbuiter quie'" decir litflraltnlnl.,
botín libre.
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manas aventadas 01 destino de una vida errante, con hambre
de tierros, por cousa de una explosión demográfica, o bien
movidas por un fervor religioso, o qué Se sabe por qué, para
rebasar sus dominios ancestrales y despojar de sus campos
y cosas y rebaños a otros pueblos más débiles. Cuando el
nómada bárbaro despojó al salvaje de sus campos de cazo
paro convertirlos en pastizales de sus ganados, ese bárbaro
era ya el modemo filibustero. Y cuando los anglos, sajones
y germanos salieron de su nebulosa península norteña en bus_
ca de las tierras mós soleadas y risueñas de Inglaterra hacien
do del patronímico inglés un sinónimo de esclavo, ¿eran o no
genuinos filibusteros? Y acaso no fueron los vástagos de
esos filibusteros víctimas a su vez de otra invasión filibustera
encabezada por el Duque de Normandía, quien también era
de linaje filibustero? Desde el punto de vista del piel roja,
filibusteros fueron hasta los peregrinos del "May Flower' y
los puritanos.

los americanos de J850 rebosaban energía. Habían
conquistado ya un continente y suspiraban por conquistar
otras tierras. El "espléndido aislamiento" en que se criaron
no les engendró ese concepto internacional que se les habría
desarrollado si hubieran tenido por vecinos a orras naciones
fuertes; y durante medio siglo Se estuvieron apoderando, a
como diera lugar, de tierras mmediatos a las suyas. Compra
ron la luisiana, y Texas y el Oeste de Florida cayeron en sus
manos merced 01 filibusterismo principalmente. California
les quedó como botín de guerra. la divisoria moral entre el
pillaje público y el privado de una parte del territorio de una
nación mós débil era apenas una Itlya tenue. Del filibuste
rismo se esperaba el éxito únicamente. Si triunfaba se con
vertía en héroe y patriota; si no, pasaba a ser un malvado.
Es bastante dudoso que aún a estas cHuras del siglo XX haya
mos avanzado mucho en este sentido. Siempre ha existido
una relación estrecha entre nuestro concepto de la moral inter·
nacional y nuestros intereses materiales.
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Después del tratado de Guadalupe Hidalgo (1-) los expan
sionistas americanos vieron ya remota la posibilidad de que
su gobierno pudiera hacerse de más tierras. Ya la Gran
Bretaña rehusaba intimidarse ante aquella bravuconada de
"cincuenta y cuatro cuarenta o la guerra", (++) y había obli,
gado a Un gobierno confesada mente expansionista a entrar
en razón respecto de sus pretensiones territoriales hacia el
Noroeste. Sabíase también que la Gran Bretaña observaba
celosame'nte todo movimiento sospechoso de Estados Unidos
en el Caribe, y que había dado los pasos pertinentes para
adelantarse en esa región. Pero aún cuando el gobierno
americano se viese temporalmente imposibilitado, los expan
sionistas seguían tan afanosos como siempre. la iniciativa
privada maniobraría con éxito en terrenos vedados para el
presidente y su gabinete. Por tanto, en 1850 Estados Unidos
se convirtió en el vivero del filibusterismo, y tanto así que un
observador francés de aquellos días manifestó que eso era
ya casi una institución naciona'l del pueblo americano. (1).

Esta tendencia filibusterista tenía más hondas raíces en
los estados del Sur que e'n otras partes del país. la civiliza
ción del Sur, como muy bien se sabe, era más militante que
la del Norte por ser ella fruto de un régimen esclavista. los
sureños se apegaban también, más tenazmente que sus her
manos del Norte, a los tiempos y costumbres de los abuelos;
sustentaban todavía ideas anacrónicas. El varón recurría
aún al duelo en defensa de su honor y de su dama. Otros
tal vez se rieran de sus ideales caballerescos, pero ellos los

1+1 Pequeño ciudad m~xicano en donde el 2 de febrero de 1848 Se firmó el lrotodo
do pm; entre México y Est(ldo~ Unido,. Cst", guerra ca,tó a México lo, terrjtorios
de la Alto California, Texos y Nuevo Méxko. [N. del T.I.

1++1 Gron Bret"fi", y Estado, Unido, rec!amaixm, cado una para sí, el t~rritorio de
Oreg6n que ", ~xtendía desde la, montanm Rocallo.a, ha,ta ic" ,¡ber(Js del
Pacifico y de,de el Norte de Californic> ha't" Ala.)",. htremhlas americanos
lanzaron el g/ito de "54"40' o la guerra" Queri"n con ew decir que estaban
di.pue,lo, a apoderarse de todo el territorio limítrofe con la frontero de Aloska.
Sin embargo. el tratado firmad~ 1m 1846 entle ambas nacione' fij6 el t~rritorio

d~ Oreg6n en el pCIrc'lelo ~9, (N. del T.I.

{JI "11 Y es! presquD une in,titutiotl oaliol1ole.' AU(lu,te Nicoi.c, Les fWbustie,s
Americain., Pérg. 32. {París, 18601.
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proclamaban de buena fe. El industrialismo prosaico no ha
bía invadido aún esa región, y su iuventud contemplaba la
vida desde un punto de vista más romántico de lo concebible
en estos días de fábricas y de rascac'ielos. Mas no vaya por
esto a creerse que el típico joven sureño fuese un caballerete
trovador o parrandero que dilapidara el tiempo punteando las
cuerdas de su guitarra o musitando rimas sentimentales al
oído de la dama de sus pensamientos. La vida en el Sur se
ha distinguido siempre por una buena dosis de austeridad
puritana, lo que no es por cierto incompatible con el carácter
combativo, como pudieron atestiguarlo Oliver Cromwell y
Stonewall Jackson.

Era por consiguiente natural que muchos de los más
señalados filibusteros, como decir Quitman, Walker, y Crabb,
fuesen sureños, y que sus empresas y designios encontraran
profundas simpatías en el Sur. Pero queda todavía una ra_
zón más para explicar la actitud del Sur con respecto del
filibusterismo: el deseo de agrandar el territorio esclavista.
Los hombres que engrosaron las filas de las expediciones es
clavistas no eran Jos frenéticos apóstoles de la esclavitud que
algunos escritores describen con su bien manipulado arte de
la propaganda, aunque muchos de sus dirigentes sí lo fueron.
La exhuberancia del sistema esclavista necesitaba de constan
te adquisición de tierras vírgenes. Sin ellas la llamada "pe
culiar institución" fracasaría, y el Sur, sería a su vez víctima
de una revolución social e industrial cuyos alcances nadie
podía prever. Tenía también este problema sus bemoles
políticos. Por acuerdo unánime el Congreso seguía la prácti
ca de admitir a los nuevos esrados en pares, uno esclavista y
el otro no¡ de esa manera se nivelaban los platillos de la ba
lanza entre las dos secciones de la Unión Federal norteameri
cana. Era evidente, sin embargo, que si no se empujaba la
frontera más hacia el Sur el equilibrio de la Unión se desplo
maría con el tiempo, puesto que el torrente demográfico del
Norte venía sofocando al Sur. Sin este escrupulosamente
mantenido contrapeso entre los estados esclavistas y los libres,
el desmenbramiento de la Unión sería, en opinión de muchos
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líderes, ineluctable. Esa idea pesó bastante en la adquisición
de Texas, y fue muy probablemente origen de la cláusula,
consignada en la resolución conjunta de admitir a ese estado,
referente a que su territorio no podría ser subdividido en más
de cuatro nuevos estados.

La adquisición que de Texas hizo el Sur contrabalanceó
un poco el fruto obtenido de la guerra méxico~americanaque
resultó ventajoso para el Norte, pero ya no pudo restablecerse
el equilibrio de los dos sectores del país. Y fue entonces que
miradas codiciosas se volvieron al Sur para fijarse en Cuba,
México, y la América Central.

Algunos historiadores han considerado el deseo de ex
tender la esclavitud como la razón fundamental que impulsó
a todos los filibusteros americanos; pero, como se verá en los
capítul'os siguientes, la verdadera explicación de las activi
dades de estos hombres no es tan sencilla. Cuando William
Walker, por ejemplo, cuenta entre sus oficiales a hombres de
la talla de Frederick Henningsen, soldado de fortuna europeo,
Domingo de Goicouría, el ':Iibertador" cubano, Bruno van
Natzmer, oficial de caballería prusiano, Frank Anderson, de
Nueva York, y Charles W. Doubleday, de Ohio¡ cuando un
Byron Cale, de Nueva Inglaterra, lo persuade a irse a Nicara
gua¡ y cuando otro ciudadano de Nueva Inglaterra también,
William V. Wells, nieto de Samuel Adams, se adelanta el pri
mero a relatar la hazaña de Walker y lo enaltece, salta a la
vista que su empresa agradaba a muchos otros, además de los
partidarios de la esclavitud. El espíritu filibustero flotaba en
el ambiente, y las osadas empresas parecían contar con las
simpatías, en igual grado, de los pioneros californianos, de los
llaneros de Texas, de los exiliados políticos de Europa, de los
sureños simpatizantes de la esclavitud, y también de los nor
teños entusiastas del destino manifiesto. Buena parte de los
hombres de Walker fue reclutada entre los delincuentes de
toda laya en lugares como Nueva York, San Francisco, y Nue_
va Orleans, puertos éstos de donde zarpaban los vapores con
rumbo a la meta ansiada de los filibusteros.
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El propósito de esta obra es demostrar que las incursio
nes a la América hispana efectuadas entre 1850 y 1860 no
fueron meros accidentes, sino hechos yitales de la historia, en
alto grado sintomáticos del espíritu americano de aquella
época. Fueron, realmente, tan irreprimibles como la Guerra
Civil que estalló en 1861, y sus resultados alteraron de tal
manera el carácter de la sociedad americana que redujeron
el filibusterismo a su actual condición de arte perdido.

La historia de tales empresas se centraliza naturalmente
en la carrera de William Walker, con sobrada razón llamado
el más grande de los filibusteros americanos.
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CAPITULO 11

los albores de la vida de William Walker

Lo que sabemos de 105 primeros años de la vida de
William Walker es un poco fragmentario. Su padre, James
Walker, nacido en Escocia, se estableció en Nashville, Tenesí,
en 1820; allí se dedicó al comercio y fue por algún tiempo
presidente de una casa bancaria de la localidad que giraba
bajo la razón social de Commercial Insurance Company.
James Walker contraio matrimonio con Mary Norvell, de
Kentucky. Procrearon cuatro hijos: William, Norvell, James,
y Alíee. WilJiam, el mayor, nació el 8 de mayo de 1824.
Sus dos hermanos le siguieron a Nicaragua sin agregar nada
al lustre de su apellido, puesto que Norvell resultó ser un
inepto, insubordinado y disoluto, y James murió víctima del
cólera a poca de haberse juntado a sus dos hermanos mayores
en Nicaragua. Alice casó con un caballero de louisville,
Kentucky, apellidado Richardson.

En su infancia William no reveló nada que indicara estu·
viese destinado a ser un soldado de fortuna. Sus vecinos
más bien le consideraban un mariquita siempre agarrado al
delantal de su madre. Sin embargo, los que le conocieron
de cerca no lo creyeron ningún alfeñique. Su madre, a medi
da que él crecía, se volvía inválida, y él se pasaba las ma
ñanas con ella, leyéndole en voz alta para distraerla y con
solarla. "Era muy inteligente y de sentimientos delicados
como de niña", de¡ó escrito Miss Jane H. Thomas, amiga de la
familia. "Con frecuencia iba yo a ver a su madre y lo en w

contraba siempre entreteniéndola de algún modo". (1). la

[1) Old O"Ys in N".hville, Tenne...e, Pág._ 78-79, por Janc H. Thomas INashville,
1897).
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muerte privó a esta madre de las alegrías y amarguras que
le hubieran causado las vicisitudes de los últimos años de lo
vida de su hijo. James Walker, el podre, vivió en Nashville
hasta después de la Guerra Civil, pero posó sus postreros años
en louisville, donde murió en 1874.

En la escuela, se ha dicho, que William no fUe muy buen
alumno. Aunque de mente despierta y aplicado, las aulas
eran desesperantes para su carácter inquieto, mas a pesor
de esto posó con buenas calificaciones sus años de escuela y
de colegio, y en 1838, de sólo catorce años, se graduó en la
Universidad de Nashville. En aquellos tiempos lo mayoría
de los colegios americanos eran un algo más que los liceos o
escuelas de secundaria de nuestros días, y el hecho de que
Walker recibiera su diploma de esa institución en edad que
ahoro corresponde a los años de secundaria, pudiera dar la
impresión de que solamente aprendiera lo equivalente a la
enseñanza de escuela superior. Pero si se examinan el plan
de estudios y los requisitos para ingresar en aquella Univer·
sidad, Se verá que los universitarios de Nashville recibian una
educación humanista y práctico bastante completa. los ma
terias exigidos para la admisión del olumno eran "la gra
mática -prosodia incluso- de los idiomas griego y latín, con
la Introducción de Mair, mus otros fextos elementales de ese
género; los Comentarios de la Guerra de las Galias, de Julio
César, las obras de Virgilio, los Discursos de Cicerón, el Tes·
tomento Griego, y lo Collectanes Graccc Minora, de DalzeJ, o
bien otros autores griegos y latinos de tal alcurnia; y también
gramático inglesa, aritmética, y geografío". Los alumnos
no graduados debían estudiar álgebra, geometría, trigono
metría, geometría descriptiva y analítica, secciones cónicas,
cálculos, aplicaciones geométricas, topografía, navegación,
mecánica, astronomía, químico, mineralogía, geología, filo_
sofía experimental, historia natural, Roma y Grecia antiguas,
clásicos griegos y latinos, literatura, historia, filosofía mental
y moral, lógica, economía política, derecho internacional y
constitucional, composición, crítica y oratoria, teología natu_
ral, ejemplos cristianos, y la Biblia. En comparación con los
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cursos universitarios de hoy en día, el alumno de aquella épo
ca recibía no más que un barniz superficial de las asignaturas
de hoy, salvo, quizá, en 10 tocante al estudio de los clásicos;
pero poca duda cabe de que la instrucción recibida por Walker
y Jos estudiantes de su tiempo era una buena base de forma
ción cívica y cultural, tan buena como la mejor que se podía
obtener entonces. Poníase gran énfasis en la formación mo
ral. Rezábase obligatoriamente en la capilla dos veces al
día. En el comedor, antes de cada comida, los alumnos es
cuchaban de pies 10 bendición; al terminar volvían a levantar
se para dar gracias al Señor. La asistencia a la doctrina do
minical era también obligatoria, y el estudio de la Biblia, de
la teología natural, de los ejemplos cristianos, era habitual
los domingos. Prohibíaseles asistir a bailes, a carreras de
caballos, a peleas de gallos, y al teatro. Les estaba vedado
además el lujo de tener perros, caballos, coches, y criados.
Podían sí "aprender música, esgrima, y otras clases de las
llamadas de adorno" que en la universidad no se enseñaban
sin permiso escrito del padre o del tutor. Todas las noches,
después de las oraciones en la capilla, dos alumnos nuevos,
por Jo menos, debían disertar sobre temas ético-religiosos; los
más antiguos debían leer composiciones inéditas. Las horas
de estudio eran desde la salida del sol hasta el desayuno, de
las nueve a las doce, y de dos a cinco en el invierno, desde las
ocho hasta la hora de dormir. Durante esas horas el alumno
no debía salir de su cuarto sino para asistir a clases. (1).

Fue en ese ambiente de austeridad puritana en donde se
educó el hombre a quien estadistas y diplomáticos de tres con
tinentes habrían de calificar más tarde de filibustero y de pi
rata. Su formación, por otra parte, no se diferenció en nin
gún aspecto material de la de otros incontables jóvenes sure
ños; sería bueno pues que los novelistas e historiadores litera_
rios que han estereotipado al joven del Sur como un petimetre
educado en el siglo XVII, rectificaran sus conceptos.

(1 I Reglamentos de fo Universidad de Nashvílfe, 1340.
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Walker se graduó junto con veinte condiscípulos, dos de
Jos cua'les siguieron la carrera eclesiástica. (1), Estando enton
ces en la edad más impresionable, hizo profesión de fe reli
giosa afiliándose a la secta de la Iglesia de los Discípulos Cris
tianos. Sus padres querían que él también, como sus dos
condiscípulos, fuese ministro evangélico, para \0 que por sus
aptitudes y conducta parecía idóneo¡ pero sus inclinaciones le
llevaron a estudiar medicina, de modo que de acuerdo con
Ja costumbre de los tiempos tomó lecciones en el consultorio
del Doctor Jennings en preparación para seguir después la
huellas de Galeno. A continuación se matriculó en la Facul
tad de Medicina de la Universidad de Pensilvania, y en 1843
se graduó de doctor. Es una curiosa coincidencia que Walker,
cuya única impresionante característica física eran sus ojos
por Jos cuales más tarde se Je llamaría "el predestinado de los
ojos grises", escogiera como tesis de graduación "El Iris". La
resurrección de una antigua leyenda centroamericana alusiva
al gris chispeante de sus ojos fue, como se verá más adelante,
uno de los factores que más contribuyeron al éxito que tuvo
Walker.

Los padres de Walker, dispuestos a facilitarle todo aque
llo que contribuyera a pulir su educación, determinaron en
viarlo a Europa para que ampliase allá sus estudios de medi
cina. Así pues, tan pronto como hubo recibido su título en la
Universidad de Pensilvania, partió a París donde estuvo un
año estudiando medicina. Luego se pasó más de un año visi
tando las más interesantes ciudades del viejo continente en
cuyo tiempo aprendió bastante bien varios idiomas europeos.

Al regresar a Nashville en 1845 escasamente había reba
sado su mayoría de edad, y, sin embargo, pocos eran los
hombres de esa localidad que, como él, se hubieran formado
en iguales centros educativos, culturales y profesionales. Uno
de sus amigos, más tarde como él también soldado de fortuna,
afirmó que Walker era "el más consumado médico que jamás

111 CCltéllClgo de los Funcionarios y Graduado. de la Univ.. ,,¡cl'ad de Na.hvill.. , 1850.

15



llegara a la ciudad", lo que probablemente no era exagera
ción en cuanto a conocimientos especulativos o teóricos se
refiere. Mas, por una razón u otra, la práctica de la medi
cina no fue de su agrado; entonces resolvió estudiar derecho.
Comenzó su aprendizaje en el bufete de Edwin H. Ewing, de
Nashville¡ pero no sería su ciudad natal la que habría de verle
desplegar sus capacidades de abogado, pues unos meses más
tarde se trasladó a Nueva Orleans. Este cambio de residen
cia le obligó a emprender nuevos estudios debido a que en el
estado de luisiana no regía el derecho consuetudinario inglés
de los demás estados norteamericanos, sino el sistema jurídico
del Código de Napoleón. Al graduarse de abogado puso su
letrero en el número 48 de la calle Canal. Ejerció allí su ca
rrera poco tiempo y casi sin clientela. Su natural reservado
le impidió hacerse de muchos amigos íntimos, y si tenía talen
to de legista nunca se supo. (11. Viendo que como abogado
no tendría nunca éxito, se convirtió en periodista, y ya para
el invierno de 1848 era uno de los editores y propietarios del
Crescel1t, de Nueva Orleans. Tenía de socios en esta empresa
a J. C. larue y a W. F. Wilson. la política del diario frente a
la cuestión de la esclavitud era muy moderada, y tanto así
que varios editores exaltados de Misisipí y Carolina del Sur
lo calificaban de "periódico yanqui". Ridiculizaba el diario
en sus editoriales Jos proyectos de filibusterismo que en aque
llos días se fraguaban contra Cuba, y estos editoriales fueron
más tarde atribuidos nada menos que al propio William
Walker_ Debido en par1-e a su moderación, el Crescent no
marchaba económicamente bien, de manera que en el otoño
de 1849 hubo de ser vendido y WaJker se buscó otro trabajo.
[21.

Durante su estadia en Nueva OrJeans hizo Walker amis
tad con dos personas que influirían en su futura carrera. Sus
faenas jurídicas y periodísticas lo mantuvieron en frecuente

111 Con fe~ha 27 de Julio de 18:j6 el Delia, eJe N<I8va Orleanl, citn n un ex·reportero
del Cresrenf, empl~"do ele ""~ diarjo Cl',,"do VJajkc .. era W oditor, quien Informa
que Wa!ker ..ra hombre- callado y muy bOlldadoso, cama obstmído en el estudio
de un arduo problemo y sjempre embrocodo sobro un libro.

121 [,' el PkClyune, de Nuevn O'iccm" 22 de diciembre de ¡ 853.
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contacto con el escribano de la Corte de Circuito de Estados
Unidos, un joven de Virginia llamado Edmund Randolph, nie
to del conocido estadista de ese mismo nombre. Fueron ínti
mos amigos y andando el 1"iempo volverían a encontrarse en
San Francisco. Este fue el hombre a quien Walker, más que
a ningún otro, prestó siempre oídos¡ y, como eventualmente
se verá, nadie como é'l e¡erció mayor influencia -buena y
mala- sobre el destino de su carrera de filibustero. la otra
amistad es interesante porque nos deja entrever la veta sen"
timental del corazón de Walker. Vivía en Nueva Orleans
una Miss llamada Helen Martin de quién el doctor-abogado
periodista se prendó perdidamente. los datos que se cono
cen de este idilio difieren en algo. Según un informante, se
conocieron en Nashville recién regresado Walker de Europa,
y ella fue el imán que llevó al abogado en ciernes a iniciar su
carrera en Nueva Orleans. Otra versión dice que fue en esta
ciudad en dondese vieron por primera vez cuando aún Walker
se ocupaba en dominar el enmarañado código de luisiana.
Aunque bien educada y de atrayente personalidad, adolecía
la joven de una gran desdicha: era sorda de nacimiento. A
sus muchas habilidades Walker añadió entonces la dactilolo
gía de los sordomudos, y con ayuda de ese sistema la cortejó
con afán. Unos dicen que no fue correspondido; otros que sí,
pero que un malentendido causó el rompimiento¡ y hay quie
nes en cambio sostienen que sus relaciones fueron felices y
que hasta ya habían f¡¡ado fecha para la boda.

Poco importa cuál de las versiones sea la verdadera, pues
pma Walker el resultado fue el mismo, ya que una de las
veces en que la fiebre amarilla azotó a la ciudad Helen Martin
cayó entre las primeras víctimas. Este terrible percance, se~

gún sus amigos, produjo un cambio visible en el carácter de
Walker. La gravedad natural de su semblante se hizo más
adusta, y su hábito de hombre estudioso se trocó en una
ambición temeraria y un desmedido desprecio de la vida. (1l.

111 Mucho, fueron lo,; L"elotO$ referente. a este idilio rlublicado de,pues de que Walker
s" hiciera fcrmo5o en Nicarag~'''. Véase, por ejemplo, el Daily New5, de Nueva
York, det 28 de febrero de 1856.
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Todo individuo de espíritu aventurero escuchó en aquel
año de 1849 el reclamo de California, y Walker no fue excep
ción a lo reglo. Sin lazos ya que lo ataron o Nueva Orleam.,
se unió o lo gran caravana que entonces se desplazaba hacia
el Oeste en busca del vellocino de oro; y en junio de 1850
apareció en San Francisco. Antes de salir de Nueva Orleans,
sin embargo, dejá ver algo del rescoldo que bajo un aparente
velo de pasividad abrasaba su interior. Y fue ello que salió
en busca de uno de los editores de la Patria, periódico trise
manario editado en español; lo encontró y lo apaleó por ha
ber ese hombre publicado un artículo que consideró injurioso
a su decoro. PI.

En San Francisco el per;odismo sedujo otra vez a Walker,
quién pasó a ser uno de los editores del Daily Herald. Y al
cabo de pocos meses, a causo de una controversia sostenida
con el fiscal de distrito Levy Persons, era ya todo un héroe
popular. Afligía a la ciudad una ola de crímenes y desórde
nes, y los periódicos criticaban duramente a las autoridades
porno llevar a los delincuentes ante los tribunales de justicia.
los jueces, por supuesto, quedaban con esto en la picota, y
Parsons, indignado por los ataques, tildó de perniciosa a lo
prensa en general y llevó el coso ante un jurado investigador.
Pero este jurado no se dio por entendido de lo acusación, de
manera que los editores, animados por esto prueba de que
la opinión público estaba de su parte, volvieron a la carga
con renovados bríos. la critica más acerba salió de Jo plu
ma de Walker en el Harold bajo el epígrafe de "la Prensa es
Perniciosa". A causa de esto, pocos días después Walker
tuvo que comparecer ante el tribunal de Parsons¡ se le declaró
culpable de ¡rrespeto a la autoridad y fue sentenciado a pa
gar una multa de quinientos dólares. Walker el abogado
pasó a ser entonces defensor de Walker periodista; negó juris
dicción al juez, se negó también a pagar la multa, y fue
encarcelado. Unánimemente y al instante los diarios de San

111 Libro~ de rc<::ortes de Wheele', Vol. No. S, Pág. 59 ¡une de lo coleceiCln de re,o,le~

de per¡6dicos ¡¡ve ;& co"se'~a" en 1" Eliblio!eG' del Cong","o, compilados por J. H.
Wheclor, Ministro de fofodol Unidos ell Nicarogv" cuando Wolker tltuvo on e$e po'll.
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Francisco 'ironaron en protesta alegando que se estaba ro
bando al pueblo el símbolo de sus libertades; y los resueltos e
impávidos pioneros respondieron en el acto. Millares de
ciudadanos asistieron el 9 de marzo de 1851 a un mitin
en la plaza pública. Aprobáronse prontamente resoluciones
en apoyo de la actitud de Walker, se pidió la renuncia de
Parsons, y se pidió abrir, a través de los legisladores estatales,
juicio de residencia al iuez. Concluído el ado, los ciudadanos
marcharon en masa a la cárcel a testimoniar su adhesión a
Walker.

Presentóse en seguida recurso de Habeas Corpus ante un
tribunal superior, cuyo fallo fue que Parsons podía entablar
demanda por difamación, pero que la pena impuesta por
irrespeto motivada por la publicación de un artículo periodís
tico era incompatible con la libertad de prensa y violatoria
por tanto de la Constitución. En consecuencia, Walker fue
excarcelado. Inmediatamente presentó recurso ante la legis
latura, y el comité al cual fue presentado recomendó el 26 de
marzo la impugnación de Parsons. Nombróse una comisión
especial para estudiar los cargos; ésta halló que no había
lugar a causa; con eso se dio por terminado el caso. (1l. De
haber tenido Walker una pizca tan sólo de magnetismo per
sonal, pudo haber hecho de este episodio la base de una
afortunada carrera política en California. Ambiciones polí
ticas no le faltaban; pero carecía lastimosamente de aquello
que es indispensable para ser un buen político.

Ni aún los escandalosos acontecimientos de los primeros
años de la década de 1850 en San Francisco saciaron su se
diento espíritu de aventuras, de suerte que poco después del
incidente con Parsons, Walker fue a radicarse a la recién
incorporada y rápidamente creciente población de Marysville.
Allí, en 1851 y 1852, ejerció su profesión de abogado en so~

ciedad con Henry p. Watkins. Marysville, al igual que las
otras nacientes comunidades del Oeste, era un lugar de abier-

(11 Ver Antlal. af S~m fr<md,~o, Pág. 322, por Seulé, Giholl, y N¡~bet; Y el Time., de
Louisville, fechada ,,1 15 de ¡unía de 1856.
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ta y democrática hospitalidad; pero Walker, con su habitual
indiferencia, vivió siempre retraído y sin intimar con nadie. Su
socio de bufete, sin embargo, ero más sociable, y entre ambos
pudieron hacerse de cierta clientela. (1). Uno de los colegas
de Walker en Marysville fue Stephen J. Field, más tarde ma
gistrado de lo Corte Suprema de California y de Estados Uni
dos también. Al hacer memoria de Walker en 1877, el ma
gistrado manifestó que "era un brillante orador, y dueño de
agudo pero no muy profundo intelecto. Solía desquiciar 01
tribunal yal juez con sus argucias, pero rora vez logró con·
vencer a uno u otro". (2).

Apenas instalado en Marysville comenzaron o circular
rumores de que unos franceses en San Francisco urdían ex
traños proyectos de colonización y conquista de cierta región
de México. Las hablillas no eran infundados, según se verá
en el siguienle capítulo. Fue de estos aventureros franceses
de quienes Walker recibió el soplo que lo decidió a abando·
nar la abogacía y poner a prueba su talento en 01ro campo
mós, el cual por cierto parecía ofrecer mayor satisfacción a
sus ambiciones que la simple práctica de la medicina, la abo
gocía o el periodismo. PI.

[1) Ell.ly Hi.toritlll Sketch 01 Ihe Cily of M",y~v¡lI.. ond Yvbu Covnl.y, Pérg. 9, por
H. S. Hohlil%oll. IMmy.ville, 1876).

121 ,.....nlll Re,ninlsun~ llt Ellrly 00Y5 in Cul"o.n'o, Pág. 97. obro impreso por un"'"
umlgos en 1893.

13) En rdoc;án ton esle ...OO¡O de :"s albo,es de lo "ida de Walker. VCII& Id p,,"o dar
o conoc:e. una curIo"" historia que con motIvo del oporvcimlenfo del fllibus/ero
c1lOJlá en Parl. (In el otoño de lasa. Pore<:e ser que unos d'e~ años Qnle~ de
..so !oct.u un edecán del Duque de Nemoo.,rl'1O f"" "ellllnado de Francia por hocor
lullerias el1 1111 íuega de cmrus ca" "ierral (,Ito, per.onoíes. Di¡o.e o'1lOlxes que
so hobía ido o México. En 1858 vo!vi6 CI PulÍ. I.'nO o'''onte SUY" que lo hc,bíQ
seguido al pais odee<!, y lo que cont6 de ¡jI lu.. 'e,gívers.odo de mone'" tal que
el desh,nodo "OI'lC';. resuHobo ser el propio W¡lI¡",,,, Wolkc•. quien por entonces
01809000 ~r presidenl" consli1lJC,onol de Nicoroguo. EsTe¡ absurda leyendo ,u"o
por <:<l.to tiempo <TWcho. creyantes en Paría. Ilot]2er's W..,'dy, Vol. l/. P6g. 775.
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CAPITULO 111

Precursores de Walker

Mientras los inmigrantes franceses tramaban planes de
colonización mexicana, otros hombres en California empren
dían actividades filibusteras contra la América hispana. Y
ciertamente que algunos de los pioneros del Pacifico se sen
tían en tales movimientos al igual que se sienten los patos
en el agua. En 1845 el Presidente de Ecuador don Juan José
Flores dimitió su cargo para evitar mayores males que causa
ría al país una revolución que se fraguaba, y en espera de
la ocasión propicia para recuperar el poder se pasó en Euro
pa todos los años que le quedaban de vida. Los amigos del
presidente exiliado vieron en la heterogénea población de
San Francisco buen material para armar una expedición que
restaurara a Flores en la presidencia de su ingrata patria. Y
en 1850 lograron persuadir a unos doscientos cincuenta in
quietos trabucaires. El espíritu propulsor de la empresa fue
un americano de Alabama llamado "Alex" Bell, a quien ten w

dremos -hasta que se encuentre a un antecesor- por el
primero de los filibusteros californianos. En la década ante
rior Bell había capitaneado un vapor en el Río Tombigbee, de
Alabama, pero no siendo él hombre de negocios, cayó en
manos de unos tramposos que lo empobrecieron. Descon
tenta la tripulación de su vapor de río por la forma irregular
en que recibía su salario, se declaró en huelga un día. Be\l,
so pretexto de algo, logró hacerlos entrar en la bodega del
barco, y después de cerrar las escotillas que condenó con lis
tones de madera se procuró otros tripulantes; hecho esto siguió
río abajo. Cuando el vapor llegó a Mobila, los pobres huel
guistas con varios días de no probar bocado iban ya casi
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muertos de hambre. Presintiendo Bell que, por su abuso, las
autoridades de Mobila le harían sentir el rigor de la ley, no
quiso vérselas con ellas y continuó hasta Texas en donde se
sumó a las filas del General Zachary Taylor sirviéndole de
espía en la guerra méxico-americana. Llegada la paz, mar"
chó por tierra a California en busca de nuevas aventuras, y se
encontró en San Francisco con la expedición que allí se orga
nizaba en 1850 para invadir Ecuador.

Los filibusteros partieron de San Francisco en 1851. En
Panamá se les agregaron muchos partidarios de Flores, más
unos aventureros españoles. Desembarcaron en Ecuador, to w

maron Guayaquil y cayeron sobre Quito. El hecho de que los
americanos tuviesen su campamento separado de los hom
bres de Flores hace suponer que ambos elementos se descon
fiaran mutuamente, y una mañana despertaron los america
nos para verse rodeados de sus aliados hispanos, bien atrin
cherados y parapetados. las campanas de la reconciliación
nacional habían repicado en el campade sus ex-aliados ahora
unidos con los otros para echar a los extranieros. Díjoseles a
éstos que serían desarmados y reembarcados a su patria, pero
después de haberse vuelto a pie a Guayaquil allí sólo se les
dio pasaje hasta Panamá, en donde quedaron a la buena de
Dios. Algunos pudieron volver a California, entre e)]os Alex
Bell, quien murió en San Francisco en 1859. (ll.

En aquel entonces, de cada diez hombres que vivían en
California uno era francés, y esta gente constituía un peculio
rísimo y al mismo tiempo importante elemento de la pobla
ción. Mientras los irlandeses, alemanes y mexicanos com
ponían el conglomerado de obreros idóneos para la vida de
rancheros y mineros, los franceses formaban el elemento ur
bano; entre ellos había de todo: desde nobles marqueses
arruinados hasta humildísimos labriegos. Muchos habían
salido de su patria a causa de los trastornos políticos de 1848,
y una buena parte tenía excelente adiestramiento militar.

I¡) Este relato figuro ~n Rc",ini"..n'n of " ""nger in S"lIthern C"lif"",;(" por Horacc
Bell, Pág. 203. (Los Angeles, 18811.
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Tras el descubrimiento del oro los franceses fueron de los
primeros en llegar a la costa del Pacífico, pues ya había un
considerable número de esa nacionalidad en los países veci
nos de la América hispana y en las islas del Pacífico. Los
vinos franceses, el coñac, los alimentos en conserva, y las
frutas almibaradas se vendían a buen precio en las zonas
mineras, y los barcos que iban cargados de esas mercaderías
eran utilizados por la gente para trasladarse allá. (1). En
París se ofrecían como premios de lotería boletos de viaje a
California, y por supuesto que el aliciente de tales beneficios
estimulaba aún más la emigración. Unos quinientos gana
ron esos boletos, (2) y para a'lIá so'lieron en busco de fortuna.
Muchos de estos inmigrantes eran tipos de rompe y rasga.
Remisos para asimilarse, y no queriendo tomar carta de na
turaleza hacían vida aparte de los demás, mientras que los
ingleses, alemanes y escandinavos se americanizaban rápida
mente. Quejábanse los franceses, no sin razón, de que los
americanos miraban con mejores o[os a los de aquellas nacio w

nalidades, pero la verdad es que ellos eran en parte culpa"
bies. Como rehusaban naturalizarse tenían poca privanza
con las autoridades, lo que aprovechaban los más matones
para echarlos de las tierras que habían denunciado, y ya sin
eso pocas eran las oportunidades que les quedaban para ga
narse la vida en una ciudad de frontera como el San Francisco
de aquel momento. Formaban, por tanto, una comunidad
exclusivista y despechada, fáciles de ser explotados por algu
nos de sus paisanos aventureros. Y varios de estos tipos sa
lieron oportunamenie a escena.

El mismo año que Walker llegó a San Francisco arriba
ron también dos nobles franceses: el Marqués Charles de
Pindray y el Conde Gastón de Raousset-Boulbon. Estos hom w

bres no eran de nuestra época. En la Edad Media habrían
sido seguramente caballeros sin tacha, pero el veredicto de
estos tiempos más prosaicos los califica de hijos pródigos

[11 les F,oncoi. en Coiilornie, 1.)Or Daniel Lévy, Pág. 107. ISan' Francisco,' 18841;
!',nnol. 01 San Froncisco, Pág•. 461 - 5, por Seulé, Gihon, y Ne5bit.

(21 S"" F;ondo<o, por JQhn S. Hittell, Pág•. 185 - 7. (5<.", Frond~co, 1878).
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malbaratadores de su caudal en francachelas, para tener des
pués que ir a recutirse a un país remoto. De Pindray perte
necía a una noble familia de Poitou¡ era un tipo gallardo, elo
cuente, dinámico y valeroso, con la fuerza de un gigante y
tan diestro en el maneio de las armas que en San Francisco
ganó reputación de gran duelista con muchas víctimas en su
haber. Estos atributos varoniles le granjearon la admiración
del bello sexo, y él por su parte no regateó nunca galanterías
a las damas. Pero cuando este cortesano llegó a San Fran
cisco cruzando las praderas, iba ya sin un real, y por algún
tiempo se las vio negras para conseguirse el sustento diario.
Gracias a su excelente puntería pudo defenderse de la vida
abasteciendo de carne de oso y de otros animales de monte
el mercado¡ pero su natural caballeresco Se rebeló contra ese
oficio de matarife, y comenzó a pensar en alguna otra mane
ra de pasarla que estuviera más a tono con su estirpe. Entre
sus resentidos compatriotas encontró material para lanzarse
a una azarosa empresa en México. El gobierno azteca aca
baba de hacer un llamamiento de voluntarios deseosos de ir
a combatir a los indios apaches que estaban cometiendo tro
pelías en la zona minera de Sonora. A cambio de sus servi
cios ofrecíaseles una valiosa parcela de tierra que debían
cultivar. Parece que el ob¡eto del gobierno era fundar po
blados que sirvieran de parachoque entre los indios del de
sierto sonorense y los pueblos mexicanos de las zonas más
habitables. De Pindray instaló su oficina de enganche en
la taberna de su paisano Paul Niquet. En muy poco tiempo
puso en pie una compañía de voluntarios y también ¡untó di
nero suficiente para fletar una embarcación. En vista de qué
los mexicanos resentían todavía el zarpazo de Estados Unidos,
se excluía a esos ciudadanos¡ sólo se admitían franceses. Dí~

cese que cuando De Pindray forjaba sus planes le habló al
Conde de Raousset-Boulbon invitándolo a asociarse a la em
presa. Este rehusó, pues en esos precisos momentos él tam
bién tenía en mente un proyecto similar que, de llevarlo a
feliz término, le daría gloria y riquezas que no tendría que
compartir con nadie.
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El 21 de noviembre de 1851 los aventureros franceses se
hicieron a la vela en San Francisco y el26 de diciembre desem
barcaron en Guaymas, Sonora, el principal puerto mexicano
del Pacífico. Los naturales los recibieron con iúbilo disparan
do sus viejos mosquetes, y habrían disparado también salvas
de artillería si hubieran tenido cañones. Los comerciantes
mexicanos rivalizaban entre sí atendiendo a los recién llega
dos cuya estadía en Guaymas fue una ininterrumpida pa
rranda. Las autoridades suministraron bastimentas, caba
llos, mu los, pertrechos, y prometieron pagar salario a los fran
ceses. Estos sumaban ciento cincuenta, más algunos mexica
nos que se les incorporaron. Mientras preparaban su viaie
hacia Arispe, De Pindray fue objeto de nuevas manifestacio
nes de buena voluntad de parte de Cuvillas, Gobernador del
Estado, y del General Miguel Blanco, Capitán General del
mismo; luego emprendieron marcha sobre el desierto cuyos
únicos habitantes eran los famosos indios apaches que pare
cían tener alas en los pies. La meta de los franceses era la
zona minera de Arizona, pero hasta allí -estaba escrito~

no habrían de llegar jamás. La empresa resultaría más ar
dua de lo que se habían creído. Entre De Pindray y sus hom.
bres surgieron desavenencias, y entre franceses y mexicanos
estalló la discordia. El líder cayó enfermo, y en mayo de
1852 la expedición hizo alto. Un día de tantos, en el pueblo
de Rayón, De Pindray apareció muerto de un balazo en la
cabeza. Fuera que a causa de su enfermedad y desilusión
se quitara él la vida, o que un compañero descontento lo hu
biese asesinado, es cosa que nunca se supo. Los sobrevivien
tes se las arreglmon como mejor pudieron para salir del de
sierto, y yendo de regreso se encontraron con una nueva eX
pedición que iba pma allá bajo el mando del Conde de
Raousset-Boulbon. (1).

El 4 de marzo de 1852, tres meses después de la salida
de De Pindray, y diez semanas antes de que De Rousset-

(1 I le. froncoi, en Confornie, Págs. 146 - 48, por lévy, le Drame de lo Sonoro. P6gs.
207 _ 56, po, Charle, de Lambmtie {I'arís, 18561, Hislory 01 Colilo,nio, Vol. 111.
Págs. 727 _45, por Hittdl.
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Boulbon se hiciera a la mar, una segunda expedición francesa
partía de San Francisco a Sonora. Esta llevaba como jefe a
Lepinede Sigondis, representante de una de las muchas com
pañías formadas en París con el propósito de ir a explotar los
placeres de oro californianos. Era gente que no iba ba¡o
ningún régimen militar, y los sesenta o más hombres que en
traron en Sonora, tras de hacer inútiles esfuerzos para fundar
L¡na colonia, se desbandaron. Las autoridades mexicanas pa
trocinaban de buen grado la idea de establecer colonias fran
cesas que sirvieran de barrera contra nuevos intentos expan
sionistas de Estados Unidos. P)'

El Conde de Raousset-Boulbon, cabeza de lo tercera ex
pedicción francesa a Sonora, había nacido en Avignon el 2
de diciembre de 1817. Huérfano de madre desde pequeño,
creció voluntarioso y turbulento, cualidades que acentuó la
severidad del padre que no supo comprenderlo. Por su pe
queña estatura le encaiaron el bien puesto apodo de Petit
!..oup (Lobato). (21. Pero fue un hombre dinámico, valiente,
inteligente y bien educado. Una pincelada de idealismo iri
saba su carácter, y no carecía de magnetismo personal. Des~

lucían un poco esas buenas cualidades, sin embargo, su ape
go a Jos placeres mundanos, de tal suerte que cuando recibió
su herencia no perdió tiempo en derrocharla. En 1845 partió
hacía Argelia en donde hizo la campaña de Kabylia con el
General Bugeaud. De vuelta en París quiso hacer carrera
política, fundó un periódico para promover su causa, y sus
ten1ó en él ideas ultra liberales. Muya tono con la ideología
de su director se llamaba el diario La Liberté. De su versati
lidad quedan como testimonio una novela titulada Une
Conversion y ciertos fragmentos de poesías. (3J. Como resul
tado de su prodigalidad se encontró en 1850 con que no le
quedaban ya dinero ni amigos, y volvió sus ojos a California
resolviendo irse alió o tantear nueva fortuna. El 22 de 0905-

111 L". Ft<ln,a,'. len Co¡ifa",;". Púg. 148, por lévy.
121 Gen"togio de la Mui,on de Roou""e!. por 0" Roure. IParí., t 906).
(3) los siguientes verlO', campueotos gujz6 en in víspero de w ~ai;do de Parí~, es uno

da sus reliquios literarias,
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to de 1850 llegó a San Francisco como pasajero de tercera
clase en un vapor inglés. lIl. El noble arruinado trató de
ganarse allí la vida honradamente en diversas ocupaciones.
Hasta que se construyeron los muelles en la bahia fue lan
chonero, después pasó a la compra de ganado, al laboreo de
minas, pescador, y, como el Marqués de Pindray, fue también
cazador. En ninguno de esos oficios tuvo éxito; pero su roia
camisa de lana y botas de gruesa vaqueta no podían ocultar
el hecho de que ese hombrecito descollaba sobre el nivel co
mún, y aquellos que lo trataban le reconocían, inconsciente
mente, superioridad. Al igual que él, muchos de sus com
patriotas, habiendo andado por el mundo de tumbo en tum
bo, conocían ya la otra cara de la vida. De entre éstos podía
él seleccionar un grupo dispuesto a arriesgarlo todo en cual
quier aventura con tal de hacer fortuna.

El conde, como De Pindray, oyó el canto de sirena de las
ricas minas de Sonora. Su explotación, decían los cuentos,
rindió antes grandes utilidades, pero en los últimos años tu
vieron que ser abandonadas a causa de las incursiones y ase
sinatos de los mentados apaches. De Raousset-Boulbon, con
cibió entonces un proyecto de colonización y minería en el que
Monsieur Patrice Dillon, Cónsul de Francia en San Francisco,
puso mucho interés, y a instancias suyas tuvo la precaución
de ir hasta la capital de México a recabar el asenso del go
bierno. Ya allí, después de muchas gestiones, logró obtener

Mon couer, cn d,','e,peré
Cour lo pretcntaine,
qui peut ,ovoir 5i ¡-iroi
ju,qu'a la trentaine?
Mai, que I'aven,r soit gai
Ou qu'on me fu,¡.jlc
Ba;'et-moi, Camille, ó gu¡'!
gai,c.:-moi, Camillel

{11 L.. Frantais en Cal1fornia, póg. 107, por Lévy.
En 'u novela, Une Con~&rsio", de,cribe su propia conver5ión de aristócrata a demó_
erala. Dice di! sí mi.r¡¡o '1uc (Ji tiempo de e,cribirla llevaba una vida ,osegorl(1
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el entusiasta apoyo del Ministro de Francia, Monsieur Lava~

sseur, y fundó una compañía bajo el nombre de La Restau
radora; en febrero de 1852 obtuvo para ell0 la concesión de
las minas de plata y de oro de la zona minera llamada
Arizona. en el estado de Sonora. En abril consiguió que la
casa bancaria Jecker, Torre y Compañía financiara la empre
sa,y luego se comprometió a desembarcar a la mayor breve
9ad 150 hombres en Guaymas para llevarlos a trabajar en
dicha zona y en nombre de la compañía tomar posesión de
todas las tierras mineras de allí. La expedición tendría tam
bién carácter militar a fin de limpiar de indios la región. La
Restauradora correría con Jos gastos de la expedición y se
dividiría con De Raousset-Boulbon y sus hombres la mitad
de las tierras, minas y lavaderos de oro de que tomaran pose,
sión. El ministro francés y el gobernador de Sonora se aso
ciaron económicamente a la empresa.

Concluidos estos arreglos, De Rooussej"-Boulbon corrió
de vuelta a San Francisco, abrió una oficina de enganche, y
envió representantes a las minas. Con el franco apoyo del
Cónsul Dillon, no tuvo dificultad en reunir el número de hom
bres necesarios. El 19 de mayo de 1852 salieron para
Guaymas, en donde desembarcaron doce días después. Fue"
ron recibidos con la misma bullanga que a De Pindray. En el
interín, sin embargo, una nueva compañía de la que muchos
funcionarios públicos mexicanos eran socios y que tenía el
respaldo de la casa bancaria Bolton and Barran, de San Fran
cisco, se había organizado como rival de La Restauradora; y
si bien es verdad que el populacho agasajó efusivamente a
los franceses, las autoridades locales mostraron cierta frialdad
presagiadora de males. Yero en verdad lamentable que el
General Blanco, cuya palabra era ley en Sonora, hubiese sido
conquistado por la compañía rival. El 1 de mayo, mientras
la expedición francesa hacía sus preparativos, expidió un de
creto con aparentes miras de apoyar la colonización, pero
que contenía varias cláusulas de las llamadas "clavos" en la
jerga politiquera. Entre otros incentivos para el extranjero
que llegaron a Sonora, el decreto estipulaba que todo colono
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debía naturalizarse ciudadano mexicano, y que además de~

bía renunciar a la lealtad debida a su país de origen, obede
cer a las auloridades mexicanas, sentar plaza en el ejército, y
por añadidura dar el diezmo del producto de toda cosecha
agricola a la iglesia, a la educación público, y para los tra
ba¡os de obras de utilidad común. (Il, Bien sabía el marru
llero capitán general que tales cláusulas podían causar difi
cultades sin fin a los franceses incorporados a La Restaura
dora.

En Guaymas, De Raousset-Boulbon y sus hombres se vie
ron obligados a permanecer un mes debido a que siempre,
por una razón u otra, Blanco se negaba a darles salvoconduc
to para dirigirse al interior del Estado. La ociosidad forzosa
y el clima insalubre comenzaron a hacer mella enj"re los expe~

dicionarios, quienes además consumieron gran parte de los
bastimentas que necesitarían para sustentarse en el desierto.
Por fin recibieron permiso de partir, pero sólo debían ir por
una ruta intrincada e indirecta y doblemente larga del ca
mino utilizado comúnmente. El conde hizo caso omiso de la
cláusula referente a la ruta, y tomó el camirio más corto. En
la primera noche que acamparon, los muleros desertaron con
todo lo que pudieron cargarse. En agosto llegaron al pueblo
de San1'a Ana, a sólo pocos días de su meta y allí los alcanzó
un expreso de Blanco con órdenes al jefe de no seguir ade
lante y presentarse personalmente al capitán general en Aris
pe, a más de cien millas de allí. De Raousset-Boulbon salió
para la capital y de cruzada se encontró con los ochenta sobre
vivientes de la malaventurada expedición de De Pindray. Rc~

solvió entonces regresarse con éstos para I'eforzar su tropa, y
despachó a dos oficiales para que, en representación suya,
fueran a entrevistarse con Blanco. Tuvo cierta dificultad en
persuadir a sus hombres de que debían esperar la comunica
ción de Blanco antes de continuar rumbo a las minas. Los
oficiales volvieron con un ultimátum diciéndoles que debían
escoger una de estas tres lineas de conducta: al renunciar a

II! Alta Califarnio, 29 de abril de ¡ 854.
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su nacionalidad, obtener carta de naturaleza mexicana, y
sentar plaza en el ejército mexicano bajo la iefatura de Blan
co; bl, podían proveerse en la capital de una autorización
que les diera derecho a explorar la zona pero no a tomar
posesión de ninguna mina, lo cual les haría perder unos meses
más; y el, De Raousset-Boulbon debía reducir el número de
sus hombres a cincuenta, y con un mexicano que respondiera
por todos ellos podrían reanudar su camino viaiando como
trabajadores de la Restauradora siempre que, desde luego,
los apaches no pusiesen ninguna seria objeción. Al recibo
del ultimátum De Raousset-Boulbon convocó a sus hombres,
les expuso la situación y les dio a escoger. las propuestas de
Blanco fueron recibidas con indignación y desprecio. les ma
nifestó De Raousset-Boulbon que si alguno quería regresarse
podía hacerlo llevándose sus raciones; pero nadie habló de
Irse. Notificó por tanto el conde al capitán general que la
aceptación de las condiciones del ultimátum era una cuestión
personal que debían aceptar o rechazar los propios hombres;
que el líder no podía hablar por ellos, y que él, personalmen
te, las rechazaba todas de plano. A esto respondió Blanco
acusando al francés y a sus hombres de ser enemigos arma
dos del gobiemo, e inmediatamente mexicanos y franceses se
dispusieron a pelear. Para ganarse el apoyo de los naturales
del país, De Raousset-Boulbon Se erigió en paladín de la Inde
pedencia de Sonora. Parece que la idea de alwr bandera
de rebeldía estaba hasta ese momento lejos de su mente. En
estilo típicamente hispanoamericano ambos bandos lanzaron
sendos manifiestos: Blanco tratando de hacer que los france
ses desertman halagando con promesas de protección a todo
aquel que así lo hidere¡ De Raousset,Boulbon instando a Jos
mexicanos a sumarse a sus filas bajo el estandarte de una
Sonora libre¡ y eSe estandarte lo alzó el 21 de septiembre. El
14 de octubre se rompieron las hostilidades con el ataque de
De Raousset"8oulbon a Hermosillo, ciudad de unos 12,000
habitantes resguardadas por 1,200 soldados con artillería y
parapetados detrás de paredes de adobe. Los franceses eran
sólo 243, y conforme a toda lógica de ciencia militar debieron
haber sido desbaratados. La fortuna, empero, les sonrió ese
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día. Se lanzaron al asalto de la ciudad que tomaron fácil~

mente yel propio Blanco estuvo a punto de caer prisionero.
La victoria no produ¡ó ningún provecho tangible, pues los ve
cinos del lugar fueron poco a poco escabulléndose para no
servir al nuevo amo. De Raousset-Boulbon y varios de sus
oficiales cayeron enfermos, y encima de eso tenían heridos
que curar. El y sus hombres, lo que de veras querían era salir
del interior, así que ofrecieron al nuevo gobernador de Sono
ra, Gándara, abandonar Hermosillo si se les dejaba llegar en
paz a Guaymas. De Raousset-Boulbon daba además pala
bra de poner en libertad a sus prisioneros, y pedía que los
mexicanos, por su parte, se comprometieran a cuidar de los
heridos que él tendría que deiar. Doce días después los
franceses evacuaban la ciudad encaminándose a Guaymas.
En las afueras de esta población Blanco se entrevistó con el
conde, pero habiendo éste enfermado de gravedad ese mis_
mo día, no pudieron llegar a un acuerdo definitivo, pm lo cual
deió el francés al criterio de sus hombres la forma de enten
derse con las autoridades mexicanas. Cinco meses antes los
mismos habitantes de Guaymas los habían recibido jubilosa
mente; ahora ni el más humilde indita los saludaba. El capi
tán general les hizo firmar un documento con arreglo al cual
se obligaban a respetar a las aUforidades del país, lo que
prácticamente equivalía a desbandarse, y luego él facilitaría
a quien quisiere los medios para volverse a Estados Unidos.
Muchos regresaron en diciembre, pero unos cuantos optaron
por quedarse. De Raousser-Boulbon, que no había firmado
ningún acuerdo, salió para Mazat\án, en Sino loa, en donde
lentamente recobró la salud y se fue al fin a San Francisco
llamado por Dillon. (1l.

En San Francisco fue recibido con gran fanfarria. Los
californianos de esos días admiraban idolótricamente a
quienquiera que hiciese "algo". El conde estaba, al igual
que muchos más, inoculado de fiebre filibustera. Esta en
fermedad es incurable; las vicisitudes y los sufrimientos pa-

Itl l~ Drame de la 50,",0''', 1'62'. SQ - 9, ror V"nbmlie, Caliio,nia, Vol. 111, P6g. 731,
per H¡ttell.
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recen sólo agravar los síntomas. Habló abiertamente de vol~

ver. "No puedo vivir sin Sonora", (1) decía. Walker y su
socio de bufete, Henry P. Watkins, [o visitaron ofreciéndole su
cooperación¡ pero De Raousset declinó asociarse con ameri"
canos para empresa en México, en donde se les abominaba.
Una serie de revoluciones llevó a 'la presidencia de México al
General Antonio López de Santa Ana, y Lavasseur hizo saber
a pillan que las oportunidades eran entonces óptimas para
establecer una colonia francesa en aquel país. Ante la nueva
perspectiva De Raousset emprendió segundo viaie a \0 capital
mexicana, a donde llegó en junio de 1853. Santa Ana lo
recibió y firmaron un contrato mediante el cual se compro
metía el conde a llevar a Sonora 500 franceses que se desem~

peñarían como guarnición para contener a los apaches; se les
pagaría mensualmente. Poco después Santa Ana revocó el
contrato y sugirió a De Raousset que se naturalizara mexicano
y sentara plaza en su ejército. El francés rechazó indignado
la propuesta y a los dos se 'les subió la sangre a la cabeza.
De Raousset tuvo que escapar del país para salvar la vida;
Santa Ana lo desaforó. (2),

Cuando el conde regresó a San Francisco se encontró con
que los americanos que le habían ofrecido su concurso se
ocupaban en los preparativos de una expedicjón independien
te al mando de Wílliam Walker. Parece que no hubo resque"
mor por cuestiones de rivalidad o celos entre los dos bandos
fjlibusteros. De Raousset, aunque rehusó asociarse a Walker,
aparentemente se interesó como amigo en su proyecto. Los
preparativos que otros hacían enardecieron la sangre del
francés, quien luego puso todo empeño en volver a Sonora,
le gustara o no a Santa Ana. Lanzó un llamamiento a los
franceses pudientes que al principio parecieron dispuestos a
ayudal"le. Pero el rumor de que México había vendido So
nora a Estados Unídos cogió cuerpo en California como resul-

11) California, Vol. 111, Pág,. 739-40, PQr Hilicll.
121 Le D,am.. de la SOllo,a, Pág" 99 _ 102, PO'- L"mb"'lie.
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tado de Jas negociaciones entabladas por Gadsen, (+) yaun
que el conde protestó diciendo que tal cosa era imposible, la
incertidumbre paraJizó la empresa. El interés público se con
centró luego en las actividades de Walker y sus compañeros,
lo que por algún tiempo mantuvo eclipsado al francés. la
empresa de Walker, no obstante, reavivó accidentalmente el
retorno de De Raousset a Sonora, como se verá en otro capí.
tulo.

¡+) Jame' Gadsero, Miroi'!ro de Estodo. Unido, en México, negoci6 ero 1853 lo ilamada
"compro de Gadsen" que fue la adquisici6n de territorio fronterizo mexicana poro
la conltrucci6n del ferrocarril tron,continental amerioana. IN. del T.).
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CAPITULO IV

La Invasión a Baja California

Walker dejó escrito en su libro que la idea de fundar
una colonia americana en Sonora nació de un grupo de com
patriotas suyos de Auburn, en el condado de Placer, Califor
nia, en los primeros meses de 1852. Pl. Ellos corrieron con
los gastos para enviar a dos representantes a Guaymas (Ila
m6bose uno Frederick Emory, de quien se hablará más ade
lante) con la misión de obtener una concesión de tierras cerca
de Arispe, a cambio de resguardar la frontera contra los in
dios. Los representantes llegaron en el momento más inopor
tuno, pues el Conde de Raousset acababa de firmar su con
trato en nombre de la Restauradora, de modo que la misión
fue infructuosa. En vista de que el conde y el General Blanco
no pudieron llegar a un acuerdo. y de que los franceses se
habían visto obligados a salir de México, los aventureros
americanos se reanimaron y reconsideraron su proyecto de
Auburn. Fueron seleccionados Walker y Henry p. Watkins,
su ex-socio de bufete en Marysville, como delegados del gru
po, y salieron para Guaymas en junio de 1853. Su recibi
miento no tuvo nada de cordial. El prefecto de la población
se negó al principio a revisar el pasaporte que Walker habío
tenido la precaución de hacerse visar en el consulado de Mé
xico en San Francisco, y los sometió a un largo interrogatorio.
El cónsul americano apoyó calurosamente el proyecto de
Walker y se cruzó con los autoridades mexicanas una corres
pondencia bastante áspera; mas con eso se perdió tiempo y
no Se ganó nada. Viendo a los mexicanos tan mal dispues-

PI la G...."a d.. Nita,ag..... Pág. 24. por Will;aon Waík8r IEDUCA. Son Jos';, CQ~to

Rica, 1970). IN. del T.J.

34



tos, los visitantes comenzaron a hacer sus preparativos de
regreso, y estando ya ellos a bordo recibió el prefecto orden
del Gobernador Gándara de permitirles pasar a la capital a
verlo, pero no confiando en la buena fe del gobierno, salieron
de vuelta a San Francisco harto contrariados. En esa ciudad
hasta había circulado el rumor de que el gobierno mexicano
ofrecía recompensa por Walker, muerto o vivo. (1). Mr. T.
Robinson Warren, viajero americano de visita en Guaymas
a mediados de 1853, frecuentó el trato de Walker cuya as
tucia y resolución le impresionaron grandemente. En él vio
a un hombre "locamente seguro del éxito", pero que al mis
mo tiempo era tan ladino que antes de regresarse ya casi
había logrado borrar de la mente desconfiada de los mexi
canos todo asomo de sospecha. Para que se vea hasta qué
grado el aventurero impresionó a este observador imparcial
citamos el siguiente párrafo que si bien es largo es también
interesante:

"Lo que menos parecía era caudillo militar. De menos
que mediana estatura, y muy delgado, me cuesta creer que
pesara más de cien libras. Su pelo rubio desteñido lo llevaba
siempre despechado; sus ceias y pestañas casi blancas ocul
taban unos ojos al parecer sin pupilas, grises y glaciales, y
era su cara una apiñadura de pecas anaranjadas. Un con
junto, en fin, insípido. Vestía de manera casi tan estrofa"
laria como lo era su misma persona. Remataba su cabeza
un colosal sombrero blanco de fieltro cuyas alas anchas
tembleteaban con la brisa; añádase a esto una muy mal ce
ñida levita azul de talle corto con botones dorados y panta
lones grises abolsados. La suma de todo ello hacía de William
Walker el ente más antiestético con quien pudiera uno to
parse en todo un día de andar por las calles. Imagínese
usted lo que parecería semejante tipo en aquel Guaymas con
temperatura de 1009 Yen donde todo el resto de la población
vestía de blanco. Por cierto que la mitad del miedo que los
filibusteros infundían a los mexicanos se les quitó al ver a ese

11J Alta California, 1~ de septiembre de 1853.
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esperpento de hombre. Pero quienquiera que iuzgara a Mr.
Walker por su apariencia persona) se raiaba de medio a me
dio. Era introvertido en sumo grado y podía estarse con
otros una hora entera sin descoser los labios; pero al intere
sarse en un tema arrebataba la atención de los demás con )0

primera palabra que soltara y al seguir hablando se conven
cía uno de que William Walker no era un cualquiera. Sólo
con muy pocos íntimos se franqueaba respecto del proyecto
de sus sueños; fuera de ellos con nadie más hablaba
de eso". (llo

Aunque malogrado lo de Guaymas, ni Walker ni sus
asociados abandonaron el proyecto. Dice él en su libro que
estando allí vió y oyó lo suficiente para convencerse de que
un reducido número de americanos podía resguardar la fron
tera de Sonora contra los indios, y que hacerlo, con o sin la
sanción del gobierno mexicano, sería un acto humanitario.
Como para reforzar la justificación de su conducta, agrega
que varias mujeres de Guaymas le pidieron volverse a Esta
dos Unidos y regresar con suficientes americanos para pro
tegerlas de los apaches. (Como el bíblico Adán, quería
compartir con alguna Eva la responsabilidad del octal. Exa
gerados o no, la verdad es que los relatos de terribles atroci
dades cometidas por aquellos indios eran causa de alarma
en Sonora, y en California lo creían. Periódicos de San Fran~

cisco, de los que no se puede sospechar fuesen filibusteristas,
como decir el Alta California, salían atiborrados de tales
especies. El número correspondiente al 15 de septiembre
de 1853, por eiemplo, enumera ochenta asesinatos cometi
dos por los apaches en una semana, y editorializa diciendo
que, de no llegarle pronta ayuda del exterior, Sonora sería
arrasada totalmente. "Es difícil predecir hasta cuándo termi
narán los sufrimientos de la desdichada e inerme gente de
Sonora", observa el diario, añadiendo: "No pueden defen
derse y el gobierno mexicano no puede protegerlos. Su única
esperanza es la guerra y la ocupación de su territorio por

11) Dust and foam; or, Th,,,,, Oceans and Two Continentt, Págs. 212- )3, par T.
Rob¡n~on Worrel1. (Nueva York, 18581.
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tropas estadounidenses". (1). Los relatos no carecían de base,
y puede que fueran verídicos. Warren, quien por aquel tiem
po vivió en Sonora, tiene mucho que decir acerca de la devas
tación de esa región del país desde la independencia de Mé
xico, y la atribuye a la incompetencia del gobierno y al aban
dono en que tenía a sus estados septentrionales. Podía uno
recorrer cien millas de sus más fértiles tierras y no ver señal de
vida humana, únicamente ranchos deshabitados, pueblos en
donde no había un alma, y sólo unas cuantas reses y caba~

Ilos cimarrones, restos de lo que había logrado escapar a la
rapacidad de los indios. (21.

A Jo par de estos relatos de las depredaciones de los
apaches circulaban noticias referentes a fabulosas riquezas
minerales, y en especial de filones de plata cuya explotación
sería baratísima. El objeto era, naturalmente, tentar la avi
dez de los especuladores y atizar el ánimo de los aventureros
para llevarlos a tierras de Sonora. Unas semanas antes del
viaie de Walker y Watkins a Guaymas, se emitieron, para ser
vendidos en San Francisco, bonos de la "República de So
nora". Estos valores son la mejor prueba del verdadero pro
pósito de los promotores de la expedición. De las tierras que
esperaban obtener de las autoridades mexicanas se servirían
sólo para introducirse pacíficamente, y ya una vez estableci
dos en firme se alzarían contra el gobierno proclamando la
independencia de Sonora. Va más allá de lo probable que
Gándara hubiese sospechado su doblez, y que durante la
permanencia de ellos en Guaymas les peleara con las mismas
clase de armas. Y es que si el cónsul mexicano en San Fran_
cisco vio uno de aquellos bonos de la "República de Sonora",
no cabe duda que puso en conocimiento de su gobierno los
verdaderos designios de los americanos. La concesión mexi_
cana hubiera ahorrado a los filibusteros las molestias causa
das por las autoridades federales de San Francisco y les ha-

III b muy .ignific"tivo que e,te editorial apareciera poco. días de'pué. del regre.o
de Walkar y de W"tk¡n~ " Est"dm Unido.. Alta California, 1S de .eptiembre de
1853.

12) Obro citod" de T. Robin",,, Warran, Pág •. 183 - 4; 201 "2.
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brío librado también de vejámenes al desembarcar en el Nor
te de México. En otras palabras, habría dado sello de legi.
timidad a la expedición.

Durante la ausencia de Walker no se suspendieron los
preparativos del viaje, y ya de regreso él, en septiembre de
1853, se dieron los últimos toques. la falta de documentos
finnados por el gobernador de Sonora explicando que el es
píritu de la empresa era de colonización pacífica y que tenía
la C1probación de su gobierno, resultó ser un serio contratiem
po. A eso de media noche del 30 de septiembre un pelotón
de soldados con órdenes del General Ethan Allen Hitchcock
aprehendió el bergantín Arrow, el que durante varios días
había estado recibiendo cargamento sospechoso. Halláronse
en sus bodegas pertrechos, baterías de cocina, y equipos de
campaña. Muchas de las cajas que contenían estos avías
llevaban el letrero "Regimiento del Coronel Stevenson". Ad
virtióse también que en la cocina estaba todo dispuesto como
para dar de comer a un desproporcionado número de hom
bres.

Hitchcock entregó el barco al jefe de policía de) gobierno
federal. Walker recurrió ante un juez de tribunal superior
y obtuvo auto judicial de desembargo, alegando que se ha
bían apoderado del barco y lo retenían sin iustificación legal.
El ¡uez falló que el barco no podía ser embargado sin haberse
demandado antes por deuda al dueño. Así las cosas,
Hitchcock volvió a aprehenderlo poniéndolo bajo custodia
del Mayor Andrews con catorce soldados. Cuando el algua
cil se presentó con el mandamiento, el mayor lo amenazó con
echarlo de allí a viva fuerza, Cualesquiera fuesen las razo
nes de Hitchcock, su proceder podía muy bien ponerlo en di
ficultades con los tribunales de justicia, y, como era de espe
rarse, el 8 de octubre se le ordenó exponer sus razones de por
qué no se le podía condenar por desacato. Entre tanto
Walker puso queja del allanamiento cometido por Hitchcock
y R. P. Hammond, administrador de la aduana este último, e
interpuso demanda por daños y perjuicios resultantes de la
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aprehensión del barco. Cabe hacer saber aquí que uno de
los abogados de Walker era Edmund Randolph, aquel su ami_
go íntimo de Nueva Orleans. Ordenóse deiar en libertad al
Arrow, y el juez diio que estudiaría la cuestión del desaca
to. (llo Las sospechas recayeron en seguida sobre el bergan
tín Caroline, que el 15 de octubre obtuvo permiso de zarpar
hacia Guaymas. A la una de la mañana del 16, las autori
dades decomisaron cierta cantidad de material bélico que es
taba llevándose a bordo; pero, tal vez basados en lo ocurrido
con el caso del Arrow, no lo aprehendieron. Poco después el
Caroline levó andas y zarpó. Con la premura de hacerse a la
mar para evitar nuevos tropiezos, quedáronse en el muelle
muchos filibusteros, así como los pertrechos decomisados. (2),

A bordo iban cuarenta y cinco hombres al mando de William
Walker, transformado en coronel; el mismo hombre que an
tes fuera doctor, abogado, y editor de diarios, y ahora sol
dado de fortuna filibustero.

Aunque el objetivo final de Walker y del Primer Batallón
Independiente -como se llamaba a sus hombres- era So
nora, su reducidísimo número no parecía pero ni siquiera la
avanzada de lo que en rigor debía ser un eiército invasor. Su
líder tuvo la cordura de sacar provecho de los fracasos sufri
dos por De Pindray y De Raousset manteniéndose alejado de
Guaymas. En consecuencia, resolvió establecerse en Baia
California para después de recibir refuerzos someter ese es
tado e instalar allí su cuartel general de operaciones contra
Sonora. Sin embargo, parece ser que dejó los detalles de
esta campaña a la ventura, a lo que deparara la suerte.
Dedúcese esto de su constante peregrinar después de! deserr
barco. El 28 de octubre el Caroline recaló en Cabo San L-.Jcas
y de allí siguió a la Paz, en donde los expedicionarios desem
barcaron el 3 de noviembre; prendieron al gobernador, arria_
ron la bandera mexicana eizaron la de la República de Baja
California. Todo esto les llevó, si acaso, una media hora.

111 Alto Colifornio del 2, 9, Y 11 de octubre de lS53, Annal. 01 Son Frando<o, Pilg•.
474· SO, por Soulé.

121 Alta Colilomia, 1 S de octubre de 1853.
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Entre tanto, echó mano del arma en que era más ducho, la
pluma, y lanzó su primer manifiesto: "Proclámase por el pre
sente decreto la República de Baja California libre, soberana
e independiente, y repúdiase para siempre su lealtad a la Re
pública de México". Suponíase que con este lacónico úcase se
había creado una nueva república que debía ocupar un
puesto digno entre las demás naciones del mundo. Seguida
mente Walker asumió funciones de '·Presidente". La solemne
seriedad de este hombre hace aparecer más cómico el acto.
Cuatro días después se dictaron por bando dos decretos más;
uno, de nueve palabras, establecia [a libertad de comercio
con todo el mundo; el segundo declaraba en vigencia el có
digo civil y el derecho consuetidunario del estado de luisiana
como "pautas de los fallos y de la ley del país, en todos [os
tribunales de la República que de aquí en adelante se esta
blezcan". (JI. Algunos críticos de Walker atribuyen a este
último decreto el siniestro subterfugio de que por medios in
directos, temiendo hacerlo derechamente y a las claras, quería
convertir a su nueva república en un mercado de esclavitud
africana. 121. Siendo luisiana un estado esclavista, decían,
la implantación de su sistema jurídico en Baja California no
podía tener otro propósito que el de introducir allí aquella
peculiar institución. No se les ocurre pensar, sin embargo,
que las legislaciones de México y Luisiana tenían un mismo
origen y eran en muchos aspectos semejantes, y por cuanto
Walker conocía a fondo el código civil de luisiana, lo que con
ello hacia era introducir en su gobierno leyes que para él y
¡os hijos del país eran cosa conocida. De haberse sostenido
Walker en Baia California sin duda habría estudiado el asun
to de la extensión de la esclavitud y muy probablemente la
hubiera patrocinado, pero los que en el decreto del 7 de no
viembre ven tal propósito simplemente prejuzgan a Walker
basándose en sus actos posteriores.

Habiéndose dado cuenta de que La Paz no era lugar
adecuado para sede de su gobierno, permaneció allí sólo tres

(1) Alta California, 8 de diciembre de 1853.
12) History of California, Vol. 111, póg. 763, por Hittell.
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días y luego enfiló rumbo a San Lucas, llevándose a Espinosa
(el gobernador cautivo) y los archivos del estado. En esos
momentos entraba en la bahía un barco mexicano con el
Coronel Rebolledo, el nuevo gobernador que venía a sustituir
a Espinosa. Fue también hecho prisionero y llevado a bordo
del Caroline. Antes de zarpar ba¡aron a tierra seis hombres
en busca de leña; los paceños los recibieron a balazos. Con
esto se rompieron las hostilidades. Walker desembarcó con
treinta hombres, y se entabló un tiroteo de hora y media; los
filibusteros volvieron en seguída al barco pretendiendo haber
obtenido una gran victoria e igual cosa reclamaron para sí
los mexicanos. (1l.

El 8 de noviembre llegó Walker a San lucas. Un guar
dacostas mexicano que doblaba el cabo pasó de largo. Ape
nas desembarcados vieron los filibusteros que en ese lugar
no podrían obtener bastimentas para una fuerza numerosa,
así que al día siguiente se reembarcaron dirigiéndose a En
senada, una cien millas al Sur de San Diego, California, sobre
la costa occidental de la península. Aquí tuvieron por un
tiempo su cuartel general, pues el lugar era defendible yade
más a propósito para esperar la llegada de refuerzos.

La refriega de La Paz fue pregonada en California como
un gran triunfo de Walker que "libera a Baja California del
yugo tiránico de un México decadente y crea una nueva re
pública". {21. Tan pronto como llegó la noticia a San Fran
cisco se abrió oficina de enganche en una esquina de las calles
Kearny y Sacramento, donde se izó la bandera de la nueva
república. No se hizo ningún alboroto; todo parecía una
cosa común y corriente. Era manifiesto que la opinión pú
blica respaldaba a los filibusteros. (31. El mismo día que se
recibió la noticia de La Paz se celebró un mitin en uno de los

11) la veroión filibustera está en el Alta California del 8 de diciembre de 1853; lo
verlión coMroria que IIeg6 más tard~ o E,tadoo Unidos puede verse en el mioma
diario del 3 de enero do 1854.

!21 Corresponsol del Alla Californiu en Son Diego, 8 de diciembre de 1853.
131 hminis(..nsel of (> Ronger, Pág. 212, por Bell; Alta California, 10 de diciembre

de 1853.
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cuarteles de bomberos, y allí mismo Se enrolaron unos cin
cuenta voluntarios más. Desilusionados buscadores de oro
y muchos otros a quienes la veleidosa fortuna no les había
querido sonreír en el Oeste ni en ninguna otra parte, preten
dían ahora ir a corte¡arla a Baia California pensando que si
la buena estrella no les alumbraba en esas tierras, no podrían
pasarlo allí peor que en San Francisco. Cierto es que un
golpe de suerte y fama lo veían muy remoto, pero por lo
menos tendrían sorpresas y aventuras. El General Hitchcock,
quien antes los hostilizara tanto, había sido trasladado a
otra plaza, y su sucesor, el General John E, Wood, no llegaba
todavía. Las autoridades civiles permanecían impasibles.
Valores de un dólar de la nueva república vendíanse públi
camente por sólo diez centavos. (1). Cinco días después la
nueva expedición estaba lista ya y el 13 de diciembre por la
noche 230 hombres se hicieron a la vela en el Anita, buque de
tres palos, ba¡o el mando de Watkins, (2), Se incorporaron a
Walker en Ensenada. Mientras estuvo allí en forzada per
manencia, el presidente, si hemos de creer los comunicados
de su cuartel general, instauró su nuevo gobierno sobre bases
sólidas y estables. Componíase el gabinete de secretarios
de estado, de guerra, y de marina, más cuerpos militares y
navales, Frederick Emory, Secretario de Estado, por no haber
mucho que hacer en su despacho, fue enviado a la vecina
gran república del Norte a enrolar más gente y tratar de
conseguir nuevas aportaciones de dinero para la causa. Y
entonces, como se verá más adelante, tuvo Emory dificulta
des con las autoridades federales. Charles H. Gilman, quien
ostentaba el grado de capitán de batallón, y que en esta
campaña perdería una pierna, a pesar de sus sufrimientos y

111 Annol. of Son Fronci5Co, Pág, 479, por Soul6, Gihon, y Nisbet.

121 la, e,cena. de la .alida del Anilu grúficamente dc,crH", en Wolk..r'. Expedilion
lo Nico"'9UO, Pág" 30 - 2, por William V. Well" (Nueva York, 18561. Muchos de
1m reclutas h"bíall cel~brado 1" pnrtida bebiandn copiosamente, y a pe,a. d~ los
e,fuarLos da su' lídere, para que ,e a.tuviesen quietos y callod". a fin de evHar
que ias autOfidadc, lo ,upieran, ellos cantaban y gritaban a todQ pulmón; pero
pN ~uerte la, autoridades no '" percataron de n"eíd. Como consccuencia de Su
partida, dice Soolé, el cronista dc Sdn rrClnd,eo, "en lo. ¡uzgado. de la ciudad
hubo menO' mDvimi ..n!o cotidiano, y lo u'¡'" ,~ vio felizmente purgada de aqUElla
viejo coteN" de vagos y pendencieros"
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grande impedimenta, iría dos años más tarde a acuerpar a
Walker en Nicaragua. (Il. El30 de noviembre dirigió Walker
un memorial al pueblo de Estados Unidos dando sus razones.
"Es", decía, "rendir honor a la nación que más celosamen
te ha mantenido la independencia de los estados america
nos, revelar por qué ha sido creada otra república en los lin
deros de la gran Unión". Hacía observar que la península,
por estar geográficamente aislada del resto de México, ha~

bía sido lamentablemente descuidada, y que a fin de "desa
rrollar los recursos de Baja California y de implantar en ella
una eficaz organización social, ha sido necesario independi
zarla". (2). El espectáculo de un hombre que aún no ha lle
gado a los treinta años, rodeado de unos cuarenta desajus
tados sociales que constituían su apoyo, explicando con toda
solemnidad a veinticinco millones de personas por qué había
creado una nueva nación en sus fronteras, requiere la pluma
de un Cervantes para pintarlo de cuerpo entero. Pero cosas
más extravagantes habrían de verse todavía.

Mientras esperaba refuerzos en Ensenada, Walker fue
atacado por los mexicanos, y durante varios días sus hom
bres estuvieron encorralados dentro de una casa de adobes
en la que se habían guarecido. Por fin, en la mañana del
14 de diciembre Walker resolvió romper el cerco poniéndose
a la cabeza de su tropa, y pidió voluntarios. Pero sus hom
bres lo convencieron de que siendo él el ¡efe de todos no debía
arriesgar la vida; el mando recayó entonces en Cracker, quien
impetuosamente se lanzó a la carga con veinte más que pu
sieron en fuga a los sitiadores. En la arremetida murió el Te
niente McKibbin¡ la casa fue bautizada en su honor con el
nombre de Fuerte McKibbin. Durante el sitio el Caroline, sin

11) la lista complelo de juncionarios el(l 6sta, Wil!idm WdlKer, rre'idente, Frederlá
Emoty, Senel",io de Estodo; John M. Jdmigcm, Secrctdrio de Guerra, Hawdrd H.
Snow, Secretario de Morin,,; Charles H. Gilmcm, Capitán de Batallón; John McKibbin,
T"ni~nr" Primero; Timathy Cracker, Teniente Segundo; Scrmuel Buland, Teniente
Tercero; W;lliam P. Mann, Capitán de Marina; A. William, Teniente Primero ele
Marina; John G.-undalt, Teniente Segundo d~ Ma'ina. Un hOlllbre, de cada c""lro,
COmo 5e V~, era miembro de gabinete u oficial del "¡"rcito.

(2) Wulker'. Expedition to Nlte>,ogua, Pág. 245, por Wcll •.
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saberse por qué, levó andas llevándose lo más de las vitua
llas. Es posible que los dos gobernadores que estaban pri
sioneros a bordo hubiesen sobornado a la tripulación. El 28
llegó el Anita con los largamente esperados refuerzos, pero
sólo de hombres y armas, nada de comestibles. (11. Walker
tenía ahora doscientas bocas más que alimentar de sus ya
menguados bastimentas. No quedaba otra alternativa que
comenzar a batir las tierra del contrario para surtirse de
víveres. El ataque sufrido dos semanas antes fue entonces
un oportuno pretexto para vivir del enemigo.

El 29 Walker envió sesenta hombres a atacar a un reco
nocido bandolero mexicano apellidado Meléndrez, quien se
había acuartelado en el cercano pueblo de Santo Tomás; 10
desalojaron de allí y le cogieron gran número de reses y ca
ballos basándose en que siendo los animales propiedad del
bandido, pertenecían por ley al gobierno. (2), Para comer los
filibusteros ya no tenían más que maíz y carne, lo que, natu
ralmente, causó descontento y deserciones. Watkins volvió
inmediatamente a Estados Unidos en busca de más gente; los
nuevos que llevó contrarrestaron por un tiempo jos deser
ciones. (31.

No pensaba Wa\ker permanecer en la desolada penín
sula ni un día más de lo necesado, puesto que Sonora había
sido siempre su único norte. De modo que sintiéndose ya lo
suficientemente fuerte para emprender su soñada empresa,
comenzó a hacer los preparativos de marcha sobre Sonora
buscando el camino del Río Colorado. Confiscó a los ran
cheros hostiles de las inmediaciones todo aquello que él y los
suyos podían necesitar. Destazáronse reses para llevar car·

11 ¡ Entre ew~ hombres I!egó una mujer. M". Ch(1pm'Jn, e.posa d~ una de los capjtane.
de Walker. Prestó ella ~ervklo. atendiendo O la, enfermos y herido,.

[2) Alta California, 10 de ene,O de ¡ 854.
[3) Alguno., $in embargo, en00l11roron en el camino o desertora. que volvlan de Baia

Colifornio, y las tri.tes hi,torio. qua escucharon hicieron que mucho, futuro.
filibusteros Sil regresaran. El 26 de enero no meno. de ciento vcinlkin"o larporon
de Son Frandsco a bordo del vopor Goliath poro Son Diego. De e.to ciudod los
voluntaria••olieron como pudieron a engro~or las lila$ de Walker. Alto ColifQrniQ,
27 de enero y 4 de febrero d~ 1854.
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ne salada; domáronse potros chúcaros para poderlos montar,
y de esta doma muchos hombres resultaron estropeados. {ll.

y aquí emitió entonces los más qui¡otescos de todos sus de
cretos, cuatro en total, y todos fechados el 18 de enero de
1854. Mediante ellos anexó Sonora a su República de Ba¡a
California, cambió a ésta el nombre por República de Sonora
dividiéndola en dos estados; Sonora y Baja California, y trazó
sus límites. Todos los decretos expedidos en nombre de la
República de Bala California quedaban en vigor como de
cretos de la República de Sonora; Walker pasó a ser presi
dente y Watkins vice-presidente. A los americanos de fino
sentido humorístico el sainete de estos pronunciamientos les
supo a gloria. "Walker es un auténtico Napoleón", dedo el
editorial de un diario, "de quien al igual que el Gran Corso
bien puede decirse que dispone de cortes, coronas y cuarteles
como de simples piezas de aiedrez". Santa Ana debiera estar
agradecido de que el nuevo presidente no se hubiera adue·
ñado más que de Sonora. Lo mismo de fácil y barato le hu
biese resultado anexarse de una sola vez a todo México; y
así se habría evitado la molestia de lanzar nuevas proclamas".
El episodio recuerda al autor de este libro el reyecito de un
pueblo africano que figura en las páginas de Mungo Park.
Después de atiborrarse de leche de camella y de maíz molido,
el soberano negro ordena a su primer ministro salga a sonar
la gran trompeta y pregone que todo mundo puede ya irse
a comer. Por mucho tiempo se tuvo este cuento como el
colmo del ridículo, pero Walker logró eclipsar al gran mo
narca de color. (2).

El descontento entre los hombres de Walker crecía ¡un
tamente con la ociosidad y la miserable alimentación que ya
tenía a muchos a punto de amotinarse. Finalmente, la orden
de quitarle a la compañía del Capitán Davldson unos caba
l)os llevó las cosas al borde de la explosión. Estos hombres
tenían los caballos por suyos y se negaban a entregarlos
porque sabían que iban a dárselos a afros. La ebullición

I¡ ¡ Alta California, 30 de enero de 1854.
\2\ Alta California, 30 cle enero de 1854.
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subió a tal grado que el líder formó a la tropa, les habló y
antes de terminar su alocución les pidió ¡u rasen lealtad. Unos
cincuenta, en su mayoría miembros de la compañía de
Davidson, se negaron. Pidióseles salir del campamento en
el término de dos horas, y después de llenarse los bolsillos
de maíz cogieron sus armas y tomaron el camino de San
Diego. Les cortó el paso un oficial conminándoles a dejar
sus armas en el campamento. Al no obedecer la orden sacó
él su revólver y ellos empuñaron sus armas retándole a dis
parar primero. El oficial se volvió a sus soldados ordenán
doles hacer fuego sobre los desertores¡ pero ellos rehusaron
sin formar filas siquiera. Algunos de los más fogosos par
tidarios de Walker apuntaron un cañón de montaña contra
el grupo desertor¡ Walker pasó trabaios conteniéndolos. En
tonces, acompañado de un pelotón de leales, los alcanzó, les
habló con afabilidad instándoles a regresar para que se lle
varan mayores raciones de comida y de¡aran las armas en el
campamento, pues los hombres que se quedaban, les dijo,
necesitarían más que ellos. Dos entregaron sus rifles y otros
destrozaron los suyos contra las peñas. Luego continuaron
rumbo a San Diego donde obtuvieron pasaie gratis en vapor
a San Francisco. (1).

Desertores, heridos, y enfermos, redu¡eron el número de
filibusteros a ciento treinta. Un bergantín de la marina me
xicana bloqueó la entrada de la bahía para impedir la Ile"
gada de nuevos refuerzos, y el 11 de febrero el barco de gue
rra americano Porstmouth entró en el puerto¡ la oficialidad
visitó a Walker en su cuartel. Esta visita parece haber sido
de mal agüero para los filibusteros pues Walker apresuró su
marcha, clavó y enterró todos sus cañones a excepción de uno
que se llevó, y de¡ó ocho enfermos y heridos de quienes cuidó
el Capitán Dorninn de) Porstmoufh conduciéndolos a San Die
go. (2).

11) Alta California, 4 d~ feo""o de 11\54,
i?J Alta Cal¡fo,nia, 22 de febmro J~ 1854
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los filibusteros salieron de Ensenada el 13 de febrero,
el 16 llegaron al pueblo de Santo Tomás, y el 17 siguieron
viaie a San Vicente. Aquí trató Walker, por primera vez, de
ejercer cierto dominio político sobre los hijos del país. El 28
convocó a una "asamblea" de mexicanos de la vecindad, a la
que asistieron sesenta y dos. Recibióse a los delegados con
todos los honores militares, lo cual sin duda no se hizo sólo
por simple ceremonia protocolar. Después de los cumplidos
vino el juramento de lealtad; los delegados lo hicieron volun
tariamente, según el decir de los filibusteros, y a la fuerza
según versión de los enemigos de Walker. Sea como fuere,
el acto revistió \a solemnidad que permitían las circunstan
cias. Púsose una mesa en campo abierto. Ante ella se colo
caron en arco dos banderas de la República de Sonora. El
presidente, su gabinete, y un cuadro de oficiales, estaban de
pies a un lado de la mesa, y "un miembro del Poder Judicial"
(creado para el caso) con un intérprete al otro lado. Uno a uno
fueron arrimando los mexicanos, daban su nombre, juraban,
y luego pasaban ba¡o el arco de banderas en prueba de su
misión. Después que hubo desfilado el último hombre re
tumbó el cañón, los soldados vitorearon y unos alemanes que
desde California habían llevado sus instrumentos musicales
tocaron aires marciaies. Al día siguiente Se lanzó una pro
clama titulada "Declaración de los habitantes del Estado de
Bo\a California, de la República de Sonora, a su Excelencia
el Presidente". Aparentemente, esto era el resultado de las
deliberaciones de la "asamblea". Decía el papel que los de
legados se habían congregado voluntariamente, se encum
braba por las nubes y se ensalzaba la conducta de los hom
bres de Walker, y terminaba con la promesa de que los fir
mantes le servirían con lealtad hasta la muerte. Todas y coda
una de las frases de la "Declaración" refutan su autencidad.
Fue inspirada, si no escrij-a, por el propio Walker y redactada
con los cinco sentidos en forma que fuese un mentís a las no
ticias propaladas en Estados Unidos respecto del mal trato
de que estaban siendo víctimas los mexicanos. Y aún cuando
no hubiese otra razón paro dudar de lo autencidad del do
cumento, su última frase la pregona: "Rogamos a su Excelen-
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cia que los víveres de que disponemos, y los que mós tarde
podamos recolectar, pasen a su poder cuando la orden de
requisición esté firmada por su comisario, la cual requisición
siempre será gustosamente atendida, confiando en que sere
mos recompensados ... " (1 J. Ciertamente que la creencia del
líder filibustero en las tragaderas del pueblo americano -si
suponía que iba a engañarlo con ese candoroso ardid~ debe
haber sido muy firme. Aun cuando semeiante tontera no le
allegara amigos a Walker, parece que tampoco le causó nin
gún perjuicio. Y la verdad es que este y todos los demás
hechos reveladores de que él y los suyos se encontraban en
situación desesperada sirvieron más bien para granjearles la
simpatía de sus compatriotas.

El presidente de Sonora se encontraba todavía leios de
su meta. La intervención gubernativa en San Francisco había
paralizado el envío de refuerzos, ya causa de las deserciones
y de la creciente hostilidad de los mexicanos, la posición de
Walker se hada más y más difícil cada día. Mas no por esto
se crea que su campamento fuera una toldería anárquico,
porque en materia de reglamentos militares el líder era un
rígido disciplinario y puntilloso hasta la exasperación. Para
hombres que nunca habían sabido lo que era disciplina ni
refrenar sus pasiones, esa sujeción era insoportable y, por
consiguiente, origen de numerosas deserciones. Un caso que
ilustra la severidad con que se aplicaban los reglamentos ocu
rrió dos días después de )a convención de San Vicente. Cuatro
hombres fueron acusados de ser los instigadores de un grupo
que quería desertar; Walker ordenó fusilar a sus dos cabecillas
y azotar a los otros dos para en seguida expulsarlos del cam
pamento. (2). Por fin, el 20 de marzo se emprendió viaie a
Sonora. Deiáronse veinte hombres de guarnición en San Vi~

cente, y con cien más y una partida de ganado Walker cogió
rumbo al Este en marcha por los ásperos caminos de las sie
rras hasta el Río Colorado. El viaie duró dos semanas¡ eso
tardaron en cruzar un territorio que en línea recta serán dos-

(1) Alta California. 15 de mor~Q de 1854.
12) Alla California, 15 de mQrzo de 1854.
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cientos millas. En el camino perdieron algunas reses, y trai
cioneros baqueanos indígenas se llevaron otras. (1J. Después
de muchos sufrimientos [os hombres pudieron llegar al Colo
rado, seis millas arriba de su boca. Tan ancho, vertiginoso
y profundo es allí el río que no pudieron hacer pasar el ga
gado a la otra orilla. los hombres lo cruzaron en balsas, pero
las reses que echaron a nado se ahogaron todas. Estaban
por fin en Sonora, pero el territorio que tenían por delante era
tan inhóspito como el que acababan de dejar. los hombres
sin haberse cambiado de ropa desde su salida de San Fran
cisco, iban ya en andra¡os. El propio Walker llevaba una sola
y desguazada bota. Seguir adelante sin tener carne que co
mer era imposible: quedarse donde estaban significaba mo
rirse de hambre. El poblado más cercano donde tal vez po
drían abastecerse era el Fuerte Yuma, unas setenta millas río
arriba, al otro lado de la frontera con Estados Unidos. Cin
cuenta desertores que cogieron para alió arralaron más la
tropa. la expedición se había desintegrado. Los hombres
parecían más que todo resentidos por querer Walker mantener
una terca actitud de dignidad en tan angustiosa indigencia,
y por su aparente insensibilidad ante sus padecimientos. Nun"
ca les permitió olvidarse de que él seguía siendo su líder y
también su presidente. (2),

Después de tres días en Sonora Walker y el resto de su
castigada tropa recruzaron el río para volver sobre sus pasos
hasta San Vicente, y se regresaron sobre todo porque no te
nían otra alternativa. Al entrar en el pueblo el 17 de abril
supieron que la pequeña guarnición que dejara el 20 de mar
zo había sido atacada y exterminada por Meléndrez. Este
apareció en seguida en las afueras con sus hombres gritando
improperios a los filibusteros y arrastrando por el suelo una
bandera capturada de [a República de Sonora. Desde ese
día hasta el momento en que Walker se entregó a oficiales

(11 Arthur W. Norlh, ell su ob", Com¡J <lnd Comino in Lowec Colifornio, PÓ9', 53.4
[Nueva York, 19101, ",¡¡ala le, rula seguid" per Walár hasta el Colorad". ("mo
él recogió e,a infonnaciÓil de boca de i"dios cillcuenla año, de'pué., habrá que
tornar C"n mucho cautela sus doto,.

12J Alta Co¡¡¡,,"'io, :'6 de ab,¡J de 1854.
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del ejército de Estados Unidos, Meléndrez y su gente hosti
garon tenazmente o los hombres de Walker, pero sin atrever
se nunca o presentar combate en toda forma. los mexica
nos enviaron una nota bajo bandera de paz ofreciéndole o
Walker dejarlo salir del país sin ser molestado si antes sus
hombres les entregaban las armas. No confiando Wolker en
promesas mexicanas, rompió lo nota y echó del cuartel al
emisario.

El acoso de Meléndrez mortificaba al remanente de fili
busteros, que entonces pusieron sus ojos en la frontera ame
ricano. En el camino hacia allá la caballería mexicana remo
lineaba contínuamente en torno haciendo la vida más inso
portable todavía en aquellos yo abatidos hombres. Cerco
de 10 frontera Meléndrez insistió en no dejarlos pasar si an
tes no le entregaban las armas. Walker mandó a decirle que
viniera a quitárselas. El cabecilla mexicano participó tam
bién al Mayor J. McKinstry, comandante de la plaza de San
Diego, su propósito de capturar a Walker, y recibió garantías
de que el gobierno americano no intervendría en nada. lo
l10ticia de que Walker se acercaba hizo salir de la ciudad a
muchos habitantes que treparon a uno loma o presenciar el
inminente choque. Meléndrez se interpuso entre Walker y lo
guardarraya para cortarle el paso, pero 01 llega, a cierto
punto el líder filibustero ordenó a su "vang<.Jardia" cargar de
frente dando gritos de guerra; los mexicanos picaron espuelas
apartándose al galope. En la frontera saludó Walker al Ma
yor McKinstry y al Capitán H. S. Burton, a quienes él y sus
hombres se entregaron prometiendo ba¡o polabra de honor
presentarse en San Francisco al General John E. Wood, para
responder por el cargo de haber infringido la ley de neutra
lidad de Estados Unidos. Treinta y tres hombres además del
propio Walker firmaron la promesa de honor; eSOS eran todos
los que le quedaban al caudillo al final de su carrera como
presidente de Sonora. Walker se rindió el día que cumplía
treinta años de edad, 8 de mayo de 1854. Una semana más
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tarde el grupo entero estaba en San Francisco esperando el
juicio que abriría en su contra las autoridades federales. (1 J.

El desapasionado veredicto de la historia debe condenar
el episodio de Boja California como inexcusable invasión a un
pueblo inofensivo. Los elevados principios morales sobre los
cuales Walker basó su defensa --de que los preceptos huma
nitarios estón por encima de la ley de Jos naciones- fuéronle
mós tarde aplicados en perjuicio propio. Por otra parte, es
innecesario examinar los méritos de las circunstancias ate
nuantes de su argumento de que él acometió la empresa para
defender a los desvalidos sonorenses de las tropelías de los
indios, aunque no es improbable que Walker lograra conven
cerse a sí mismo de la verdad de eso. No obstante, es muy
probable, que de los dos males los sonarenses hubiesen pre
ferido los indios a los filibusteros.

Es muy fócil señalar los errores estratégicos de la expe
dición. El aventurarSe a invadir un territorio enemigo con
sólo cuarenta y cinco hombres; no tener un plan definido de
campaña, salir pora Guaymas, pero desembarcar en La Paz,
luego retroceder doblando el cabo de San lucas de vuelto a
Ensenado, y de allí irse rodando de pueblo en pueblo de
arribo para abajo, y después enderezar rumbo a Sonora so
bre una ruta desértica llena de obstóculos imprevistos, para
por último volver sobre sus pasos al topar con uno barrera
infranqueable. Tales errores demuestran palmariamente que
William Walker carecía de los cualidades esenciales de un
verdadero capitón. Por otro lado, debemos considerar las
enormes dificultades con que tropezó. Paro imponerse a esos
hombres cerriles tenía que domarlos como o caballos salva
jes; sus provisiones de guerra y boca eran sumamente limi·
todas, y los refuerzos y el apoyo de sus conciudadanos eran,
cuando más, inciertos y esporádicos. Muchos se incorporaron
a la expedición en busca de aventuras o de vetas vírgenes
de minerales preciosos. No es de sorprenderse pues que, 01

(11 AltCl ColifQmia, 16 d.. m(JY':' d, 1854; Wlllker'. hpedltlon, póg. 276, POI Wellt.
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no encontrar ni lo uno ni lo otro, y sí sólo la fastidiosa vida de
campamento en territorio casi desolado, no es de sorpren
derse, repetimos, que sus hombres desertaran en la primera
oportunidad. Y las deserciones no fueron por falta de disci
plina sino más bien por exceso de ella. El hecho de que des
pués de este fracaso Walker no fuese ridicu ¡izado se debió a
su reconocida entereza de carácter. El hombre que supo ha
cer frente a tantos peligros, sin amilanarse y que nunca ni
por un momento perdiera su sangre fría y señorío, debía se!"
causa de la admiración de los pioneros californianos; éstos
lo ensalzaron como héroe.

Falta ahora un punto que aclarar. Hasta dónde guia
ba a Walker en esta empresa el deseo de extender la escla,
vitud? Si hemos de creer a ciertos escritores, [a ¡deo de ex·
tenderla era la base de todo el andamiaie. (1l. Todo nortea
mericano inteligente de ese tiempo sabía perfectamente bien
que a Jo expansión territorial hacia el Sur seguiría probable
mente la extensión de la esclavitud; y por eso es que muchos
escritores de hoy día suponen que en aquellos días toda ex~

pensión hacia allá tenía que ser promovida y realizada por
partidarios de la esclavitud. Partiendo de esa premisa llegan
naturalmente a la conclusión de que Walker era agente o ins
trumento de ese bando. Yhasta hubo escritor que se atreviera
a afirmar queWalker salió de Nueva Orleans a California
con el único propósito de agrandar los dominios de la escla
vitud. (2). En apoyo de su aserto alegan, primero, que WaJker
se inspiró en el movimiento que contra Cuba se centralizó en
Nueva Orleans cuando él editaba un diario en esa ciudad;
segundo, que contaba con el apoyo del núcleo esclavista de
Washington, como se asegura por el hecho de que el General
Hitchcock fuera relevado de su cargo de comandante del De
partamento del Pacífico por Jefferson Davis, Secretario de
Guerra, inmediatamente después de haber impedido aquél la
salida del Arrow; y, tercero, que una de las primer"as dispo-

11) Véase, P<'f e¡emplo, urlO wrla publiwda el 24 de dici..mbr~ de 11153 en el Alta
California.

i21 lo. Filibustero Americall5, por Aug,,~to Nicoi,a. IPa";,. 18601.
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siciones de Walker en Baja California fue implantar allí la le~

gislación del estado esclavista de Luisiana. En uno de los
capítulos anteriores queda refutado el primer argumento de
mostrándose que Walker, siendo periodista en Nueva Orleans,
se opuso al movimiento filibustero contra Cuba. El segundo
entraña mayores alcances, ya que sugiere la existencia de una
conspiración general de parte de Jos elementos esclavistas
para distender sus fronteras a costa de la nación mexicana,
y supone cierta subrepticia conexión entre el anónimo abo
gadito de Marysville y un alto funcionario del gabinete pre
sidencial. A este respecto se cuenta, por suerte, con el testi
monio del diario personal del General Hitchcock, quien el 16
de diciembre de 1853, dos meses después del caso del Arrow,
apunta: "El correo de hoy trae carta del nuevo Secretario de
Guerra aprobando mi actuación. Confírmase orden anterior
Conforme a mi grado honorario se me asigna el mando del
Departamento del Pacífico, verdadera cortesía ésta puesto
que hay muchos oficiales de mayor rango que no tienen bajo
su mando ningún departamento. .. He pedido licencia
para irme al Este del país por la vía de China, India, Etc." (1).

El 2 de febrero de 1854 Hitchcock anota en su diario que sabe
será reemplazado por el General Wool, dando como razón
de ello el ser íntimo del General Scott, a quien Pierce y Davis
malquieren. No hay el más leve indicio de que su relevo
como Jefe del Departamento del Pacífico estuviese en alguna
forma relacionado con su oposición a Walker. Añádase que,
si tal hubiera sido el caso, Davis habría por lo menos tenido
el cuidado de relevarlo con algún otro oficial más simpati
zante de los filibusteros que el General John E. Wool. Este,
como se verá en el próximo capítulo, les aplicó medidas mu
cho más extremas que Hitchcock.

Si en realidad Walker hubiese ido a pelear en provecho
del partido esclavista, lo natural habría sido que los diarios
sureños defendieran su causa. Pero no, el True Delta, de

11! fifty Yeo" in (omp and Field, Oiary 01 Mojo,-GenerClI EthCln AUen Hitchcock, editada
par A. A. (raffutt, PéLg. 405. INueva York, 19091.

53



Nueva Orleans, con fecho 27 de diciembre de 1853, hablo
de los filibusteros del .'Presidente Walker" poniéndolo sardó_
nicamente entre comillas; y el Pic:oyune del 15 de enero de
1854 manifiesta que los hombres de Walker "son unos jóve
nes atolondrados", y que su expedición es "una empresa ab
surda y temeraria, y si logran salir con vida que se consideren
dichosos de no haber podido internarse más adentro".

Tocios estos hechos demuestran que lo expedición o 50
nora no fue un movimiento calculado por sureños para dis
tender sus fronteros esclavistas. Si tal hubiera sido, la em
presa habría visto el triunfo más de cerco. Y hay menos
rozón para creer que Walker fuera entonces agente de los
partidarios de la esclavitud que si se dijero que De Pindray
y De Raousset-Boulbon hubiesen sido agente de Luis Napo~

león. {+l.

(+1 So&pedlÓbas.e en (IqLJollo~ dí(l~ qLJ~ e"& B"""parte. desde !LJ trono d& F'Of1CI(l,
vrd;g plone. de colo,,¡zacion I>n Amérlco. (N. d ..\ T.I.
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CAPITULO V

Los Filibusteros ante los Tribunales

El 9 de enero de 1854 fue un día aciago para los filibus
teros americanos y franceses de la costa del Pacífico, pues en
esa fecha el Secretario de Guerra Jefferson Davis nombró ¡efe
del Departamento del Pacífico al Mayor General Honorario
John E. Wool. Pl. Al día siguiente de su nombramiento es
cribió Davis pidiéndole instrucciones respecto de la actitud que
debía tomar en relación con las expediciones a Baja Califor
nia que, según últimas noticias, eran causa de muchos co
mentarios en San Francisco. Davis le contestó el 12 dicién
dole que su deber era "acatar los compromisos internaciona
les impidiendo la salida de expediciones atentatorias a terri
torios de naciones extranjeras". Estamos seguros, añadía, de
que usted, con los medios de que dispone, hará cuanto pueda
por descubrir los preparativos que se estén haciendo para
enviar expediciones armadas contra países con los cuales Es
tados Unidos está en paz, y también confiamos en que coope
rará activamente con Jas autoridades civiles en el manteni
miento de la ley de neutralidad. (21.

El 14 de febrero, apenas llegado a San Francisco, Wool
arremetió resueltamente contra el filibusterismo. El 1 de
marzo comunicó a Davis que había arrestado a Watkins, des
baratando así la oficina de enganche de Walker. Decíale
también que seguía de cerca la pista del Conde Raousset, a
quien consideraba uno de los adláteres de Walker. El 15 le
informó haber arrestado en San Diego a Frederick Emory, Se~

(1) Hou'e Ex. Doc. No. 88, 35 Cong., 1 SeM" 5
111 Ibid 6
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cretario de Estado de Walker, ya otros de sus adeptos. (\J.

Entre éstos se hallaban el Mayor Baird, el Capitán Davidson,
y el Doctor Hoge, médico al servicio de Walker. (21.

Ell de marzo el gran jurado de acusación convocado pa
ra el caso acumuló suficientes pruebas en contra de Watkins,
Davidson y Baird; el iuicio de Watikns se abrió el 20. Sus
abogados defensores fueron Edmund Randolph y Henry S.
Foote, ex-gobernador de Misisipí. los testigos de cargo de
clararon que Watkíns había fletado el Anito y héchose cargo
del reclutamiento de refuerzos para Walker; que el barco
transportó armas y municiones; que durante la travesía los
hombres se eiercitaron militarmente a bordoj que Watkins
tuvo el mando del barco hasta llegar a Ensenada, y que tam
bién lo trajo de regreso después de haber deioda a los hom
bres en aquel puerto. En defensa del acusado Randolph
aleg6 que Watkins no cometió ningún acto hostil contra Mé
xico sino hasta que hubo salido de la iurisdicción territorial de
Estados Unidos. Que su único delito por tan1'0 fue, estando
en territorio estadounidense, el haber pensado, pero que no
se le podía juz.gar por lo que había hecho en México. Foote
alegó que la ley de neutralidad ero inconstitucional. El Fiscol
Mr. S. W. Inge. t3L Recapituló en nombre del gobier-no dicien
do que los defensores no habían podido desvirtuar ninguno
de los testimonios ocusatorios. Señaló que la expedición ha·
bia infringido la ley, y luego trató de influir' en el ánimo de
los miembros del jurado, algunos de los cuales eran promi
nentes hombres de negocios, diciéndoles que un filibusterismo
triunfante causaría un daño positivo o lo ciudad y al estado,
ya que al embarcarse y salir hombres en esa empresa dismi
nuiría el número de sus habitantes, lo cual significaba la de
valuaci6n automático de la propiedad. la exhortación del
Juez Hoffman 01 jurado no favoreció en nada al acusado.
Que no hicieran caso, advirtió, del alegato referente a la

11 l H~5" b. Do,., 1-10. 88, 35 Cong., 1 Secc., 10, 19. ",¡,,,,,. f~'" "",.~jo,.jo el 8. AH"
California, );) de marzo dt> 1SéiJ.

121 Al'" C"lifomio, 3 de mOllO de 18SA,
131 Inge Cf<.1 lu,efio, nativo de Alabomg.
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inconstitucionalidad de la ley de neutralidad, toda vez que
ese punto yo lo había dilucidado el más alfo tribunal de lo
noción. "No pido condeno, ni tampoco absolución, pero sé
que en este coso, por el honor y prestigio de la patria y del
gobierno, es forzoso que el veredicto se ajuste Q la ley y a las
pruebas aducidos, sin tomar en cuenta la tarrentosa fraseo
logía de los abogados defensores". PI. Después de cinco
horas de deliberación el jurado pronunció veredicto conde
natorio contra Wotkins, pero recomendó clemencia al juez.
Este le impuso multa de $ 1.500 advirtiendo que lo castigaba
levemente porque con su condeno quedaba vindicado la ¡u5

ticia. "Se asombraró la piadosa gente de nuestra costa atlán
lica", dijo el Alta Californio, "al saber que en San Francisco
se ha hecho, para verguenza de esas ciudades, lo que nunca
han podido hacer Nueva York ni Nueva Orleans". {21.

El juicio del Capitón Davis se abrió una semana después,
pero el fiscal, por falto de pruebas que presentar 01 jurado,
declaró que desistía de la acusación. Yola semana si
guiente Frederick Emory, el secretario de estado de Walker, al
ser instruído de cargos, se confesó culpable. Igual que a
Watkins, se le impuso multa de $ 1.500. (31. Al otro día el
juez dictó auto de segura y formal prisión contra Watkins y
Emory ordenando al jefe de policía federal encarcelarlos has
ta que hicieran efectiva la multo; se les buscó pero no apo
(ecieron por ninguna parte. Al día siguiente sí fueron halla
dos y conducidos ante el Juez Hoffman. Declararon no tener
por el momento con qué pogor, pero que lo harían en cuanto
no más pudieran. Hoffman les prometió dejarlos en libertad
si se declaraban insolventes; 01 rehusarse ellos, el juez dijo
que estudiaría el caso. Y ahí terminó todo.

Con el arresto y condena de los dos más conocidos cóm
plices de Walker, el derrumbe de la República de Sonora

[1) Ogden Hoffm,m. el IUQ~, fue nombrudo en Nuova York y t~nía menOI de treinlo
año. ruando ocupó ele cargo judicial.

(21 Alta Ca¡'fomio. 24 de marZo de 1854.
(JI Alta Calilo.n'o," y 11 ck abril de 1854.
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parecía sólo cuestión de pocas semanas, de modo que el in
terés en la empresa decayó visiblemente. En el interín, el
Conde de Raousset, a quien vimos escapar a la ira de Santa
Ana, apareció otra vez en escena. Cuando ya comenzaba
el francÉs a verlo todo negro porque pensaba que nunca más
podría regresar a Sonora, la ocasión se le presentó propicia
y de improviso gracias a Walker y sus compañeros. La in
vasión a Baja California por una banda armada de ameri~

canos puso a Santa Ana entre la espada y la pared: debía
escoger entre los filibusteros franceses y tos americanos. De
los dos males se decidió por el primero. Autorizó al cónsul
mexicano en San Francisco, Luis del Valle, a enviar sin tar
danza tres mil franceses a Guaymas. Del Valle, naturalmen
te, se abocó con Dillon, cónsul francÉs, quien en el acto se
puso en comunicación con su compatriota el filibustero Conde
de Raousset. Para ese abatido aventurero aquello fue una
fruta caída del árbol de la felicidad. Inmediatamente co
menzaron él y Dillon a enrolar gente. En la oficina del con
sulado mexicano se inscribieron cerca de ochocientos hom
bres de los mil que en un anuncio puesto el 12 de marzo en
un periódico decía necesitar. Contratóse el barco inglés
Challenge para llevarlos a Guaymas. Pero en el preciso mo
mento en que De Raousset empezara a ver el sol doro, el
Gobierno Federal derribó otra vez de un manotazo todos sus
planes. El 23 de marzo, a petición del General Wool, el
Challenge fue detenido por el administrador de la aduana en
razón de llevar mayor número de pasajeros del que la ley le
autorizaba. Violar esa leyera cosa rutinaria, los armadores
lo hadan los más días, y su repentina invocación en tan críti
cos momentos era un simple subterfugio. (1 l. Al cabo de seis
días el barco fue embargado, y el cónsul de México arrestado
a solicitud de dos franceses, Cavallier y Chauviteau, quienes
decían haber contratado con Del Valle el transporte de los
hombres a México a razón de cuarenta y dos dólares por
persona. Fue vox poplJli que el gobierno había prometido a

(l) El Ch.. I/,,"ge tenia autorizociÓrl de llevar ,6:0 250 pa,ajera., pera ell 'u H,ta
oparecían ca'i 800. Alta Californi .., 23 de 1854.
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estos hombres dejar zarpar el barco si declaraban en contra
del cónsul, y dio verosimilitud al rumor el hecho de que el 2
de abril se autorizara su salida con 350 pasajeros sin ponér
sele ningún obstáculo. (1). El 5 de abril el cónsul de México
fue acusado ante un tribunal federal de infringir la ley de
neutralidad, y cuando unos días más tarde Se vio su caso sus
abogados objetaron la iurisdicción del tribunal; P} pero su
alegato fue declarado improcedente. El juicio adquirió ma
yor notoriedad cuando los abogados de Del Valle emplaza
ron al cónsul francés como testigo del acusado. A la fiscalía
del gobierno le hubiera gustado hacerlo comparecer como
testigo de cargo, pero el tratado concertado el 23 de febrero
de 1853 entre Estados Unidos y Francia estipulaba que los
cónsules de uno y otro país eran inmunes a procesos obliga
torios. El fiscal del estado, por tanto, se limitó a invitarlo a
comparecer, a lo cual se negó Dillon. Entre tanto, los abo
gados de Del Valle reclamaron para su cliente el derecho
constitucional del acusado a ser careado con los testigos, y la
corte sostuvo su alegato declarando que los tratados debían
ajustarse a Jo Constitución. El 25 de abril salió de la corte el
jefe de policía con orden de apercibimiento para Dillon, a
quien se la entregó en el Consulado de Francia. Allí se
encontró con que cerca de dos mil acalorados franceses ro
deaban la casa. Después de discutir un rato Dillon accedió
a acompañar al jefe de policía a la corte, aunque bajo pro
testa oficial, y cuando ambos salían de la casa consular, la
multitud hizo un movimiento como de querer rescatar a su
paisano. El cónsul, sin embargo, les habló ca\madamente
apaciguándolos y les agradeció su demostración de simpatía
asegurándoles que sabría cumplir con su deber. Al entrar
en la sala de justicia volvió a protestar en su carácter oficial

[1) Alta California, 3 de abril. y 1 de mayo de 1854. Mós tarde Wool declaró bajo
juromerllo en el juicio con!;'a Dillol1, que él permitió zarpar ,,[ Ch"lIenge ,ólo
parque el có",ul front~' le ;uró por su han", y el de .u ptl\ria 'lile los po'aierc~

erarl colarlOS. Alta California, 25 de mayo de 1854.
[2) Alegaran que lo COrlstituciórI de E,todo, Unidos hacia de la Cort" Suprema la COItO"

de jurisdicción irliciol en ca", que afectara a lo. cómule.. El Fiscal de D¡'lrita,
Irlge, emp~ro $ostuva que uno ley de 1789 habia fijada 1" jurisdicción referente a
10$ casos consulares; el tribunol admitió 'u juicio.
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y declaró que, basado en sus derechos, no respondería a nin
guna pregunta. La cuestión de si Dillon había cometido de~

sacato quedó para ser resuelta después por la corte, y se le
permitió regresar al consulado. La multitud seguía allí¡ de
nuevo les habló instándoles a tener calma, y les aseguró que
el pueblo americano no permitiría la comisión de una injus
ticia¡ a más de que el gobierno francés estaba perfectamente
capacitado para defender a sus representantes diplomáticos
en el desempeño de sus deberes. Terminó pidiéndoles se re
gresaran a sus casas e hicieran lo posible por mantener bue
nas relaciones con sus convecinos americanos. Luego arrió
del consulado la bandera tricolor de Francia en señal de que
habían sido violadas las estipulaciones del tratado, y se negó
a seguir desempeñando su cargo hasta recibir instrucciones
de su gobierno. Pero como también era cónsul de Cerdeña (+)

continuó actuando como tal, mirando de paso los intereses de
su patria. El 20 de abril la corte falló que no consideraba
desacato la actitud de Dillon. Al día siguiente el Juez Hoffman
manifestó que había cometido un error al tratar de hacer com
parecer o Dillon, puesto que en verdad no se le podía obligar
a ello, y que era correcta la actitud del francés de atenerse a
las estipulaciones del tratado. (l).

Entre tanto, el juicio del cónsul mexicano seguía su cur
so. Del Valle era un caballero de edad avanzada y de finos
modales recién llegado a San Francisco, y que hacía sólo lo
que veía hacer a otros; y tan a puertos abiertas todo ello que
es dudoso supiera que estaba infringiendo la ley. Pruebas de
peso indicaban que Dillon había hecho de él un instrumento
suyo. Este solía expresarse en público mal de la empresa de
De Raousset, y hasta había publicado un aviso en el Echo du
Pocifíque, periódico de San Francisco, manifestando que su
gobierno veía con desagrado esa empresa. Alguien aconseió

¡+I En aquel tiempo la [.1" mediterránea de Cerdena era un reino independiente que
con otras ciudcdes ¡Iali"na. regía 1" C".a de Saboy,,_ ti patriota Goribaldi la
incorperó dMPCJ'" a! rei<lo de Itali"_ iN. del T \.

111 Sobre esta es1ipulación convinieron de'p~'" ornbo. gobierno, en que [o. eón.ul",
debían si~mpre pre.entar pruebas ([ menoS qu~ "'tuvie,en impc.ibililado$ de
h"cerlo. Hovse Ex., Doc., 88, 35 Cong., 1 Sess. 134.
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a Del Valle que la manera más segura de desbaratar los pIa
nes de De Raousset era inducir a cuantos más se pudiera de
sus partidarios a engancharse en esta nueva expedición, para
de esa manera desligarlos de su viejo líder. Dillon apoyó
de buen grado esta maniobra, aparentemente porque yéndo_
se ellos, terminaría el peligro de fechorías que pudieran per
turbar las armoniosas relaciones existentes entre su país y Mé
xico, pero en realidad porque eso le permitiría al conde llevar
sus hombres a Sonora sin costo alguno, y su líder podría ir
después a juntárseles allá. (1 l.

Los abogados defensores hicieron hincapié en dos pun
tos: primero, que la expedición de Del Valle era en realidad
un antídoto contra el filibusterismo, por cuanto tenía por
objeto echar por tierra los planes de De Raousset¡ y, segundo,
que aunque se violara la ley de neutralidad, ésta no era cons
titucional. En su alocución al ¡urado, el Juez Hoffman, como
en el caso de Watkins, sostuvo la constitucionalidad de la ley
y no demostró ninguna simpatía por el acusado. Tras quince
minutos de deliberación salió e~ jurado pronunciando vere
dicto condenatorio, pero recomendó "magnánima clemen"
cia". (2). La sentencia fue aplazada para el 29 de mayo¡ el
Fiscal Inge pidió excusar los trámites del proceso, puesto que
ya se había conseguido lo que se quería: presentar al pueblo
la realidad de los hechos.

Se había acumulado en este iuicio suficientes pruebas
para implicar a Di\lon, y basándose en ellas el 15 de mayo se
le acusó de infringir la ley de neutralidad. Fue enjuiciado el
23. Su abogado leyó la protesta de su cliente contra el pro
ceso, y después de ser aceptada como queia siguió su curso
el juicio. El gobierno trató de probar que el acusado, y no el

111 Nunca dudó el G~netal Wool que entre Dillan y De ~aou'set hubiese un entendi
mianto, y esta Ix, seguro de que tan pronto coma el conde Ilegma a México uniría
'us fue,lOS a las de Walk"r. Dillon había dicho an cierln ocn'ión a Wool que 1m
francesa, enqc.nch<,dOI IX" Del Valle le naturalilOrí"n mexicar.os y ", e",,,,laríal1
en el e:ó,cira de ese país; en unCl legunclCl (mta aS&gur6 que tedos ellos eran
hnánco. republicana, y reva'udonariol, y que ¡améis pelear¡an al I"do de Santa
Ana. Ha",e Ex. Do~, 8B, 35 Cong., 1 Sess., 95 _ 6.

(21 Alta California, 2. 6, 1 i, 13, 14, 25, 26, 27, Y 28 de abr;l, de 1854.
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cónsul mexicano, era el verdadero transgresor. Emplazóse a
Walker y a Watkins a declarar todo lo que supieran acerca
de las relaciones existentes entre Dillon y De Raoussel\ Am·
bos rehusaron testificar apelando al derecho constitucional
que faculta al deponente a no incriminarse, aunque Watkins
declaró haber estado presente en conversaciones sostenidas
entre Walker y el conde. Edmund Randolph, aquel gran ami
go de Walker, fue citado por el abogado defensor a declarar,
y lo hizo en favor de Dillon. 11 ), El ¡u rada, al cabo de seis
horas de deliberación, manifestó no haber podido llegar a un
acuerdo; diez de sus miembros votaron por la condena, y dos
por la absolución. Pocos días después el fiscal anunció que
optaba por levantar la acusación, con lo cual se dio por
desestimado el cargo. (2). Los californianos calificaron de
mascarada política el juicio entablado contra los dos cónsules,
dado que, dijeron, sólo tenía por objeto exaltar el chauvinis
mo americano y promover las aspiraciones del General Wool,
de quien se rumoraba tenía puestos los ojos en el sillón presi.
dencial. (3), El Coronel E. D. Baker, abogado muy capaz que
defendió a Dillon, dirigiéndose al jurado preguntó por qué el
fiscal había dejado partir a Walker a plena luz del día, y sólo
después que éste hubo fracasado y que el filibusterismo per
diera popularidad atacaba a los extranjeros. El Alta Cali.
fornia editorializó diciendo que no era temor al filibusterismo
lo que motivaba las acusaciones, sino el deseo de notoriedad
o de sentir una afectuosa palmadíta en la espalda dada por
alguno de los "pe¡es gordos" de Washington; o que tal vez
como resultado de la tolvanera que con ello Se esperaba
levantar, alguien estuviera tratondo de alcanzar el poder. (4"

En la noche del día en que se abrió a pruebas el juicio de
Dillon, el Conde de Raousset-Boulbon, la verdadera piedra del

P} Djce HitteJl en .su Hi!-tory of (('lUfornio quo el Llrresto de los cónsules fú~ obro del
por1ido esclavista q'.Je querío a Sonor~1 para ~í. Las pruebas. sin embargo, demues
fr0l1 que esto ('If¡rn,ociár'l ~s erróM:!C'. ROl1dolph era un ferviente esclavista, <:rmigo
de DO" RCJOUS5CI, y tesTigo fovoluble a Dillon.

l21 Alta CanFornio, abril y mayo de 18::i4; Anncls 01- S(:¡n FronciscC), por Soulé, Págs.
531 ·35.

l3l Les frOhCoi$ &n CaUfornio, por lévy. Págs. 143 - 55,
(4) Alta Californio, 27 de mayo de 1854.
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escándalo, salía sigilosamente en una pequeña goleta con
ocho hombres y buena cantidad de pertrechos para ir a iun~

tarse a los franceses que unas semanas antes habían zarpado
en el Chollenge. la partida del francés fue tal vez de pro
vecho para Dillon, ya que su declaración podía perjudicarlo;
y es que si se hubiera quedado muchos días en California el
General Wool lo habría arrestado. Tras de naufragar en la
isla Margarita, frente a las costa de Baia California, y de
sufrir otras desventuras, desembarcó por fin cerca de Guay
mas en los últimos días de junio, y de noche entró a hurtadi
llas a la población. Sólo unos pocos franceses de los que \e
habían precedido aprobaron su plan de tomarse Guaymas,
hacerse fuertes allí y esperar la llegada de refuerzos de Ca
lifornia. Decepcionado de sus paisanos trató de ganarse a
Yáñez, jefe de la guarnición, instándole a incorporarse a una
revolución que se fraguaba contra Santa Ana. El taimado
mexicano fingió gran interés, pero sólo para sonsacarle sus
planes y caerle luego encima a los franceses. El conde, ad
vertido de la falsía, envió un ultimátum a Yáñez exigiéndole
la entrega de dos cañones para protección de los suyos, y de
tres comerciantes de Guaymas en calidad de rehenes. la
pretensión, por supuesto, fue rechazada. Desde días atrás
venía picándole a los franceses la gana de pelear, y ya su
líder no pudo contenerlos más. Formó su baj·allón y los enar
deció con esta retumbante arenga: "Vuestra victoria de
Guaymas será el gallardete de vuestra victoria de Hermosí
110". Sus hombres respondieron con gritos de "!Vive lo Fron
ce!" Atacaron en seguida el cuartel donde los mexicanos en
gran número y con artillería se defendían detrás de gruesas
paredes de adobe. los atacantes fueron recibidos con nutri
do fuego y ya estaban a punto de retroceder cuando el propio
De Raousset, a la cabeza de ellos, se lanzó al asalto. Sólo
un puñado de hombres lo siguió. Parecía que buscaba la
muerte; las balas le arrancaron pedazos de sombrero y de
chaqueta; hasta las bayonetas le rasgaron su camisa de lana,
pero unas y otras respetaron su persona. Tan pocos le se
guían que tuvo que recejar. En las calles logró rehacer un
grupo de cincuenta y les pidió en vano lanzar otra embestida.
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Todos pretextaron algo, los más decían no tener balas. Al
gunos fueron a refugiarse al consulado francés, y el resto,
desfallecido ya el espíritu, lo siguió entonces como recua, De
último entró el que acababa de ser su líder. El combate duró
tres horas y dejó unos sesenta muertos¡ el número de éstos fue
por ambas partes casi igual. Los franceses tuvieron sesenta
heridos y los mexicanos el doble. Joseph Calvo, el vice-cón
sul de Francia, prometió protección a todo aquel que se aco
giera a su bandera, pero estuvo dudando un rato si amparar
o no a De Raousset. Ofrecióle a éste facilidades para huir,
pero las rechazó reclamando la protección de la bandera de
su patria. Fue arrestado ¡unto con sus compatriotas, y el 10
de agosto, ante un conseio de guerra, se le acusó de instigar
una conspiración y rebelión armada. los testigos de cargo
fueron sus propios hombres, y todos, con una sola excepción,
trataron de salvarse volviéndose contra él. El vice~cónsul ne
gó haberle prometido protección, y De Raousset fUe condena
do a muerte. En las primeras horas de la mañana del 12 fue
fusilado; idéntico fin al de muchos otros líderes filibusteros.
Sus partidarios fueron perdonados. Algunos regresaron a
California, y los demás se marcharon a la América del Sur
o se quedaron en México. (1).

Apenas se Supo la noticia en California el Cónsul Dillon
publicó una larga carta supuestamente escrita por De Raousset
el 19 de mayo de 1854, víspera de su partida a Guaymas. (?l.

lo carta absuelve o Dillon de toda complicidad en los planes
del aventurero, pero no puede uno menos de preguntarse por
qué el cónsul no la dio a conocer cuando se le procesaba, El
hecho de que no la hubiera sacado a luz sino hasta después
de lo muerte de su autor arrojo sospechas sobre su autenti
cidad,

La cuestión de la comparecencia obligatoria del cónsul
como testigo produio desde luego un intercambio de notas

(11 Le Orame de Sonora, por l"mberli~, PéLgs. 102 - 6, California. p<Jr Hitlell. P6gs.
741.55.

12) Alta California, 24 de septiembre de 1 B54.
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entre los gobiernos de París y Washington. El gobierno ame
ricano terminó lamentando "que lo ocurrido hubiera altera
do, aunque sólo momentáneamente, las buenas relaciones
entre ambos países", y expresó su deseo de dar completas
satisfacciones. (11. Se convino en que el primer barco de gue
rra francés que entrara al puerto de San Francisco sería salu
dado con veintiún cañonazos¡ hasta el 30 de noviembre de
1855 se presentó la oportunidad de llevar a efecto el desa
gravio oficial. A tas dos de la tarde de ese día el barco de
guerra francés Embuscade, que había aportado y fondeado
cerca de la fragata americana Independence, recibió el saludo
de veintiún cañonazos disparados por este barco y también
de otros veintiuno POI- la guarnición terrestre de El Presidio.
Simultáneamente se volvía a izar en el Consulado de Francia,
después de dieciocho meses, la bandera tricolor de la nación.
A los franceses de la ciudad se les había participado lo que
iba a ocurrir, de manera que todos acudieron a presenciar el
aeta en el consulado. Al ser izados los colores su entusiasmo
rayó casi en delirio. Dillon habló ante el gentío con palabras
de cortesía untuosa para Estados Unidos en general y para
California en particular. A esto siguió una recepción en el
consulado a la que asistieron muchos destacados ciudadanos
americanos, incluso el Juez Hoffman¡ todos felicitaron al cón
sul. Con el risueño final de este incidente el filibusterismo
francés pasó a la historia.

El interés demostrado por los diplomáticos franceses en
estos planes de colonización de México originó el rumor de
que Luis Napoleón sancionaba por debajo de cuerda las ex
pediciones. P1. Creíase que el Gobierno de Francia, de tener
éxito cualquiera de estas aventuras, inmediatamente la res
paldaría. El apoyo que aquel monarca dio más tarde a
Maximiliano (-+) trajo a la memoria de muchos las primeras
tentativas francesas y confirmó las sospechas de que el am
bicioso Bonaparte estaba detrás de todo aquello.

(11 d Herald, diurio n~oyo'quino, expreso loi opini60 en w número del 4 de ogo.lo
de 1856.

I~¡ Archiduque do "u,trin. \' Empc,""dor de México en dood" fue lusilndo ~n 1867.
iN. d~1 T.I_
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En el curso del proceso de Dillon el tribunal federal en
tabló acusación contra William Walker y sus secretarios de
guerra y de Marina John M. Jarnigan y Howard A. Snow.
Walker fue instruido de cargos el 2 de junio; Se declaró ino
cente alegando que sólo hasta después de haber salido de
la jurisdicción territorial de Estados Unidos se había dado
carácter militar a la expedición. (1). Edmund Randolph fue
su defensor. No se arrestó entonces a Walker por conside
rársele todavía en libertad bajo palabra, pero una vez enjui
ciado tuvo que rendir fianza. Debido a la ausencia, prime
ro de Frederick Emory, testigo principal, y después del Juez
Hoffman que se encontraba en el Este del país, el caso no se
vio sino hasta en octubre. (2). Randolph y Benham, aboga
dos de Walker, recurrieron a la misma táctica empleada por
otros en el proceso de Dillon y Del Valle, insistiendo en que
se hiciera comparecer a Dillon. El Juez J. S. Ko Ogier (3) se
negó a hacer tal cosa, pero sí lo invitó a comparecer "si lo
tenía a bien". El cónsul respondió que "apremiantes razones
de fuerza mayor" le impedían aceptar la invitación, pero
insinuaba que podía testificar acerca de su absoluto desco
nocimiento de todo lo relacionado, ya fuera en pro o en con
tm, con las actividades del acusado. Y se abrió a pruebas el
juicio. Es interesante obsel"var que el primer testigo de cargo
fuera Henry A. Crabb, originario de Nashville y condiscípulo
de Walker. [ro un prominente político del partido Whig (+)

y miembro del senado estatal. Su declaración no aportó na
da que valieroa la pena, y si se da cuenta de ello es sólo
porqué más tarde Crabb también invadiría México, como an
tes lo hiciera Walker.

Walker, como abogado que era, actuó como tal en su
propia defensa, y al presentar a su testigo diio; "En defensa
de los cargos que se me imputan, caballeros del iurado, voy

111 Alta California. 27 de mayo y 3 de ¡ullio de 185~.

121 Alta California, 7 de ¡unio y 16 do oclub,~ d~ 185'<,.
¡31 El Juez Federal 09ier ¡m' Ilativo da Cocolilla del Su,-, pero vi',ió en Nucyo Orleall$

ante. de irse a Colifarllia.
I ~I Portico [~Iltrdlislo 11836 - 18561 prdece,or del clctual partido rDpublicano.

IN. d~l T.I.
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a probar que al salir de este puerto mi propósito era desem
barcar en Guaymas y de allí continuar por tierra a la fron
tera méxico-americana, y probaré asimismo que fue solo has
ta que estuvimos en alta mar y fuera ya de los límites juris
diccionales de Estados Unidos que se cambió de idea, deci
diéndose entonces desembarcar en La Paz¡ y también que
antes de esto yo no tenía intenciones de ir ni desembarcar
allí en son de guerra". Los argumentos aducidos por el de
fensor fueron del mismo corte de los esgrimidos en el proceso
de Watkins. Benham impugnó la constitucionalidad de la
ley de neutralidad y alegó que si la invasión fue un ataque
al pueblo de México tal delito debía ser castigado por ese
país y no por otro. Si Walker concebió en alta mar la idea
de hacer la guerra a México, el jurado norteamericano no
podía tocarle un dedo. Mientras hablaba Benham, el Cónsul
Dillon y el Almirante Despointes, al mando de la escuadra
francesa visitante, entraron al recinto y ocuparon asientos en
el foro. Randolph, quien siguió a Benham en el uso de la
palabra, aprovechó hábilmente la oportunidad para decir
que al haberse negado el cónsul a declarar, aun cuando po
día venir a presenciar el juicio como bien podía verse, se ha
bía privado al acusado de sus derechos constitucionales. El
alegato de Walker en su descargo fue por cierto de gran in
terés. Si pues a ninguno de los franceses que invadieron
México, dijo, se le había procesado, ¿por qué el gobierno se
volvía contra él únicamente? Relató a continuación algunos
pasajes de su estadía en Guaymas, diciendo, entre otras co~

sos, que la gente de allá le pidió que regresara, y pensaba
complacerlos. Fue, sin embargo, debido a la ingerencia gu
bernamental, que se vio en el mar con sólo cuarenta y cinco
hombres, y con tan reducido número tuvo que desembarcar
en una región escasamente poblada y protegerse bajo una
bandera improvisada. Lo único que a él y a sus hombres
les alentó en la terrible marcha a través del desierto fue la
convicción de que de su parte estaban el derecho y el huma
nitarismo. Albergaba en su pecho, siguió diciendo, la espe-
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ronza de emular a los "peregrinos" del Mayflower (-f) res
catando a Sonora de mano de los salvajes para convertir esa
región en un lugar civilizado. Inge, el fiscal, se burló del hu"
manitarismo del filibustero, y afirmó que aun cuando su in
tención hubiese sido ir a México a proteger a sus habitantes
contra las depredaciones de los indios, la expedición era una
flagrante violación de la ley¡ sostuvo la constitucionalidad de
ésta y citó, como precedentes, las condenas de Watkins y de
Emory. Las palabras del Juez Ogier fueron de matiz casi
idéntico a las del Juez Hoffman en los casos anteriores, con
la diferencia de que se dedicó primero a recapitular las prue~

bas. Esto provocó la objeción de Walker, quien alegó que la
constitución del estado de California prohibía a los jueces
recalcar los hechos. Ogier replicó que tal artículo era apli
cable _sólo a los tribunales del estado. Cuando el juez ter
minó de hablar, Walke'r. hizo algunos reparos. El jurado,
tras una deliberación de ocho minutos solamente, pronunció
veredicto absolutorio. (11.

Con la exculpación del más destacado de Jos filibuste
ros el gobierno encarpetó los casos contra los otros de menor
valer¡ había lanzado su último dardo con un mínimo de éxito.
Curiosa en verdad fue la labor de estos tribunales. Conde
naron al ingenuo cónsul mexicano cuyo gran delito había
sido sacarle a otro las castañas del fuego; no se pusieron de
acuerdo en la cuestión de Dillon, sumo sacerdote del filibus
terismo francés¡ condenaron a Watkins, agente de Walker y,
en cambio, habían absuelto al propio Walker, principal ex
ponente de todos los filibusteros...

En cuanto al General Wool, promotor del arresto de fili"
busl'eros y de cónsules, no quedó bien con los filibusteros y
desde luego no lo elogiaron los antagonistas de ellos. Estos
mismos creían que el general jugaba su propia carta polítíca.
Jefferson Davis, aunque encantado de la "cordial coopera-

11.) Baroo que en 16~O llevó el un grt;po de bmilim in-gle5m l)urltofla5, que Se
llamaron "peregrino,·', a territorio que hoy e5 parle de "~tados Unido,. IN_ del T.).

11] Alta California. 19 y 20 d" odubre de 1854.
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CAPITULO VI

Walker como político californiano

De vuelta en California Walker no se consideró un pros
crito por haberse erigido presidente de Sonora. Reasumió
su estado civJl de vecino de Marysyille y en el acto entró a
tomar parte activa en \0 política local abogando por la causa
de David C. Broderick, fogoso demócrata pero firme opositor
de la esclavitud. Teníase a Broderick por el verdadero líder
de la facción "autorizada" del partido en California, y con
él estaban todos los que se oponían al dominio de los sureños
en las directivas del mismo. A la facción adversa a Broderick
la llamaban sus antagonistas "partido de la aduana" debido
a la gran proporción de empleos gubernamentales que aca
paraba; su líder era el Senador Gwin, originario de Misjsipí.
(1). Si las imputaciones de apóstol de la esclavitud con que
se le designaba hubieran sido ciertas, Walker habría figura
do en las huestes de Gwinj es por tanto significativo que lo
encontremos militando bajo la bandera contraria. No había
por ese tiempo, sin embargo, una bien definida división ideo
lógica en )0 política californiana. Muchos sureños eran re
calcitrantes partidarios de Broderick, el abolicionista, mien
tras que entre sus más acérrimos enemigos se encontraban
algunos norteños. (2). Edmund Randolph, amigo de Walker,
aunque frenético esclavista era al mismo tiempo partidario de
Broderick.

[11 Eran lunlos 1", de lo ciase medi(1 empobrecido, de Virginia qu<,! groc;os a Gwin
tenian ernp'eos públicos, que chistowmenl<'! Se Ilomoba o lo aduano de Son Fran.
cisco '·osilo de la pobretería de Virginia"

(21 Llfe 01 David C. Brooerick, Pág. 81, por Jeremiah Lynch. (Nuevo York, 191 'l.
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El 18 de julio de 1854 se reunió en Sacramento la Con.
vención Democrática del Estado de California, y "Mister
Walker, de Yuba", figuraba en ella como uno de los más
prominentes delegados. Los miembros se congregaron en
el recinto de la iglesia bautista, y cada facción, haciendo caso
omiso de la otra, eligió a su propio presidente. De esa ma·
nera dieron comienzo a sus labores. Los dos presidentes se
sentaron lado a lado, presentáronse mociones, decidióse so
bre cuestiones de orden, y cada facción por su parte nombró
directivos como si ignorara la existencia de la otra. Esto,
por supuesto, creó una terrible confusión, pero como ninguno
de los dos bandos cedía un ápice la baraúnda fue de todo el
día. En la tarde Walker, adicto a Broderick, subió a la tri
buna y comenzó a hablar en pro de la ideología de su líder.
En eso un delegado hostil censuró la posición de los abolicio
nistas y de los que se oponían a la esclavitud en territorios
que aún no tenían calidad de estado; esto caldeó los ánimos
desatando una mayor gritolera. En la tremolina se produ¡o
accidentalmente un disparó de revólver de un delegado ner
vioso que se palpó el arma que portaba en previsión de una
emergencia. Cundió entonces el pánico y muchos delegados
se tiraron por las ventanas, pero nadie resultó herido. Res
tablecido el orden Walker reanudó su discurso, pero los secre
tarios del bando opuesto lo reduieron al silencio. La conven
ción se dispersó para reunirse al otro día en distintas salas;
la facción de Broderick nombró un comité de avenencia y re
conciliación del que Walker salió electo presidente; luego
llegó con los demás miembros al local de los otros en misión
de hacer las paces. Todas sus propuestas fueron rechazadas
y hasta un airado miembro sugirió echarlo por 10 ventana
¡unto con sus acompañantes.Walker era también presiden
te de un comité que nombraba funcionarios permanentes, y
además miembro del comité encargado de formular la pla
taforma política, así como de redactar una exposición que se
dirigiría a la democracia del estado. (1), Estos hechos de
muestran que su corta carrera de filibustero en Sonora le dio

!l] Broderi,k ond Gwin, f. 98, por Jome5 O'Mearo. ISan Francj.eo, 1881); Alta Cori.
10";lia, 20 de iulio de 1854.

71



por lo menos cierto prestigio político, pues es dudoso que un
hombre de carácter tan taciturno y reservado como era él
hubiera sido objeto en esa sesión turbulenta de tamaño re·
conocimiento si no fuera por la fama que le dio su invasión
a México. Digno de observarse es cómo Walker, por ser par
tidario de Broderick, fuera sindicado de abolicionista. Este
episodio de su carrera no ha sido lo suficientemente estu
diado.

la más candente cuestión política de) momento era en
tonces el proyecto de ley Kansas.Nebraska. (fJ. la posición
de Walker frente al problema puede verse en el siguiente
artículo que bajo su firma apareció en el Commercial Adver
tiser, de San Francisco.

"los acontecimientos están demostrando la previsión de
los sureños que se opusieron al proyecto de ley Kansas-Ne
broska. Esa ley viola, según opinión de muchos, promesas
solemnes y compromisos vitales. Y, para empeorar las co
sas, con ella el Sur pierde en vez de ganar. El Norte, para
colmo, ha logrado hacer que sobre el Sur caiga la culpa de
la abrogación de \0 transacción de Misurí, (+~) y ha conse
guido también el dominio del territorio, cosa que de otro mo
do no hubiera podido alcanzar. Algunos agitadores hicie
ron seguir al Sur una política de la cual ya comienza a arre
pentirse. Arrebatados por las pasiones del momento, los es
tados esclavistas no previeron Jos consecuencias de la ley
Kansas-Nebraska. Ahora es demasiado tarde para echar
máquina atrás. El Norte tendrá a su lado a Kansas antes de
que el Congreso se reúna en diciembre.

.,las consecuencias de la ley Kansas·Nebraska son otro
ejemplo de Ja afirmación hecuentemente hecha por doctos y

1+1 Rechazaba esta ley la t,amacdó" d~ Mi,urí de 1820; abríd el terrll",í(> de
Nebrasko a la coloni~ación P'" porte de pioneros ,obre una bos~ d" soberanía
populnr, y di,pOllí" además que '" organizaron do< lerrilmio" Kan.os y Nebroska.
DO\1gla5, autor de la ley, la cre6 principalmente con el objeto de ¡a"litar la con,"
truccián de ~no linea férrea que llegara hasta ~I Pacifico. IN. d~1 T.I.

1++) Tram<Jcción o conv~n:() referente a 1" extBn,¡Ó!1 de la lineo fronte¡lza de Mi5Urí.
IN. del T,I.
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moderados sureños respecto de que los ultra-esclavistas son
los más activos y eficaces agentes que los abolicionistas tie
nen en los estados del Sur. los verdaderos amigos del Sur
son lo~ que repudian las ideas y los actos de la doctrina de
Carolina del Sur y también quienes creen que la verdadero
política de 105 estados esclavistas debe ser moderada, no ex
tremista. Todo agitación de esclovismo, venga del Norte o
del Sur, tiende únicamente a atizar las llamas del abolicio
nismo ya hacer de ello una cosa colosal cuando pudiera ser
sólo algo desdeñable". Pl.

Aquí tenemos aquella misma moderación que Walker
había revelado en sus días con el Creseent de Nueva Orleans.
los exaltados de ambos bandos, esclavistas y abolicionistas,
le merecían desprecio. Pero más torde cambió substancial
mente de ideas a este respecto. Acontecimientos que no po
día él prever ni controlar le acercarían más y más a la posición
extremista del partido sureño, hasta que al fin se vio pleno·
mente identificado con los agitadores secesionistas de la ex
trema radical. las ideos que Walker sostenía en 1854 difie
ren de las que habría de tener en 1858, pero )a mayoría de
los escritores ha pasado por alto esta mudanza. Ellos han
leído los motivos del Walker de 1858 en sus actos del 54, y
de esto surge, lógicamente una imagen falsificada.

Aparte de sus actividades políticos, Walker volvió a su
vocación de periodista. Primero formó parte del cuerpo de
redactores del Democratic State Journal, de Sacramento, fuer
te bastión de los partidarios de Broderick, y después pasó o
San Francisco donde editó el diario Commercial Advertiser.
Uno de sus propietarios ero Byron Cole, oriundo de Nueva In
glaterra, quien tenía sus ojos puestos en Nicaragua, y logró
hacer que también Walker se interesara en ese país. Cale y
Walker solian hablar de la situación de las repúblicas cen
troamericanas, y en esas pláticas Cole le aconsejaba aban
donar su idea de volver a Sonora e interesarse en la coloni-

(1; Reproducido dat Do;l.,. Demoerot;c Slale Jou,nol, de Sacrotnenlo. 12 de a'<l0llo da
ISS".

73



zación americana de Nicaragua, país que le aventajaba en

recursos naturales, mejor situado geográficamente, yen don

de las posibilidades de éxito parecían más favorables. El

Commerciol Advertiser no era un buen negocio; Cole vendió

su parte y Walker volvió al Democrotic State Joumol. Cole,

entre tanto, so'lió paro Nicaragua en una misión preñada de

grandes consecuencias para William Walker.
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CAPITULO VII

La creciente importancia de Nicaragua

No sólo a Byron Cole interesó Nicaragua vivamente en
aquellos días. Desde el tratado de Guadalupe Hidalgo,
suscrito en 1848 como queda anotado, la América Central
venía absorbiendo cada vez más la atención de Estados Uni
dos. Habiéndose apenas firmado el tratado de paz se des
cubrió oro en California y esta parte del recién adquirido te
rritorio fue en seguida objeto de tan rápido desarrollo que
creó un nuevo problema al gobierno americano. A fin de
apuntalar la integridad nacional hacíase necesario mantener
una ininterrumpida línea de comunicaciones entre sectores
geográficamente completivos de Estados Unidos; cosa harto
difícil por cierto en lo tocante a California en aquellos prime
ros años de la década de 1850. La vasta extensión de tie
rras baldías desplegada entre los estados del Este y la ver
tiente del Pacífico dividían más bien que unía a esas dos
secciones del país. El largo y tedioso viaje a través de las
praderas o alrededor del Cabo de Hornos -hasta allá en el
extremo meridional de la América del Sur- entrañaba ade
más grandes peligros. Así fue que, en busco de una ruta
meior, lo atención de los norteamericanos cayó sobre el istmo
centroamericano. Ofrecía éste dos vías de posible y rápida
comunicación: a través del istmo de Panamá la una, y por
Nicaragua la otro. Pronto el dinamismo norteamericano se
hizo sentir en una y otra parte. En Panamá se comenzó o
construir una línea férrea de conexión entre los puertos del
Atlántico y del Pacífico; en Nicaragua se proyectó la construc_
ción de un canal, pero, al darse cuenta de que esto no podía
hacerse de inmediato, se planeó el establecimiento de una
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línea de vapores que navegando el Río San Juan y el lago
de Nicaragua llevara a los pasajeros por agua a través del
istmo con la excepción de un trayecto de doce millas por tie
rra. Ambas rutas tuvieron buena acogida, y de las minas de
oro californianas iban y venían correntadas de gente diná
mica y desaprensiva. Muchos de los que atravesaban el te
rritorio nicaragüense caían bajo el embru¡o de su lujuriante
vegetación y mágicos paisaies, y no podían deíar de obser
var el ínfimo provecho que sus habitantes obten ion de los
pródigos dones de la naturaleza. Para su población mestiza
no tenían los americanos más que desprecio, y especialmente
los que regresaban de California donde habían aprendido
a hacer ascos de todo "grasiento". En muchos casos,
esa reacción no sólo nacía de un simple preiuicio racial, sino
también de que como las perennes revoluciones hispanoa
mericanas causaban muchos trastornos a los pasajeros en
tránsito, éstos deseaban que Estados Unidos interpusiera su
mano fuerte para implantar la ley y el orden en el istmo. De
que tarde o temprano esto tendría que suceder, ningún ame
ricano de entonces lo dudaba, pues en esos días la creencia
en el "destino manifiesto" de Estados Unidos era más firme
y el hambre de tierras de su gente más canina que nunca.
En los últimos cincuenta años habían devorado todas las
tierras situadas al Oeste del Misisipí, y con el comer se les
había hecho más voraz el apetito.

Pero también otra hambrienta potencia se alertó al ver
el creciente interés de Estados Unidos en la América Central.
Sagaces estadistas ingleses previeron que de la guerra con
México, Estados Unidos tapiscaría nuevos y extensos territo
rios de la costa del Pacífico, y que si Estados Unidos obtenía
rápida y fácil comunicación entre el Este y el Oeste, la hege"
monía americana se impondría en aquel océano. Temerosa
de perder la supremacía comercial en el Oriente, Gran Bre
taña comenzó a poner toda clase de obstáculos a la comuni
cación interoceánica de Estados Unidos. En esa época la úni
ca factible ruta canalera parecía ser a través de Nicaragua
sirviéndose del Río San Juan y del lago de Nicaragua. En
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vista de ello, el 17 de febrero de 1848 Gran Bretaña resolvió
apoderarse del puerto de San Juan del Norte que domina
la desembocadura del río, alegando estar el puerto compren
dido dentro de los límites territoriales de la Costa Mosquitia,
protectorado británico. La manera de cómo 10 Gran Bre
taña logró intrusarse allí se dará a conocer más adelante.
Sabíase que el territorio nicaragüense llamado de la Mos
quitia se extendía desde Cabo de Gracias a Dios bo¡ando por
el Sur hasta Bluefields, de modo que el pretender extenderlo
hasta la desembocadura del Río San Juan fue considerado
en Estados Unidos como un peregrino pretexto para evitar
que este país construyera el canal. No otra explicación podía
tener la actitud inglesa, pues si olvidamos su situación geo"
gráfica, el pobladito de San Juan del Norte era uno de 105

más tristes lugares del mundo. Los viajeros de entonces lo
describen como un caserío de cincuenta o sesenta ranchos pa
jizos con una población de aproximadamente 1-rescientos ha
bitantes de toda la gama pigmentaria, pero sobre todo de
negros iamaicanos, con unos cuantos criollos nicaragüenses
y uno que otro europeo. Algunos eran fugitivos de la jus
ticia, y contábanse con los dedos los propietarios de algo, o
que tuvieran medios de vida conocidos. La sola importan
cia del lugar consistía en ser el único puerto del Atlántico, y
también el único punto de su costa oriental apropiado para
ser puerto terminal de un futuro canal. (1).

Ante los o¡os de los americanos la ocupación de este
puerto era una evidente violación de la Doctrina Monroe, y fue
causa de largas negociaciones diplomáticas que terminaron
de manera temporal en 1850 con la firma del tratado Clayton
Bulwer. Comprometíanse en él ambas potencias a unirse
para construir un canal a través de Nicaragua, sobre el cual
ninguna de las dos eiercería control exclusivo, y más todavía:

[1) Nicarn9un, ",. Gen!... y P<li.n¡e., Págs. 33 _ 6, po, [. G. Squier. ¡Edito,ial EDUCA,
San Jo0, Costa Rica, 1970); B,ili.h Slale< Pope". XLVI., 868. Lau,-ol1ce Oliphant,
viajelo y periodi.ta ir¡glé>, d0j6 su jmpresión coniemp,móneo ,,<oibiendo e,to, "Por
'Jronde que sea la exp~rienci(l del viajero en cu,mlo a pLJeblecitos morfifimos, Son
Juan del Norta perdurara an lo memO';" (Omo LJno de "" m6s sombríos y mel"n"
c6ljeo. r"cLJ~,-do" Pal,iol, and Filibu<le.. , P6:g. 191. (rd;nbu,go, 1R601.
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ni Estados Unidos ni Gran Bretaña asumirían ni tampoco
ejercerían dominio sobre ninguna parte de la América Cen
tral. Sin embargo, pocos días antes del cambio de ratifica
ciones, Sir Henry Bulwer notificó a Mr. C1ayton, Secretario
de Estado de Estados Unidos, que, según su criterio, el tra
tado no obligaba a Gran Bretaña al renunciamiento de nin
guna de sus actuales dependencias territoriales. Clayton
aceptó esa interpretación, y Gran Bretaña no sólo creyó con
veniente mantener su protectorado sobre la Costa Mosquitia
sino también su arbitraria demarcación de los límites territo_
riales de esta región. Son Juan del Norte fue rebautizado
Greytown (7) y declarado puerto libre; alegaba su indepen.
dencia basándose en una concesión de tierras otorgada por el
rey mískito. Su plan de arbitrios municipal, derechos de por
tazgo, y aranceles aduaneros los establecían el alcalde y los
concejales, simples criaturos del cónsul inglés todas elfos. (1 J.
Este era prácticamente un dictador allí.

En 1851 este libre, soberano e independiente "Estado
de Greytown" quiso cobrar derecho de portazgo a los vapo
res de la Compañía Accesoria del Tránsito, corporación que
llevaba pasojeros y carga entre los puertos del Atlántico y
del Pacífico de Estados Unidos por lo vía de Nicaragua. Cier
to vez, 01 rehusarse lo compañía a pogor, un barco de gue·
rra británico hizo fuego sobre el Prometheus, uno de sus
vapores. Frente 01 puerto, en una bajura arenoso llamada
Punta de Castilla (y también Punta Arenas) la compañía
había construido casas paro sus empleados, así como mue
lles, tiendas y bodegas poro abasfecer a sus vapores y pro
veer o los pasajeros de todo lo que pudiesen necesitar. El
municipio del puerto protestó alegando que ese terreno es
taba comprendido dentro de sus límites, y que la ciudada
nía pedía fuesen las tiendas trasladadas a San Juan del Nor
te (Greytown, se empeñaban en decir) para poder comerciar

1+, A Setn Juan del Norte le pLJ~laron le. ingle.es Greytown en honor de Sir CharlG$
G,ey. Gobemador de Jarnoicll, por orden del re\, de 1"9lat~rro. el 6 de diciembre
de 16·17, y con e.te non,bre fig"r6 duronl~ medio <¡glo '''' libr()$ y mapas inglese<
y tlorteom~(iCllnQ$. IN. d,,1 T.1.

(1) Senale (~. Doc., 8, 33 Ca"".' , Sen., An,erican Whig RD""ew, V. 191.
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ellos también con los pasaieros en tránsito. La compañía no
hizo caso. Entonces una turba cruzó la bahía y destruyó
parte de la propiedad americana, y además rompió y piso
teó la bandera de Estados Unidos. Después de este inciden
te San Juan del Norte fue boicoteado por todo individuo re
lacionado con la Compañía del Tránsito, (1] lo cual no hizo
otra cosa que empeorar la situación. El 3 de febrero de 1853
el municipio ordenó a la compañía demoler en el término de
cinco días cier1'os edificios recién construidos por ella, y deso
cupar ese Tr€cho, puesto que, decía, era propiedad del puerto
y \0 necesitaba. Como antes, la compañía desoyó la orden
y pidió protección a un barco de guerra americano surto en
la bahía. Las autoridades porteñas enviaron un bote con
gente armada para hacer cumplir las órdenes del municipio;
pero al desembarcar se encontraron con que había marinos
americanos resguardando la propiedad. De ahí en adelan
te los americanos que ba¡aban al puerto eran ob¡eto de in
sultos y ataques de la chusma. (2l. Y las cosas empeoraron
día a día. El 15 de mayo de 1854 empleados de la com
pañía persiguieron a través de la bahía a unos rateros sor
prendidos infraganti saqueando las bodegas, y lograron co
ger a uno en el momento de pisar la costa del puertecito. Un
grupo de porteños armados corrió a rescatarlo haciendo huir
a los perseguidores. Al día siguiente una partida armada
de aquéllos cruzó la bahía de San Juan del Norte, prendió al
empleado que había intentado arrestar al ladrón, y se lo
llevó preso. El represeni-ante de la compañía Joseph Seott,
se fue detrás del grupo con el fin de servir de fiador a su em
pleado, pero él también quedó detenido.

El 16 de mayo bajaba por el San Juan el vapor de río
Routh trayendo a bordo a MI". Salan Borland, el ministro ame
ricano. En este viaje, el capitán del barco, un tal Smith, tuvo
un altercado con un negro y lo mató de un tiro. Al llegar a
Punta de Castilla el Routh se apareó al vapor oceánico
Northern Light para transbordar sus pasajeros, y estando en

11) Briti.h Stal,. Paper., XLII., 207.
(21 Briti.h SI"le Paper., XLVII. Púgs. 1006 y.iguiente•.
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esta operación arribó un bongo con treinta negros jamaica
nos y un jefe de policía quien djio llegaba en misión de arres·
tor al capitón. Este se armó de un revólver y se dispuso a
pelear. Apareció en eso el Ministro Borland quien hizo saber
o los negros que el gobierno de Estados Unidos nunca había
reconocido derecho a los autoridades de San Juan del Norte
para arrestar a ciudadanos americanos, y les ordenó reti·
rarse. Algunos negros quisieron abordar el barco esgrimien
do sus armas, pero Borland, empuñando un revólver desde
la barandilla les diio que el que abordara el barco se moría.
Su actitud surtió el efecto deseado, y el bongo se volvió a San
Juan del Norte. Esa noche bo¡ó Borland en un bote de re
mos a visitar al agente comercial de Estados Unidos en San
Juan del Norte, Joseph W. Fobens. Estando de visita una
turba rodeó la casa, y su líder, un negro, declaró que llegaba
a arrestar al ministro americano. Borland quiso hablarles pe·
ro le lanzaron un botellazo cortándole la cara. le tuvieron
encorralado en la casa I'oda la noche, y cuando en lo ma
ñana unos hombres del Northern light llegaron en botes a
rescatarlo, fueron recibidos a tiros y no los dejaron desembar
car. En la mañana siguiente los negros se habían calmado
y permitieron a Borland volver al borco; de regreso en Es
tados Unidos expuso el caso ante el Secretario de Estado Mr.
Morcy.

El Secretario tomó cortos en el peliagudo asunto. Al
día siguiente del ataque a Borland todos los funcionarios de
San Juan del Norte renunciaron a sus cargos, quedando el
puerto con una municipalidad que lo era casi sólo de nom
bre. No había allí autoridades de quienes obtener repara
ciones ni que pudieran castigar o los culpables del ultraje. Y
hasta algunos cabecillas, sacudiéndose las moscas, huyeron
a Jamaica. la corbeta de guerra Cyane, al mando del Ca·
pitón George H. Hollins, fue enviada CI San Juan del Norte a
pedir satisfacciones. Los instrucciones que llevaba Hollins
eran necesariamente un tonto ambiguas; debía consultar ano
tes con el agente comercial Fabens para enterarse ob¡etiva
mente del suceso; convenía hacer ver a esa gente que Estados
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Unidos no se encogerían de hombros ante la indignidad co
metida, pero también era de desearse que se les escarmen
tara sin tener que destruir la propiedad ni suprimir vidas.
El Departamento de Estado, sin embargo, dejaba todo a la
prudencia y buen juicio de Hollins.

Fabens recibió entre tanto despachos del Departamento
de Estado ordenándole hacer saber al pueblo de San Juan
del Norte que el gobierno americano exigía la restitución o
pago de la propiedad robada, y que en adelante debía dar
protección a \0 Compañía Accesoria del Tránsito. En vista
de que en el puerto no había un gobierno responsable, el 24
de junio el agente comercial americano publicó una adverten
cia. "A quienes ahora pretenden y recientemente pretendían
ejercer autoridad en San Juan del Norte". El 11 de julio,
después de consultar con Hollins que acababa de llegar, re
pitió la advertencia al pueblo y añadió que debían darse
disculpas a Hollins así como suficientes garantías de futuro
respeto a Estados Unidos y a sus representantes. Por toda
contestación a las demandas de Fabens sólo se oyeron inso
lentes réplicas de unos cuantos sujetos. Estaba surto en el
puerto el barco de guerra inglés Bermuda, lo que en opinión
de los porteños era suficiente garantía contra veiámenes de
un oficial americano. Poca duda queda de que el conflicto
fue instigado por el cónsul británico y los omnipresentes ofi
ciales navales.

A Hollins no le quedaba más que tomar uno de estos
tres caminos: primero, callar y tragarse los insultos; segundo;
zarpar sin haber cumplido su misión; y, tercero, cañonear al
poblado. Este último parecía ser el único que debía tomar
para que la dignidad de su patria no sufriera mengua. Así
pues, el 12 de ¡ulio por la mañana intimó a los porteños que
si en veinticuatro horas no Se cumplían las demandas de
Fabens cañonearía el puerto. El vice_cónsul británico y el
Teniente de Navío Jolly, del Bermuda, protestaron; este últi
mo manifestó que "siendo la fuerza bajo mi mando total
mente inadecuada para oponérsela al buque de guerra
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Cyane, no puedo más que dejar constancia de mi protesta".
Hollins respondió que lamentaba "muy de veras que la fuer
za de que usted dispone no sea el doble de la del Cyane". Al
amanecer del siguiente día HolJins envió un vapor a evacuar
del puerto a todo aquel que quisiera salir, y a las nueve de
la mañana comenzó el cañoneo. A las cuatro de la tarde
desembarcó una fuerza a completar la destrucción arrasando
con las ¡lamas lo que aún quedaba en pie. Prácticamente
todo lo de ese desdichado lugar fue destruido; sólo una casa
respetaron los cañones y las llamas: la de un francés que
había protestado por las fechorías de los porteños. Pero no
hubo pérdidas de vidas. (1). Fue un deplorable espec"
tóculo el ver a una gran república volarle metralla a los mise
rables ranchos de esos delincuentes, en tanto que los verda
deros ofensores de su dignidad observaban plácidamente
sentados bajo los protectores pliegues del pabellón militar de
la Gran Bretaña. Fue un castigo que sufrió también mucha
gente inocente; pagaron iustos por pecadores. Más justicie
ro hubiera sido volver los cañones del Cyane sobre los insti
gadores de todo eso.

La Gran Bretaña mantuvo hasta 1894 su reclamo de
protectorado legal sobre la Costa Mosquitia. (2). Los hechos
relacionados con este caso han sido descritos con todos sus
detalles a fin de dar a conocer la causa de la antipatía que
el pueblo americano demostró ante la agresión británica a la
América Central. Esta animosidad contra lng'laterra se re
flejó en la actitud que muchos norteamericanos tomaron al
aparecer Walker en el escenario nicaragüense. Cuando él
llegó a eSe país los hechos acabados de narrar estaban aún
frescos en la memoria de aquellos hombres, de suerte que
cualquier movimiento tendiente a refrenar las pretensiones de
Gran Bretaña en el istmo tenía que encontrar cierto apoyo en
todo Estados Unidos.

11) B,1ti,h SI"I.. Po!>"", XLVI., P6g,. 859 _ 88.
PI rtlro e,tudiar la contraversia entre la Gran Bretaña y btado, Unido., véa'e Hi.I<>fY

<>f Ihe Cloyl<>n_Bulwe, T,ealy, por l. 8. Twvi', IAnn Arbar, 19001; y Nit<>,agua Conal
ond Ihe M<>n,o,", D<>ctrine, par l. M. KeQ,by (Nueva Yotk, 1896).
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A pesar de la intriga y la arrogancia inglesas, la influen
cia americana en Nicaragua no era pequeña que se diga.
Fue, no obstante, la dinamia del capitalismo americano, no
la diplomacia, la que se impuso. Se ha señalado la impor
tancia que Nicaragua adquirió ante los ojos de Estados Uni
dos como consecuencia de la guerra méxico-americana y del
descubrimiento de las minas de oro en California. Con la
primera avalancha de aventureros hacia los campos aurífe
ros el tema de un canal interoceánico despertó gran interés.
El principal promotor del proyecto canalera fue Cornelius
Vanderbilt, el más grande capitán de industrias de aquellos
tiempos. La compañía de vapores americana Pacific Mail
Steamship Company tenía por entonces el monopolio del ser
vicio de transporte del correo, carga y pasaieros a través del
istmo, enviando a sus vapores de Nueva York a Colón (+)

y desde Panamá a San Francisco. Habíase organizado en
1850 una compañía para construir una vía férrea a través
del istmo de Panamá, la que después de enormes gastos y
pérdida de vidas quedó terminada en 1855. Mientras fun
cionaba la compañía de Panamá, Vanderbilt y sus socios
trabajaban arduamente en los planes de establecer una ruta
rival a través de Nicaragua. En 1849 él, Joseph L White y
Nathaniel J. Wolfe organizaron la American Atlantic and
Pacific Ship Canal Company, la que firmó contrato con el
gobierno de Nicaragua conforme al cual obtenía esa com
pañía derecho de tránsito a través del territorio nicaragüense,
y el derecho exclusivo para construir el canal interoceánico.
En 1850 Vanderbilt viajó a Inglaterra en busca de coopera
ción económica para financiar la obra; los capitalistas ingle
ses aceptaron en principio, pero pidieron que antes se hicie
ran estudios más completos que probasen su viabilidad.
Realizados éstos se llegó a la conclusión de que era impracti
cable porque las aguas del Lago de Nicaragua eran insu
ficientes para una obra de tal envergadura. Se vio entonces

[-'·1 D6bmele a e,te ptJe'~o en esm días e~ nombre de Aspjnwall, en honor a uno de
lo, ingeniero, americono. William H. A,pinw,,1l _fundador d~ 1" Padfic Ma;l
Stoom,hip Company-- que construyeron allí la vía férrea Ironsístmico. Esle puerto
fue originnlmenle Navy Say, después Se IIom6 Aspinwcrll y par último Colón
íN. del T.\.
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que los cálculos estaban errados. Abandonáronse por con
siguiente los planes del canal, pero Vanderbilt y sus socios
americanos obtuvieron una nueva contrata a favor de otra
corporación que se llamó Compañía Accesoria del Tránsito;
fue ésta "un injerto en el tronco" de Ja American Atlantic and
Pacific Ship Canal Company. La Compañía Accesoria del
Tránsito obtuvo derecho de vía para cruzar el país de un
océano al otro y el monopolio de navegar en vapor las aguas
interiores de Nicaragua. Vanderbilt era presidente de la com
pañía y comenzó a hacerle fuerte competencia a la empresa
naviera de Panamá. A poco de haber regresado de Inglate
rra salió para Nicaragua, en donde durante varias semanas
estuvo dirigiendo los sondeos del Río San Juan y del lago;
este trabajo demostró que era perfectamente posible esta
blecer una ruta para vapores desde San Juan del Norte a la
ríbera occidental de! Lago de Nicaragua. Había él planeado
primero hacer de El Realejo el puerto terminal del Pacífico,
pero encontró en un lugar más conveniente un puerto que
teniendo entonces otro nombre pasó a ser conocido como San
Juan del Sur. (+1. De allí al lago eran sólo doce millas por
tierra¡ inmediatamente trazó planes para macadamizar el
camino entre el mar y el lago. De regreso en Nueva York,
despachó dos pequeños vapores de río y uno más grande
para el lago. Envió además tres vapores al Pacífico, y pron
to comenzó a llevar pasajeros de Nueva York a California y
viceversa. Respecto de otro vapor de regular tamaño que
había hecho construir para el lago, sus ingenieros le dijeron
que jos raudales del Río San Juan le impedirían hacerlo
llegar hasta allá. Al punto Vanderbilt salió para San Juan
del Norte en el vapor y, timaneándolo personalmente, re
montó el río y entró aliaga. En 1852 se construyeron nuevos
vapores oceánicos con los cuales se inauguró otra línea marí
tima de Nueva Orleans a San Juan del Norte. (1).

I+l Su nombre era ante. Son Juan ele la Concord¡o. (N. del T.I.
(11 Harper'5 Wee~ry, 111, P6g. 146; A Trover, l'Amerique Cent,ole, Vol. 11, Pág. 96,

por f. Bclly (Pari" 18671; The Vonderbilt5 and the Story of thir Fortune, Pág. 43
Y siguiente.. (Chic~go, 18861.
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Los pasajeros desembarcados en San Juctn del Norte
remontaban el río en vaporcitos de poco calado hasta llegar
al lago, Allí, en el puerto de San Carlos, tomaban en se
guida vapores más grandes con cómodos camarotes para
cruzar el lago hasta la bahía de La Virgen. Luego hacían un
viaje de doce millas por tierra hasta San Juan del Sur, en
donde abordaban el vapor que los llevaba a San Francisco.
El viaje por tierra lo hacían al principio en mulas por un ca
mino muy malo; las incomodidades eran grandes, sobre todo
para las mujeres y los niños. (21. Pero en 1854, macadami
zado ya todo el trayecto, entraron en servicio confortables
diligencias. Estaban pintadas de azul y blanco, colores de
la bandera de Nicaragua, y las tiraban cuatro mulas. Los
vehículos salían en caravanas de veinticinco conduciendo a
los pasajeros del último barcoj detrás iban furgones con car
ga y equipaje. (3). Era un espectáculo digno de verse, y los
paisajes de todo el camino valían también la pena.

La nueva ruta interoceánica quedó al fin terminada tras
de vencer la \nar de dificultades, sin ayuda de níngún gobier.
no y frente a la oposición de una poderosa compañía rival.
Resultado de la competencia fue la rebaia del precio del
pasaje entre Nueva York y San Francisco que de seiscientos
dólares cayó a trescientos; esto fue un incentivo para hacer
el viaie marítimo del Este al Oeste de Estados Unidos. La
ruta nicaragüense acortaba la distancia en más de quinien
·tas millas, yel promedio de tiempo ganado era de dos días.
(1). Cuando la compañía alcanzó el vértice de su prosperidad
llegó a transportar a través de Nicaragua dos mil america,
nos en un solo mes.

[2) M.s, Alfred Hart, en w abra Via Nicaragua: A Sk..tch al Trav~1. (Londre" 1887),
de.cribe su viaie a través de Nicoragua cuanda se inaugurá la línea de tránsito.
Entonces la, dificultades eran mUchas; lo, barco. del Tio y del lago no pre~taban

ninguna comodídod, y el camino de La Virgen al Pacífico era de herracJl1ra. Sin
embargo, en otro viaje :reó oñoó de,p"és por la ",i,ma ruta observá que la, cosa.
habían m~iorado, Vé05e también M~moi.. of General Wnlíam T. Sherman, Vol. 1,
Pág. 9~ Y otraó. INueva York, 1875).

131 Cronícl~. of ¡h. Builde,. of the Commonwealth, Vol. V., pe, H. H. ¡¡anero!l, Págó.
386 - 95. {San Francísco, 18911.

[11 Hondl1ras, Págs. 241 -2S0, por t. G. Squier {Londres. 1870).
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Ha sido necesario pormenorizar estos sucesos relaciona
dos con la historia de la Compañía del Tránsito, por el estre
cho contacto que tuvo con los primeros éxitos de Walker en
Nicaragua, y después con su caída. la creación de esa com
pañía llevó la atención de los filibusteros hada aquel país; a
los servidos que les prestó debieron ellos sus triunfos logra"
dos allá¡ pero, por otro lado, su hostilidad fue causa de su
ruina.

86



CAPITULO VIII

La salida de "Los Inmortales"

Si queremos tener una idea dara de las circunstancias
que promovieron la invasión de William Walker a Nicara
gua, debemos considerar tanto la situación política reinante
entonces en ese país como su importancia geográfica. Las
cinco provincias de la América Central Se declararon inde~

pendientes de España en 1821 { Y en 1824 se constituyeron
en república federal moldeada en la Carta Magna de Estados
Unidos. La federación tuvo existencia precaria, habiéndose
disuelto en 1826 para ser restablecida en 1829¡ mantuvo
después una posición incierta de 1836 a 1840 a causa de
guerras intestinas, fue luego abolida, y parcialmente resta
blecida en 1851, para ser definitivamente disuelta en 1852.
De 1830 a 1855 el Estado de Nicaragua fue víctima de cons
tantes revoluciones. (1).

El pueblo había vivido bajo un harto despótico régimen
colonial, y nunca supo lo que era tener un gobierno propio.
Por lo demás, es dudoso que población tan heterogénea hu
biera podido nunca llegar a constituirse en democracia, Cal~

cúlase que la población de Nicaragua en 1850 era de unos
260.000 habitantes, la mitad eran indo-españoles, los in
dios puros formaban la tercera parte, la décima eran blan
cos, yel resto negros, (2), El común de la gente era orgulloso,
ignorante, y fanático, y dado además a las banderías polí
ticas sin auténticos principios. El prejuicio de clases jugaba
un papel que sólo servía para agravar la situación. Había

(21 Dublin Review, XLIII., Pág 361
\11 Dublin R.,,,;ew, XLIii., pág. 361.
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allá dos partidos, el liberal, o demócrata, y el legitimista, o
aristocrático. Puede que antes se rigieran por los principios
que manifestaban propugnar, pero ya para 1850 habían de
generado en "estar arriba" o "estar abaio". También los
celos locales tenían su papel en la lucha. Granada, la ciudad
más importante, era el baluarte legitimista y dominaba la
región del Sur que comprendía la mitad de la repúblicaj era
natural, por tanto, que la ciudad rival de Granada, León,
fuese el cuartel general de la facción liberal, predominante
en el Norte. Cuando los liberales subían trasladaban la sede
de) gobierno a Leónj al caer, Granada volvía a ser la capital.
El partido que por el momento estuviera en el poder no se
contentaba con haber triunfado, tenia que desterrar en masa
a los vencidos. Ninguno de los bandos vacilaba en confis
car, desterrar, y hasta asesinar, si esto parecía ser lo más
eficaz para fortalecer su efímera tenencia del poder. Opo
nerse al régimen imperante era peligroso, y puesto que nadie
se atrevía a salir a campo abierto, se veían obligados a rea
lizar sus propósitos mediante siniestras coniuras. Quienquie_
ra intentase cambiar el esj"odo de cosas, aun cuando sus
intenciones fuesen las más nobles, se convertía ipso fado en
conspirador, y acaso en traidor. En un lapso de seis años
Nicaragua tuvo no menos de quince presidentes, lo cual ha~

cía mínimas jas esperanzas de progreso. En 1855 la vieja
generación que había vivido bajo el dominio del régimen
español iba ya desapareciendo, y una nueva, amamantada
en un ambiente de sangre y revoluciones, había llegado a la
madurez, aunque no a la cordura.

Los desastrosos efectos de las constantes convulsiones
políticas producían aterradora impresión en todos los visi
tantes y viajeros que llegaban al país, y nadie mejor para
darse cuenta del desorden general y la desolación que los
pasajeros de la Compañía Accesoria del Tránsito. Veían
campos desiertos, casas abandonadas, y muros de iglesias
acribillados a balazos o destruidos a cañonazos, porque has
ta los templos servían de fortalezas. Al visitar los pueblos
cercanos mientras esperaban la llegada del vapor encontra-
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ban las plazas cerrados con trincheras y alertas centinelas
gritándoles el ¿quién vive? en todas los esquinas. Y a Es
tados Unidos llegaban los cuentos respecto de tal situación; no
es de extrañarse, pues, que Nicaragua tentase a la gente de
espíritu aventurero ansiosa de fortuna y emociones.

Como ya se ha visto, uno de los americanos interesados
en Nicaragua fue el amigo y socio de Walker, Byron Coleo El
15 de agosto de 1854 salió ésl·e paro San Juan del Sur en un
vapor de la Compañía del Tránsito con el fin de ver qué podía
hacer el dinamismo americano en Nicaragua. Iba en el mis
mo barco su paisano de Nueva Inglaterra, William V. Wells,
nieto de Samuel Adams. {+I. Este Wells viaiaba como repre
sentante de la Honduras Mining Trading Company, lo cual
había obtenido una gran concesión de tierras en el departa
mento de Olancho para explotar los lavaderos de oro de allí
e impulsar el intercambio comercial entre Honduros y Esta
dos Unidos. Cale tenía también inlerés en la promoción de
esta empresa, pero por el momento su obietivo primordial era
echar un vistazo a la situación de Nicaragua. fll. Al desem
barcar en San Juan del Sur los dos americanos siguieron
hasta León, en donde se separaron; Wells continuó viaje a
Honduras, y Cole se quedó en Nicaragua.

En esos días Nicaragua se debatía en la angustia de una
de sus periódicas revoluciones, y león era, como siempre, el
cuartel general del partido liberal, que en esos días estaba
"abaio" Aquí es necesario hacer un alto para decir unos
cuantas palabras referentes a los protagonistas nicaragüen
ses de esta revolución. En 1853 falleció de muerte natural
el presidente en turno. De la consiguiente elección salió
triunfante don Fruto Chamarra, el más de armas tomar de
los legitimistas y cabeza de uno muy numeroso e influyente
familia de Granada. Los leoneses, naturalmente, no podían
sufrir la infamia de que se escogiese a tal persona, y ésta

(+1 E.tadi,ja y líder re"l;llue;l;lnario norler:omericono. V¡"i6 de In2 o lS03. IN. del T.J.
(1) libros de re~orfe> d... Wheeler, Vol. No. 5, póg>. 17-54; W,>Ih,'. Exp.dilion lo

Nj~oragua, P"g. 41. por WlIIiam V. Well. (Nueva York, 18561.
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-es decir el nuevo presidente- advirtiendo el descontento
de los demócratas expatrió a sus más prominentes líderes,
incluyendo o su reciente adversario en los elecciones, don
Francisco (ostellón. Chamarra, poro asegurarse más aún la
presidencia, convocó una constituyente que le prolongó, de
dos años que eran a cuatro su período presidencial¡ e igual
mente fortaleció en otras formas la jurisdicción y mando del
Poder Ejecutivo. la nueva constitución, en vez de ser un me
dio paro llevar a cabo los fines deseados, provocó otro le
vantamiento. con el resultado de que (estelión y sus corre
ligionarios expatriados, que habían encontrado amparo en
el régimen liberal del presidente de Honduras General Trini
dad Cabañas, volvieron a Nicaragua, convocaron o sus par
tldarios y pusieron sitio o Chamarra en Granada. Pretexto de
las hostilidades fue la constitución de 1854. Castellón y los
suyos enarbolaron la legalidad de la constitución de 1838, se
opellidaron demócratas y adoptaron el color rojo como em
blema. Los legitimistas apoyaron la nueva constitución y
tremolaron el color blanco como enseña de su partido. Pl.
A pesar de la ayuda prestada por el presidente Cabañas, el
sitio que durante seis meses pusieron los demócratas a Gra
nada, fracasó. Fue ese un sitio sin un método que pudiera
llamarse militar, y en enero de 1855 levantaron los demó
cratas el campo volviéndose o león. las cosas empeoraron
aún más cuando Cabañas, que estaba a punto de romper con
Guatemala, retiró de Nicaragua sus tropas dejando que los
demócratas se les arreglaran solos. A sus líderes no les
quedaba más que un rayo de esperanza. Estando lo revuel
ta en su apogeo, Cestellón firmó dos contratos con Byron Cale
en virtud de los cuales éste llevaría a Nicaragua un contin
gente de americanos que sentarían plazo en el ejército de
mocrótico. El primero, firmado en los últimos meses de 1854,
autorizaba a Cale a llevar trescientos hombres como soldados
con sueldo mensual y donación de dos caballerías de tierras

111 A Traver. l'Amerique Cenlr(:lle, Vol, l.. pó~ •. 268 - 73, por F, B<tlly; BI(:I(kwood'.
Magazine, XLII .. Pógs, 317· 8, O~blln Revie'w, XLIII., Póg. 3é7; Walke", Expllditian,
Póg. 31.(. por Well.; Remini.clInse. of Ihe "FHibu.ter" War, Cap. J, por C. W.
Daubledoy lNueva York, 1SS61, lcr Guerra de Niwragua, Cap. 1, PI)f Willlem
Wolker, Americen Ruvi_w, Vol. VI., Pógs. 337 y ot"'.,
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al terminar la campaña. Cale corrió a California y le pre
sentó el contrato a Walker. El ojo del abogado leyó en el
lengua¡e del documento demasiada ligereza, ya que de ac
tuar con arreglo al mismo se cometería una flagrante viola
ción de la ley de neutralidad de Estados Unidos, jo cual aca
rrearía a los americanos involucrados en él un sin fin de difi_
cultades de orden legal con el gobierno federal. Por tanto,
rehusó firmarlo, pero sugirió a Cale volver a Nicaragua y
tratar de obtener otro contrato con autorización de llevar co~

lonizadores, y que si lo conseguía entonces sí "podría hacerse
algo". (11. Cale regresó a Nicaragua y obtuvo un segundo
contrato conforme al cual llevaría allá, como inmigrantes,
trescientos colonos que tendrían el privilegio de portar ar
mas permanentemente. Este documento fue firmado el 29
de diciembre de 1854 y llegó a manos de Walker en Sacra
mento a principios de febrero de 1855. Walker renunció in
mediatamente a su trabajo en el periódico y salió para San
Francisco donde se ocupó en hacer los preparativos de su se
gunda expedición filibustera.

El tiempo era tan propicio para una empresa de esta
naturaleza que muy probablemente, aun cuando Walker no
hubiera existido, Nicaragua habría sido invadida por una
expedición de California. En los días que Walker se hallaba
en San Francisco ocupado en su proyecto, Se encontró con su
viejo condiscípulo Henry Crabb, quien acababa de regresar
del Este de Estados Unidos y también estaba interesado en
una empresa similar a la de Walker. La misma idea se le
había ocurrido a Crabb al cruzar Nicaragua en viaje a Cinci
nati, y yendo de paso por los estados americanos del Atlán
tico 'logró despertar el interés de Thomas F. Fisher, de Nueva
Orleans, y del Capitán C. C. Hornsby, veterano de la guerra
méxico-americana. Hornsby había sido oficial mayor de la
asamblea legislativa del estado de California, en la cual
Crabb era representante. Estos hombres salieron juntos de
Nueva Orleans en enero de 1855, y en el curso de su viaje a

Ilj Lo Gu~rrCl d~ Nic<:!tClgUCl, Pág. 29, por William Walker.
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San Juan del Norte persuadieron a Julius De Brissot a que los
acompañara en la aventuro. Todos ellos, a excepción de
Crabb, se quedaron en Nicaragua dedicados a contratar con
los líderes democráticos lo llevada de americanos para el ser
vicio militar nicaragüense. Fisher se entrevistó con el Ge
neral Máximo Jerez, el líder democrático, en su campamento
de Jalteva, y firmó con él un contrato para llevar quinientos
hombres como soldados del ejército democrático con buena
paga y donación de tierras. Hornsby y De Brissot, entre tan
to, llegaban o un acuerdo con Espinosa, gobernador del de
partamento de Rivas, tendiente a despojar a los legitimistas
del dominio del Río San Juan. En el interín se regresó Crabb
o California, en donde se engolfó de tal manero en la polí
tica que pronto perdió todo interés en el asunto de Nicara
gua, de modo que cuando Fisher llegó con su contrato firma
do con Jerez, Crabb se lo ofreció a Walker. Este, sin embar_
go, prefirió el que ya tenía con Castellón, así que declinó la
oferta. Mientras tanto Hornsby y De 8rissot, habiéndose ma
logrado su intento de apoderarse de la fortaleza de El Cas
tillo, en el Río San Juan, aparecieron también en breve en San
Francisco donde se sumaron a la empresa aventurera de
Walker. y lo mismo hizo Fisher. Crabb optó por observar
la cuestión con interés, pero, como se verá más adelante, este
hombre habría de encabezar una incursión a Sonora. P).

Cuatro meses pasaron anles de que Walker pudiera
poner en marcha su nueva aventura, y fueron ellos meses de
angustiosa espera y contrariedades. la dificultad principal
con que tropezaba ahora era económica~ no legal, pues pa
recia que el gobierno no intervendría. Walker mostró su
contrato al Fiscal de Distrito Inge, quien expresó la opinión
de que ninguna de sus estipulaciones violaba la ley de neu
tralidad. El General Wool, quien había sido una espina en
el costado de los filibusteros sonorenses, declaró, cuando en

11) Memoria para la Historia d~ 1(1 RevoJuci6n d~ NiC(lragua y de lo Guerra contra
lo¡ Filibusteros, 1854 el 1857. l'cIlte 1, P6gs. 136.7, pOI Jer6nimo P6rez (Mono>Jua,
18651, La Guerro de Nico<"9ua, Pág •. 28· 31, por W¡lliam Wa1ke' (Reediei6n de
EDUCA, San José, Co.ta Rica, 1970).
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su oportunidad fue consultado, que no teniendo facultad pa.
ro intervenir no haría tal cosa si las autoridades civiles no se
lo pedían. (11.

la verdadera dificultad estribaba pues en el dinero, y
se' consiguió en cantidad tan exigua que la empresa hubo
de ser organizada a base de una rígida estrechez. Para la
expedición escogiéronse hombres que habían olido ya la
pólvora. Algunos, como por ejemplo Frank p. Anderson, era
veterano de la guerra méxico·americana; otros, como Achilles
Kewen, había peleado con lópez (+) en la malograda ex·
pedición a Cuba; y hasta Tirnothy Crocker, de aquellos que
sufrieron todas las penalidades de la campaña de Walker
en Baja California, tenía todavía arrestos para ir a enfreno
társele al destino en Nicaragua. Otro de los interesantes
buscavidas de esa banda era el Doctor Alexander Jones,
recién vuelto de una muy romántica expedición a la Isla del
Coco, adonde había ido en busca de un fabuloso tesoro.
Decíase que uno de sus pacientes rescatados por él de la
muerte, en prueba de agradecimiento le había dado ciertos
planos supuestamente reveladores del lugar exacto donde
yacía enterrado por los piratas un tesoro valorado en quince
millones de dólares. los ilusos buscadores sólo hollaron
desventuras. Para sus preparativos Walker contó siempre
con la ayuda de Edmund Randolph y Alexander P. Crittenden.
(2l. Joseph C. Palmer, de la prominente casa bancaria Pal.

(1] Ellos m',mo•• Wall<er y \'01001. ",IOlon detolles de csto "ntr..vitlo. H,,'1 ontre
ambos ti.rtal d¡screpantias. WooI d.ló atrito que monif....tó o Wall<er que oun
<:uon:lo la ."pe<iid6n fuese ilegol. '1 no '.nia fatullod [>CIr<l intervenir si no le lo
pedion ros autoridades tivile$, y rustifko lu actitud ton las in"rv~óonel r~¡bido.

de lo $«reto'io d" Guerra. Ver el New Yo,Jc li...... del 23 d" julio d" 1857. Sin
emboroo. Wolk", '....gura en w ob,o qua Wool no .ólo le p.om<>tió no ¡nle<venir
.¡no que 01 de.pedirse le enhech6 In mano y le de,..,ó éxito. Veose la GUltra d"
1'l;'<"09"'0, f>óg. :;2. por WiJliom Wolker. En ..1 Capitulo V puede le'llrle una
,,,I,,'eneio rOlpecto da In 'ep.imendo qu" Davis 1.. dio o Wool.

Pl Ntlrcllo lópez fu .. un general espoñol que nacldo ..n CcrOtOS, VeMluelo. en 1797.
u pUlO 01 frente de varios invo~ione~ Independiontes en Cubo contra Elpoño. Fue
prelO y mue,to en 1851. (N. de T.).

121 (rlttandon e,o nativo de KCrltucky y fue mlombro del primer ['JNpO lag'.I"t'''o qu"
luuO Colifomio erl 1850, cuando trotó en vono de 'er pmsidente de lo cómoro de
rep'ClErntontu del ",lado. En 1aS7 fu .. condidol" " $enael(" do E~tCldol Unidos.
OelpuÓ~ de lo Guerra Civil ~c ",",,"ó 01 bufete de ley..s de S. M. W;lIOtl. de5lot<:tdo
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mer, Ccok and Company, con su aportación de mil dólares
probó ser amigo en las duras. Digno de saberse es también
que el Coronel John C. Fremont, {'-} quien había cruzado el
istmo por la vía de Nicaragua, mostró mucho interés en la
empresa.

Walker recibió un inesperado ofrecimiento de ayuda.
Había por ese tiempo en Sacramento un periódico rival del
Democratic State Journal, el State Tribune. Su editor era
Parker H. French, llegado a California alrededor de 1852 en
circunstancias bastante nebulosas por cierto. Sin embargo,
por aquellos días allá nadie esculcaba el pasado del vecino,
y como French era un individuo inteligente y ladino, se hizo
de una curul en la asamblea legislativa del estado. Todo
aquel que se metía en negocios con este hombre muy luego
se arrepentía, de modo que pronto cobró fama de ser uno
de los más grandes pícaros de la costa del Pacífico. Y más
todavía: era megalómano, Padecía del morboso deseo de
querer realizar en California cosas que le hicieran el centro
de alracción. Vivía ideando fantásticas empresas y con su
untuosa facundia logró embaucar o muchos incautos; ero
deshonesto y no tenía fuerza de voluntad para llevar a cabo
sus planes, y también solía abandonarlos cuando llegaba a
sus manos el dinero que sus asociados le confiaban. Entre
él y Walker ¡amás hubo intimidad alguna; y hasta el diario
en el cual trabajaba Walker lo había atacado fuertemente

abogado colifarniono. Mvrió o,eslrl<;ldo en 1870 ¡J0r vn..........1.' que alegó haber
"do ,~dvcida po. él. Cari¡or"lo, vol. 111., Póg•. 785·7; Vol. IV, pógs. 90, 202,
515 • 16, por lii"ell.
IWndolph ero d" Richmond. Virginia. trn donde nadó ell 1819. ~ graduó on el
W,II,am onrf Mary Col!ege, e\ludió ley.., en lo Universidad d.. Virginia, y ej.n:ió
en Nuovo Otlean<. Fu.. esc"bon~ de lo Corte d.. Circuito d.. Estadas UnIdos, y
en 18-49 se Ivl-' " Son Francisco. lo mismo qve Critl..ndlln. fue miembro del
p.lme, c.ue.po 1"');<lnli"lO, y n"'~ \,nIOJ(,n <le que California adaptara el código
civil on vez d,,1 derecho COMue1udinorio. En 1860 fve ccn<lidalO O tenodor de
m6crolo oP"'",t" (J leco,n¡:>tOrl. En 1661 /1m feryo'O\o vrllol'tillo ~Olto ,"VII Su
e,todo rlalal le ,eparó. De~de ~nlonC/l' oombió de opinión, pero ya ntaba
de muc,te y 101Iec.:6 ,," '~fl1ic",bre de lllA oñu. Bench a",1 llar In CQllfornia, Pág.
261, per O. T. Shuck IS'''' Fr(1n~lw), 1889), Hillary of California, Vol. VI., Pág.
ó79, por Boncrofl; C"lifomlo, Vol. 11, 1'6\.1. 806, Vol. 111, Pág. 78':;, Vol. IV, Págs.
287 • n, por f'ilid!.

l~·1 Politico, generol y c~plorlldor (1813 -11190).
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más de una vez, (1) de modo que se sorprendió cuando
French se le acercó ofreciéndosele a cooperar con él. Decía
tener gran amistad con C. K. Garrison, gerente en San Fran
cisco de la Compañía del Tránsito, y que ya lo había intere~

soda en la expedición, puesto que ésta tendría forzosamente
que afectar 105 negocios de la compañía en Nicaragua. Este
es otro ejemplo de la megalomanía de French. Que si era
verdad o no lo del interés de Garrison es algo que no se sabe,
pero lo cierto es que este hombre no levantó un solo dedo en
ayuda de la expedición, aunque sus posteriores relaciones
con Walker -de lo cual se hablará oportunamente- pue
den haber sido resultado de las gestiones hechas antes por
French. Este encuentro de French y Walker no había de mar
car el fin de sus relaciones. El individuo se aparecería en
Nicaragua en más de una ocasión y habría de influir -para
bien y para mal- en la fortuna del líder filibustero.

En la vorágine de los preparativos Walker se vio envuel
to en una disputa con un sujeto llamado W. H. Carter, quien
tuvo su domicilio en Sacramento, la cual disputa terminó en
un duelo efectuado el 15 de marzo a pistola y a ocho pasos
de distancia. Walker salió herido en un pie, y como tuviera
que recluirse en su habitación por algún tiempo, la salida de
la expedición se retrasó. (1). Cuando siete semanas después
pudo al fin partir de San Francisco, la herida le molestaba
todavía.

Encontrar un barco no le fue fácil, pero una intensa
búsqueda vino a dar con un decrépito bergantín que llevaba
veintinueve años de romper olas; era el Vesta. Lo contrató
y embarcó en él a los hombres con sus provisiones de guerra
y de boca. Estando todo listo para zarpar se apareció un

¡JI E~ rnar~O de 18:05 Fr~nch fue herida accidentalmente en una pierna al qlJerer
'erordr a das quc p~leaban en el bar de lJn va par. Pocos di<.1~ d",plJés del acci
de~le el St"'" Journol ~xr",."ba 'u complacencia parque french recuperaba len
'amente.

111 Philadelphia 0011)' N..w~, 9 d" abril de 1855. 8. C. Truman, en SU obra Field of
Honor [Nuevo York, 18841 atribuye a Walker dos duelo. m6" uno de Nueva
Orl~,m\ con un ~Jilor de (lf'ellido Kenrwdy, y airo en Sen FC(,nci.ce en ~n"ro de
1851 con Craham Hicks.
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alguacil con un mandamiento de embargo sobre la nave por
una deuda de su dueño. El aguacil dejó a bordo a unos
cuantos guardias civiles para impedir que el Vesta escapora,
y para mayor seguridad se llevó los velas. Y aquí cabe el
dicho "bien vengas mal si vienes solo'·. los comerciantes
que vendieron a Wolker las provisiones habían convenido en
aceptar bonos nicaragüenses en pago de ellas, pero a último
hora cambiaron de opinión y exigieron dinero en efectivo. Al
no obtenerlo, ellos también embargaron el velero. En eso
llegó el ¡efe de policía federol con el mandamiento y ordenó
a un guardacostas arrimarse a la popo del Vesta para no
dejarlo zarpar. Con el barco en poder de las autoridodes
federales y estatales y las velas embodegadas en la costo,
las esperanzas de escapar eran mínimas. De modo que el
hecho de haber logrado zafarse Walker de tanto lío es algo
que debe acreditársele a su astucia y resolución. Sucedió
que el embargador del barco era íntimo amigo de Henry
Crabb, y ahí fue de gestiones y persuasión para llegar o un
arreglo en cuanto a condiciones de pago y rescate del barco;
viose entonces que los comerciantes proveedores de las vitua
llas lo habían embargado a instancias del dueño del bergan
tín que al verse metido en dificultades hizo por donde ensar
tar también a los otros en el enredo. A este hombre se le
intimidó haciéndose le creer que si esos desaforados no se
embarcaban, su vida correría peligro. Y se levantó el em R

bargo. Pero más problemas surgirían todavía. El aguadl
exigió el pago de sus honorarios que sumaban trescientos
dólares; de otro modo, dijo, no entregaría las velas. Pero
como no se le dijo que el mandamiento había sido desecha
do, él seguía creyendo que el guardacostas custodiaba aún
al Vesta. Al fin consintió en devolver las velas. No obs
tante, de¡ó un guardián o bordo con el encargo de vigilar
todo movimiento sospechoso. Al hacérsele saber al coman
dante del guardacostas que el bergantín estaba en completa
libertad, un amigable oficial de aquel barco cedió sus mari
neros a Walker para que lo aparejasen. Entre tanto habían
se llevado a un camarote al guardián dejado por el aguacil;
allí le dieron tragos y cigarros mientras se alzaban las velas
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en silencio. (1). Este trabajo quedó terminado poco después
de media noche. En seguida un vaporcito remolcador sacó
al Vesta de la bahía, y cuando hubieron pasado frente a
Heads el remolcador soltó amarras, no sin haber antes to
mado al guardián para llevarlo de vuelta al puerto. Tendió
el- Vesta sus velas entrando en mar abierta. llevaba cin~

cuenta y ocho hombres (llamados después "los inmortales")
a pelear a Nicaragua. [2l. Era la madrugada de14 de mayo
de 1855.

Tal vez la recapitulación de los detalles referentes a la
salida de Walker haya resultado tediosa, pero lo hicimos con
un propósito: las dificultades financieras con que tropezaron
los filibusteros son la más contundente refutación al aserto
posterior y comúnmente repetido de que funcionarios de \0
Compañía del Tránsito patrocinaron la expedición por lo bajo.
Es inconcebible pensar siquiera que esta corporación hubiera
acometido tal empresa en tan minúscula escala. (3).

Mientras en San Francisco ocurrían los acontecimientos
acabados de narrar, en Jos estados americanos del Atlántico
se organizaba otra expedición contra Nicaragua, cuya par_
tida estaba fijada para el 7 de mayo, es decir tres días des
pués de la del Vesta. Era esa la encabezada por el Coronel
Henry L. Kinney, de la cual se hablará en el capítulo si
guiente. Creencia general de aquellos días era que Walker

11) fue del dominio público que 01 zarpar el Vesta en momentos que entrabo ei
guardián en bl camarote ~" le notificó que lo retendrion allí hasta que el boceo
saliera eoa noche. 'Ahi tien~ ustoo, senor", cu,i,nta$e que lo dijo Walker arras_
trando las palabro. '''9ún ero 'u modo de hoblar, "cigarro, y cnompán; y aquí
le tenemos listo. también e,ta~ e'posos. E,coja lo que le gu.ta más·. El
guardián, que nobla "ide miembro de la a.amblea legislativa de Califmnia y ero
buen filó'ofo, no tUYO que ser ".posodo_ Horper's We..kly, Va. 1, Pág. 332; Herald,
de Nuevo York, 2 de junio de 1855.

121 El número exocto tue de cincuenta y ocho, aunque 1m djorios d·'ieren que eran
cincuenta y soi,. Por alguno razón, que e, in"til tratar de explicar, 01 pública
aceptó el número dado I:>or los periódicos, y hasta los mi'mo, filibu.teros de ese
viaje se vanagloriaban Ilomándo$e "las cinwenta y .ei$ inmortale,'·.

131 El Her"ld de Nueva York dice en w edición del 29 de noviembre de 1856 que lo
id~a de ilwitar a Walker a Nicaragua no fue cosa de una de lo. fao:lones beligen.
rantes, o¡no "una brillonte idea de los gerentes y ogente$ principale, de lo Com
pañía del Trán,ito"
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y Kinney habíanse entendido para salir simultáneamente de
Estados Unidos y juntarse en determinado lugar de Nicara
gua. (31. Semejante creencia, como se verá más adelante,
era errónea; pero la expedición de Kinney viene sólo a corro
borar lo que se di¡o atrás: Nicaragua, hubiera o no existido
William Walker, habría sido de todos modos invadida por
alguien de Estados Unidos.

(31 Herald, Nueva York, 6 de junio de 1855.
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CAPITULO IX

El Reino de la Mosquitia y el Coronel Kinney

El Coronel Kinney procedía conforme al derecho que le
daba una donación de tierras otorgada por los soberanos
achocolatados del reino de la Mosquitia, y que de manera
indirecta había llegado a sus manos. Alrededor de dicha
donación gira una interesante historia. La Costa de la Mosw
quitia, llamada así de tiempos atrás, es una frania costera
de doscientas millas de longitud que va de Cabo Gracias a
Dios a la laguna de Bluefields (o Perlasl. (+l. Por ser una
zona baja, pantanosa, e inhóspita, no ofreció ningún
halago a los conquitadores españoles del siglo XVI que bus~

caban oro y plata, así que éstos Se establecieron en otras
partes. Verdad es que a veces los misioneros visitaron el
lugar; pero dándose cuenta de que los naturales tenían tan
sólo un bajísimo grado de inteligencia y que vivían en pe
queñas poblaciones desparramadas, resolvieron desarrollar
sus actividades en regiones más prometedoras. En el cur
so del siglo siguiente descubrieron los bucaneros del Caribe
que la zona era ideal para su oficio. El litoral atlántico, ás
pero y desconocido por los cartógrafos, con sus numerosos
ríos e islotes, les permitía huir fácilmente en sus barcos de
poco calado de cualquier buque de guerra que los persi
guiera, y desde sus escondrijos costeros podían prontamente
caer sobre los desafortunados galeones españoles que pasa
ran por allí. Los esclavos fugitivos de las Antillas agregaron
nuevos e'lementos a la población, la cual absorbió a nume-

1+) En realidad, la Masquili" nicaragüense.e extiende desde Caba de Gradas a Dio.
ha.ja San Juon del Norle, incluyendo la de,embocadura del R(o San Juan_
IN, del T.\.
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rosos esclavos africanos escapados de un barco negrero que
naufragó en la costa. Unos cuantos plantadores jamaica
nos fueron también a establecerse allí con gran número de
esclavos. (1 J. En consecuencia, con el correr del tiempo los
naturales de la región, llamados indios mosquitos o más
bien mískitos, degeneraron en un tótum revclútum de indios
y negros, con una que otra gota de sangre de piratas o de
plantadores jamaicanos. Los piratas eran principalmente
ingleses, a quienes por lo general no se les molestaban si se
avenían a compartir de manera razonable su botín con el
gobernador en turno de Jomaica. El soborno es tan anti
guo como la misma humanidad.

A medida que el elemento étnico inglés adquiría más
y más ascendiente, se iba haciendo inevitable que surgiera
un día la idea de anexión, Y así fue que en 1687 el go~

bernador de Jamaica tomó \0 iniciativa de manera singular,
Hizo llevar a uno de los jefes mískitos a Jamaica donde en
forma gentil pero también forzosa se le vistió a la europeo
nombrándosele Rey de la Mosquitia. La coronación del so
berano de azabache tuvo efecto entre solemnes ceremonias;
pero el digno monarca, sin apreciar lo majestad de su investi~

duro, casi echo a perder el programo eludiendo a sus guar
dianes poro despojarse de la supérflua indumentaria y es
conderse entre las ramas de un árbol elevado, lejos de toda
vigilancia, Tras de muchos ruegos, al fin bajó pare aceptar
un sombrero de tres picos y un pergamino, lo que hasta cierto
punto fue uno concesión irónico a las flaquezas del hombre
blanco. Y con eso quedó hecho rey. Se le exigió en segui
da poner sus dominios bajo 10 protección de lo Corono Bri·
tánico. Medio siglo posó antes de que los ingleses volvieron
a intervenir. En 1740, mientras Inglaterra y España guerrea
ban, el gobernador de Jamaica encargó a Robert Hodgson
del territorio de la Mosquitia a azuzar a los naturales en con
tra de los españoles de las inmediaciones. Hodgson llegó
a la costa, izó el pabellón británico, y con sólo dor a los jefes

(1) cJOl't .... ·ü.Jwe. ¡'"aty, P6g$. 17 Y $I\lu(llnteo, por Trav¡$; W..ikn.. , por E, G, $q"ier,
en vatial partes del libra. (NuGVO Yo,k, 18551.
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mískitos unos tantos barriles de ron concertó con ellos un
algo osi como trotado mediante el cual reconocían la sobe
ranía británica.

España protestó de la intrusión británica en la Costa
Mosquitia, y después de prolongadas negociaciones con el
gobierno inglés, éste en 1786 se retiró de allí. No obstante
eso, al cesar el dominio de España en la América Central,
Gran Bretaña renovó sus pretensiones de dominio sobre los
indios mískitos¡ con esas miras quiso dar al reino zambo nue
va pompa y esplendor. A uno de los jefes que parecía
poseer en mayor grado que los otros la idoneidad deseada,
lo llevaron a Belice en donde le entregaron los emblemas
de lo realeza, consistentes en "una corono plateada, una
espada, y un cetro de módico volor" para dar mayor gran
diosidad a las ceremonias de coronación, Estos modernos
Warwicks, {+) sufrieron un triste desengaño en cuanto a .su
selección de soberano, pues el tal juntaba a "las malas cua
lidades del europeo y del criollo, los peores vicios del zambo
y la volubilidad del indio". Fue tal vez un gran alivio para
los padrinos del monarca haber sabido en 1824 que sus
súbditos lo habían escabechado en una bronca de borrachos.
Dos reyes sucedieron a éste en un solo año sin haber dado
ninguno de ellos la medida¡ pero en abril de 1825 coronaron
con la consabida pompa en Belice a otro rey que se llamó
Robert Charles Frederick. Hay ciertas cosas de este sobera
no que tienen atingencia con la historia de la expedición
del Coronel Kinney.

Un testigo ocular de las ceremonias de coronación de
Robert Charles Frederick dejó escrita una crónica del acto,
la que resumiremos aunque sea o riesgo de torcer el hilo de
la narración, en gracia a Jo que de ello pueda deducirse en
relación con las pretensiones británicas en Nicaragua. La
coronación se efectuó en la iglesia después de una procesión
salida del Palacio de Justicia, El Rey Roberto montaba a

[+1 Conde de W<]rwick. estadi,ta y soldado Ingles del siglo XV oqvl<:n apodaban
"Kingmoker"' lHc:cedor de Rey".). (N. del T.).
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caballo vistiendo uniforme de mayor del ejército, en tanto
que sus jefes, en pos de él a pie, lucían casacas escarlata de
las desechadas por los oficiales ingleses de diversos rangos,
y pantalones de simples marineros. Al llegar a la iglesia
"se sentó a Su Majestad en un sillón, cerca del altar, y el
capellán de la colonia leyó los párrafos litúrgicos de la coro
nación inglesa, tal como en Inglaterra, en ocasiones seme
jantes, hace el Arzobispo de Canterbury. Cuando llegó a la
parte aquella de "y todo el pueblo dijo: iViva el rey eterna~

mente, viva el rey, Dios salve al reyl", los barcos del puerto,
conforme a una señal convenida, dispararon una salva y le
vantándose los jefes gritaron: "¡Viva el Rey Roberto!".

"Su Majestad parecía principalmente ocupado en ad~

mirarse las galas de su atavío, y después de haber sido un
gido manifestó su agradecimiento metiéndose repetidamente
las manos en su tupida y ensortijada pelambre para des
pués urgarse con el índice las narices. Era su manera de
exteriorizar complacencia.

"Antes, sin embargo, de que los ¡efes juraran lealtad
a su monarca, era preciso profesar el cristianismo; y (quede
escrita para siempre esta verguenzal fueron todos bautiza
dos "en el nombre del Padre, del Hiio, y del Espíritu Santo".
Hubo despliegue de ignorancia total del significado de la ce
remonia, y cuando se les pidió que diesen sus nombres se
arrogaron títulos tales como Lord Rodney, Lord Nelson, y
otros de gran celebridad. La consternación fue general cuan
do se les dijo que sólo podían ser bautizados con nombres
cristianos del santoral.

"Concluida esta solemne burla, la concurrencia en pleno
pasó a una escuela donde sería el banquete de la coronación;
allí esos desdichados se emborrachOl'on con ron. Apropiado
grand finale para la más blasfema y abominable farsa que
jamás haya deshonrado a un país cristiano". (1).

111 Guatemala, o, the United Provinee. of Central Ame'ica, Pág•. 25.7, por Henry
Dunn ¡Nueva York, 1828).
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Muy pronto los representantes de la Gran Bretaña en
la costa vieron que al le según reza el dicho, les había salido
el tiro por la culata. El soberano que ellos hicieron de aquel
Robert Charles Frederick comenzó a disponer a su gusto y
antoio, en 1838 y 1839, de grandes porciones de su reino
a cambio de barricas de whiskey, fardos de telas chillonas,
y de otras mercaderías de valor en sus dominios. Hizo el
rey una de tales donaciones el 20 de septiembre de 1838 al
comerciante londinense John Sebastian Renwick adjudicán
dole la región comprendida entre los ríos Patuca y Negro
(o Tinto) en Honduras, y al mIsmo tiempo le autorizaba a
recaudar allí derechos aduaneros e imponer los tributos que
quisiere. luego, el 28 de enero de 1839, este mismo so
berano, "en el décimocuarto año de nuestro reinado", ad
judicó o los señores Samuel y Pedro Shepherds, súbditos bri~

tánicos, (1) domiciliados antes en Jamaica, otro principesco
donativo de tierras que partiendo de lo margen meridional
del Río San Juan se prolongaba por el Sur y siempre a lo
largo de la costa oriental hasta llegar a Boca del Toro y la
Laguna de Chiriquí, en Panamá. Cuando los comerciantes
se dieron cuenta de la largueza con que Su Maiestad dispo
nía de las tierras, se apresuraron todos a pertrecharse en
grande de lo mismo. Otra de tantas donaciones englobaba
todo el territorio enmarcado entre la margen meridional del
Río San Juan y la frontera de lo que hoyes Panamá, es decir
que abarcaba la mitad oriental de Costa Rica, y todo aquel
que así lo hubiere querido pudo entonces haberse hecho de
una buena tajada de la América del Norte o de la América
del Sur, siempre y cuando, por supuesto, considerase la con
cesión digna de su ron. (2).

Estas adiudícaciones fueron hechas, claro está, a espal
das de las autoridades británicas, y cuando el superinten
dente de Belice, Coronel McDonald, lo supo, hizo todo lo pOw
sible por que fuesen revocadas. Pero los comerciantes eron

11) los Shepherds decían ser ciudadanos brHánicos, pero la verdad e' que eran
nativos de Georgia, Estados Unidos.

121 Ameri'on Whig Review, Vol. V., Págs. 202 _ 3.
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una gavilla de hombres temibles a quienes el rey Roberto
miraba con pavor, así que no había modo de hacérselas anu
lar. Quizá también temiera el rey la pérdida de su bendito
ron. McDonald hizo entonces lo que le pareció mejor: con
venció al soberano de que debía hacer su testamento nom
brando "regentes" a McDonald ya otros indicados por éste,
para en caso que el rey muriera antes de llegar el "principe
heredero" a su mayoría de edad. A poco de esto el rey
Roberto tuvo la gentileza de morirse, y McDonald como re
gente entonces en nombre del rey-niño George C1arence, pu
blicó un edicto revocando las concesiones. Explicaba el
edicto que la mayor parte de ellas, si no todas, habían sido
obtenidas mediante negociaciones ilícitas y sin la justa com
pensación, así como que "muchos de los adjudicatarios ob
tuvieron del fallecido rey dichas tierras cuando él no estaba
en su sano iuicio (es decir borracho), y puesto que las tales
adjudicaciones despojan al sucesor del fallecido rey de te
rritorios jurisdiccionales de su reino y de sus derechos here
ditarios ... es necesario y conveniente para la seguridad,
honor, y bienestar de su reinado anular y abolir las suso
dichas adjudicaciones". (1),

Nadie habrá de enrostrar al muchacho su falta de amor
fi'lial por haber revelado oficialmente una debilidad moral
de su padre muerto, pues no fue su cetrina mano real la au
tora de tal instrumento. Todo fue obra del insigne McDonald.
Púsose al reicito bajo la tutela de Patrick Walker, secretario
de McDonald. Este Walker, sujeto bien conocido en la Costa
Mosquitia, fue desde ese día factótum del reino Costeño en
donde se le llamaba "Pat' , Walker. los estados centroa
mericanos estaban entre tanto atascados en sus tribulaciones
internas y no podían ocuparse de la intrusión británica en la
costa. Nicaragua, pese a todo, desde su independencia ve
nía reclamando sus derechos a ese territorio. En 1844 "Pat"

11) Manu.critas del Departamenta de fltado, Dficin" de Indic8$ y Archivas, Legaciones
Centroamericana., Notas al Departamento, Vol. 11.
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Walker notificó al Gobierno de Nicaragua que su ocupaclon
de San Juan del Norte (Greytown, decía él) y de otros luga
res del litoral atlántico era ilegal, dado que esos territorios
quedaban dentro de las fronteras del reino mískito. Cuatro
años más tarde, mientras México y Estados Unidos guerrea"
ban, el gobierno británico, previendo el resultado de jo lu
cha y con el fin de contener cuanto más la inevitable expan
sión americana, se apoderó del puerto de San Juan del Norte
que aparentemente era entonces la llave de toda futura co
municación interoceánica.

Se ha dado cuenta ya de la donación hecha por el rey
mískito a los dos hermanos Shepherd. Estos se asociaron
más tarde con Stanislaus Thomas Haly. (1l. Por unos quince
años mantuvieron ba¡o llave los documentos marcados con
una cruz ¡X porque no sabe firmar) por el rey Robert Charles
Frederick, y naturalmente que hicieron caso omiso de la anu
lación decretada por el soberano sucesor. Para ellos el de
creto de un rey era tan lega\ como el de cualquier otro. Cier
tas concesiones posteriores hechas a otros comerciantes fue
ron también a parar a manos de los Shepherds, y cuando
nuestro primer ministro enviado a Nicaragua, Mr. Ephraim
George Squier, visitó en 1849 al Capitán Samuel Shepherd
en su casa de San Juan del Norte, el veterano comerciante,
casi ciego ya, le mostró comprobantes de que alrededor de
dos terceras partes del reino mískito eran propiedad suya. (+1.
En su ancianidad los Shepherds trataron de disponer de sus
concesiones, primero, según se dijo, en Inglaterra, pero al no
encontrar comprador allí lograron venderlas en Estados Uni
dos a Henry L. Kinney y sus asociados. Kinney era origina
rio de Pensilvanio, pero en 1838 emigró a Texas, en donde
años más tarde fue uno de los fundadores de Corpus Christi.
Había tomado porte en la guerra méxico-americana con car
go de comisario y rango de mayoT. Sirvió además varios

(JI Ver PrMpechJ$ el lhe Cenira! American Cempony (Filadelfia, 1855; y también
Nicaragua: Pas!, Preseni ond future, Pág,. 171 - 82. por p, E. Stout, (Filadelfia,
1859).

(+) Para más detalla, ver Nicaragua, su. gente. y paisaje., Pág. 45 Y otras. por
E. G. $quier, (EDUCA, San José. Costa Rico. 19701. (N. del T.),
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períodos como representante en la asamblea legislativa del
estado, y en un tiempo negoció en ganadería, y especuló
con bienes raíces en gran escala. lo compra de la concesión
de veintidós millones de ocres hecha a los hermanosShepherds
fue la más grande de sus transacciones de tierras que ¡arnás
hiciera, y se dijo que había de pagar quinientos mil dólares
por ella. (1). Para poner en práctica sus_planes organizó uno
corporación con capital autorizado de $ 5,625.000 de
dólares que giró bajo lo rozón social de Central American
Company. 121. El supuesto objetivo de la compañía era colo~

nizar las tierras y desarrollar los recursos naturales de la
Costa Mosquitia. Emitiéronse doscientas veinticinco mil ac
ciones con valor nominal de veinticinco dólaresj cada acción
tenía como respaldo cien acres de tierra que podía ser redimi
da por ellas al solo presentarla en la oficina de la compañía
en San Juan del Norte. Ofreciase de esta manera al emi·
grante la oportunidad de ser propietario, por sólo veinticinco
centavos el acre, de una porción de las más fértiles regiones
tropicales. La compañia se anunciaba en muchas ciudades,
abrió oficinas en Nueva York y Filadelfia y no parecía t'rope'
zar con noda en el desarrollo de sus planes de colonización.
Entre el modesto comienzo de la empresa de Walker y el
rumboso despliegue de lo de Kinney, el contraste era más
que patente. Kinney no hizo secreto de sus preparafivos;
realizó varios viajes o Washington, donde tenía muchos ami"
gas entre los políticos, incluyendo, según se decía, al propio
presidente de Estados Unidos. (JI. En marzo de 1855 se sumó

111 A Pidori..¡ Hi""ey of T......, Póg. 579. por H. S. Thmll, [San Luis, 18781. K,nney
em muy quenda en ..1 f".. de Te~o', y un condado de ese ..>todo llevo su nombre.

[21 Veinliuno eran 10$ miembros de lo diredivo. en su moyo.ío ro,ldenlu en Nuevo
YOI"k. Filadelfia y Wasl>in9rOn. El presiden/e d.. lo compañia ero James Cooper,
de flladeU;u, I!JC-~nador dll E~tada' Unidos, y su abogado ... llamaba Willíom B.
Mann, en .. .os liempos auxiliar del fiscul del disl,ilo de Filodellio.

13) DilPU'1 del fracosa de lo expedlcl6n de "inney. W >ocia, Jasepl> W. F.::.bens,
pvblicó ID 'Ive prelendio ser uno revel(lci6n es<:ondula,,, de la. reloetonel entre el
P,nidente Pi~"e y I(inney. Dl>Cio Fobens '1"'" Plerce hobio ."gerldo a Kinl\ey lo
provachola 'Ive seria UIlO expedicl6n a lo Anlérico Central, y qU\I \lntre los primeras
socio, d... Kinlley se conloban Sldnay Webiter, secretario privado da Plaree, y el
iuez de lo COlte Supremo A. Q. 1). Nkhollon. edilor del diario oficlalillo Unión, "
imprelor do lo. trabajo' da lo c6mora de repre'entante.. Ai,odia on su escrito
q"e se 0'00;6 a Kinney a ¡n,tonclos de Weblter y de Nid1ohoo, quienel la noche
""e lIeg6 a Waslliogfon pro«!<:.enr~ de Nirom9"a, le habla"," del OS"tlla; y ""e
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a la campaña Joseph Warren Fabens, valioso refuerzo éste
que como agente comercial del gobierno de Estados Unidos
había figurado prominentemente en los acontecimientos que
precedieron al cañoneo de San Juan del Norte. Era dueño
de una buena parte de los llanos de Chontales inmediatos
al Lago de Nicaragua, zona mucho más saludable y rica en
recursos naturales que la Costa Mosquitia; él y Kinney ligaron
sus intereses. En esa situación las cosas, el Secretario de Es
tado Mr. William L. Marcy, resolvió tomar cartas en el asunto
advirtiendo el 25 de abril a Fabens que si se asociaba a la
empresa de Kinney no podría seguir desempeñando el cargo
de agente comercial, y al hacer Fabens caso omiso de ello,
Marcy lo destituyó. (1 J. Otro descollante personaje interesado
de veras en el movimiento fUe Fletcher Webster, hi¡o del fa
moso orador y a la sazón alto funcionario de la aduana de
Boston. El hecho de que Webster hubiese sido antes secre
tario de la legación americana en China, cuando Caleb
Cushing era ministro allí, y ahora miembro del gabinete de
Pierce, reforzaba aún más la impresión general de que la
empresa contaba con el apoyo de destacados personajes del
gobierno americano. Hasta se había dicho que Webster iría
con Kinney a Nicaragua. (21.

En Nueva York Kinney contrató el nuevo y veloz vapor
United States que recientemente había roto la marca de ve
locidad entre esa ciudad y la HClbana, e hizo planes para sa
lir el 7 de mayo con cuatrocientos o quinienlos emigrantes.
Sus preparativos eran diez veces más sobrados que los de
Walker en San Francisco, quien en esos mismos días pasaba
apuros con sus acreedores que le habían embargado su de
crépito bergantín. Pero también Kinney había de encontrar
oposición. Apareció ésta, en primer lugar, personificada en
el ministro de Nicaragua en Washington, señor J. de Marco-

lel oposJción del gobierno surgió hasta que Kinney y Cushing riñeron con él. Kinney
se disgustó también con White, de la Compañía del Trónsito, amiga al principio.
Datos tomados del 1"lbro de recortes üe Wheeler, VoL lV. Pág. 176 tBj'blioteca del
Congreso].

(1) Herald¡ de Nueva York, 12 y 16 de mayo de 1855.
[21 Herald¡ de Nueva York, 21 de abril de 1855.
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leta, quien comenzó a disparar su riflito diplomático de ta
pón contra Jos expedicionarios, y esto no sólo a través de su
legación, sino también por los periódicos. Ero imposible
que los ataques del ministro fuesen inspirados por su gobier
no que en ese entonces defendía su propia vida confra el
bando democrático y se encontraba en condición tan pre
caria, que hasta el status legal del mismo Morcoleto era cues·
tionable. El secreto de su activa oposición salió a luz cuando
se supo que su asesor iurídico en esta cuestión era Joseph l.
White, el abogado de la Compañía Accesoria del Tránsito.
Como el Gobierno de Nicaragua nunca había reconocido lo
pretensión mískita, era lógico que combatiera los planes de
la Compañía Centroamericana lCentral American CompanyJ,
la cual obraba basándose en las concesiones otorgadas por
el reyezuelo; pero jamás el gobierno había hecho otro cosa
que elevar formal protesta contra la usurpación de su te
rritorio. Marcoleta, no obstante, empleaba toda su sorpren
dente energía haciendo valer los derechos de Nicaragua.
White, sencillamente, se servia de él para que le sacase las
castañas del fuego. Ero o todas luces notorio que la empre
sa de Kinney tenía un mortal enemigo en la Compoñía del
Tránsito. A esta empresa convenía que San Juan del Norte
desapareciera del mapa, y había conseguido que el gobier
no perpetrara esta judiada. Pero apenas se había hecho la
compañía amo absoluta del puerto cuando apareció Kinney
con una propuesta para hacer resurgir el poblado, llevar
gente más dinámica, y defender de manera más vigorosa
que antes el derecho de autonomía de San Juan del Norte.
La Compañía Centroamericano, una vez que llegara a poner
firmemente el pie en San Juan del Norte, podría conceder
privilegios especiales a uno empresa rival y destruir el mono
polio de la Compañía del Tránsito. Rumorábase asimismo
que ésta tenía también proyectada la reedificación de San
Juan del Norte para servirse del puerto en provecho propio.
Así fue, pues, que Whife y sus socios decidieron frustrar a to
da costa 'los planes de Kinney.
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El resultado de esta pugna se hizo pronto efectivo.
Kinney fue emplazado o comparecer ante un tribunal fede.
rol y arrestado el 27 de abril acusándosele de organizar una
expedición militar contra la república de Nicaragua. Cinco
días después Fabens, quien junto con Kinney había sido acu·
soda de lo mismo, fue arrestado en Washington y llevado
preso a Nueva York. Ambos fueron excarcelados bajo fian
ZCI. Fabens, al momento de su detención era todavía agente
comercial de Estados Unidos, de cuyo cargo fue destituido
uno semana después. Señetlóseles jvicio para el 27 de mayo;
pero cuando llegó la hora de verse el coso, John McKeon,
fiscal de distrito de Estados Unidos, declaró que el gobierno,
debido a la falta de testigos, no estaba preparado para ven
tilarlo, por lo cual podía posponer la audiencia. los defen.
sores alegaron que la solicitud de McKeon era sólo un subter.
fugio para desbaratar la expedición, yo que los gastos oca
sionados por la detención del barco y el tener que dar de
comer a varios centenares de hombres subía a mós de dos
mil dólares diarios, y que de no fallarse inmediatamente el
caso, la expedición tendría que disolverse. Alegaron asi·
mismo que McKeon no había puesto ningún interés en en·
contrar testigos ni tampoco podía dar sus nombres completos,
y que su único propósito era hacer fracasar lo empresa sin
probar su ilegalidad. El iuez ordenó Jo prosecución del jui.
cio, pero McKeon reiteró que no podía acusar a nadie sin las
debidas pruebas, y que de¡aba la cuestión al criterio de la
corte. Kinney y Fabens fueron exonerados.

Se anunció en seguida que los expedicionarios saldrían
el 19, pero el 14 se promovió acusación contra Kinney en
Filadelfia, donde también había reclutado gente. Esto 10
obligó a comparecer en esa ciudad para la vista preliminar
del juicio; quedó en libertad bajo fianza de $ 4.500. Su abo_
gado, George M. Dalias, trotó en vano de que le fuese redu·
cida. En la audiencia el fiscal federal sostuvo que Kinney
estaba preparando una expedición de trescientos hombres
pora salir directamente de Filadelfia a Son Juan del Norte, y
que los halagaba prometiéndoles nombramientos de orden
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civil y militar. (IJ. Este embrollo de Filadelfia ocasionó nue
va posposición, y estando Kinney fuera de Nueva York dos
comerciantes de esa ciudad lo demandaron por deuda
de mercaderías que le habían vendido diecisiete años atrás,
antes de emigrar él a Texas. Pl. White y Marcoleta estaban
resueltos a acabar con Kinney a fuerza de pleitear, pues sa
bían que cada día transcurrido le acarreaba grandes gastos
y suscitaba creciente desmoralización entre sus hombres. Los
enemigos de la empresa hasta recurrieron a la difamación
propalando el chisme de que una bella y rka joven neoyor
quina iría con Kinney a Nkaragua en viole de luna de miel,
cuando todos sus amigos sabían que tenía esposa en Te
xas. (3).

Entre tanto, tres vapores del gobierno y un guardacos
tas de la aduana en estrecho cerco bloqueaban desde el 24
de mayo al United States para impedir que Kinney saliera
furtivamente. Obedecía esto a órdenes expedidas de
Washington en donde se supo que el vapor zarparía el 26.

A Fabens y Kinney se les volvió a señalar jukio para el
5 de ¡unio en Nueva York, y al no comparecer ninguno de
los dos se les declaró en rebeldía por desacato a la corte, 10
cual fue causa de orden de captura contra ambos. Se les
detuvo al día siguiente, y al dar excusas satisfactorias por su
no comparecencia, Se les puso en libertad bajo palabra, or M

denándoseles presentarse al día siguiente para la vista de
su caso. Fabens se personó el día indicado y también al
siguiente, pero Kinney no apareció por ningún lado. El go
bierno pidió que la vista fuese pospuesta para el 8 cuando
pudiesen ser procesados, y ahí terminó todo porque Kinney
iba ya mar afuera.

La historia de la evasión de Kinney puede resumirse así:
con el fin de desviar la atención de sus movimientos orga-

(1) Oaily News, Filadelfia, 22 de mayo cle 1855.
121 Herald, Nueva York, 29 de mayo de 1855.
[3) Herald, Nue'Ja York, 11 y 18 de mayo de 1855.
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nizóse un mitin en su apoyo para la noche del 5 en el muelle
donde el United States estaba atracado. El organizador del
mítin fue John Graham, propietario del vapor y hombre a
quien la Junta Revolucionaria de Cuba en Nueva York tenía
en mucho. Parece que Graham se había hecho muy po
pular el invierno anterior merced a generosos donativos a los
pobres. Este mitin sería de trabajadores invitados a llegar
a protestar por el mal trato que su benefactor recibía de las
autoridades. Una multitud ~de tres mil hombres dijeron los
diarios- se congregó en el muelle del barco, cerca del cual
se había levantado una tribuna para los oradores. Después
de llamar al silencio e imponer el orden comenzó el acto con
la lectura de una declaración de protesta contra la ingerencia
del gobierno que había paralizado los negocios de Graham
obligándolo a despedir a muchos mecánicos. Varios ami·
gas hablaron en pro de Kinney y de Graham; luego la mul·
titud se disolvió para volver a reunirse otro día. Circulaba
el rumor, lanzado quizá exprofeso, de que mientras se efec
tuara el mitin el vapor soltaría amarra. Esto atrajo un ma
yor gentío del que normalmente llegaría. En el mismísimo
momento del mitin I(inney y trece compañeros salían sigilo
samente de la bahía a bordo de la goleta Ernrna. Tal vez
los promotores del mitin fueran víctimas inocentes de hom
bres más astutos, pero según todas las apariencias fue cui·
dadosamente planeado hasta en sus más mínimos detalles,
a fin de hacer seguir una pista falsa a las autoridades. {\ 1.

El bloqueo del United States no fue levantado cuando se
supo que ~Gnney se había evadido, pues se temía que el
barco le siguiera con el resto de los expedicionarios. Fabens
y Fletcher Webster se fueron a Washington donde desple
garon toda clase de actividades en su afán de obtener la li
beración del barco, pero el gobierno permaneció impasi
ble. ('I.

[1) Herald, Nuevo York, 6, 7, Y 17 de ivnio de 1855.
[21 He,aid, N~'ev(J York, ?4 de jvnio de 185 5.
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Veamos ahora cuóles eran los verdaderos móviles de
la empresa de Kinney. ¿Era tan sólo un agente colonizador,
como públicamente proclamaba, o un aventurero ambicioso
que trataba de crear un nuevo estado a expensas de los caó
ticos repúblicas de lo América Central? El diario Flag, de
Brownsville, con fecha 5 de mayo publicó una carta, 01 pa
recer de él, para un amigo de Texas que reprodujeron profu
samente otros periódicos. No hay razón para dudar de su
autencidad. En ella Kinney resume sus planes de la ma
nera siguiente: "Bastan sólo unos pocos centenares de ame
ricanos, y si de lexas mejor, poro apoderarse de todo el país.
Tengo concesiones de tierras, y en suficiente extensión, para
comenzar a actuar en forma segura y legal. Pienso esta
blecer un buen gobierno; el resto vendrá por añadidura". Si
bien el gobierno jamás pudo probar en los tribunales que la
empresa de Kinney fuera una expedición militar contra una
nación amiga, la opinión general era de que sí, y todo ro
bustece ese parecer. Débese por tanto considerar a Kinney
ya sus hombres como filibusteros americanos. Mucho peso
tuvo entonces la creencia de que Walker y Kinney actuaban
en concierto; pero acontecimientos posteriores demostraron
que mós bien eran rivales.

La noticia de la 'legado de Kinney no produ¡o excita·
Clon alguna entre la embotada población de San Juan del
Norte. El morriñoso poblacho, tras el castigo infligido por
Hollins. estaba aún más desolado. Nadie creía atlí que
quinientos hombres de roza blanca pudieran vivir mucho
tiempo en esa región olvidada de Dios. la mala suerte per
siguió o Kinney y o sus trece compañeros del Emma. La
goleta encalló cerca de lo Isla del Turco, y el grupo, después
de muchas penalidades, pudo 01 fin llegar a San Juan de!
Norte en un vapor inglés. Pero su líder era ya un hombre
arruinado. Había gastado hasta su último real y no se
vislumbraban perspectivas de que pudiera recibir nueva ayu
da de Estados Unidos, donde el gobierno seguía en sus trece
y lo Compañía del Tránsito le era siempre hostil. Pero él no
perdió la esperanza. Los citados porteños lo aceptaron co-
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mo líder, convencidos de que ningún cambio podría empeo
rar su ya calamitosa situación. Así fue que en mitines ce~

lebrados el 6 y el 7 de septiembre de 1855 se instauró un
gobierno provisional erigiéndose Kinney en gobernador civil
y militar. Se hizo una selección de cinco entendidos para
que formulasen una nueva constitución, la que habría de ser
ratificada por votación popular. En el interín, la vieja cons
titución, moldeada en la de Estados Unidos, serviría de base
para instituir el gobierno provisional. Kinney había llevado
consigo una imprenta, la cual montó, y el 15 de septiembre
salió a luz el primer número de un periódico bisemanal lla
mado The Central American. El objetivo primordial de ese
órgano era dar a conocer la abundancia de recursos natura
les del país a fin de atraer inmigrantes. Tienen, no obstante,
cierto aire de humor melancólico los anuncios, en caracteres
grandes y floridos, de comerciantes, abogados, escuelas,
tiendas, médicos, hoteles, y también casas de regocijo; pero
todo eso no era sino producto de papel y tinta de imprenta,
así como de una vívida imaginación. (1l. Escogióse a un
grupo de funcionarios que cooperarían en asuntos adminis
trativos con el gobernador. Haly, uno de los socios de los
hermanos Shepherd, fue nombrado Presidente de la Corte Su
prema y a Samuel Shepherd, Jr., le hicieron miembro del con
sejo municipal. Había entre otros funcionarios un secretario
de gobierno, un capitán y recaudador de aduanas, un fiscal
del estado, un director general de correos, un registrador de la
propiedad, un capitán preboste, un administrador de adua
nas, y dos editores. (11. Como puede verse, el número de
funcionarios era casi igual al de inmigrantes. Antes de salir
para San Juan del Norte Kinney dispuso que sus agentes en
todas partes de Estados Unidos publicaran anuncios acerca
de su proyecto y reclutaran emigrantes, pero no consiguió
nada. Los representantes del gobierno británico, forjadores
de la seudoautonomía de San Juan del Norte, se negaron a
reconocer al nuevo gobierno provisional. Entre tanto, la ex
pedición de Walker que ya había entrado a Nicaragua por

(11 Mucho, pe;ioo;co, americanas reproduicron párrafo. riel rie K;nney. Ver, por
eiemplo, Alta Califarnia, J de noviembre de 1855.
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el Pacífico empezaba con éxito. Kinney; en tam~¡o, estaba
enfermo·y económicamente liquidado; algunos de sus acom
pañantes lo abandonaron para probar fortuna bajo la es
trella ascendente de Walker. Mas a pesar de los reveses
Kinney, como filibustero de buena pasta que ero, se aferraba
a sus propósitos. Su consocio Fabens fue a unírsele o San
Juan del Norte, y a fines de año buscaron a Walker para
ofrecerle su cooperación. Esta era su última esperanza, y,
como se verá más adelante, sólo le dejó una amarga desilu
sión.

(ll Ni<ll.aglXl, ¡>Qr St""" púg. 176 Y oIIQ~.
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Sur. Walker tenía forzosamente que ocupar la ciudad si
quería controlar la vía. Los legitimistas, según sospechó
siempre Walker, se habían enterado de su movimiento por
traicionera información suministrada a ellos por el General
Trinidad Muñoz, General en Jefe de las fuerzas democráticas
a quien disgustaba que Castellón se sirviera de [os america
nos, y quien, además, en El Realejo puso muchos obstáculos
a su salida. Castellón había prometido a Walker doscien_
tos soldados, y el hecho de que al fin sólo le dieran la mitad
confirmó la sospecha de Walker sobre la perfidia de Muñoz.

A eso de medio día del 29 los filibusteros atacaron Ri
vas. Los soldados nicaragüenses que reforzaban a Walker
huyeron a los primeros disparos, dejando a los cincuenta y
cinco americanos frente a una fuerza de más de quinientos
hombres. Los filibusteros se guarecieron en varias casas, en
donde durante cuatro horas los legitimistas los tuvieron aco~

rralados. Los rifleros americanos hicieron estragos en las
filas contrarias, pero los dos más altos oficiales de Walker,
Kewen y Cracker, murieron en la lucha; y otros tres oficiales
Anderson, De Brissof, y Doubleday, se hallaban heridos. Cin_
co de sus hombres habían muerto y doce estaban heridos,
así que sólo quedaban treinta y ocho para pelear contra
una fuerza abrumadora. Luego los legitimistas prendieron
fuego a las casas que servían de refugio a los filibusteros.
No le quedaba pues a Walker otro camino que tocar la re
tirada. Y entonces los sitiados, volando tiros y pegando
gritos rompieron de improviso con gran ímpetu en las calles.
Los legitimistas, desconcertados ante el inesperado arranque
dejaron que los filibusteros salieran con la pérdida de sólo
un hombre más. Cinco de los heridos lo estaban de tanta
gravedad que no pudieron seguir a sus compañeros. los
nicaragüenses los remataron y luego quemaron sus cadá
veres. Las bajas legitimistas fueron diez veces mayores que
las de los filibusteros. Pero Cracker y Kewen eran hombres
que Walker no podría reponer jamás. El primero había so
portado junto con Walker todas las penalidades de la cam
paña de Baja California, y dentro de su fría y taciturna ma-
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nera el líder filibustero había llegado a quererlo casi como
a un hermano. (11.

Con los sobrevivientes de la batalla pudo Walker a du
ras penas llegar a San Juan del Sur, por cuya colles desfila
ron en la más deplorable situación; unos sin sombrero, otros
descalzos, y otros más renqueando, y todos hambrientos y
desastrados. y aun cuando su porvenir parecía sombrío,
en el puerto encontraron a dos hombres que se incorporaron
a la Falange. (21. El Vesta tenía órdenes de cruzar frente al
puerto, pero al no aparecerse allí ni en los contornos Walker
obligó a la goleta costarricense San José, que acababa de
arribar, llevarlo a El Realejo con su tropa. El capitán los
recibió cortésmente, sobre todo cuando se le dijo que su bar
co podía verse en dificultades en aquel puerto por haber traí
do recientemente de Guatemala al renombrado General San
tos Guardiola, militar hondureño que llegó a ayudar· a los
legitimistas contra los demócratas. Mar afuera dieron al
cance al Vesta al que se pasaron los filibusteros. Llegaron
a El Realeio el 1 de julio, dos días después de lo de Rivas.

Walker presentó a Castellón un informe por escrito dán
dole cuenta de todo lo ocurrido; acusaba abiertamente de
mala fe a la tropa nicaragüense aliada, y atribuíase su de
fección a maquinaciones del general Muñoz. Exigía se inves
tigara la conducta de ese militar, y decía que si no se disi
paban las sospechas que sobre él recaían la Falange se iría
de Nicaragua. Castellón envió al Doctor livingston, ameri
cano residente en León, a dar explicaciones a Walker rogán
do'le al mismo tiempo que no lo abandonase. Walker, sin
embargo, seguía fingiéndose agraviado en su tienda de
campaña, o más propiamente dicho en su camarote del Ves-

(1 ~ En este relato de lo que se ha dado en llamar "la primera batalla de RivCJs", me
he atenido o 'A narración del propio Walk.er, la que ~s not<1bleme:hte exdda y
reconocida corno correctcl por un esc~jtor tan hostil como el nistoriador Doctor
Montúfar. Ver La Guerra de Nicaragua, Cap. 2, por WCJlker; WoJker en Centro
AmériCfJ, pOr Loren7..o Montúrar, Págs. 69 (J 78 (Guatemala, 18871; y 'NClfker'!i
E'l(pedmon. por Well3, P6gs. 57 - 55.

~2) Wolker quiso perpetuar SU memoria dando 5US nombres, Peter Burns, irlandés, y
Henry McLeod, tejano.
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ta, pareciendo dispuesto a irse de un momento a otro. Mas
esto estaba muy leios de ser así. Su verdadero objeto era
dar a sus hombres un descanso muy necesitado y a sus he
ridos tiempo para curarse, así como hacer ver a Castellón
cuán necesaria le era la cooperación americana. Diez días
pasaron hasta que Walker accedió a volver con la Falange
a León, la capilal democrática, cuyos habitantes esperaban
atemorizados el ataque de los Legitimistas. Los agradecidos
demócratas facilitaron a Walker caballos y carretas, y los
heridos fueron bien atendidos en Chinondega. Allí, du
rante algunos días, los falanginos se dieron la gran vida.

En su viaje a León Walker volvió a verse con su vie;o
amigo Byron Cale, quien después de haberle enviado su con
trato se había quedado varias semanas esperando la llegada
de los filibusteros, hasta que perdida toda esperanza se fue
tras de Wells a la región minera de Olancho, en Honduras.
Al saber la llegada de Walker voló de vuelta a León; llevaba
con él a un ex-oficial de caballería prusiano. Bruno van
Natzmer, cuyo conocimiento del idioma y del país hacía de
él un hombre valioso para el jefe de la Falange. Estas dos
adquisiciones compensaban en algo la pérdida de sus leales
y aguerridos hombres de Rivas.

Disipado ya el temor de un ataque legitimista a León,
propuso Walker un segundo ataque a la ruta del Tránsito,
pero de nuevo encontró oposición del general Muñoz quien
quería dividir a los filibusteros en escuadras de diez hom
bres interpolándolas entre las compañías de soldados nica
ragüenses, y marchar sobre Granada. Pero viendo Walker
que los hi¡os del país se negaban a apoyar sus planes, or
denó a sus hombres prepararse para retornar a Chinandega;
y pidió caballos y carretas. Hízose caso omiso de la solici
tud, y en cambio se mandaron a acantonar trescientos cin
cuenta soldados nicaragüenses frente al cuartel de la Fa
lange. La amenaza de un choque era inminente, por lo que
Wa\ker envió a Castellón un ultimátum conminándole a re
tirar las tropas en el término de una hora, pues que de lo
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contrario, decía, las consideraría hostiles y se vería obligado
a proceder conforme las circunstancias. Y se hizo lo que él
quería: los democráticos desalo¡aron el local y se facilitaron
caballos y carretas a los filibusteros. Estos, al salir, se fue
ron espiando atentamente todo movimiento sospechoso de
parte de sus ex-aliados. Castellón, por supuesto, se alegró
de que se fueran.

Estas dificultades eran presagio de otras más serias que
habrían de presentarse. Cuando Walker llegó, los demócra
tas sabían que sin su apoyo estaban perdidos, y por cierto
tiempo vieron en la Falange su única salvación. Pero luego
se dieron cuenta de que sus ideas y las de Walker distaban
mucho de concordar; ellos, que estaban seguros de vencer al
enemigo con ayuda extranjera, descubrieron muy pronto que
lo que el ¡efe de la Falange pretendía era americanizar a Ni
caragua. los líderes democráticos desconocían la magni
tud del plan que Walker rumiaba desde antes de irse a
Nicaragua, pero ahora sí podían ver con claridad que él no
iba a desperdiciar su tiempo luchando en provecho de ellos
únicamente. La meta inmediata de Walker era la ruta del
Tránsito en donde podía reclutar voluntarios. A los demó
cratas interesaba sólo defender a león y atacar a Granada,
el más poderoso bastión del enemigo; lo campaña del Trán
sito era algo que ¡amás pensaban ellos emprender. Esta
diferencia de ideas, que muy pronto se manifestó, fUe la
causa fundamental de la discordia surgida posteriormente
entre filibusteros y demócratas. Mientras los falanginos en
Chinandega ocupados en los preparativos de iniciar su pla
neada campaña en el departamento de Rivas, Byron Cale
medía con sus pasos de arriba para abajo, las calles de León
afanado en obtener de Castellón dos cosas importantes: aho
ra que ya Walker y sus hombres estaban fuera del alcance
de la ley de neutralidad de Estados Unidos, podía quitarse
la careta del contrato de colonización, con arreglo al cual ac
tuaba. Así pues, Cale obtuvo un nuevo contrato. Este au
torizaba a Walker reclutar trescientos americanos para el ser
vicio militar en Nicaragua, con sueldo mensual de cien dó-
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lares más un donativo de quinientos acres de tierra al ter
minar la campaña. La otra taiada que Cale obtuvo, y que
entonces tenía consecuencias imprevisibles, fue conseguir de
(astellón plenos poderes para que Walker solucionara ~a

querella que por cuestiones de cuentas había surgido entre
la República de Nicaragua y la Compañía Accesoria del Trán~

sito. Las posteriores relaciones de Walker con esta corpo
ración constituye el aspecto más importante de toda su ca
rrera.

A mediados de agosto, sin que (astellón autorizara la
expedición, Walker llevó a sus hombres a El Realejo y los em
barcó en el Vesta. Un indio llamado José María Valle, ex
subprefecto de Chinandego, tan admirador de los filibuste
ros como enemigo de los legitimist.as, accedió a acompañar
a Walker en su ¡ornado a Rivas, y para ello comenzó a en
ganchar gente. Costellón le ordenó abstenerse, pero él no
hizo caso y reunió más de ciento sesenta hombres que llevó
a El Realejo. Walker simuló preparar viaje a Honduras que
estaba en guerra con Guatemala. El presidente hondureño,
General Trinidad Cabañas, había pedido ayuda a los demo
cráticos contra sus enemigos en recompensa por servicios
prestados el año anterior a (ostellón, lo cual sirvió para dar
verosimilitud ala estratagema de Walker. Pero no tenía él,
en realidad, la menor intención de abandonar su plan del
Tránsito. De modo que el 23 de agosto, a pesar de la ter
minante orden de (astellón de regresarse a León, partió pa
ra San Juan del Sur acompañado de Valle y ciento veinte
nicaragüenses. Este su aliado había perdido ya Jo cuarta
parte de su tropa a causa de deserciones y de los estragos del
cólera, peste contra la cual hasta entonces los filibusteros ha_
bían resultado inmunes.

Bien puede verse que al emprender su segunda expe
dición a la ruta del Tránsito, Walker actuaba en franca deso
bediencia a su superior, iniciando de esa manera una revo
lución de su propia cuenta. Es interesante notar la rapidez
con que adoptó las tácticas revolucionarias de los caudillos
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hispanoamericanos; pero no nos sorprendamos, él simple
mente se adaptaba al ambiente. No existía en Nicaragua
por aquellos días un poder soberano al cual respetar o aca
tar; de suerte que la desobediencia a un dignatario nominal
no podía en rigor ser considerada una traición. Mas con to
do, no debe pasarse por alto el hecho de que para justificar
más tarde su conducta Walker siempre afirmó que había ido
a Nicaragua invitado expresamente por Castellón. Mediante
este aserto reconocía la autoridad de Castellón como Direc
tor Supremo del Estado; pero su conducta no concuerda con
tal afirmación. En otras palabras, si llegó a Nicaragua in
vitado formalmente por el director supremo del gobierno de
mocrático, actuaba de mala fe yéndose a la ruta del Tránsito
sin su autorización.

A poco de haber botado anclas en San Juan del Sur
supo Wdlker que allí se encontraba, en viaie a San Francisco
después de visitar al gobierno legitimista en Granada, nada
menos que aquel ilustre de Parker H. French. Nunca se sa
brá a qué llegó a Granada. Puede que hubiera tratado de
obtener de los legitimistas un contrato similar al de Cale;
debe por lo menos haber recurrido a ese pretexto para entrar
en pláticas con los líderes. Considerándosele pues relaciona
do con los intereses de los legitimistas, no tenía nada que tra
tar con Walker. A pesar de lo cual el habilidoso bribón se
las ingenió para hacerse llevar preso al Vesta. Allí explicó
a Walker que había ido a Granada con el propósito de ave w

riguar con qué defensas contaban los legitimistas, y pasó a
informarle de todo cuanto había visto. Walker no pareció
interesado en el relato ni en preguntar nada de nada, pero
sí resolvió servirse de la mejor manera de ese hombre envián
dolo a San Francisco a reclutar una compañía de setenta y
cinco combatientes.

Súpose en San Juan del Sur que en la ciudad de Rivas
estaba acuartelada una numerosa tropa legitimista y que
Guardiola se pondría pronto al frente de ella. Acababa de
ser derrotado por Muñoz en el Norte del país y había llegado
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huyendo a Granada. Oíasele jurar que se vengaría en los
filibusteros echándolos al mar. No queriendo permanecer
a la defensiva únicamente ni dejar que el ocio desmorali
zara a sus hombres, Walker los hizo caminar la noche del 2
de septiembre sobre la ruta del Tránsito desde San Juan del
Sur a la bahía de La Virgen. Estando allí a la mañana si·
guiente preparando el rancho, fueron atacados por seiscien
tos legitimistas con Guardiola a la cabeza. Había éste sa
lido de Rivas la misma noche, y al llegar a cierto punto de
la ruta del Tránsito por donde los filibusteros acababan de
pasar, contramarchó en seguimiento de ellos hasta La Virgen.
Los hombres de Walker pelearon, estrechados de espaldas al
lago, y sin retirada posible filibusteros y aliados nicaragüen
ses, luchando hombro a hombro, se mantuvieron a pie firme.
La victoria fue de las fuerzas democráticas. No murió un
solo filibustero, pero sí dos de sus aliados. Sesen1-a cadá
veres legitimistas quedaron en el campo de batalla donde
también dejaron cien1-0 cincuenta fusiles. Durante el com
bate Walker fue derribado por una bala fría que le dio en la
garganta, y otra le hizo tdzas un legaio de cartas de Caste
llón que llevaba en una bolsa de su levita. Ante la sorpre
sa de las tropas nicaragüenses Walker ordenó que a los ene
migos heridos se les atendiera con el mismísimo esmero que
a sus propios hombres; a nadie asombró esto más que a las
mismas víctimas contra das que esperaban, conforme a la
costumbre criolla, ser fusilado o degollados allí mismo.

En la tarde siguiente al día del combate la Falange
regresó a San Juan del Sur. La noticia de su triunfo sumó
nuevos partidarios a sus filas. Redactóse el parte de la vic
toria que fue enviado a Castellón, pero cuando la noticia lle_
gó a León el Director Provisorio estaba entre la vida y la muer
te; expiró una hora después víctima del cólera. Su sucesor,
don Nazario Escoto, felicitó a las fuerzas triunfantes y prome
tió enviarles la ayuda que pudiera. Pero añadía que la pro
pagación del cólera dificultaba el enrolamiento de volunta
rios, de verdaderos voluntados como los que quería Walker.
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Recién llegado a San Juan del Sur, Waiker tuvo que
imponer una exacción de guerra a los principales comercian
tes para el sustento de la tropa. Al cabo de un mes le llegó
ayuda de Estados Unidos. El 3 de octubre entró al puerto,
con procedencia de San Francisco, un vapor de la Compañía
del Tránsito con treinta y cinco voluntarios al mando del Co
ronel Charles Gilman, el cojo de la expedición a Baia Cali
fornia, cuya terrible experiencia en esa campaña no había
enfriado su fervor filibustero. Con Gilman llegó también
otro veterano de aquella misma expedición y que ha figu
rado en estas páginas, el capitán George R. Davidson. (11.

Pero la aportación más valiosa que llevó el vapor, en lo to
cante a los intereses económicos de Walker, no fueron los re
clutas sino un escocés: Charles McDonald. Gilman se lo pre
sentó como el amigo de C. K. Garrison, gerente en San Fran
cisco de la Compañía Accesoria del Tránsito. (2l. Consecuen
cia de esta entrevista sería una serie de acontecimientos re
lacionados con el futuro de la causa filibustera. La llegada
de McDonald fue para Walker más que grata, pues ello reve
laba que había en Estados Unidos un grupo de financieros
que estaban dispuestos a ayudar a los americanos que qui
sieran echar raíces en Nicaragua.

Ni la buena suerte ni las desdichas vienen nunca solas.
El mismo día que llegaron Gilman y McDonald entraron a
San Juan del Sur treinta y cinco voluntarios democráticos de
León; así cumplía su palabra al nuevo director provisorio.
Contaba Walker ahora con doscientos cincuenta combatien
tes, de 105 cuales ciento cincuenta eran nicaragüenses. Ya
podía emprender una fuerte ofensiva.

[11 Charles Gilman, nacido en Boltimor~, había emigrado a California y en 1852 ,e
afilió al colegio de abogado, del a,tado. Dovidson e,a originario de Fronkfolt,
Kentucky. En la gueno m¡;~ico-americana pel"ó co" el grado de teniente; poco
de.pués s~ fue a California. Ambo. murieron 01 coba de dos meseS de hab...,
llagado o Nicaraguo. Tomado del Herald, NueYa York, 14 de enero de 1856.

12) la Guu"a du Nicaraguo, Pág. 124, po, William Walker IEDUCA, 1970).

123



CAPITULO XI

La tomo de Granada

Alentado Walker por el visible interés que en sus planes
tenían los directivos de lo Compañía Accesorio del Trónsito,
resolvió asestar un golpe magistral, el que en verdad fue
uno de los pocos de su carrera dignos de un verdadero ge
neral. Estando en Rivas el total de las fuerzas legitimistas,
deduio que Granada, unas treinta millas al Norte, estaría
prácticamente indefensa. Pensó entonces que si se iba a la
bahía de La Virgen y embarcaba a su tropa en uno de los
vapores de la compañía, podría fácilmente acercarse a la ca
pital legitimista y tomaría antes de que su pequeña guarni
ción advirtiera el movimiento. Así pues, el 11 de octubre
se dirigió al puertecito lacustre de la Virgen en donde se apo
deró del vapor lo Virgen yola tarde siguiente tenía yo o
todos los filibusteros o bordo. Por lo noche, con sus luces
apagados, el vapor cruzó frente a Granada y ancló tres mi
llas al Norte de la ciudad donde desembarcó a la gente¡ a las
tres de la mañana del 13 marcharon a pie sobre la capital
legitimista. Con las primeros indicios de la mañana llega
ron a las rondas y en cuestión de minutos la ciudad era suya.
lo pequeño guarnición, tomado de sorpresa, disparó unos
cuantos tiros y echó o correr. Bien atrincherado en lo capi
tal del enemigo, Walker era prácticamente ya amo y señor de
Nicaragua. liberó a unos den prisioneros políticos, muchos
de los cuales cargaban cadenas, con lo cual se granjeó más
aún la simpatía de los democróticos. Pero, por otro lado, el
no permitir que los soldados saquearan la odiada ciudad ni
que saciaran su venganza en prominentes legitimistas, pro
vocó el enojo de muchos de sus parciales.

124



Al otro día, domingo, Walker y varios de sus oficiales
asistieron o misa de ocho y escucharon un sermón del Podre
Agustín Vijil, quien exhortó a los fieles a conservar la paz
y la concordia. Durante todo su campaña en la América
Central Wolker se esforzó siempre por mantener buenas re
laciones con el clero, pues bien sabio cuánto pesaba su in·
f1uencia en los países hispanoamericanos. Las historietas de
profanación de templos propalados por sus enemigos y res
paldadas por historiadores antagónicos, son puros infun.
dios. fll. Ese mismo día se reunió la municipalidad que en
sesión plena aprobó la resoludón de ofrecer la presidencia
de lo república a Walker. El, naturalmente, declinó el ofre.
cimiento por considerar que no podio aceptar lo que no te·
nían ellos derecho a dar, sugiriendo en cambio que Se lo
ofrecieran a Ponciano Corral, General en Jefe de las fuerzas
legitimistas con quien quería entrar en arreglos. f21.

Entre tanto, se interesó en buscar la manera de estable
cer la paz. A ese fin se envió una delegación a la ciudad de
Rivos con el encorgo de convencer a Corral de la conveniencia
de poner término o los hostilidades. Mister John H. Wheeler,
el ministro de Estados Unidos, habiendo aceptado también
interponer sus buenos oficios, acompañó a los delegados. Co
rral se negó o negociar con los comisionados nicaragüenses,
y Mr. Wheeler no sólo no pudo verse con el generol, sino que
fue objeto de muchos. vejámenes. Mientras tanto, el líder
legitimista escribió varios cortas o Walker manifestándole el
deseo de entenderse personalmente con él. pero el jefe fili·
bustero se hizo el desentendido.

Ciertos acontecimientos, sin embargo, obligaron a Co
rral o deponer su actitud. Cuatro días después de lo toma
de' Granada, llegó a San Juan del Sur el vapor de San Fran
cisco con Parker H. French y sesenta filibusteros. Uno de
ellos ero Birkett D. Fry, soldado de la guerra méxico·ameri.

111 Vé(lse. po' ejemplo, Cenl.al Am••icQ, Vol. 111, noto O lo Pág, 356, po, Sanctolt.
12) SenQle Ex. O<lc. 68. 34 Congo I Seu.
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cona o quien French, con su característica torpeza, daba el
grado de coronel sin autorización de Walker ni de nodie.
French seguía siendo el megalómano de siempre. Dispuso
en seguida salir para la Virgen, y lo hizo sin ningún tropie
zo, aunque tuvo lo suerte de librarse de uno emboscada que
bien pudo tenderle el enemigo acuartelado ahí no más en
Rivas. llegado a la Virgen embarcó a los filibusteros en un
vapor para ir a tomarse el puerto y fortaleza de San Carlos
que domina Jo embocadura del Río San Juan, desaguadero
del lago en el Atlántico. Salieron los filibusteros junto con
los pasajeros; entre estos últimos había muchos niños y mu
jeres. Amagaron la fortaleza, pero viendo que no podrían
rendirla con sólo el cañón de bronce que llevaban, pusieron
proa hacia Granada. Después de desembarcar allí, el va_
por regresó con sus pasajeros a la Virgen, puesto que hu~

biera sido tontería, después del intento de tomarse San Car
Ias, tratar de entrar en el río. Alojóse a los doscientos cin
cuenta pasajeros en los edificios de la compañía. En segui
da llegaron los legitimistas atacándolos a tiros. Mataron e
hirieron a varios; pasajeros neutrales y filibusteros hostiles
eran casi lo mismo para ellos. A más de esto, cuando el
otro vapor de la compañía hubo remontado el Tia con pasa
jeros procedentes de lo costa atlántica de Estados Unidos y
se acercaba a San Carlos, fue cañoneado; una mujer y un
niño resultaron muertos. Esto motivó la suspensión tempo
ral del tránsito a través del istmo, y para proteger a los pa
sajeros se les llevó a Granada. 1'1. French y Fry, en su deseo
de destacarse, habían sido causantes de muertes y sufri·
mientas de mujeres y de niños, y encima de todo casi echan
a perder los planes de Walker provocando el cierre de lo
ruta del Tránsito. Mas con todo, lo situación de Walker ero
tal que no le permi1ía proceder contra ellos; hizo pues caso
omiso de tan grande estupidez y más bien culpó a los legi-

111 Del Comodoro Pauiding 01 Secretario de Morin(l Dobbin, 21 de diciembre da 1855,
y ~? de enero de 1856; MonV5eritol de la5 Archivos dol DlllxlItomento de Marina,
Flota del Caribe 1, Pétg¡, 90, 116. 120, 121; del Ministro Wheeler 01 Seemtarlo de
Estado Morey, 23 y 30 de octvbro de 1855, Manvmito~ del Departamento de
Estado, Oficina de Indires y Archivo)$, {)e.pochos, Ni~"'og"o. 11.; SeMle Ex. Doc.
6IJ, 34 Cong .. I Ses•.• póg$. '2 . 32.
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timistas, a quienes resolvió castigar en forma típicamente
nicaragüense. Escogió a don Mateo Mayorga Quadra, Mi
nistro de Relaciones exteriores capturado en la toma de Gra
nada y quien tenía la casa del ministro Wheeler por cárcel,
para vengar en él la muerte de los americanos. Era don
Mateo el personaie legitimista de más relieve en poder de
Walker, y lo mandó fusilar en la plaza mayor al amanecer
del 22. Para eiecutar tan repugnante exceso fue escogido
un pelotón de soldados leoneses que parecían gozosos de ver
se ante la oportunidad de derramar sangre granadina.
Walker actuaba como discípulo aventajado en el arte de go
bernar al uso hispanoamericano.

De Granada se envió un residente francés a donde Co~

rral, quien se hallaba en Masaya, con \0 noticia y las razo
nes del por qué de la ejecución de Mayorgo, notificándosele
además que Walker tenía en rehén a destacadas familias
granadinas que responderÍan por los desafueros que en ade~

lante cometiesen los legitimistas. Esto surtió el efecto de
seado. Los familiares de la mayoría de los oficiales de Co
rral eran granadinos; todos ellos comenzaron entonces a ha
blar de paz. El 23 por la mañana los dos ¡efes se abocaron
en Granada donde firmaron un convenio de paz entre legi
timistas y democráticos; también se convino en crear un go
bierno provisional en que estarían representados ambos par
tidos. (1). Nombróse presidente provisorio a don Patricio
Rivas, hombre de edad madura y de tendencia legitimista
grato a todos por sus moderadas ideas políticas. Corral
quedó de ministro de guerra, y Walker de general en jefe del
ejército de la república. Suprimiéronse el emblema blanco
de los legitimistas y el roio de los democráticos; en su lugar
todas las tropas llevarían en adelante sólo una cinta azul
con este lema: "Nicaragua Independiente", (2).

111 Véa,e el texto de este convenio en ScnCJte Ex, Doc. 68, 34 Cong., I Sess.
\2) De Wheeler Q Marcy, 30 de Oct. de 1 B55, Mar.u~crito. del Departamento de E~tQdo,

Oficina de Indiccs y Archivos, De,pachas, Nicaragua 11; La Guerra de ,Nicaragua,
P6gs. 125 - 135, por Walker; Wall<er'. Expedltion, P6gs. 77 - 82, por Wells.
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Vemos aquí otra prueba de la rápida adaptación de
Walker a los métodos políticos de su patria adoptiva. El
y su adversario en el campo de batalla negociaron al mar~

gen de los gobiernos a los cuales servían, y se unieron a fin
de encontrar un tercero en discordia que tomara el lugar
de tales gobiernos. Ni Corral ni Walker tenían derecho a
crear un nuevo gobierno ni tampoco a poner presidente. pe
ro Walker dice en su libro que actuó en su carácter de gene
ral en jefe cuyo actos quedaban sujetos a la ratificación de
su gobierno. Y todo fue ratificado pero no legalmente san
cionado. El nuevo gobierno presidido por el señor Rivas
era, por tanto, producto de una revolución, como también 10
habían sido los dos recién suplantados, ya que debía su exis
tencia únicamente a la fuerzo de las armas. Y puesto que
la guerra no había dado la supremacía a ninguno de los par~

tidos, no podía establecerse la legitimidad de ninguno de los
dos gobiernos preexistentes. Si el partido de Walker hu
biera triunfado a la redonda, el nuevo gobierno, para ser
legal habría tenido que instaurarse con arreglo a la consti
tución de 1838. y si los triunfadores hubieran sido los le
gitimistas, el nuevo gobierno habría sido legal sólo aius
tándose a la constitución de 1854. Pero como ninguna de
estos cosas ocurrió, el convenio Corral-Walker no pasó de
ser una componenda revolucionario, ni más ni menos.

Fue Corral quien propuso y redactó el convenio. Lo
envolvió en fraseología religiosa. El texto entero, sa!v{l
por una sola cláusula referente a la naturalización de los
americanos propuesta por Walker, fue producto de su ca
bezo únicamente. Una semana después, arrodillados am
bos en lo catedral ante un crucifijo, iuroban, puestos sus mo
nos sobre Jos Santos Evangelios cumplir fielmente los estipu
laciones del convenio. Pero en esos mismos instante la men
te de Corral empollaba el rencor. El 25, firmado ya el do
cumento, volvió a su cuartel general de Masaya e hizo los
preparativos para entrar con sus fuerzas en Granada. Había
solido de la ciudad en la creencia de que Walker licenciaría
las tropas leonesas, pero cuando el 29 regresó a ella se en-
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contró con que el líder filibustero, como si temiera una trai
ción tenía en la plaza a todas sus tropas en orden de batalla.
Esto, por sí solo, habría sido suficiente motivo de disgusto,
si él no viniera ya fermentando designios de doblez; pero el
ver juntos en formación a leoneses y filibusteros le enfureció.
Sin embargo, refrenando sus pasiones se abrazó con Walker
en el centro de la plaza, y luego los dos, del brazo y seguidos
de sus oficiales, entraron en la iglesia donde se cantó un Te
Deum. Al día siguiente, como ya se dijo, prestaron jura
mento. Corral de seguro esperaba, aparentando estar de
muy buenas con Wa\ker, suscitar en los leoneses animosidad
contra el líder filibustero, pensando que ellos no considera
rían aliado suyo a nadie que intimase con el enemigo común.
Corral detestaba diez veces más a los demócratas que a los
americanos, y procuraba servirse de éstos para librarse de
aquéllos. El nuevo gabinete quedó definitivamente forma
do al día siguiente de la jura. No había en Granada nin
gún demócrata con suficientes capacidades para desempe
ñar un ministerio, pero ese día llegó de León el General Má
ximo Jerez, jefe del partido, con la noticia de que el gobierno
de León había ratificado el convenio del 23, en virtud de lo
cual desaparecía aquel gobierno. Walker en el acto presio
nó para que se diera a Jerez el más alto cargo del gabinete
aún vacante, que era el ministerio de relaciones exteriores,
manifestando que puesto que el jefe militar de uno de los
partidos era ministro de guerra, justo sería que también el
otro partido tuviera un representante con destacado cargo
en el gobierno. Corral se opuso con fuerza, pero la opinión
de Walker pareció racional al Presidente Rivas, y prevaleció.
La copa de la amargura del ¡efe legitimista se había llenado
hasta el borde, y al siguiente día, fresco aún en sus labios el
juramento de fidelidad, escribió una carta a Guardiolo, en
Tegucigalpa: "Es necesario que usted escriba a los amigos
advirtiéndoles el peligro en que estamos y que trabajen con
actividad. Si se dilatan dos meses ya no habrá tiempo.
Piense en nosotros yen sus ofrecimientos".
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"Salude a la señora y mande a su amigo que verdade
ramente lo estima y besa sus manos".

[1.1 P. Corral

"Adición: Nicaragua se verá perdida, perdida Hondu
ras, El Salvador y Guatemala también si dejan que esto tome
cuerpo; vengan pronto si quieren hallar auxiliares".

Yen iguales términos escribió a don Pedro Xatruch, mi
litar hondureño de prestigio. Cayeron ambas cartas en manos
de Walker por haber sido confiadas en Managua a un pri
sionero democrático a quien se puso en libertad bajo condi
ción de llevarlas a la frontera hondureña. El prisionero, ar_
dido por el maltrato que había sufrido a manos de los legi
timistas, y sospechando que la extraordinaria condición im
puesta para obtener su libertad involucraba algo grave, lle
vó las cartas a Granada y las entregó a Valle, aquel indio
adicto a Walker. El general en jefe, en presencia de su au
tor, mostró las cartas al gabinete en pleno. Corral admitió
su responsabi'lidad. En vista de que no se habían creado to
davía tribunales civiles, el militar legitimista fue juzgado en
conseio de guerra, cuyos miembros fueron todos americanos
a petición del propio Corral. Pl. Se le encontró culpable de
traición y sedición, y fue condenado a muerte¡ pero los miem
bros del consejo, por unanimidad, lo recomendaron a la de
mencia del general en jefe. Walker tenía ante sí tres cami
nos para escoger: primero, desterrar al prisionero que lue
go podría aglutinar a los nicaragüenses descontentos que
vivían en el exterior para volver al país a perturbar la paz;
segundo, encarcelario y provocar con ello complots destina
dos a libertarlo para ponerlo al frente de la lucha contra el
gobierno; y, tercero, ejecutar la sentencia de muerte, para
horror de los legitimistas y suscitar su resentimiento de mane
ra pasajera o tal vez permanente, pero librando al gobierno
por lo menos de un enemigo peligroso. Tras de pensarlo

[1) Hornsby actuó de pre,idente del consejo, Fry de f¡,eal, y Flench fue defemor
del acu.ado.
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bien resolvió Walker, a pesar de todos los ruegos, tomar este
último camino. Corral era inmensamente popular en Gra
nada, y gozaba de simpatía casi universal. Pero Walker ha
bía llegado a la conclusión de que con gente como la nicara
güense el gobierno no podía andarse con puños tibios. La
subsecuente historia de esa y otras repúblicas vecinas ha de_
mostrado hasta la saciedad que para mantener la paz y la
tranquilidad en esa región es necesario el puño de hierro,
y también ha justificado la cordura de la política de Walker.
Así fue pues que a medio día del 8 de noviembre fue fusilado
Corral, ídolo de los legitimistas. Sus simpatizadores, naturol
mente, hicieron de él un mártir, y llegándose a su cuerpo caí
do pero palpitante aún le cortaron mechones de cabello; hu~

bo hasta quienes empaparon pañuelos en su sangre. (1),

Al destruirWalker a un enemigo grande Se hizo de miles
de pequeños. Este episodio es típico de su anecdotario en
Nicaragua. Y no solamente creaba nuevos opositores des
truyendo otros viejos, sino que cuandoquiera que ganaba
un amigo por lo general se hacía también de un nuevo ene
migo. En el curso de esta obra se verá esa realidad. No
podía inclinarse a una facción política de Nicaragua sin mal
quistarse con la otra. Si el pueblo americano veía su causa
con simpatía los ingleses lo observaban con sospecha. Con
siguió ayuda de los estados del Sur a costa de contrariar a
sus amigos del Norte. Al ganarse el apoyo de un grupo de
capitalistas americanos incurrió en la ira de un prepotente
empresario que juró acabar con él. Cosas eran éstas contra
las cuales nada podía hacer el líder filibustero. A falta de
una explicación mejor, digamos que eran decretos del des
tino.

El cargo de ministro de la guerra que desempeñaba Co
rral recayó en un recalcitrante demócrata, Buenaventura Sel
va, con lo cual quedó destruida la balanza del poder entre
las facciones antagónicas. Esto, por supuesto acentuó el des-

(1 I WaJk..r en C..nlro America, Pdg" 1<11 _ 46, por Montúf'>r, La Guerra de Nicaragua,
Págs. 135 - 40, por Walker.

131



contento de los legitimistas. Todas sus tropas, las que en
traron a Granada con Corral, habían sido licenciadas el 4,
la víspera de descubrir Walker la traición. También había
sido licenciada 10 mayor parte de las 'fuerzas democráticas,
quedando sólo jo Falange para el servicio militar del gobier
no provisional. Walker era, por tanto, como general en je_
'fe, el verdadero director del estado, ya que vista la angus
tiosa situación en que se debatía Nicaragua, la 'fuerza de las
armas era la única base de toda autoridad. Grandes cam
bios se habían efectuado en el curso de dos semanas, pero
al actuar con tal premura Walker dio muestras de una lamen~

table falta de respeto por las costumbres y susceptibilidades
de un pueblo sumamente emotivo. No previó que la reac
ción contra tan rápida mudanza sería inevitable. Tal vez la
sensación del peligro inmediato que pareció anunciarle el co
razón desde el primer momento de su entrada en la plaza
fuerte del legitimismo, le impidió pensar en el mañana y le
obligó a ocuparse únicamente de la seguridad del momento.

A pesar de parecer que la estrella de Walker se abrillan
taba, su situación era en verdad crítica, y el convenio del 23
de octubre no la había meiorado. La paz había hecho vol
ver a Granada gran número de sus inquietos vecinos contra
quienes él había peleado sin lograr someterlos; y un solo dis
paro pudo haber provocado un estallido de violencias capaz
de exterminar al puñado de americanos.

Dos acontecimientos, no obstante, parecían augurar un
'futuro venturoso para el régimen filibustero. McDonald,
el agente de Garrison, se había ido tras de Walker a Grana
da, y le demostró ser amigo en las duras, ofreciéndole ayuda
económica al nuevo gobierno. Debido a las perennes revo
luciones las arcas del tesoro nicaragüense estaban vacías {si
es que no lo estuvieron siempre así! y ningún gobierno en
bancarrota puede hacerse respetar en su propia casa y en Jo
vecina menos. Al principio Walker dudaba que McDonald
tuviera suficientes poderes para hacer efectivo el ofrecimien
to de Garrison, como era anticiparle a buena cuenta veinte
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mil dólares. Quizá le pareció que no podría ser verdad tan·
ta belleza. McDonald mostró a Walker un poder, como abo
gado de Garrison, embozado en terminología vaga, que Jo
autorizaba para actuar como su agente general en Nicara
gua; pero el general en ¡efe, con cautela de abogado, no se
convenció hasta haber hablado con Gilman respecto de las
relaciones personajes existentes entre el funcionario de la
Compañía del Tránsito y su agente. Convencido al fin de la
autencidad de los poderes de McDonald, Walker aceptó la
oferta. El dinero le fue inmediatamente entregado, toman
do McDonald esa cantidad de un cargamento de oro proce
dente de California. Libró a los propietarios del oro letras
de cambio contra Charles Margan, gerente de la Compañía
del Tránsito en Nueva York, por el valor de la cantidad to
mada, y las letras fueron aceptadas. Este gesto demostró
que los gerentes de la Compañía del Tránsito en Nueva York
y San Francisco confiaban en que Wa\ker podría promover
sus intereses, porque de otro modo, es decir por pura lar
gueza, jamás le hubieran concedido un anticipo de veinte mil
dólares. El préstamo estaba garantizado¡ pues1'o que el go
bierno de Nicaragua se comprometió a amortizarlo con los
pagos anuales que la compañía hada al estado a cuenta de la
concesión de la ruta del Tránsito. (11.

Otro suceso al parecer favorable fue el reconocimiento
que ellO de noviembre otorgó el Ministro de Estados Unidos
John H. Wheeler al nuevo gobierno. Sin embargo, dos días
antes de esto el Secretario de Estado Marcy había enviado
instrucciones a Wheeler de abstenerse de todo trato con el
nuevo régimen hasta que de manera indiscutible demostrase
ser un gobierno de fado. El proceder de Wheeler fue, por
tanto, apresurado y contrario a las órdenes que habría de
recibir después. Cuando a Washington llegó el informe del
ministro sobre el reconocimiento que había extendido, el De
partamento de Estado lo desautorizó y lo reprendió. (2). Lo

[1) La Cu~rra d~ Nicaragu<l. Págs. 124 - 5, por Wulker.
12) Munuscrilos del Deportarnenlo de Estado, Oficino de indke. y Archivos, E,tadol

Amerkanos, In'~ruccion"s, xv, Pág. 251; Houoe Ex. Doc. 103,34 Cong., 1 Se~s.,

pógl. 35, 39, 51.
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que acaso salvó a Wheeler de la destitución fue la vigorosa
defensa que de él hizo el Secretario de la Marina John C.
Dobbin. Ambos eran originarios de Carolina del Norte. Allí
por dos años había luchado Dobbin la senaduría contra Ro
mulus M. Saunders, y durante la prolongada estancación tuvo
el apoyo de Wheeler, quien por entonces era miembro de la
cámara legislativa del estado. Dobbin estaba ahora en con
diciones de saldar la deuda, y en ésta como en otras ocasio
nes intercedió por el ministro ante su inmediato jefe superior
cuando la paciencia de éste se consumía viendo la mal disi
mulada amistad que Wheeler mantenía con su paisano el
filibustero. PI.

En 105 meses de octubre y noviembre de 1855 Granada
vivió muchas nuevas experiencias. Durante un cuarto de si
glo había sido foco de tormentas políticas, de tal suerte que
105 somatenes y las guerras no hacían ya pero ni cosquillas
a los granadinosj habían visto la plaza mayor de la ciudad
frecuentemente atrincherada por sus defensores y cañonea
da por sus enemigos. Ahora, en cambio, parecía que la
paz reinaba suprema en la ciudad. No patrüllaban sus
calles 105 morenos soldados con sucios pantalones reman
gados hasta las rodillas, ni se veían oficiales siempre aler
tas para evitar las deserciones del aborrecido servicio mili
tar. Hombres de mayor estatura, más blancos y espesa-

1II John H. Wheeler nació en MurfrBesboro, C",olino del Norte, el 2 do agosto de
1806. Fue repre'entonte de I~ cám"ra legi,lativo e,t~tal do 1827 a 1830, perdió
la "tecci6n cotllO candidato al Congreso en 1830, y fue miembro de la
¡unir' de comi'ionados para determinar los recl~mo' france'es de expoliación
en los 0,'10' de lB31 - 34. De 1837 " 1841 dGs~mpeño el cergo de superinten
dente de la casa da la moneda en Charlatte, Carolin(l d~1 Norte, t"'S(H~ro del estado
de 1 841 - 42, Y otra ve, miombro de le cámara legislotiva estotal en 1852. En
1854 fue nombrado ministro en Nicarogua, y evando fue destituido P(lSÓ a vivir"
Wa,hingt'm ha,td el e,tellido de la guerra civil. lo! años de 1863 - 65 Se 10$
pasó en Europo ,ecolectando meterial para escribir le hi'toria de Carolina del
Norte. Ya erl 1851 habie publicado Urle historia de 3U e'tedo natal, pero pro
yectoba hocer Urla "ueva edición aumentada; su malo salud relra.6 ~I trabajo y
no pudo terminarlo. Se dedicó "on emplliío a compilar rete>rtcs do periódicos. En
le Biblioteca del Congreso, en Wa,hingtorl, hay unos veinte volúmene' de éstos,
cuatro de ello. tratan de la, actividades de Walker erl Nicoragua. Un recorte de
uno de éstos indica que tambi~n pensoba escribir una historia del movimiento
filibu,tero. Biogrophical Hi$tory 01 Nor!!> Carolina. Vol., 111, póg. 472, por A$he.

134



mente barbados, con sombreros de fieltro de anchas alas,
camisa de franela azul, y pantalones de pana o de tela asar
gada metidos los ruedos en botas altas y pesadas, con un par
de revólveres y un cuchillo de monte al cinto más un rjfje so
bre el hombro derecho, eran ahora dueños de Granada. Pa
recía que una nueva civilización estuviera a punto de injertar
se en aquella más vieja y decadente. Seis días después de la
toma de la ciudad llegó Fry con sesenta filibusteros. Tres de
e'llos, aficionados a la músico, se hicieron de un pito y dos
tambores para a la hora del crepúsculo desfilar por la plaza
tocando aires extraños a los oídos granadinos. En pos de
la murga llegaron los americanos frente al cuartel de su líder
a serenatearlo con sones como el "Yankee Doodle" y el "Hail
Columbia!" Terminada la música se oyeron gritos de iCoro
nel Walker, iCoronel WalkerL y apareció el "coronel". En
tales ocasiones el discurso es de rigor. "Compatriotas y sol
dados", di¡o, "tal vez sea esta la primera vez que se oye mú
sica americana en la plaza de Granada; oialó que también la
oigan las futuras generaciones". (1). Y así se vio transplan
toda al corazón de la América Central una pequeña escena
común en la gran república del Norte. Raro ha de ser en
Estados Unidos el pueblito en donde ayer u hoy no se haya
serenateado a un distinguido ciudadano pidiéndole luego
hablar.

Al día siguiente, a la semana exacta de la toma de Gra"
nada, apareció otra inovación americana en forma de un
periódico impreso en inglés y español. Era semanario y se
titulaba El Nicaragüense; salía los sábados. Costaba la subs
cripción diez dólares al año, yel ejemplar Se vendía a veinti
cinco centavos, pagados, probablemente, en vales nicara
guenses. El primer número contiene una relación de las
peripecias de Walker desde su salida de San Francisco hasta
la toma de Granada. En dos columnas, escritas claro está
para los lectores de Estados Unidos, se enumeran los
recursos naturales de Nicaragua. En el segundo vienen no-

111 El Nitaragiien,e, 20 de octubre de 1855.
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ticias de la guerra de Crimea. (+l. El del 8 de diciembre trae
en la primera página un poema de amor y da cuenta del
nacimiento de un niño americano a quien bautizaron con el
nombre de William Walker Wallace. El hombre que en tan
corto tiempo era capaz de poner en servicio un medio de civi
lización tan fundamental como es la imprenta tenla que ser
algo más que un simple bandido o depredador, como a veces
ha sido tildado. (1J.

El periódico de Walker fue el primero en llamarle "El
Predestinado de los Ojos Grises", según se le nombró des
pués a cada paso. En 1850 el misionero inglés Frederick
Crowe publicó su Jibro The Gospel in Central America. En
él reseña una vieja tradición de los indios nicaragüenses re
ferente a la creencia de que un día serían liberados de la opre
sión española por "un hombre de ojos grises". El Nicara
güens-e del 8 de diciembre revive la tradición, y añade: "Si
quisiéramos creer que la raza de los profetas no murió con
Isaías. (¿y por qué habría de morir?) diríamos que esta pro
fecía se ha cumplido al pie de la letra. "El Predestinado de
los Ojos Grises" está aquí. Y no llegó como un Atila o un
Guardiola, sino como amigo de los oprimidos y protector de
los mansos y desvalidos. Los indios creen que la profecía
se ha cumplido, porque la semana pasada vimos en Grana
da a una delegación de ellos, los que por cierto rara vez visi
tan la ciudad, venida a saludar al General Walker. Les
encantó la cordialidad con que él los recibió, y le manifes
taron su sincero agradecimiento por haberlos liberado de la
opresión, así como por la tranquilidad de que ahora disfruta
el país. Dejaron a sus pies como ofrenda frutas y víveres de
sus huertas y lo ensalzaron como "el hombre de los oios
grises" tan larga y ansiosamente esperado por sus antepa
sodas". Así es como la única impresionante característica fí
sica del líder filibustero habría de servir como prueba de que

[+) GU8rra que dur6 de 1854 a 1856 por el rJominio de 1(1 Europa sudoliento!.
Inglaterro, Froncio, Turquia y el reino de Cerdeña derrotaron a Rusio. IN. del T.l.

(11 En el Departamento de Estado, en Washington, existe una colección illcompleto de
El Nicaragüense; están etl e!la la mayor parle de los nVlllero. que \latl del 20 de
octubre de 1855 al r¡ de ag.ta de 1856.
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su presencia en Nicaragua era el cumplimiento de una pro
fecía. "El Predestinado de los Ojos Grises" fue doble y tri
plemente magnificado por un agente de publicidad de muy
frondosa imaginación.

En el interín los cosas no le habían salido bien o Kinney
en San Juan del Norj·e, así decidió establecer, de serie posi·
ble, una especie de alianza defensiva y ofensiva con Walker.
En consecuencia, salieron para Granada Joseph Fabens y un
Capitán Swift acompañados de unos veinte simpatizadores
que llegaron a la ciudad al día siguiente del fusilamiento de
Corral. Walker los recibió con deferencia, y después de mu
chos cumplidos los "embajadores" se desabrocharon sacan·
do a luz el objeto de su misión que era crear, en beneficio
mutuo, una liga entre los dos aventureros. Walker les res
pondió sin ambages: "Díganle al Gobernador Kinney, Coro
nel Kinney, Míster Kinney, o como quiera autotitularse, que
tenga por seguro que si logro echarle mano en suelo nica·
ragüense, lo cuelgo". Los espectros de Corral y de Mayorga
deben haber desfilado ante la amedrentada imaginación de
los "embajadores"¡ y pensando que nada saludable sería
regresar a San Juan del Norte con el cuento, resolvieron allí
mismo dejar a Kinney y sentar plaza bajo la estrella ascen
dente de Walker. (1). El Nicaragüense emprendió al punto
una campaña de burlas contra el gobernador de San Juan
del Norte, a quien desdeñosamente llamaba "el finquero
Kinney". Dos razones tenía Walker para combatirlo. En
primer IU,gar, el gobierno de Nicaragua jamás había recono
cido la existencia legal del reino mískito, base de los reclamos
de Kinney¡ en segundo, Walker contaba con el favor de la
Compañía Accesoria del Tránsito, en tanto que Kinney ye\la
vivían lanzándose mutuamente terribles amenazas.

No obstante la deserción de Fabens, Swift, y de muchos
más de sus seguidores, Kinney se encaprichó en permanecer
en San Juan del Norte para seguir reclamando desde allí su

[1) libro d" r~colt"s de Wh~erN, Vol. 5, pag. 59; Harold, de Nueva York, 30 de
""ero d" 1(¡56.
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pretendido derecho a las tierras donadas por el rey mískito
a Shepherd y Haly. El 8 de febrero de 1856, el presidente
provisorio don Patricio Rivas, emitió un decreto, a instancias
de Walker, proclamando incontestable el derecho de Nica
ragua a la Mosquitia, y nulo y de ningún valor el reclamo de
Kinney que era además un atentado contra la integridad de
la América Central. (ll. Dado que algunos de los hombres
de \Valker eran amigos de Kinney, trataron de interponer sus
buenos oficios a fin de que ambos ajustaran un arreglo. Car
Ias Thomas, Ministro de Hacienda de Walker, y el Coronel
Fisher, mencionado ya, fueron a San Juan del Norte a hablar
con Kinney para pedirle que visitara a Walker, garantizán
dole la vida con la suya propia. Kinney consideró esto prác
ticamente una invitación oficial, de manera que sin previo
aviso se presentó el 11 de febrero en Granada tres días des
pués ¡cosas del destino! de haberse emitido el citado decreto.
Kinney, quien esperaba encontrar a un Walker bien dispuesto
a entenderse con él, se sorprendió grandemente al darse
cuenta de cómo andaban en realidad las cosas. De igual
modo se sorprendió Walker al ver llegar a Kinney, pero lo
recibió cumplidamente, tal vez pensando que el hombre lle
gaba, igual que Fabens, dispuesto a capitular. El goberna~
dar de San Juan del Norte ofreció reconocer la autoridad
militar de Walker sobre el reino mískito a cambio de que el
jefe de la Falange reconociera al gobierno civil de Kinney.
Esto equivalía a proponer a Walker que sus fuerzas apoyaran
las pretensiones de Kinney sin recibir ninguna compensación.
El general en jefe citó el reciente decreto al efecto de que el
territorio era parte integrante de Nicaragua. Kinneyobjetó
que él había comprado esas tierras; que ya se habían inver
tido cien mil dólares en proyectos de colonización, y que no
entregaría su propiedad hasta que por vías ¡udiciales se es~

tableciera la ilegalidad o legalidad de sus títulos. Walker
replicó que al gobierno nicaragüense competía resolverlo, y
preguntó a Kinney qué servicios podría prestarle al Presiden
te Rivas. El interpelado con-restó que podía traer gran nú-

111 H"rald, Nueva Yark, can fecha 20 de febrera de 1856 cantiene el decreta ap~'

recida ül 16 de febrera en El Nicarogijen.u.
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mero de inmigrantes, obtener un empréstito y ejercer su in
fluencia política para hacer que Estados Unidos reconociera
al nuevo gobierno nicaragüense. Ambos se despidieron con
viniendo en que al día siguiente seguirían hablando sobre
la cuestión. Pero, antes de volver a verse, Kinney cometió
un error garrafal. En plática con Rivas y algunos miembros
del gabinete ante quienes expuso sus planes, indicó, según
se dijo, que un colono valía por cinco soldados, y que, en
cambio, un ejército desproporcionado como el que Walker
estaba organizando, consumiría la hacienda pública. Len
guas que nunca faltan fueron con el cuento a Walker, y cuan
do Kinney llegó a verlo para conocer su decisión referente a
la propuesta del día anterior, fue recibido con frialdad. El ge
neral en ¡efe le dijo que no quería tener ninguna relación con
él, pues se había expresado irrespetuosamente al hablar de
cuestiones tocantes al gobierno, y añadió al salir de la sala
en donde hablaban, que había ordenado su arresto. Kinney
fUe en seguida detenido bajo cargo de traición, y Walker
hubiera sin duda puesto en ejecución su amenaza de col
garlo si no fuera que le dicen en qué circunstancias había
llegado a Granada. Gracias a eso se le puso en libertad
enviándosele de vuelta a San Juan del Norte balo guarda
armada. Walker le extendió salvoconducto redactado en
forma vejatoria. (1).

Sólo la última frase difiere de la forma corriente de los
salvoconductos.

Como la mayoría de los actos de Walker, la grosería
cometida con Kinney le hizo de más enemigos que de amigos.
Entre políticos americanos influyentes tenía Kinney muchos
incondicionales, y a éstos cayó muy mal el proceder de Wal
ker; dícese que hasta el mismo Presidente Pierce fue de igual

111 El H.'ald, de Nueva York, publicó lo que ,e diio ser copio fiel, "Permítase a M•.
Theo J. Mortin paom libremente de este lugar a San Juan del Norte. Ninguno
autoridad podrá detenerlo en 'u cc1mlno.
MI. H. L. Kinney va hasta San .luan f>oia cu,todia de MI. Martin".

"William Walker
General en Jefe del

Ejército de Nlearaguo"
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sentir. f' l. El resto de la carrera de Kinney puede resumirse
así: Por algunos meses más pudo vegetar en San Juan del
Norte, pero al fin se echó a cuestas su título de gobernador
y salió del puerto enfermo y sin un real. En 1857 logró
interesar a unos mormones ingleses en la compra de su con~

cesión, y un agente de ellos convino en adquirir la mitad de
las tierras. Basado en esta transacción obtuvo un préstamo
de ciertos comerciantes panameños. Con varios compañe~

ros volvió a San Juan del Norte en donde desembarcó el 19
de abril de 1858. Intentaron tomar posesión del gobierno.
pero fueron arrestados y recluidos en la prisión militar. El
Capitán C. H. Kennedy, del barco de guerra americano
JClmesfown, intercedió por ellos y los llevó a bordo de su nave
después que solemnemente prometieron no volver a San
Juan del Norte sino de manera pacífica. Kinney parfió a Co
lón, en donde se embarcó a Estados Unidos. En el otoño
regresó a Texas. Varios amigos suyos le metieron en jo ca~

bezo que lanzara su candidatura para gobernador. En 1861,
en una reyerta ocurrida en Matamoros entre las facciones po
líticas de "rojos" y "crinolinos" en la que él tomaba parte,
fue muerto a balazos. (21.

11) He.ald, Nueva York, 29 de febrolo de 1856; Wilh Walk~. in Nlta.aglla, ¡lor
JomisOl1, P6g. 126.

(21 Lib.o de ,acorle. de Whedo., Vol. 4. Pág. 305; Herald, de Nuevo York, 31 de moyo
do 1858; British Stale Pape••. XlVIII. Págs. 661 - 2; Ha.pe.'. Wukly, Vol. ji, Pág.
678 123 d .. octllbre de 18581J PidC>liol Hislary of Tuas, Pág. 579, par lhatoll.
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conceslon otorgada a la concesionaria y conferir una nueva
a favor de Garrison y del gerente en Nueva York, Charles
Morgan, a quien Garrison proponía como socio suyo. (11. A
cambio de este favor Margan y Garrison llevarían de balde
a todo aquel que quisiera irse a Nicaragua. Ahora salto a
la vista el por qué y poro qué de la visita de McDonald así
como del anticipio de veinte mil dólares concedido en oc~

tubre. Gorrison había hecho todo eso a costa de lo com
pañía, y en provecho propio.

En el otoño de 1855 era público en Estados Unidos que
10 Compañía del Tránsito le prestaba valiosos servicios a
Wa!ker, y prevalecía lo opinión, además, de que los direc~

tivos de esa empresa hobían organizado la expedición con
el fin de introducir en Nicaragua un nuevo elemento humano
capaz de acabar con las revoluciones que tanto perjuicio eCo_
nómico causaban a la compañía. [21. Sin embargo, ha que-

ll) Charles Margan y Cor"diu$ 1( G<:1";IO". locio. de lo coro oonca,/" Gorrl$Cln, Mor_
can. Ro.lffon • Fretz. de 5-:on F":III<;lsca, eron " mooiodos del siglo XIX promlnenfes
.:apilane. de indu.trio o"""icano. MOIgan nació en Clinton, Connettkur, el 21
de abril de \795. A los 0010'« años era empleado de uno tiendo de comestibles
de Nueva York; más tard.. Se ded¡t6 f,I ,mporlf,lr fruta, tropicales y de1pués enlro en
el negocio noviero_ Comentó can el primer barco de vapor quo hada el wboloje
"nlre Nu..va York y ChorleSlon. y el'\ 183ó il'ouguro uno linco morílima entre
Nueva O.leans y GQI=s'on, ouo onles de lo independenclO de Te:<os. De ohí
nadó ro hoy bien conocido ""'\organ lone··. Véose Dedicol;"'n al lile Morg..n Scltoal
Buildin5l, pOI L E. StoUl>lOn, (Nuevo YOrk, lB73), y MOIgon G.II.... la9'f. por N. H.
M0t9oo IH"rtlotd. 18691.
Comelius le GQ,,;,oo ru•• 01 19\t<l1 que MI :.ocio. un hombre kseno o pura pul.",
nooó elide mano d.. 1809 <:trco do We.l rOiM, NueV'CI York. Oe mud>acho
'roba¡ó en vapor... de do y llegó a ~r C0l'11truclor de borcos d. vopar. Etltlvo
~lacionGdo con emp...sa~ de IransPQ<tt! "'" el R.ío Misi~¡pi. Al eSlallor la fiebre
del oro obri,; un banoo en Panamó, y en 1853 .e fue' a San Francisco y se hizo
gerenle de la Compcu,ío Aoces.>';o del lrÓns"o. En ocfub~ de e'e año rue elegido
olcolde de la ciudad. De~pués d.t orumulor una forruna en el Oeste "Olvló o Nueva
York '11'1 1859 Y siguió con su "etilo=lo de vapore•. Y,;ose ..p...........;v. M.n of
Iho Po(;fic Coosl, p;;.gs. 143 - 64. por O. l. 5huck (San F"mC;1co, 18701; y lambién
lo obro California, par 8an~'oft, Yol, VI., Pág. 7ÓÓ.

121 El Ameritan and Gau"•• ele fllod"HiD. COI'\ f~ch<l 15 de noviembre de 1855. publicó
el siguie"l" ooilori"l, "Wolker, 1"9&" p"'ecc, rep,..,.er'lto o Ur'lO or(lor'litaciár'l más
r"spor'lsoble que Ur'l<J .imple gavilla de lilibu.t~ra'. A decir verdad. se ose\luro
por ehi. y Se cree. qu~ W a>:pec/lci6n no $ido ploneada, apo'{ada '{ mantenida por
la Compoñía del Trón.ilo. ESd corporación tiene un capital de tres millor'les de
dólares. Su ..xpediei6n pC!rece Ion bien org''''izodo '{ aba.t~cida de munidones,
dine,o y hambre. que e. dificil creer lea todo obra de él $olomcnte. lo compañid,
1'\0 cobe dud". envió olmos" N,co,agun que. mi.lerio.amel'\le. poloron el mano'
deo WQlker. '{ 'os vapores de la rula d~1 Ir6nsilo le fueoron cedid01 de n'Ia""l" t~n
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dado demostrado que ésto era una idea errónea. Lo verda
dera explicación de los servicios prestados o Walker tiene que
ver con ciertos zurderías bursátiles urdidos en Wall Street, y
con las relaciones mantenidas antes entre lo compañía y el
gobierno de Nicaragua. Durante muchos meses las acciones
de la ,Compañía Accesorio del Tránsito iueron algo así como
un balón en la bolsa de volares de Nueva York. Cornelius
Vonderbilt, primer Presidente de lo Compañía, había dejado
ese cargo en 1853, en vísperas de su· memorable viaje a Eu
ropa, y le sucedió Charles Margan. Durante Su ausencia,
Morgan y Garrison mangonearon el negocio de modo que,
mediante fluctuaciones de la bolsa provocados por ellos, rea~
lizoron grandes utilidades a costa de Vanderbilt quien por
estar en el exterior no podía poner coto a tales fechorías.
Asegúrase que Vanderbilt a su regreso juró vengarse de ellos.
"iNO los vaya demandad", dícese que les gritó a sus rivales,
"porque la leyes tardía, vaya arruinarlos!" (1). Inmediata
mente se desató una lucha por el control de la Compañía con
el fiel de la balanza ladeado a favor de Vanderbilt. Pero
había otro elemento que debía ser tomado en cuenta: la
República de Nicaragua. lo corporación era hechura de
ese gobierno, y a cambio del derecho de existir como persona
legal había contraído ciertas obligaciones con el Estado.
Cuando en J849 la Compañía obtuvo la primero concesión,
se comprometió o pagar anualmente la suma de diez mil
dólares hasta el día en que el canal estuviera terminado; y
por obtener derecho exclusivo de navegar sus aguas inte·
riores y abrir una ruto de tránsito de mar o mar convino en
pagar el diez por ciento de las utilidades provenientes de
dicho tránsito. De 1849 o 1855 inclusive la Compañía pagó

futil que. vista la pequeño f ...en;o quc> el comonda. el to~O se presTo o oonle""ol".
fl ,4 d.. dlCiembl.. de 1855 ,,1 fiscal General Cusn;ng e=ibio en lo slgujc'nIe fa,
mo o los señores S. W. Inge y !>ocl'icul Ord, fiscales lerleroln da Son frcmci~a y
Manlerrey. rClpeclivam""tc, "Con Óldenes del pre.idente me dirijo O ustede. de
nu(lVO en relación a las expedkiones miliTare. ¡legales que h~n solida. y q\le 01
pOlecar lilluen soliendo de puerlos eolifornlona~.

" •.• En eslos oelol se ha implieo.do a la Compailía Aceo.aria del Tr':'nllla de
Nicaragua, lo cuol cm,!",nie"mos 1;1 usTed por lo que puedo inlerOlorle". Sen"te.
Doc. toB, 34 Con9., I Seu.. PO!). 11.

1I l rile V"lnderbilh "lnd Ihe Slft'Y ftr lh,ir f<>r!une, por Croll, p"g. 43 Y alral,
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cumplidamente sus anualidades, pero jamás quiso rendir
cuentas de su cuota del diez por ciento correspondiente a las
utilidades habidas por el cruce del istmo por la simple razón,
decía, de que nunca las había obtenido. Contra ese aserto
el gobierno de Nicaragua no tenía recurso alguno porque la
forma en que la compañía llevaba sus libros no daba pie
para hacer ningún reclamo. Se sabía que el número de po"
sajeros y el volumen de carga eran considerables, pero los
empleados se cuidaban de no guardar en el país ninguna
documentación reveladora de las cuentas a fin de que el
gobierno nicaragüense no pudiera fiscalizar a la compa
ñía. (1). Alegábase asimismo que los gastos para mejoras
permanentes, como por e¡emplo la construcción del muelle de
la bahía de La Virgen, habían salido de los ingresos corrien
tes. Y también que la tarifa de la compañía para el trans
porte de pasajeros a través del istmo nicaragüense era muy,
muy baia, y que lo era así con el deliberado propósito de
hacer que esa operación no dejase utilidades; pero que, en
cambio, era alto el precio del pasaje marítimo, por cuya
razón la compañía percibía iugosas utilidades de sus ope
raciones marítimas y transístmicas. (2). Una semana exacto
antes de desembarcar Walker en Nicaragua, el gobierno le"
gitimista había enviado a Nueva York a dos comisionados
con el encargo de ajustar el reclamo mediante negociaciones
o arbitraje. los comisionados, sin tener tal vez noción precisa
de Jo que se adeudaba al estado, reclamaban treinta y cinco
mil dólares. La compañía ofreció arreglar el asunto por trein
ta mil, con lo que admitia haber evadido el justo pago de
sus obligaciones; pero la contrapropuesta fue rechazada.
Ambas partes convinieron entonces en some-¡-er el caso a arbi_
tradores especiales. la compañía, sin embargo, hizo todo
lo posible por retardar el arreglo, y antes de que los arbitra~

dores pudieran comenzar sus labores el gobierno de Nicara-

111 Manuscritos d~1 DeP<lfICl'"ento de E,tado, Sección d6 tndice, y Archivos, De'p(lch(¡s
Legación de Nicm(lguo, Vol. 11.

12) Herald. de Nuevo York, :11 rl~ mMIO de 1856.
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gua cambió de manos. Walker se había apoderado de la
capital. Esto puso fin a los trámites del ajuste de cuentas. (1).

Tal era la situación cuando Margan y Garrison comen
zaron a cortejar a Walker. Presintiendo la pérdida del control
de la compañía, resolvieron utilizar al filibustero para darle
jaque mate a su poderoso rival. Su plan era sencillo: Wal
ker, en virtud de los poderes de que estaba investido, debía
servirse del reclamo del gobierno contra la Compañía del
Tránsito para revocar la concesión y embargarle sus bienes,
y Margan y Garrison, en recompensa por la ayuda que le ha
bían prestado y seguirían prestándole a Walker, se harían de
la propiedad de la difunta compañía y mediante una nueva
concesión crearían una compañía de transporte dentro del
territorio nicaragüense. Tal era la maniobra fraguada por
los cerebros inescrupulosos de esos capitanes de industria que
trataban de malograr los proyectos de un rival tan inescru
pulaso como ellos. Cuando se le expuso el plan a Walker,
no vio él otra alternativa que formar parte de la transacción.
Rehusarse hubiera significado la no llegada de más filibus
teros ni pertrechos de Estados Unidos; lo cual equivalía a la
derrota y quizás hasta la muerte. Aceptar, en cambio, valía
por incremento de sus fuerzas, victoria, gloria, 10 realización,
en fin, de su más caro anhelo. "Cuando nosotros tuvimos
poder para hacerlo, le ayudamos¡ ahora que usted lo tiene
es justo que nos ayude", parecía ser el ultimátum de los ge
rentes navieros. Walker aceptó sin vacilar. Su formación
de abogado le permitía encontrar justificación a todo paso
que daba.

Unas dos semanas antes de recibir Walker esta pro
puesta de los delegados de Garrison, había conseguido que
se nombrara a un representante del gobierno del Presidente
Rivas, cerca de Washington. El representante, con rango de
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario, era aquel
pillo de Parker H. r-rench¡ y Walker da como razón funda-

111 Cornelius Vond"rbilt ,,1 $ecl"tar;" de E$tudo Maccy, S"nui'e E~. Doc. 68,34 Cong.,
Se's., P6g. 11.
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mental del nombramiento de semejante tipo al deseo que
tenía de deshacerse de él sacándolo de Nicaragua. Ero mu
cho lo que debía a French para echarlo así como así a la calle,
y la indudable capacidad y astucia de ese zamarro parecían
indicar que su talento, bien timoneado por entre los tortuo
son meandros de diplomacia, podía servir de mucho a la
causa filibustera. Llevaba ante otros cometidos el de pre
sentar de nuevo e'l reclamo del gobierno de Nicaragua a la
Compañía Accesoria del Tránsito. Porque, como se recor
dará, el aiuste de cuentas quedó en el aire cuando la invasión
de Walker. Siendo Margan ahora el gerente, le fue fácil a
French tratar de tlegar a un arreglo. Convínose en que, has
ta tanto no se conociera con exactitud la suma adeudada al
gobierno, la compañía seguiría llevando emigrantes a San
Juan del Norte a razón de sólo veinte dólares por cabeza
-precio mucho más bajo del corrientemente establecido
y que el resto del valor del pasaie (sobre los $ 20.00 dólares)
se lo cargara al gobierno de Nicaragua y fuese más adelante
deducido de la suma que la compañía aceptara adeudar al
gobierno. Ni Vanderbilt ni los otros fuertes accionistas sos
pecharon al principio del verdadero designio de Margan; sólo
sabían del litigio entre Nicaragua y su compañía, así que
creyeron prudente acceder a la propuesta de French como
medio de conciliación con Jos detentadores del poder, princi
palmente porque veían que la suya era la parte más débil
en el pleito. Aprobaron pues el plan con la estipulación de
que los pasaieros debían ir como emigrantes y no en grupos
militarizados. Como resultado de la transacción de French
emperazon a llegarle a Walker hombres de Jos estados de Ja
costa atlántica de Estados Unidos. En cosa de dos meses y
medio la compañía llevó alrededor de mil "emigrantes" a
Nicaragua. Pl.

Apenas concluído este arreglo entre French y Margan
se aparecieron en Granada, como queda dicho, RandO'lph, el
¡oven Garrison, y McDonald. Randolph y Walker eran ami-

11) Sel1<llo Ex. Doc. 68, 34 Cong., 1 Secc., Págs. 120. l.
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gas íntimos, de suerte que le fue muy fácil al primero conven~

cer al general en jefe -si es que en verdad necesitaba ser
convencido- de que la Compañía Accesoria del Tránsito ha
bía perdido su existencia legal. Ambos comenzaron a ela
borar entonces las cláusulas de una nueva concesión a favor
de Margan y Garrison. Tan pronto como se realizaron los
planes, Garrison partió a Nueva York a recabar el asenso de
Charles Margan, y McDonald se volvió o Son Francisco a ob
tener la ratificación de Garrison, padre; Walker y Randolph
se quedaron en Granada esperando su regreso. El viaie del
destacado abogado a Nicaragua causó revuelo en San Fran
cisco, donde comenzaron a decir que tenía por objeto ayudar
a Walker a formular la constitución del nuevo gobierno. (1),

Quizá diera pie a este rumor el hecho de que el amigo de
Walker tenía nombre igual al de uno de los padres de la
Carta Magna americana.

Entre tanto, el reclutamiento para llevar gente a Nica
ragua se hada pública y extensamente en San Francisco,
Nueva York, y Nueva Orleans. Cuando en California se
supo que los pasajeros serían llevados gratis a Nicaragua,
se presentaron en San Francisco más voluntarios de los que
podían llevar los barcos, ya tal extremo llegó aquello que la
sal ida de vapores se caracteriz'aba a veces por la gran con
fusión y alborotos que provocaban los que no podían irse. (2).

En periódicos de Nueva York y Nueva OrJeans salían anun
cios pidiendo el enganche de voluntarios. (3).

111 libro de recorle, de Wheeler, Vol. 5, Pág. 61,
121 El Alta Callfomio del 6 de diciembre de 1855 dice que habia 400 p<1SOier01

ansiasos de partir con de.tino o Nicaragua, pero que .ólo 150 pudieron .alir en
el último vapor. En '" número del 10 anota el mi.mo diario que E. C. Kewen,
hermano de Achilles Kewen, muerto en la primera batalla de Rivo., estaba tratando
de con'eguir uno de las vapores surlo, en lo bohío pora llevar recluta, a Nicaragua.
1'121 del mismo me$ onuncia la $olida del Cootez con 350 pa,o;eros, 124 de lo,
cuale. eran emigrante, ,on destino a NiC(lraguo. Garri$on subió o bordo pora
ver que no 'e violaro lo ley.

131 En diciembre de 1855 apo""ió en lo, d¡mios neoyorquinos el ~iguie"te anuncio
aporentemente Ini,uo, "NecOlitamo; diez o quince jóvenes para i a mrlo di.tan,io
de la ,iudod. Preferiblemente solteros, Hógo'e wlicitud en ,,1 No. 347 de
8roodway, elquina de la colle leonord, cuarto No. 12, enlre 10 e!.m, y 4 p.m.
P<1~oje gratis".
El onuncio de los d¡oriol de NueVe! Orleans era todovia más cloro, "Nicaragua.
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Estas actividades motivaron protestas de parte de los
señores Malina e lrisarri; el primero era ministro de Costa
Rica y el segundo de Guatemala y El Salvador. Irisarri se
que¡aba de la indiferencia con que las autoridades veían el
filibusterismo, y Molino acusaba a la Compañía del Tránsito
de haber conspirado para derrocar al gobierno legitimista
que la había amenazado con demandarla. Expresaba tam_
bién la esperanza de que habiendo señalado a los culpables
el gobierno americano los llamara a cuentas. Pl. Una se
mana después de la protesta de lrisarri el Presidente Pierce
expidió un decreto advirtiendo a la ciudadanía que de nin
guna manera debía participar en la organización de expe
diciones filibusteras a Nicaragua, yal mismo tiempo mani
festaba que los que habían ido allá, organizados o no, a to
mar parte en operaciones militares contra ese país, debían
olvidarse de pedir nunca protección al gobierno de Estados
Unidos. Exhortaba además, a los buenos ciudadanos a con
denar tan desacreditada y criminal empresa. Concluía el
presidente instando a las autoridades civiles y militares a ha
cer valer su autoridad aplicando las leyes de Estados Uni
dos. (2J.

También Cushing, el Fiscal General, envió una circular
con la misma fecha a los fiscales de distrito de los principales
puertos estadounidenses, haciéndoles saber que tenía cono
cimiento de que se estaban efectuando reclutamientos ilega
les para llevar gente a Nicaragua. Urgía'les, por tanto, dic
tar medidas pertinentes para poner fin a tales desmanes y
notificar al presidente en caso de que su intervención se cre
yese necesaria, John McKeon, Fiscal de Distrito de Nueva

El Gobierno de Nicmagua quime que genle labc,-io~C1 5C e.tab:e~ca alió y cultiye
sus ti~rras, Para e,o ofrece corno in~entiYQ (1 101 inmigranl"l, una donod6n de
do~den!os cincuenta (loes a los .olterol, y cien más " coda miembro de la
familia. Los Yopor~s .olen de Nueva Orleans a San Juan del Norte el 11 Y el 26
de cada rr;có. El precia del posaie eS ahora de menos de la mitad. El .uscrito
dará con gusto too" clase de infoTrn"d6n a quienes desearen emigrar. (l). Tho•.
f. Fisher, 16 Royal St."

(11 Manu,critos del Deparlamenlo de Estarlo, Repúblicas Cenlroome,icun,,'. Nolm,
1849 - 51, Legaciones Cenl,oome'ican"s, Nalas, 1844 - 57.

121 Men,oi~' y DowmenlQs de 10$ Pre.identes, Vol. V., I'ág~. 388 - 89.
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York, contestó que él no tenía ningún informe de actividades
filibusteros en eso ciudad, pero uno semana más tarde avisó
que Parker H. French reclutaba gente allí. Por esos mismos
días el Fiscal Federal de Nuevo Orleans recomendó al ad
ministrador de la aduana vigilar al vapor General Seaft. El
14 Cushing envió nuevas instrucciones al fiscal de distrito de
San Francisco, S. W. Inge, pidiéndole investigara lo que se
decía respecto a la complicidad de la Compañía del Tránsito
en el enganche de filibusteros. (11. Todo parecía indicar que
había barruntos de un éxodo O Nicaragua, y que el gobierno
americano se preparaba a paralizarlo en sus comienzos. los
acontecimientos, no obstante, demostrarían en breve que el
gobierno, en visfa de que la opinión pública respaldaba la
emigración, no podía en realidad hacer gran cosa.

El Fiscal de Distrito McKeon, de Nueva York, fue quien
primero intentó aplicar rigurosamente la ley de neutralidad.
El 22 de diciembre, unos diez días después de la llegada de
French, supo McKeon que esa noche se reunirían los reclutas
de Nicarogua, y que el 24 saldrían en el Norihern Light, vapor
de lo Compañía del Tránsito. McKeon se personó en el lu
gar de lo reunión en donde encontró a algunos presuntos
viaieros pero no a sus líderes que seguramente habían olido
el poste. El resultado fue que no hubo mitin y que Jos "emi.
grantes" volvieron a sus casas desilusionados; aunque no
tonto como el fiscal. Luego se fue éste a ver a Joseph L.
V'¡hite, el abogado y uno de los directivos de la compañía, y
fue también al piso de French en el hotel Saint Nicholas. Les
lanzó varias amenazas, pero ambos lo trataron desdeñosa
mente. Reprendió con severidad a French advirtiéndole que
se apoderaría de tocios los barcos de la Compañía del Trán·
sito hasta descoyuntarla, a lo que aquél respondió fríamente:
"Mi país es pobre, ya se sabe, pero si usted nos dijera ruándo
va a vender esOs barcos tol vez podríamos comprarlos".
McKeon le pidió ciertos datos; French le alargó papel y tinta
rogándole hiciera las preguntas por escrito, pues la impor-

(1) Sc ...ot~ E~. Doc. 6B, 34 Cong., I Sell., póg. 11.
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tando del asunto lo exigía. El fiscal perdió la paciencia y
chilló diciéndole que no haría semejante cosa, puesto que él
no reconocía o French como ministro de Nicaragua. "No le
estoy pidiendo que me reconozco como tal; y ninguna impor
tancia tiene el que usted lo haga o no. Sírvase, entonces, si
le parece, hacer las preguntas a Parker H. French, como a un
simp'fe particular, pero insisto en que me las haga por es
crito". McKeon afirmó que tenia pruebas irrefutables de la
culpabilidad de French. Este replicó que si tal era el coso
debió haber traído orden de captura contra él, pero que si lo
había olvidado estaba dispuesto a perdonárselo y a dejarse
arrestar sin ese requisito. PI. McKeon solió echando chispas,
yola mañana siguiente ordenó a las autoridades portuarias
no dejar zarpar al Northern light, pues que había razones
pora creer que el barco saldría al día siguiente con varios
centenares de aventureros que iban a engrosar las filas de
Wo'lker. Algún error debió ocurrir para que el Norlhern light
zarpara y en cambio se impidiera a otro barco la salida, por
lo que a la hora señalada partió el vapor casi en las narices del
fiscol de distrito. Un guardacostas de la aduana salió en su
persecución y lo paró disparóndole un cañonazo a proo. Una
inspección ocular reveló que a bordo iban en tercera clase
alrededor de doscientos pasaieros que por su pelaje parecían
ser lo que se conoce como carne de cañón. Arrestóse a va
rios, entre ellos a Joseph R. Mole, editor de El Nicaragüense;
había éste ido a ueva York a comprar material de impren
ta. Algunos aventureros interrogados revelaron la forma
singular del reclutamiento. Varias noches antes de zarpar el
barco se efectuó un mitin en el cual dieron a los que decían es
tar dispuestos a irse a Nicaragua un botón negro de los más
comunes que sería el "sésamo óbrete·· poro entrar 01 barco.
Se dijo a los hombres que al subir a bordo entregaran el bo
tón a un oficial del barco, a cambio del cual recibirían un bo
'Ieto de viaie. i 2 ).

(11 H.rold, de Nuevo York, 24 d& diciembre de 1B55.
(21 T,iblln.., de Nueva York. 25 de dlci&mb¡e de 1855.
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En el Northern Light se buscaron armas, y al no encon
trar ninguna se le dejo ir; un guardacostas lo escoltó hasta
mar abierta para evitar que al salir de la bahía cargara hom·
bres o pertrechos. La intervención gubernamental tuvo por lo
menos un efecto; trastornar el itinerario y retener en San
Juan del Norte durante dos días y medio a los pasajeros que
procedentes de California llegaron creyendo encontrar en el
puertecito al vapor que los llevaría a Nueva York.

El 26 de diciembre un comisario federa'l expidió orden
de captura contra French acusándolo de violar la ley de neu
tralidad. French alegó inmunidad diplomática, ante lo cual
el perplejo fiscal de distrito pidió consejo al fiscal general.
Cushing respondió que el gobierno americano no había ex
tendido el axequátur a French como representante diplomá_
tico, y que la concesión de privilegios a él sería cuestión de
simple cortesía, no de derecho. El fiscal de distrito recibió
orden de hacer saber a French, de parte del presidente, que
no se le procesaría si se largaba del país en un tiempo ra
zonable. [l}. French no se dio prisa alguna, por lo cual el
15 de enero de 1856 él y su secretario, Daniel H. Ditlingham,
fueron llevados ante un tribunal federal. Otros nueve, de
los sacados del Northern Light, corrieron la misma suerte. A
todos se les acusó de violar la susodicha ley. Súpose igual
mente que un funcionario de la oficina del jefe de policía
federal había abordado el vapor con el propósito de impedir
su salida notificándoselo así al Capitán E. L. Tinkelpaugh, y
al jefe de máquinas Gilbert Fowler. Con todo yeso el
Northern Light soltó amarras llevándose al portador de la no
tificación. Este incidente produ¡o el 18 de enero acusación
contra el capitán y el jefe de máquinas, y ¡unto con elloi
cayó también Joseph l. White, a quien se acusaba de com
plicidad por haber impedido que un funcionario del gobier
no cumpliera su cometido. El juicio se abrió varios meses
después; el proceso contra el jefe de máquinas fue suspen-

(11 Senale h. Doc. 68, 34 Cong., 1 Sec<:o
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dido o causa de un descuido en la redacción del escrito, y
White y Tinkelpaugh fueron absueltos. (11.

Otro vapor de la compañía, el Star of the West, debía
zarpar el 9 de enero. Poco antes de la hora señalado su
bieron a bordo Jos autoridades que después de haber efec
tuado un minucioso registro detuvieron a cinco hombres. Lle
vaba el barco muchos pasajeros con bdeto pora Son Juan
del Norte, pero todos declararon ser jornaleros contratados
para trabajar en un nuevo muelle que la compañía estaba
construyendo en la bahía de la Virgen. la explicación fue
aceptada y no se les molestó. Uno de los pasajeros era
James E. Kerrigan, ex-concejal de Nueva York, quien llevaba
a veintiocho vagos de los barrios bajos neoyorquinos. Tam
poco a él lo molestaron 'las autoridades. Estos hombres eran
porte de un regimiento que se le había encargado reclutar
para Nicaragua. En esa misma operación participaron dos
veteranos de la guerra méxico-americana, Thomas L. Bailey
y Henry Dusenbury. Ante la posibilidad de alboroto se ha~

bía congregado una multitud en el muelle a la hora de so·
lida del vapor. Mientras se efectuaba el registro el gentío
armaba una infernal gritería injuriando de palabra a los po
licías. Cuando el vapor despegó del muelle, con retraso de
quince minutos, Kerrigan apareció encaramado sobre el tam
bor de rueda y fue aplaudido y vitoreado estruendosamente.
Oyéronse también palabrotas y rechiflas contra Pieree. (21.

Para el 24 de enero quedó fijada otra vez la partida del
Northem Light. En una inspección del barco no se encontró
nado anormal. pero a solicitud de su podre fue aprehendido
un mocito de dieciocho años. Tenía éste un boleto de viaie
que al ba¡or al muelle pasó con disimulo a otro; de esa ma
nero es probable que de todos modos le llegara o Walker su
recluto. Llevaron 01 muchacho ante el fiscal de distrito, pero
fueron vanos los intentos para que diera el nombre de quien

11 I Herald, de N~eva York. Q y 13 de mayo de 1115ó.
¡21 Trlbllne, de NlIeva York, 30 da ancro de 1856; H~'ald, de Nuevo York. 1() Y 30

do enero do] 1856.
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le había dado el boleto. Antes bien, encolerizado, juró que
de cualquier manera se iría a Nicaragua. Cuando se le pre
guntó por qué quería irse, respondió; "Por gusto". (1J. Y
aunque el registro fue minucioso, e'l barco salió con cien fili
busteros. Un grupo de éstos, durante el viaje, fundó el "Club
de Jóvenes Pioneros Americanos", con miras a organizar,
cuando llegaran a Granada, un club con salones de lectura
y todo 'lo más que se pudiera para el confort de sus miembros.

Es fácil explicar la impotencia del gobierno. En los va
pores había siempre, además de los reclutas de Walker, gran
número de pasaieros que iban a Caljfornia o 0'1 continente
asiático en viaje de negocios. No había manera de diferen·
ciar entre éstos y los filibusteros, ya que nadie de abordo
confesaría pertenecer a esta última ralea. Todo individuo
tenía su boleto y decía no ser más que pasajero, y sólo podía
arrestarse a estas gentes cuando antes de que tomasen el
barco hubiere pruebas concluyentes en su contra.

El Fiscal de distrito McKeon reconvino a White dicién
dole que repetidas veces la compañía había burlado la ley
de neutralidad. Esto provocó una réplica insolente del abo
gado de la compañía: La Compañía del Tránsito era "una
corporación creada conforme a las leyes de Nicaragua", y
McKeon debía reconocer y respetar al gobierno de ese país;
el gobierno de Estados Unidos no podía hacer variar la línea
de conducta de la corporación, y no la aterraba la "jactancio
sa grandilocuencia" de un fiscal de distrito que la amena"
zaba con desconyuntar su negocio. (2J. Un periódico dijo que
White "vivía sediento de publicidad", y lo acusaba de azu~

zar a la multitud que rechiflaba a los policías cuando regis
traban los vapores. (3). En justificación de las relaciones que
la compañía mantenía con Walker mostró a los periodistas
varias cartas dirigidas a él por personas radicadas en Nica-

111 Herald. do Nueva York, 25 do enero de 1856.
121 Ubro da reccr~es Wheeler, Vol. 2, PdrJ. 46; Tribune, de Nueva York, 25 de

diciembrc de 1855.
[3) Comme,(ial Bulle'in, de Nuevo Orle(m" 4 de enero dc 1856.
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ragua. El tono general de ellas era de que sin la presencia
de Walker allí la propiedad y la vida de los americanos co
rrerían peligro, y que si se echaba de ese país a los fjljbuste~

ros, la Compañía del Tránsito sufriría tanto como las perso
nas. {1l. Jamás sospechó White que los hombres en pro de
cuya causa vociferaba cavaban en esos precisos momentos
una fosa en la que pronto caería la Compañía Accesoria del
Tránsito. Sintiéndose en esos días en posición segura había
tratado despectivamente al gobierno americano, sin siquiera
soñar que antes de tres meses estaría pidiéndole a ese mis
mo gobierno protección contra los que habían sido sus ami
gos. Mal que bien, White y French se sentían en la cumbre,
y nadie en cambio agradecía a McKeon lo que hacía por ata
iar las actividades filibusteras en Nueva York. A decir ver
dad, cuanto con más rigor empapelaba a la Compañía del
Tránsito -con la cual nunca había simpatizado el pueblo~
tanto más apoyo recibía ella de éste. Y puesto que gran
parte de la gente reclutada salía de ese elemento trashu
mante de los barrios bajos y de Jos muelles, nadie lamentaba
que se fueran de la ciudad. Por otra parte, ¿por qué iba el
gobierno a impedir que un ciudadano libre fuese o viniese
a su antoio de un lugar a otro si con eso no dañaba a nadie?
¿Y acaso Nicaragua no tenía derecho a invitar a gentes que
quisieran ir a establecerse a'lló como colonos, y no tenían
también derecho los americanos -si les parecían bien~ de
aceptar la invitación? ¿O no estaría quizá Inglaterra manio
brando entre telones en esta enrevesada pantomima? Esas
eran unas pocas de las muchas preguntas que se hacía la
ciudadanía amel·icana. Cuarenta años de aislamiento de la
política exterior y con sólo unas republiquitas por vecinas ha_
bían desdibujado nuestro concepto de los deberes internacio
nales hasta casi borrarlo por entero.

En cuanto a French, se convirtió en héroe popular a des
pecho de sí mismo. Ahora sí podía refocilarse en grandiosas
i'lusiones. Llevado ante un tribunal federal no quiso alegar

111 Libro de recorte. de Wheeler, Vol. 5, Pág. 9b.
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inmunidad, contrariamente a la ocasión anterior, pues creía
que la opinión pública saldría a la palestra por él y que la
acusación más bien lo nimbaría de fama. la misma tarde
que le fue entregado el escrito de acusación, el sub-jefe de
policía federal se dirigió a la "legación" que French tenía
montada en el hotel a notificarle que desde ese momento
quedaba bajo arresto, y 10 intimó a comparecer la mañana
siguiente ante el ¡efe de policía. Pero el gobierno no tenía
en mente colorear la aureola de simpatía que ya ceñía la
cabeza de French, de modo que apenas se dio cuenta el mis
mo sub-jefe de policía del error que estaba cometiendo, vol
vió con premura al hote'l a comunicarle que la orden de cap
tura contra él había sido anulada. La contraorden lo defrau·
dó amargamente, pues quería convertirse en mártir. Repu
dió la inmunidad y pidió se le enjuiciara en seguida. El
fiscal de distdto decidió que no había lugar a causa; los abo
gados de French apelaron a la corte de circuito de Estados
Unidos tratando de obligar a McKeon a poner el caso en la
orden del día. El ¡uez, no obstante la apelación, declaró
que no tenía autoridad para ordenar al fiscal de distrito
proseguir la acusación, y ahí terminó todo. (1). En este caso,
debe decirse, el gobierno se deslució. De haber dejado a
French en paz, el públko lo habría medido en su justo vaior
y también' lo hubiera abandonado por completo. De todo
esto, el movimiento de emigración a Nicaragua sacó de ga
nancia mucha publicidad gratuita y simpatía popular. Al
igua'¡ que en el caso del juicio promovido el año anterior en
California, sacóse en claro que el celo de los fiscales no obe
decía a horror que les inspirase el filibustedsmo ni a 'los des
velos que sufrían al ver conculcados los derechos de un ve
cino débil. Poco después de estos sucesos, comentando los
enjuiciamientos enderezados contra ciertos fiUbusteros, Jo
revista Harper's Weekly decía que eran "una simple farsa
para guardar las apariencias". (2). El AHas, de Nueva York,
domaba: "¿Cuándo terminará este juego de niños? Como
las pelotas de hule, los filibusteros americanos rebotan más

111 Herald and Sun, de Nueva York, 18 de enero de 1856.
(21 Vol. 1, Pág. 103.
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alto cada vez que se les da contra el suelo; y con la guerra
que el presidente y su gabinete les han hecho recientemente,
lo único que se ha logrado es aumentor su número y animar
les o aferrarse más tenazmente a su empresa". (1). El Co
lumbian, de Cincinati, denunciaba la ingerencia guberna~

mental considerándola "un donativo a los ingleses". ¡:tI.
También el New York Times comentó que a la Compañía del
Tránsito se la había perjudicado grandemente con eso de re~

gistrar sus barcos antes de zarpar y dispararles por delante
de la proa cuando ya iban de viaje. Es absurdo, decía, pre
tender que la compañía haga caso omiso del gobierno de
Walker, puesto que éste es uno realidad por más que Marey
se obstine en querer demostrar lo contrario. (3). los empe
ñosos esfuerzos de McKeon regocijaron a muchos como pue
de verse por los siguientes dísticos que inspiró el caso del
Northern Light:

Presentóse un po'licía a registrar el barco
y en su cateo no anduvo noda parco.
Abrió latas, fardos y cajones
en busca de fusiles, pólvora, cañones,
y o los más inocentes pasaieros
les vió trazos de ser fi1ibusteros.
Por meterse a buscar en las caideras
se chamuscó sus gordas posaderos.
En las bodegas repletas de carbón
creyó ver tan sólo negros designios de traición.
Buscó en la quilla, la proa y la popa
y hasta a una "mi1ody" le hurgó baio la ropa...
¿Por qué si va esa gente en busca de fortuna
o tierra más propicios la persigue y la importuna
la ley con su garrote inflexib1e y prepotente
y no ahorca aquí no más a tonto delincuente? 141.

(11 Enero 20 de 1856.
12) Libro de recortes de Wh ... el~I·, Vol. No. 5, Pág. 52.
131 Febrero 7 de 1856; y también libro de recortes do Wheeler, Vol. No. 5, P6g. 81.
(41 Libro de reoortes de Whetller, Vol. No. 5, Pélg. 72.
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Todo indica que en el mes de enero de 18561a opinión
pública se tnclinaba fuertemente a favor de Walker. De ahí
que las autoridades federales fulminasen en vano. Fue sólo
en Nueva York donde se hizo un serio esfuerzo por impedir la
salida de los aventureros. En San Francisco disparó el go
bierno su último cartucho cuando en 1854 enjuició sin lograr
nada positivo, a Watkins, Emory, Walker, y aquellos dos
cónsules. El fiscal de distrito Inge informó al Fiscal General
Cushing que él no tenía pruebas para justificar la detención
de un barco. Si bien era cierto que muchas personas se ha
bían ido a Nicaragua a abrazar la causa de Walker, lo ha
bían hecho sin llevar visiblemente armas y sin ir sometidos a
ningún régimen; algunos manifestaban el propósito de esta
blecerse allá como inmigrantes pacíficos, y otros llevaban bo
letos hasta Nueva York; en esas condiciones afirmaban ser
simples pasaieros. (ll. En Nueva Orleans prevalecía un sen
timiento similar de simpatía. En abril se embarcaron allí
208 pasaieros a los acordes de una banda que decía ser ni
caragüense, y los periódicos anunciaron previamente su par
tida. En mayo de 1856 el señor Malina se quejó a Marcy
de que ni uno solo de los filibusteros arrestados por el go
bierno había sido condenado. (21. Los montes habían cier
tomente dado a luz, pero no existía siquiera un mísero ratón
que diera fe del dolor del parto.

En este caso, sin embargo, fue al gobierno a quien le tocó,
reir por último. Dejamos a Rando'l'ph y a Walker en Gra
nada esperando el regreso de sus emisarios ante Margan y
Garrison. Garrison hijo, a quien aquéllos habían enviado a
Nueva York, se encontraba en esa ciudad al momento de ocu
rrir algunos de los sucesos recién narrados; luego, obtenido ya
el consentimiento de Margan para el arreglo, se regresó a
Granada. La misión de McDonald ante el viejo Garrison fue
igualmente afortunada. Walker y Randolph vieron enton
ces que había llegado el momento de soltar la liebre. Con

11) Senate Ex. Doc. 68, 34 Cong., I Ses,.
[21 Manuscrito, del Departamento de Estado, Sección de Indice. y Archivo3, Notos,

Arllér'ca Central, l.
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mucha prolijidad redactaron un decreto de revocación reve
lando el incumplimiento de 'las obligaciones contraídas por la
compañía, que eran: Construir un canal, o, de no ser esto
posible, una ruta interoceánica de ferrocarril o carruaje; ha
bíase obligado también a pagar al estado el diez por ciento
de sus utiiidades anuales netas, y nada de eso había cumpli
do. Walker dice en su obra que el objeto del decreto fue
dar a conocer la causa que lo motivó a fin de que el mundo
pudiera iuzgar, y que puso mucho cuidado en redactarlo. Ba
sado en tales argumentos revocó el contrato firmado con la
compañía, se nombró una comisión encargada de fijar con
exactitud e'l monto de su adeudo al estado, y éste procedió
a embargar las propiedades de la compañía, dejándolas su
¡etas al mandato de los comisionados. los nicaragüenses
nunca habían congeniado con los empleados de la compañía,
de modo que con no disimulada comp'lacencia el señor Rivas,
Director del Estado a quien se había mantenido al margen
del plan, estampó el 18 de febrero su firma al decreto de
revocación. Hay asimismo indicios de que él ya venía mi
rando con recelo la gran afluencia de americanos armados,
y se alegraba de que la compañía que los traía estuviera a
punto de ser hecha cuartos. Pero al siguie-nte día, el júbilo
del Director Provisorio se trocó en espanto al llevarle Walker
otro decreto mediante el cual se otorgaba una nueva con
cesión a favor de Randolph y sus consocios. Ya se había
creído el señor Rivas haber librado al país, de la odiada com_
pañía, cuando llega a proponérsele que otorgue otra con
cesión, con mayores privilegios todavía, a un extraño a quie-n
durante muchas semanas él había visto en muy estrecha
intimidad con el general en ¡efe. En la mayor parte de los
casos Walker había encontrado en el director provisorio un
elemento dúctil a sus arbitrios, pero ahora se le resistía con
desusada entereza diciendo que su firma en semejante con
trato equivaldría a "la venta del país". No fue sino hasta
que fueron suprimidos muchos de los privilegios insertos en
el decreto que accedió Rivas a firmarlo, yeso de muy mal
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grado. PI. Si bien estos decretos fueron firmados el 18 y el
'9 de febrero, su publicación se demoró lo suficiente para
dar a los nuevos concesionarios el mayor tiempo posible pa
ra que pudieran hacer salir su vapar antes que la vieja com
pañía retirara los suyos. lo demora resu1tó ser más venta
josa aún de 10 que Walker se imaginara, yo que nueve dios
después de haberse firmado el decreto solían de Nueva
Orleans con rumbo a Nicaragua doscientos cincuenta filibus~

teros al mando de Domingo de Goicouría, "libertador" de
Cuba¡ sus pasajes habían sido pagados con letras libradas
por De Goicouría con cargo a Vanderbilt quien había expul
sado a Margan yero desde principios de febrero el nuevo
presidente de la compañía. De haber sido publicado el de
creto el mismo día en que fue firmado, Vonderbilt lo hubiera
sabido antes que los filibusteros se embarcaran, y habría im
pedido su partida. "El hecho es que", diceWalker, "el valor
de los pasajes SiNió para rebajar en una suma igual la deu
da de lacom pañía para con el estado". (2J_ Así supo Morgan
de la revocación del contrato de la Compañía Accesorio del
Tránsito antes de que llegara la noticia a Vanderbilt, y no
debe haber sido poca su satisfacción al ver a su rival, quien
pocas semanas antes lo echara de la presidencia, derrochar
dinero de la compañía ayudando al hombre que ya lo había
inmolado.

De esto manera pagó Walker a ambos gerentes de la
compañía los favores que le habían hecho. Y actuó así en
parte por agradecimiento y en parte también por necesidad.
Sin la oportuna ayuda de esa fuente de servicios su empresa
hubiera fracasado desde mucho antes. A Margan y a Ga
rrison debía lo más de su éxito presente, y él los había colo
cado en una posición desde la cual podían llevarlo más cerca
todavía de la meta de sus ambiciones. Pero desafortunada
mente para su causa se había hecho al mismo tiempo de un

111 El Nitaragüenlft, 23 de febrero de 1856, Sano!\! b. Doc. 194, 47 Cong., I Se5l .•
103·4, Tribuna, d" Nueva Voá:, 14 y 15 de mayo de 1856; Wol~or', E>:pft<!Hlon,
po< Wells, Mgs. 203· 20, La GlJena da NiCClraguCl, Págs. 148· 51. por WClII::u •.

(21 tCl GlJe ..... de Nim.a9UCf, P6g. 151. por W(llkcr.
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enemigo terrible: Vanderbilt. Por supuesto que cuando en
tró en la maniobra urdida por Randolph no podía prever que
pronto Vanderbilt volvería a ser presidente de la compañía
y que podría prestarle la misma ayuda que Morgon. A
Walker, naruralmente, le convenia ponerse al lado del más
fuerte, y probablemente eso fue lo que creyó haber hecho
cuando se fraguó Jo maniobro, pues Margan y Garrison es
taban entonces "arriba", en tanto que Vanderbilt era sólo
un "mirón". Incluso cuando Walker y Randolph se atarea
ban en formular contrato, la tortilla se había volteado en Wall
Street, y se encontraron, cuando ya era demasiado tarde, con
que se habían apuntado a la carta de los que estaban "aba
;0", Vanderbilt tenía medios para hacer girar, en bien o en
mal, la rueda de la fortuna de los filibusteros, con diez veces
m6s poder que sus rivales, y desde el momento en que lo
embaucaron comenzó a apagarse en Nicaragua la estrella
de los filibusteros,

Vanderbilt se enfureció cuando se dio cuenta de la ju
gada. El 27 de marzo, y también el 26, escribió largas car~

tos al Secretorio del Departamento de Estado, Mr, Mercy, ins
tando al gobierno a intervenir protegiendo la propiedad de
los ciudadanos norteamericanos en Nicaragua. Pero ahora le
tocaba reir al gobierno, De poca simpatía gozaba en el De
partamento de Estado una corporación que tan sólo sema
nas antes se mofaba de lo ley de neutralidad y desafiaba
a las autoridades, Vanderbilt no podía echar sobre los hom
bros de Charles Margan la culpa de haber ayudado a Walker,
como intentó hacerlo según se desprende de su correspon
dencia, pues Marcy sabía que ambos eran hechos de la mis
mo pasta. While habío replicado al gobierno que no tenía
éste por qué inmiscuirse en los asuntos de la compañía, 10 que
sólo tomaba en consideración al Estado de Nicaragua. la
prensa hizo entonces qVe Vanderbilt y White se dieran con su
propia piedra en los dientes diciéndoles irónicamente que pi·
dieran ayuda a Nicaragua.
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la noticia del poso dado por Walker cayó como un royo
en Woll Street. Al principio los financieros se negaron a
creerla, pero ella fue suficiente pora crear pónico entre los
dueños de acciones de la compañía que corrieron o ver quién
salía primero de ellas. Estas habían comenzado a subir len
tamente desde el primer momento en que el gobierno de Ni.
caragua pareció firmemente establecido. Ello. de enero de
1856 se cotizaban o 18; el 14 de febrero habían subido a
23%; el 13 de marzo, la víspera de recibirse la noticio en Wall
Street, su precio de cierre fue de 22lf2. Al día siguiente se
vendieron cinco mil acciones bajando su precio a 191/4; el 18
se cotizaban a 13; tOfal que en los cuatro días anteriores
quince mil acciones cambiaron de manos. Los expertos de
Wall Street sospecharon cuál ero la verdadero razón de lo
maniobra de Wolker, pero conociendo el poder de Vanderbilt
no podían creer que el líder filibustero fuese tan necio que
se atreviera a medir sus fuerzas con el titán de Wall Street.
El crítico de la sección de finanzas del Hera!d di¡o que Wall
Street consideraba o Walker un idiofa y un truhán. "la gran
masa del pueblo americano simpatiza plenamente con el go
bierno actual de Nicaragua y lamentaría saber que su biza
rro jefe ha puesto en peligro su hasta hoy halagüeño futuro.
En manos de Mr. Vanderbilt está el dar en tierra con el nuevo
gobierno abriendo otra ruta para cortar a Walker sus comu
nicaciones con San Francisco y Nueva York". PI.

Vanderbilt anunció luego el retiro de los vapores oceá
nicos de la compañía, y como Morgan no había inaugurado
todavía su nuevo línea naviera, la vida de la empresa de
Walker queclaba pendiendo de un hilo. Durante seis semo
nas no salieron vapores para Nicaragua, así que en ese lapso
los fillbusteros no recibieron refuerzos ni pertrechos. Después
que Vanderbilt retiró ·105 vapores del Atlántico, Garrison trotó
de mantener en servicio los de San Francisco a San Juan del
Sur'. Su intento, sin embargo, falló, pues Vanderb¡lt envió un
agente suyo a Panamá con órdenes de interceptar todo vo-

(1] Hel'Old, de N"llVCl York, 15 '117 de morlO de 1656.
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por de la compañía que de San Francisco se dirigiera al puer
to nicaragüense y ordenarle seguir hasta Panamá, en donde
los pasajeros tomarían el ferrocarril para Colón, en el Atlán
tico. Así se hizo con dos vapores; y las actividades de la ruta
del TránsHo estuvieron paralizadas por un tiempo. (1l.

Por fin, el 8 de abril estaba ya listo para zarpar de Nue
va York a San Juan del Norte el Orizaba, primer vapor de
Margan y Garrison. Iba a su mando el Capitán Tinkelpaugh,
quien como capitán del Northern light, de la vieja compañía,
había llevado reclutas a Walker y todavía pesaba sobre él
una acusación federal por estorbar el eiercicio de las funcio_
nes de un sub~jefe de policía a bordo de aquel barco. La
noticia de que el gobierno detendría el vapor llevó una mul
titud al muelle. Nada ocurrió hasta que soltaron las ama
rraSj en ese instante el sub-fiscal de dis1Tito saltó a bordo con
órdenes de captura contra nueve filibusteros. Hasta cuando
el vapor estuvo en medio río se dieron cuenta los oficiales de
que el sub-fiscal se encontraba a bordo. Echóse el anda al
fondo y comenzó la búsqueda de los culpables que duró una
hora. Sólo hallaron a tresj los llevaron a tierra y el Orizaba
siguió su derrota. Como siempre, la simpatía del populacho
no estaba con el gobierno.

Nada de sorprendente tiene el hecho de que entre los
pasaieros del barco fuese un agente pagado por Vanderbilt;
su nombre era Hosea Birdsall. Iba a San Juan del Norte con
instrucciones de tomar posesión de todas las propiedades cie
la Compañía del TI"ónsito en eSe lugar, y también de todos
los vapores del río que arribaran, para de esa manera im
pedir que llegasen filibusteros al interior del país. En caso que
éstos intentaran apodel"arse por la fuerza de algún vaporcito
del río, Birdsallllevaba asimismo instrucciones de pedir a cual
quier barco de guerra inglés surto en la bahía {siempre había
uno allíl ayuda para proteger la propiedad americana. Se le
dio a entender que su misión era obtener la cooperación de

1I1 libio de meorto. de Whoeler, Vol. 4, P¿'g, 161.
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la marina inglesa, a fin de impedir la llegada de hombres
a Walker, y forzar su caída. Y estando como estaban en esos
momentos los filibusteros en guerra con Costo Rica, era do
blemente importante que no le llegaran refuerzos.

Comenzaba el Orizaba a transbordar en San Juan del
Norte a sus 480 pasajeros al vaporcito del río Wheeler cuando
llegó la notificación del Capitán Tarietan, del barco de guerra
Eurydice, de que debía suspender la operación, reembarcar
a la gente, y también despachar de vuelta al vaporcito de río.
Tinkelpaugh corrió donde Tarletan a inquirir sobre el por qué
de la orden. El oficial inglés le di¡o que habiéndole infor
mado Birdsall que los quinientos hombres a bordo del Orizaba
iban o sumarse a las filas de Wolker, él no les perrnil'iría re
montar el río. Tinkelpaugh alegó que 420 de ellos llevaban
boleto de viaje a San Francisco y ninguno para el interior de
Nicaragua, y también que no tenía suficientes provisiones
para llevárselos de regreso a Nueva York. El oficial inglés le
indicó que se los llevara a Colón, pero el otro contestó que
tampoco podío hacer eso. Tadeton dijo que examinada la
hoja de ruta del barco a fin de tomar una decisión. Y acto
seguido abordó el Orizaba, pasó a la oficina del sobrecargo,
examinó los papeles, y por último interrogó a cierto número
de pasajeros. No habiéndole parecido muy convincentes los
alegatos de Birdsall, permitió al fin el transbordo de los pa
sajeros. la misión del agente de Vanderbilt fue infrucluosa,
ya que sólo consiguió que un barco de guerra británico regis_
trase a un barco americano y causara algún retraso y muchas
contrariedades. Pl.

Pero el viejo financiero no había puesto fin a sus planes
de venganza. Realmente, ese era apenas el principio de la
lucha contra sus rivales. Por conducto de otro emisario esta
bleció con el Director Provisorio Rivas negociaciones tendien-

[11 Del Comod"To Puuldlng el! Secretmio de Mcrrlnn Dobbin, MClnv.crlto$ d~1 Dopmta
mento d" Marino, Floto del Caribe. l.. P"g. 202, Senalc Ex. Da<:. 68. 34 Cong., I
Se"., púg•. 152· <l,
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tes a suscitar la discordia entre éste y Walker, (1) Yfue tal
vez la labor del agente lo que en parte causó el rompimiento
que ocurrió pocos meses después. Vonderbilt también enta
bló demanda en septiembre de 1856 en los tribunales del es
tado de Nueva York contra Garrison por la suma de $ 500.000
alegando supuesto desfalco mientras estuvo al servicio de la
compañía. Entre las acusaciones figuraba la de defraudarla
con el envío de gran número de hombres que debían haber
pagado pasaje de Son Francisco a Nicaragua. (2J. En diciem
bre entabló asimismo acción judicial en 10 Corte de Circuito de
Estados Unidos en nombre de la Compañía Accesoria del
Tránsito contra Margan, Garrison y Walker, por la suma de
$ 1,000.000 alegando allanamiento, enaienación, uso ilícito
de bienes ajenos, y conspiración fraudulenta para interrum
pir y perturbar las operaciones lícitas de la compañía. (3J. En
capítulos siguientes se verá cómo hizo él otros esfuerzos en
WaJI Street para destruir la alianza concertada entre sus ri
vales y los filibusteros.

1)1 Joseph L. While declaró bajo ¡,,(Omento (lsev~mndo ¿,to en un juicio en qu~ Se vio
inyolucroda la Compaiíio del Tránsito en octub,-e de 1856. Se negó u d"r detolles
y nombres monifestando que si Walker supiera quién fue el intermediaria la
fUliI"ri". W"lhr so!pech6 alg" al respecto, pero nunca pudo descubrir ,,1 troidor.
V~r H"rald, de Nueva York, 17 de octubre de 1856.

12) libro de rewrtes de Wheeler, Vol. 4, pógs. 133 y 136; Y también el Herald, de
Nueva York, 5 de teptiembre de 1856.

13) Hcrnld, de NiJe~a Yor~, 22 de dic:embre de 1856. Lo. decretos dict"do. por
Walker el t 8 Y el 19 de febrero provocaran at",. demandas. En Nueya York lo,
yopares fueran puetlos baja el fideicomiso de Vanderbilt, y yarias accionistas
entablaran demanda tartlbi~n a fin de que ,e nombrara a un admini.tradar judicial
para liquidar el "egoci" de la componía y di.tribuir SUS biene.. Vanderbill se opu,a
(llegando que los decreto< 110 tenia" ninguna ~olide' po,- no emanar de autoridod
legal alguna. El 3 do noyi~fl1b", la Corte Suprema de Nue~a York declaró yólidos
los decrer", emitidos l:>or el gobierna de raclo, y lalló que la reno~ación era ya un
he~ho conwmadc, " p",m de C\)ule,q\Jieru considelOoiones de iustido. Lo. ~apore'

del Atlóntico fueron pue,los ~n mono, de un administrador judicial y se ordenó
fue'en ~cndidos. En C"lifarni(l al fi.cal general del <!stodo enlabió demanda por
la posesión de los yapores, del Pacífico alegondo que la Comp"ñía Accesoria d~l

Trán.i1o, como persona legal, había fallecida .in testar el 18 de febrero y que sus
bien~. de San Francisco, por tanta, pasaban ni eslado. Hernld, de Nueva York,
16 de julio, 1t1 de octubre, 4 de na~iembre, y 1 Y 2 de diciembre de 1856; y
también libra_ d" recortes de Wheeler, Vol. 4, póg,. 159 y 173.
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Walker nombró una comlslon integrada por don Cleto
Mayorga, E. J. C. Kewen, (1) y George F. Adler, con el en~

cargo de fijar el monto que la compañía adeudaba al es
tado. Presentaron ellos su informe a principios de agosto.
Debido a que el gobierno de Nicaragua no llevaba ninguna
contabilidad, los comisionados tuvieron que atenerse a las
cuentas de particulares ya los testimonios de empleados de
la compañía. Llegaron los comisionados a la conclusión de
que cada mes cruzaban el istmo dos mil pasajeros que al pa
gar tl'einta y cinco dólares por cabeza sumaban $ 70.000
mensuales. Y agregando eso al valor de los pasaies oceáni
cos arrojaban un total de $ 34,719.982, lo que con un interés
del seis por ciento anual dejaba una utilidad de $ 4.890 dó~

lares mensuales. Los ingresos provenientes del acarreo de
carga ascendían a $ 79.000 mensuales. Calculándose los
gastos en $ 21.000, quedaría una utilidad de $ 58.000 netos
por mes, es decir $ 696.000 al año. De esta suma correspon_
día al estado el diez por ciento que desde agosto de 1851 a
marzo de 1856 arrojaba un total de $ 69.600 anuales. A lo
anterior los comisionados agregaban un interés del seis por
dento al año, y como no estaba presente ningún representan
te de \0 compañía (~) para probar que se habían hecho los
pagos de $ 10.000 anuales, sumáronse éstos también. Con"
forme a estos datos, la cantidad que adeudaba al estado as
cendía a $ 412,589.16. (3). Estas cifras eran por supuesto
absurdas. En su queia a Marcy argüia Vanderbilt que el
valor de los bienes embargados oscilaba entre $ 700.000 Y

11) [. J. C. Kcwen, ero hermano de Achilles Kewen, uno de "aquellos cincuenta y .eh
primeros", que murió en la primero batalla de Rivas, Fue editor de un periódico
en CoILJmbu~, Mi..., y abogado en San Luis, Mo., ante5 de 1849, afio en que emigró
o CaliFomia. En 1851 lanzó SU candidatura pala I'epro'entante del congreso por
part" del partido "Whig" pero fue dDrrot"do. Cuando Wolker tomó Granado
emigró a Niearaguo dI) CUY" república fUD representante financiDro. JunIo con
otros (omisi(}flodo, re'olvió que la Compa¡¡ía del Trán$llo debío una (lran Suma
a Nicorogua, pero ,e opu'o a que se lomasen medidos extremas. Después se
e~t(lb!c(i6 en Augusta, Ga" en dond" Se dedicó (1 redutar aventureros poro Ni
corogua. Repre,entative Men, Págs. 341 _ 59, por Snuck.

(21 Los comisionados habíon representado lo farsa de emplazar a los agentes de la
compañía.

131 Whceb a Marey, 2 de ag0310 de 1856, Monuscrito$ del Departamento de E,tado,
Oficina de ¡ndices y Archivos, DüSF"xho5, Nicaragua, 11.
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$ 1,000.000;: y:qve.~ro por tO'1to in~reíbl~: q~e ,Uf)P i.nv~r.s¡6n
de ese monto.cindiera una utilidad neta de $ 696.000, ó·seá'
del setenta al novento y nueve por ciento 01 a~·o. No'obstan
te, esas eran las conclusiones de la comisión. Es asimismo
inverosímil que los com!sionados nicaragüenses nombrados
el año anterior hubieran hecho una propuesto de sólo treint·o
y cinco mil dólares para ajustar un reclamo diez veces mayor
que esa cantidad. Pora presentar su informe los comisiona
dos de Walker recurrieron con frecuencia a la imaginación, y
hasta de que manera extravagante. Tan pronto como el in
forme salió a luz, todos los bienes de lo vieia compañía en
Nicaragua fueron vendidos a Morgan y Garrison. los bonos
que habían recibido en pago por anticipos hechos al gobier
no de Nicaragua los dieron o cambio de los propiedades de la
Compañía Accesoria del Tránsito. (1). De esa manera Walker
pagó su deuda contra ida con los financieros que lo habían
sacado de apuros. La nueva compañía naviera comenzó a
trabajar, y siguieron llegando americanos. Según todas las
apariencias, el régimen filibustero estaba ya firmemenfe en
raizado, pero en realidad de verdad había cavado a sus pies
una fosa más profunda que el averno.

(1) tos privilegio, q"~ por doc'elo se hablan c"n,,,dido en febrero a ~ondolpll y JOJO

asociad"s, M'''D'''' y R<mdolph le lo. ofreciero" vendM en junio O Vondelhill, p....o
el financiero dcclor6 que sU deber oro proleo~r " lo, ",cioni,lel! de lo vieja C"m
pelliía. por lo 0,ue rchu!6 lo oforto. A poco da elO Margan y Gorrl¡on compraron
Iv pO'Te O Rondolph, y I"ego en agn&IO, &¡;gún qucd" dicho, "dqulrierOll los bienes
y la COI1C~'¡ó", Tomc"jo d"i libro d~ recorle, del Muyo, J. P. "eisl, aClualmon~~

~" po5~.,on de MI. Rober! Lu&k, de No,hvllm. lene", y er l1e.cld, de Nueva YOlk,
7 de septiembre de 1856.
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ñas, había sido adicto y amigo fiel de Morazán, y era fervo
roso partidario de la unión centroamericana. Pero las ideas
políticas de Cabañas estaban en pugna con las de Carrera,
el presidente de Guatemala, paladrn de los derechos estata
les, o sea del individualismo estatal, y le declaró guerra a
Honduras den'otando a Cabañas quien huyó a El Salvador.
Cabañas volvió sus ojos a Nicaragua en solicitud de ayuda
para recuperar el poder, y pocas semanas después de la to
ma de Granada Walker lo invitó a venir a la ciudad a hacer
su petición personalmente. El general en jefe, al tener no'ri
cia de que estaba cerca, envió a Hornsby a encontrarlo, y el
3 de diciembre le dio la bienvenida con toda muestra de con
sideraciones. En la última guerra civil había ayudado de mu
chas maneras a los demócratas hasta el punto de enviarles un
contingente de sus propias tropas. Había dado asilo a Jerez
y a Castellón cuando éstos huían de don Fruto Chamorro, y
los pertrechó paro que comenzaron su revolución, la que fue
causa de la llegada deWalker a Nicaragua. Creía, por con
siguiente, pedir ayuda como cuestión de derecho y no de gra
cia. Jerez, a la sazón Ministro de Relaciones Exteriores, opi
naba de corazón que debía respaldarse a Cabañas, con quien
tenía una profunda deuda de gratitud. Walker, quien no
había ido a Nicaragua a diezmar sus fuerzas en provecho de
caciques locales, se opuso a Ja petición. Adujo en defensa de
su actitud que una invasión a Honduras sería vista por sus
enemigos como prueba de querer llevar a cabo una guerra de
conquista. Parece que esta excusa satisfizo a Rivas, quien no
dio ninguna respuesta definitiva, y hosta que Cabañas se hu.
bo ido a León mandó a decirle que no podría ayudársele. Al
saberlo Jerez, el más destacado demócrata del país, renun~

ció a su cargo en el gabine'i·e. Poco después de esto Selva
puso también su renuncia cuando Walker dio un puesto en el
gobierno a un legitimista. Así, como antes con los legitimis
tas, comenzó el filibustero a indisponerse con los demócratas.
CasI todo Jo de importancia que hacía le acarreaba nuevos
enemigos. Cabañas, amargamente decepcionado, se regre
só a El Salvador, el único estado afecto a Walker, y comenz6
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allí una campaña de activa agitación contra los americanos
invasores. Soliviantó a los liberales con un manifiesto hostil
a Walker, y el gobierno envió a un portapliegos, el Coronel
Justo Padilla, con cartas inquisidoras del por qué se elevaba
el número de tropas americanas¡ pedía el gobierno salvado
reño que se pusiera fin a la inmigración. El comisionado lle
gó al tiempo que arribaban los doscientos cincuenta filibus
teros enviados de Nueva Orleans por Vanderbil1- y, como para
hacer alarde de toda su gente, Walker los hizo desfilar cuan
do Padilla lo visitó en su cuartel. (1), Ya no quedaba más
que un ministro en el gabinete de Rivas, y era él don Fermín
Ferrer. Este incondicional de Walker fue nombrado entonces
ministro general. Ferrer explicó a Padilla que el incremento
de las tropas respondía a la hostilidad demostrada por las
repúblicas vecinas, especialmente Costa Rica, contra el go
bierno de Rivas. El Salvadoreño se estuvo un rato en la plaza
mirando a los filibusteros hasta que entraron en su cuartel.
luego, moviendo negativamente la cabezo, exclamó: ¡"Mu
chos soldados", y pensa¡-¡vo se alejó paso a paso de allí. (21.

la república de Costa Rica era el baluarte del partido
conservador en la América Central, y muchos de los más pro
minentes legitimistas fueron a refugiarse allá después de la
caída de Granada. El Boletín Ofidal, órgano del gobierno,
atacó vigorosamente al nuevo régimen de Nicaragua, y el
Presidente don Juan Rafael Mora no sólo pasó por alto la
circular enviada por Rivas a las cuatro repúblicas centroa
mericanas, sino que el 20 de noviembre, menos de un mes
después de haberse firmado en Nicaragua el convenio de paz
entre legitimistas y demócratas, lanzó una ampulosa procla
ma declarando que la paz de la patria estaba en peligro:
"Una gavilla de advenedizos", decía, "escoria de todos los
pueblos, condenados por la iusticia de la Unión Americana,
no encontrando ya donde con qué saciar su voracidad, hoy es
tán proyectando invadir a Costa Rica para buscar en nuestras

11) Herald, de Nueva York, 13 de abril ele 1856.
121 MonfúfOf, Págs. 187 - 207; la Guerra de Nicaragua, Pág•. 154 - 60, por Walker;

Heralll, da Nuevo YOlk, .<\ y 13 eJe abril da 1856.
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esposas e hiias, en nuestras casas y haciendas, goces a sus
feroces pasiones, alimento a su desenfrenada codicia. Nece
sitaré pintaros los terribles males que de aguardar fríamente
tan bárbara invasión puedan resultamos?

"No; vosotl"OS lo comprendéis; vosotros sabéis bien qué
puede esperarse de esa horda de aventureros apóstatas de
su patria; vosotros conocéis vuestro deber.

"iAlerta pues costarricences! No interrumpáis vuestras
nobles faenas, ipero preparad vuestras armasl". (11.

Walker prontamente vio la necesidad de hacer algo por
atraerse a esa república. En consecuencia, el 17 de enero
de 1856 dirigió una carta personal al Presidente Mora en la
que negaba tener ninguna intención hostil contra la América
Central, y declaraba haber ido a Nicaragua con el fin de
implantar el orden y un buen gobierno, expresando además
"fervieni'es deseos de paz y concordia entre las hermanas re
públicas de Cos-¡-a Rica y Nicaragua". (2). En febrero Rivas
dio un paso más adelante todavía nombrado a Louis Schles
singer, judió alemán, comisionado especial ante el gobierno
de Costa Rica. Había llegado este hombre a Nicaragua muy
bien recomendado yero de los pocos soldados de Walker que
hablaban perfectamente el español. Schlessinger fue uno de
aquellos pasajeros del Northern Light contra quienes el go
bierno americano diera orden de captura el 24 de diciembre.
Mientras la policía lo buscaba en el barco él cambiaba ropas
con un marinero y se rasuraba la barba. Luego salió tran
quilamente a cubierta con chaqueta impermeable y camiseta
a rayas, libre de toda sospecha. (3). Junto con Schlessinger
fueron también W. A. SuHer, Capitán filibustero, y don Ma
nuel Argüello, destacado legitimista. Creyóse que la pre
sencia de Argüello contribuiría a que los refugiados legiti-

111 ta Campa;;a N"donal Contra lo. Filibusteros ~n 1356 y 1857. Pág. 8, por Jooqwín
B. Calvo.

I~I !v\ontú!or, Plíg~. 204 - 6.
131 Herold, de Nucyo York, 14 de enero de 1856.
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mistas en Costa Rica cambiaran de actitud y regresaran a sus
casas. Schlessinger llevaba el encargo especial de tratar de
borrar la falsa impresión que se tenía del gobierno Rivas~

Walker y protestar contra las maquinaciones de los emigra
dos legitimistas. El comisionado encontró sólo hostilidad. A
él ya SuHer se les mandó salir inmediatamente del país; Ar
güello se quedó y más tarde se unió a las filas del e¡érci'io
costarricense. (11. Como ya podía Vel'2.e; los estados vecinos
no eran amigos del régimen filibustero.

Sólo en Nicaragua podía Walker contar con algo así
como simpatía momentánea de la ciudadanía. Desde un
principio el clero nicaragüense estuvo de su parte. Siendo
por naturaleza y profesión hombres de paz, no podían los
curas ser partidarios de las guerras civiles, y se habían visto
obligados a contemplar sus destrozos como espectadores si
lenciosos mientras los beligerantes hacían fortalezas de sus
templos, y los cañoneaban. A raíz de haber entrado Walker
a Granada el cura de la ciudad, Presbítero ft,gustín Viiil, lo
ensalzó llamándolo "ángel tutelar, estrella del Norte". A
poco de eso, el Vicario Capitular del Obispado Monseñor José
Hilario Herdocia, le envió desde León -felicitaciones por haber
restaurado la paz en Nicaragua; Walker le contestó en esta
forma: "Me es muy grato saber que la autoridad de la Igle
sia apoya al aCfual gobierno. Sin el auxilio de los sentimien
tos y de los maestros religiosos no puede haber buen go
bierno, pues el temor a Dios es la base de toda organización
política y social. Deposito en Dios mi con-Fianza para alcan
zar el éxito en que estoy empeñado y lograr la estabilidad
de los principios que invoco. Sin su ayuda todos los esfuer
zos humanos son vanos, pero con su auxilio unos pocos pue
den triunfar contra una legión". (l). La influencia del clero
era principalmente palmaria entre el elemento conservador,
por tal razón muchos de ese partido se amoldaron al nuevo
orden de cosas. Fue el clero asimismo eslabón entre la in
diada supersticiosa y la aparición de Walker. La aversión

(1 J lu Guerr" Nacio""J, rúg. J &0, por Walker.
(21 Monl"!c.!, Pág•. 167 - 8; Memorias, por pérez, P6¡¡. 1&8.
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de los indios contra los extranjeros nació del preiuicio racial,
y en el distrito de Matagalpa se alzaron contra el nuevo go
bierno. Walker, en vez de mandar soldados a combatirlos,
mandó el un sacerdote. El clérigo los apaciguó a punta de ser
mones. Don Jerónimo Pérez, abcecado partidista, opina que
si Walker hubiera garantizado vida y propiedad a los legi
nmistas, éstos lo habrían apoyado. Pero el historiador olw
vida que en los precisos momentos en que Corral, el ¡efe mili~

tar del partido legitimista, ¡uraba sobre los Evangelios apo
yar a Walker, conspiraba para derrocarlo. Parece que los
escritores centroamericanos no creían que las obligaciones de
filibusteros y nicaragüenses debían ser recíprocas. los demó
cratas vieron primero en Walker su arca de salvación, pero
jamás estuvieron plenamente convencidos de que los propó
sitos de él fuesen idénticos a los sUYOSj y así creció gradual
mente en ellos la desconfianza. No obstante eso, ambos
bandos prefirieron a su debido tiempo ver en el poder a un
extran\ero antes que a un compatriota enemigo. Durante la
guerra civil, según el propio Pérez, muchas familias corrieron
a refugiarse en sus haciendas de Chontales, Matagalpa y Se
gavia, alejándose así del teatro de la guerra, y cuando se les
decía que por ahí andaban merodeando soldados, deseaban
sinceramente qu-e fuesen filibusteros, puesto que odiaban a
éstos menos que a sus paisanos del bando contrario. (1),

Aunque parezca extraño, las relaciones de Walker con
el clero y la Iglesia han sido más desfiguradas que cualquier
otro aspecto de su carrem. Sir William Gore Ousley, repre
sentante diplomático en 1859 de la Gran Bretaña en la Améw
rica Central, escribió a lord Malmesbury diciendole que
Walker profanó templos y vistió a sus hombres con las vesti
duras sacerdotales para remedar la elevación de la hostia. (2),

Sólo los extranjeros podían creer tales cuentos; la actitud del
clero netamente nicaragüense basta para refutar semejante
aserto. (3l.

11) Mon:úlar, póg. 172.
P) Br1t¡.h Stete Paper$, lo, PÓg. 216,
,31 El pr¡,nero da lo, cinC<J~nla y tres '-Ankulas del Re!)lam~n~o Militar del Ejército d~
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Parker H. French, siendo Ministro de Hacienda, explotó
esa amigabilidad del clero pidiéndole en préstamo al Vicario
Herdocia los fondos de la parroquia de Granada, para ayu
dar con ello a la pacificación del país. El prelado accedió
dándole a French 963 onzas de plata fina en barras. (1).

Fue en parte debido a esta manifiesta rapacidad de
FI'ench que Walker resolvió sacarlo de Nicaragua. Antes del
convenio del 23 de octubre Marcoleta era quien represen
taba al gobierno legitimista en Washington. Al firmarse
aquel convenio, por acuerdo de ambos partidos, el gobierno
¡'epresentado por Marcoleta lógicamente dejaba de existir.
Sin embargo, el Presidente legitimista don José María Estra~

da, quien logró escapar cuando la toma de Granada, lanzó
un manifiesto declarando que al firmar Corral el convenio
se había excedido en sus facultades y que tal documento, por
tanto no tenía ninguna validez. Juzgó de ilegal al gobierno
provisional, y de traidores a todos sus colaboradores. En
Nueva Segovia instaló su gobierno que afirmaba era el único
legalmente constituido en Nicaragua. Marcoleta, por con
siguiente, seguía en sU puesto de Washingl-on alegando ser el
representante del gobierno de Estrada. (2), Esto planteaba
al gobierno de Pierce un problema de difícil solución. El De
partamento de Estado no podía reconocer la legitimidad det
gobierno de Estrada que no era sino nominal. Por otra par
te, el romper relaciones con Marcoleta hubiera sido interpre
tado como estímulo a la invasión de Nicaragua, que era pre
cisamente lo que el gobierno de Pierce quería evitar a todo
trance, sobre todo porque e'lIo habría equivalido a agitar un
trapo rojo en la cara de Inglaterra. Así estaban las cosas y

la RepúbliCCl de NlcClfagu(I' r~dacl"do por Walkcr, dice,
"Ar1ículo 1o. Insl",,, Dllcarccidamente (1 loJo' los soldado, que mi.ton a lo.
otieios d;vino., y eua''1uie{ o;ic;ed o soldado '1'J" no ,e coOloorle d"bidon,enle en
la celenmCión de ellos será iu~g"dQ en cons<'ia d~ guerra y 'ca'tig(1do conforme a
la rn<lgn;lvd de la oten.o cQm~lido".

111 Di(~ rér~~ en '''$ Memorias, 1I Parle, póg. 6, que la piola fue tomad" del Altar
M"yor de 1" igl~.;a de 1" Merced, Gran,,oa, y también d~1 r"ye de 1" Virgen de la
iglesi" del vioorio.

12) Monuscrilo, d~1 De,oartumenlQ de Estado, Oficino de Indices y Archivm, Netas Le"
9'Kione\ de la Am~rico Cel1trGI, 11., Senote Ex, Doc. 68, 34 Cong" 1 Scss., H5 _ 7,
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Marcoleta siempre en sus trece¡ nadie sabía a quién enviaba
él sus oficios ni de quién recibia instrucciones. El gobierno
de Rivas había anulado el nombramiento de Marcolela, pero
el Departamento de Estado no podía aceptar oficialmente esa
medida sin antes reconocer la legalidad de tal gobierno.

Esa era la situación cuando Walker resolvió deshacerse
de French enviándolo a Estados Unidos como representante
diplomúlico de Nicaragua. De lo que se ha dicho respecto
de este individuo ha de deducirse que con dificultad pudo
escogerse a uno peor para el cargo. Las razones que Walker
da para haberlo seleccionado fueron escrii·as después que
French demostró jncapacidad. Es más que probable que
cuando se hizo el nombmmiento de French, Walker ignorara
las peores cualidades del cmúcter de ese individuo, como
también su pasado, pues es a duras penas creíble que se hu
biera enviado como representante del Gobierno de Nicara R

gua a un hombre que, de haber sido justamente calificado, se
le habría llamado perverso. Sin embargo, no hay razón para
dudm que al hacer el nombramiento influyera mucho en
Walker el deseo de salir de él pensando que tal vez en otro
ambiente moderaría sus malas inclinaciones puestas de mani
fiesto en Nicaragua. Walker no sólo erró al enviar a un su
jeto de la estofa y del pasado de French, sino también en que
el hombre escogido fuese un ex-ciudadano de Estados Unidos.
El sentido común decía que debía enviarse a un nicaragüense
inteligente.

French llegó a Washington en diciembre de 1855, y el
'19 escribió a Marcy pidiéndole una entrevista previa a su
presentación de credenciales como Ministro de Nicaragua.
Dos días después le contestó Marcy diciéndole que" los hom
bres que derrocaron al gobierno de Nicaragua no son ciuda
danos de esa nación", y que tampoco los ciudadanos nicara
güenses, por cuanto se sabía, "estaban contentos con la si
tuación política de Nicaragua". Cuando se viera que el nue-
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va gobierno tenía el apoyo de la ciudadanía, Estados Unidos
reanudaría relaciones diplomáticas con él. (1).

y Marcoleta en las mismas. El día de Año Nuevo estuvo
en la Casa Blanca ¡unio con los demás miembros del cuerpo
diplomático en la recepción ofrecido por el Presidente, y se
observó que muchos ministros se esmeraban en rodearlo. Ma
nera pulcra esa de dar un bofetón al "destino manifiesto". (2l.
No es extraño¡ pues¡ que el ministro de un gobierno no reco
nocido pero que se codeaba de igual a igual con los diplo
máticos acreditados, despertase interés tan grande. Era pú~

blica voz y fama que por sus servidos prestados a Nicaragua,
Marcolera iamás había recibido un solo real de sueldo. "la
generosidad de este caballero que sirve a un gobierno que no
tiene con qué pagarle, sólo se compara a su devoción para
seguir sirviéndole a sabiendas de que ya murió", decía el
Herald, de Nueva York; "y él sigue en la brecha con una cons
tancia y abnegación sin paralelo en los anales de la diploma
cia, representando al espíritu de un ente muerto y sepultado
¡;argo tiempo ha.". (3). Cesó al fin en sus funciones Marcoleta
cuando se \e notificó verbal y extraoficialmente que el gobier
no al cual pretendía representar había dejado de existir, y
que el único partido que afirmaba e¡el-cer el dominio político
de Nicaragua negaba tener ninguna relación con él.

No habiendo recibido él tampoco ningún aliento de
Washington¡ French prosiguió viaje a Nueva York a donde
llegó más cabizba¡o, pero no más discreto; allí se enfrascó en
la disputa que con McKeon tuvo acerca del reclutamiento, se
gún se vio en el capítulo anterior. A muchos sorprendió que
el gobierno no hubiese reconocido a French. La prensa esta
dounidense, que con pocas excepciones simpatizaba con la
aventura filibustera, comenzó a criticar la actitud de Marcy.
Hubo diarios que hasí·a atribuyeron la animosidad de Pierce
contra Walker al hecho de haber éste apoyado el año ante-

(11 Hou.e Ex. Doc. 103, 34 Cong., I SeIS., 57, 75.
(2) El 5un, de NLJ~v(l York, 3 de enero de 185ó.
(3) Herold, do Nuevo York, 12 de enero de , 856.
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rir a Broderick, el candidato anti'9obiernista para senador de
California. (1 L Decían otros que la culpa era de Walker por
la manera cómo había tratado a Kinney, dado que S¡dney
Webster, secretario privado de Pierce, y Caleb Cushing, el Fis·
cal General, tuvieron en un tiempo participación económica
en la Compañía de la América Central, y que ahora ellos na
turalmente, hundían el platillo de lo balanza en contra de
Walker por haber el filibustero negado validez a los recia·
mas de tierra hechos por la citada compañía. (21. French y
Fabens -este último recién llegado a Nueva York en carác
ter de agente de colonizoción- fueron quienes dieron o en
tender toles cosas; había obtenido el primero tanto publici.
dad por la pugna con McKeon, que se le llenó de huma la
cabeza. Los amigos del gobierno repub!icano replicaron re
velando ciertos obscuros negocios de French en el pasado. Sa
cóse a luz especialmente un informe del Comité de Asuntos
Militares del Senado, elaborado apenas un año antes, en el
que aparecía tiznado el presunto diplomático. (3), Decía este
documento que en 1850, cuando French encabezaba una ca
ravana de emigrantes sobre su muy pregonada ruta a Cali
fornia, llegó a un puesto militar en San Antonio, Texas, don
de pidió le vendieran provisiones. En aquellos días los pues
tos militares del camino tenían autorización del Departamen
fa de Guerra para vender -si sus existencias lo permitían
provisiones a los emigrantes que ibon rumbo al Oeste; con
arreglo a eso, se le permitió a French comprar mercaderías
del gobierno por valor de dos mil dólares. Hizo la transac
ción con una carta de crédito de la caso bancaria Howland &
Aspinwall, de Nueva York. Se descubrió más tarde que lo
tal carta era folsificada; y estafó también a otros comercian
tes de San Antonio. la divulgación de este informe produjo

[1) El int",e,<lrlle obs"rvor '1 ..... )" nol9"Ii"O de Pier'~ poro recibir (1 french lo otribuyeron
101 miembro5 del pertido "knc", nClh:",.." [""", sé n"d,,") " complacencia del p"r
lido dom6<:rota (on I<JI vojool..a cot6licOl. V~r Ameriton" Conj'C1I,-d wilh farei"
l/ni.m, and 1l0gU5 Demorro,y. P"Q5. 99 - 100, por W¡lliom G. BJownlow [Nosh"ille,
, 8Se..

[21 Libro de recol1a. do Whoelol·, Vol. 5, I'ú"s. 17 y 53; Y Her(lld, de Nue"o York, 23
de en"ro de 1856.

131 VIiOle l"fon'l1e 455 del 50"odo, 33 Co"g .. 2 Sesl.
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un cambio repentino en la opinión pública, y fue ese tan rudo
golpe a la causa de Walker como también eficaz represalia
que de esa manera ejerció el muy critado gobierno. Pl.

Nunca un héroe populachero se vino más rápidamente
al suelo. Cuando la prensa se dio cuenta de que el hombre
que se pedía al gobierno reconocer como diplomático no era
sino un ladrón, la simpatía de que gozaba se trocó en repug
nancia. Y comenzaron a decir de French: "No es palomita
sino gavilán", "es un chantajista de marca mayor", y cosas
por estilo. (2). "Con honda desilusión", decía el Mercury, de
Nueva York, "digamos como Sir Harcourf': "¿Hay por ahí
quienquiera lIevarsea este hombre?". PJ. Si bien no mani"
festaban admiración por el ministro de Walker, varios perio
distas seguían alegando que debía reconocérsele su carácter
oficial. "No es el Coronel French, de dudosos antecedentes,
quien pide ser oído por nuestro gobierno", sostenía uno, "sino
el representante de una nación soberana". (4J. "A hombres
peores que el Coronel French se les ha recibido como minis
tros, y hombres notoriamente nocivos desempeñan elevados
cargos en gobiernos con los cuales tenemos relaciones amis
tosos", decía otro. "No es tan inmaculada la moral inter
nacional para que por remilgos nose acepte al Coronel French
en los círculos diplomáticos". (51.

French persistió en sus esfuerzos por ser recibido, y el 5
de febrem fue recusado de nuevo. (61. Walker, al saber lo
que pasaba con French, hizo que Rivas anulase el nombra
miento de su ministro y cortara relaciones con Wheeler en
Granada hasta que el gobierno americano cambiara de ac
titud. (J). En su número del 12 de enero El Nicaragüense co-

11) Para m6. datos de la. fechorías de French consúllese Jou,nals 01 lhe Suffering. and
Ha,d.hip. of Ccrplain Pcr,ker H. f,ench'. Overlcrnd Expcdilion, por Wiliiam Miles.
{Chamoorsbu,g, 18511, y Reminiscenseo el (1 Rangc" Pérgs. 261'-"5, por Bell.

121 libro de recortas de Wheeler, Vol. 5, Pérg. A6.
13) Me"ury, de Nuevo York, 27 de enerO de 1B56.
r~1 Timeo, de Nueva York, 26 de ene,O de 1856.
151 Sun. de Nuevo York, 15 de enero de 1856.
161 Hou'e, Ex. Doc. t03, 34 Cong., I SeIS., Pág. 76.
171 Senate, b. Doc. 68, 34 Cong., I SeSl.
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mentó la posición de Marcy en un muy notable editorial que
el Times calificó de "bien escrito, de alta calidad, y de un ra
zonamiento que denota talento y gran capacidad". En este
artículo Walker recuerda a Marcy que Estados Unidos ob
tuvo su independencia con la ayuda de Lafayette, DeKalb, y
Steuben, quienes, conforme al criterio del Secretario de Esta
do, tenían que estar catalogados como filibusteros. Luego
pasando al punto de que French era ex-ciudadano de Esta
dos Unidos, cita el hecho de que George 111, de Inglaterra,
aceptó a John Adams, ex-súbdito británico, como ministro de
Estados Unidos tan pronto se hizo la paz entre ambas nacio
nes. La lectura de este editorial nos trae a la memoria el ¡ui
cio que el Magistrado Field emitió acerca de Walker como
abogado de Marysville, cuando dijo que sus argumentos eran
ingeniosos, pero no convincentes.

El resultado más importante de la recusación de French
fue la reacción que produ¡o en los otros gobiernos centroa
mericanos, los que, después de haber visto el desenlace de la
guerra méxico-americana, advertían ahora que el gobierno
americano demostraba cierta floiera en impedir el recluta
miento de filibusteros para invadir Nicaragua. La nota en la
cual Marcy manifestaba que el gobierno Rivas-Walker no era
la auténtica expresión de un pueblo y qJe no tenía aún su
pleno apoyo fue pregonada a pulmón lleno en todos los círcu
los centroamericanos y dio más fuerza al puño de Jos que
planeaban la destrucción de Walker. (lJ.

Caído ya de la estima pública en Nueva York, French
salió para Nueva Orleans, de donde partió o Son Juan del
Norte con un numeroso contingente de aventureros. Walker
lo recibió con frialdad diciéndole que el gobierno de Nica
ragua no necesitaba ya de sus servicios. Se fue de vuelta a
Nueva Orleans haciéndose pasar por enviado en misión del
gobierno nicaragüense. (2). El 28 de abril ¡unto con Pierre

1) I Monlúfar, pógs. ] 63 - 4.
12) Mont0fm, PÓ'l. 163; H,..",ld, de Nuevo York, 4 y 25 d~ ob.il d~ 1856.
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Soulé habló en un mitin celebrado en Nueva Orleans en apo
yo de las americanos de Nicaragua. (1). Luego regresó a
Nueva York donde trató de interesar a Vanderbilt en la crea
ción de una nueva compañía naviera, e intentó también pu
blicar un folleto sobre los recursos naturales de su patria adop
tiva. Pronunció vadas conferencias en diversas ciudades so
bre Nicaragua proclamando siempre su lealtad a Walker,
aunque sin desmentir lo que se decía de su rompimiento con
él. Cuando a Nicaragua llegaron noticias de sus activida
des, El Nicaragüense puso al ex-filibustero en su justo lugar
diciendo: "No tiene ninguna relación con este gobierno; y
para demostrarlo afirmamos que al presente se dedica a ha
cernos todo el mal de que es capaz su inteligencia ... Afortu
nadamente, no puede causar ningún daño material. (2), Esto
lo reprodujeron muchos periódicos americanos, y fue razón
suficiente para que el candil de French se apagara de mo
mento.

En la primavera de 1856, al aproximarse las fechas de
las convenciones de los partidos políticos americanos, y cuan
do se acaloraban los debates sobre los programas de los can
didatos presidenciales, saltaba a ia vista que la actitud del
gobierno respecto del filibusterismo sería un factor que seña~

laria la pauta de la convención democrática. En todas las
principales ciudades empezaron a efectuarse mitines en los
que descollantes políticos se pronunciaban en favor de Walker.
Comenzóse a predecir que )0 hostilidad demostrada por el
gobierno de Pierce contribuiría a derrotar sus intentos de re
postulación, puesto que probablemente la plataforma demo
crática aprobaría lo que estaban haciendo los Amel"icanos en
la América Central. Acusábase también a Pierce y a sus ase
sores de ser demasiado complacientes con Inglaterra, y como
e¡emplo de ello citábase la negativa de reconocer a Walker.

¡JI Adv~,I¡,~, and Gaze"". de Montgorr_ery. 3 de mayo de t856.
I?j El Nitaragü..ns". 26 de abril, reproducido por el H,,'Qld de Nveva York el 2 de

junio de 1856.
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Enterado Walker de que se ejercía presión política con
tra Pierce, creyó oportuna [a ocasión para hacer un nuevo es
fuerzo en pro de su reconocimiento. Escaldado por el desa
cierto cometido con el envío de French, escogió a un represen
tante contra quien no podría alegarse nada. Este fue el Pa
dre Agustín Vijil, cura de Granada, quien en más de una
oportunidad había demostrado simpatía por los americanos,
y partió a Estados Unidos como ministro del gobierno de Ri
vas. Un historiador nicaragüense contemporáneo de Vijil y
no simpatizante suyo, describe al padre diciendo que poseía
memoria e intelecto espléndidos, refinados modales, voz bien
timbrada, y figura corpulenta. Profundamente versado en las
Sagradas Escrituras, y renombrado como orador, solía Ilamár
sele el "Bossuet de Nicaragua". (1), Antes de tomar los há
bitos había sido abogado en Granada; y, como a muchos de
sus compatriotas, la políJ-ica lo llevó al exilio. Consagrado
después al sacerdocio volvió a su patria baio el manto de la
Iglesia. Dícese que aspiró a la silla episcopal de Granada,
pero que don Fruto Chamarra se opuso a su nombramiento
apoyando en cambio a Monseñor Piñal. Así se explica la ad
hesión del padre a la causa democrática. [2J.

El 14 de mayo el Padre Viiil presentó credenciales en
Washington y fue oficialmente reconocido como Ministro de
Nicaragua. Al día siguiente Pierce envió mensaje al con
greso dando las razones que tuvo para recibir al representan
te de Walker. Los intereses de Estados Unidos, decía, exigen
que se reconozca a un gobierno, y puesto que el de Rivas
Walker es el único existente en Nicaragua no queda más que
reconocerlo. (?). las razones del presidente no convencieron
a los adversarios del filibusterismo. Decían ellos que, de ha~

berlo querido, el gobierno pudo hallar una razón mejor para
recusar a Viiil que la aducida para no recib·lr a French. En el

{11 Montúfar, Pág. 427,
\21 Memerie., Parte 2, Pág. 69, par Pérez, Se dice que wando el Pad,e Viiil lom6

lo. hábitos no aoondonó el fOIO, y que empl~á igual diligen~iq en cuestione, de
"fervor y honorario<, alega~o. y camándulm, tribullale. y confe'iOf)CI'i05, contfain
terrogatorio~ y la cruz". Libro de recarte~ de Wh"eler, Vol. 4, Pág. 178.

131 M..n.a¡e. y Documento. e1el rre.ielente, Vol. V" Págs. 363'"'74.
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caso de éste era principalmente cuestión de si el gobierno de
Walker era o no era de jure, al paso que, cuando Viiil fue re
cibido, todos los estados vecinos Jo adversaban¡ Costa Rica ha
cía prácticamente la guerra a los filibusteros, y los nicara
güenses les eran dia a día más hostiles. La cuestión ahora
es'triba, decían, en si el Padre Vijil representa siquiera a un
gobierno de fado. (1l. Ellos, naturalmente, sostenían que el
gobierno actuaba impulsado por razones políticas, creyendo
que el reconocimiento del gobierno de Nicaragua sería un
factor de peso para asegurar la repostulación de Pierce en la
convención de Cincinati. No cabe duda que la aceptación de
Vijil tuvo entonces ribetes políticos, aunque no de la impor
tancia que le atribuían los enemigos de Pierce y del gobierno
Rivas-Walker.

El 23 de mayo se efectuó en Nueva York un mitin para
celebrar el reconocimiento del gobierno de Nicaragua. Lo
más revelador del acto no fue tanto lo numeroso y entusiasta
de la concurrencia cuanto el que destacados personajes del
partido democrático americano oprovecharan la ocasión pa~

ro identificarse con la empresa de Walker. Muchos que no
pudieron asistir enviaron mensajes expresando su simpatía
por la causa filibustera. De especial significación fue el de
Lewis Cass, (+) de Michigan, considerado en esos días uno
de los más fuertes candidatos del partido. "Confieso con
agrado", decía, "que los heroicos esfuerzos de nuestros com
patriotas en Nicaragua encienden mi admiración y simpa
tía. Y no habrán de disuadirme las burlas, ni los reproches,
ni tampoco las palabras injuriosas. Quien no simpatice con
esa empresa tiene poco en común conmigo. Las dificultades
que el General Walker ha encontrado y ha tenido que ven
cer harán que su nombre figure entre las más altas persona
lidades de su tiempo. .. Nuestros compatriotas plantarán
allá la semilla de nuestras instituciones, y Dios ha de querer
que fructifiquen produciendo una copiosa cosecha de indus-

[11 Congo Globe, 34 Cong., I Seso. pógs. 1227 - 8.
1+1 Este mi'mo <afior fue mú, tarda Sacretario de Estado, como Se verú en copítulo.

po,ter;ore$. (N. del T.).
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trias, empresas, y prosperidad. Un nuevo día, quiero creer,
amanece hoy en los estados de la América Central". Termi
naba su mensaje Cass "rindiendo sus respetos" a esa su pe
sadilla que era la Gran Bretaña. También envió su adhesión
el patriota irlandés Thomas Francis Meagher. Hablaron, en
tre otros, Rodman Price, Gobernador de Nueva JerseYi E. A.
Pollard, periodista y viajero, así como Isaías Rynders, líder
político de Tammany. Distribuyéronse banderolas con leyen
das que decían: "Dilatemos los Linderos de la Libertad", y
"Que no se Entrometa Inglaterra en el Continente America
no". (1).

El 2 de junio se reunió la convenClon democrática en
Cincinati. Pierce fue el candidato de los delegados del Sur,
y sin duda que había ganado terreno entre ellos por haber
cambiado de actitud respecto de Walker. El sector norteño,
no obstante, apoyaba a James Buchanan, quien salió nom
brado en la décima séptima votación. No fue ésta una de
rrota para los admiradores de Walker, ya que la plataforma
de la campaña de Buchanan decía que" en vista de que es
un tema de tanto interés, el pueblo de Estados Unidos no
puede ver sino con simpatía los esfuerzos que está haciendo
el pueblo de la América Central en pro de la regeneración de
esa parte del continente en que está la ruta del tránsito de
mar a mar". Esta era, desde luego, una forma tenuemente
velada de expresar su simpatía por William Walker.

Entre tan1'o, el quehacer diplomático del Padre Viii! no
era un ¡echo de rosas. La mayoría de los miembros de ese
cuerpo se negó a reconocer su carácter oficial. Malina, en
cargado de negocios de Costa Rica, y también Irisarri, repre
sentante de Guatemala y de El Salvador, protestaron enérgi
camente a Marcy por haberlo recibido. Irisarri se expresó
con insólita ligereza al afirmar que habiéndosele reconocido
en momentos en que Walker estaba a punto de caer, no podía
interpretarse eso sino como una manera de asegurar el triun-

11) T¡mU$, de Nueva York, 24 de maya de 1856.
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fa de los invasores americanos que amenazaban con seño
rear toda la América Central, y también "México, Cuba y el
istmo de Panamá, dejando para r"ás adelante la tarea de
extender sus dominios hasta la Tierra del Fuego", Pl. Hasta
el popio Marcoleta, que no representaba ya a ningún go
bierno, elevó su protesta, (21. Perú y Colombia hicieron luego
lo mismo. Esta última república expresaba el temor de que
por tener ella también una ruta de tránsito de mar a mar
pronto pudiera sufrir la misma suerte de Nicaragua. (3). En
la Cámara de Diputados de Chile uno de sus miembros pro
puso que el gobierno interviniera contra los filibusteros en
Nicaragua. La antipatía de los diplomáticos hispanoame
ricanos culminó en una reunión efectuada en Washington en
la cual redactaron e! texto de un pacto de alianza que llenos
de optimismo enviaron a la consideración de sus respectivos
gobiernos. (4). No cabe duda de que las influencias espa
ñola y británica estaban detrás de esas actividades. No sin
razón España temía que con el triunfo de Walker en Nicara
gua ella perdiera luego a Cuba.

En cuanto al Padre Vi¡il, fue desairado y también afren_
tado por sus cofrades religiosos de Estados Unidos. Al pasar
por Baltimoreen viaje a Washington visitó al arzobispo quien,
según cuentan, le espetó: "¿Es usted el Padre Vijil? ¿Y cómo
es posible que un sacerdote católico venga a este país a tra
bajar contra su religión y contra su patria?" El pobre padre
se sintió tan corrido por el áspero recibimiento, que en su
apresurada salida hasta olvidó el sombrero. (51. El padre
desempeñó su cargo hasta el 23 de junio. (6), Deiando a

11 ¡ Iri,arri" Marcy, 19 de r"rlOy" de 1856. Departc:m"'nto de Estado Okino de Indi-
ce~ y Archiva., NatCl~, Le'JaCionc' de lo América C~nlrcl, l.

\2) Montúfm, Pá'J'. 453 . 57.

131 Brili<h 5tate Papo... XLVII, Págs. 790 - 92.

1,'.1 Montúfar, Pág" 465 - 68.

151 Historia de ,Nicaragua. Pé,g. 648, por J. D, GCHne, IMondgU(J, ¡ 889); Memoria<.
P6g. 70, por Pérez.

(6) Monu.efito. del Departamento de Estddo, Oficind de Indice, y Archivo., legocione,
de lo América Central, Notos, 11.
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John P. Heiss (1) de encargado de negocios, se regresó a
Nicaragua y presentó a Walker, ya para entonces presidente
de la república, el informe de su misión. Es significativo que
a poco de esto pidiera pasaporte para irse a Colombia, donde
Se hizo cargo del curato de una iglesia. l21. ('1').

(11 Jol1n P. H~i,s habia sido uno de la. pmpi~t(lrias del p~riódica Dello, de Nuevo
Orlecm,. Marcy lo envió despuó. a Nicaragua camO represenlanle ~special del
gobierno con lo mi.iÓll de redactar un informe wbre lo .ituaci6n de ese pdí$, De
regreso en [,tocio, Unidos se dedicó o elogi'" la cau'<J filibuster" y fue uno especie
de "mooi"do¡" entre Walker y lo, politicas ame'i(;onos.

(21 Monlúfar, Póg~. 661 - 2.
(+) El podre Viiil volvió desp~'ós "Nicaragua. Entró por San J~an del Norte, y ~in

locar en Granada palÓ dj,eet"menle al pueblo de Teustepe en cuya jglesia fue
p6rraco hosta el d,a d" su muerte aca~cida er> 1867. Sus relto~ yacen en eS"
igle.ia. (N. del T.I.
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CAPITULO XIV

Costa Rica declara la guerra a Walker

Tal vez los demócraticos nicaragüenses no tuvieran ene
migo más acérrimo que el señor Luis Molina, encargado de
negocios de Costa Rica en Washington. Ellos lo habían ex
pulsado de Nicaragua, y el rencor que en su corazón habían
impreso los maltratos sufridos le duraba todavía. Su her
mano Felipe se había desempeñado muy bien y por largo
tiempo como ministro de su gobierno en Estados Unidos, ha
biendo llegado a ser decano del cuerpo diplomático en
Washington. Como hombre educado en Filadelfia conocía
bien los entresijos de la política americana y mantenía a su
gobierno muy al tanto de lo que urdían los simpatizantes del
destino manifiesto. A la muerte de Felipe le sucedió su her
mano y suplente, el también antidemocrático Luis. Los ofi
cios de éste a su gobierno deben haber sido, si su tono armo
nizaba con el de sus notas diplomáticas a Marcy, suma
mente pesimistas. Ya se ha aludido a sus protestas y se han
citado algunas líneas de ellas. En nota del 6 de diciembre
de 1855 a Marcy, por ejemplo, se refiere a la invasión de
Walker a Nicaragua calificándola de "un gran crimen com
plejo, multiforme, fraguado y comenzado a ejecutarse den
tro del territorio de Estados Unidos y continuado sin interrup
ción en el ajeno por ciudadanos norteamericanos, con recur
sos, ayuda y, hasta cierto punto, con la fuerza moral de la
nación norteamericana, contra la vida de estados pacíficos y
amigos". Si los aventureros "son negados hoy por el gobier
no, ellos esperan, no sin fundamento, ser mañana recibidos
con los brazos abiertos, vestidos de gala para la anexión, y
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ser ensalzados, y legitimado Su botin". Dos semanas más
tarde en otra nota llama a los aventureros de Walker "des
perdicios de Europa americanizados", ll}. Despachos del
mismo carácter que envió a su gobierno fueron reproducidos
en extracto, aunque con ciertos variantes, en el Boletín Oficial.

El Presidente de Costa Rica, don Juan Rafael Mora, de
mostró tombién desde muy al comienzo resuelta hostilidad
contra los filibusteros. Desde 1850 gobernaba al país en un
ambiente de paz octaviana, tI l. Era él un comerciante mo
desto, sencillo, de agradable trato y enorme popularidad; lle
gó a la presidencia de escasamente treinta y seis años. Aca
baba de ser reelegido cuando supo que Walker había toma
do Granada. Existiendo como existían entre ambas repú
blicas celos y animosidad, Mora pudo haber adoptado una
política de abstención, pero tres rozones había para que Cos
ta Rica mirara alarmada el movimiento filibustero en Nica
ragua. En primer lugar, en el país predominaba el partido
conservador, y lógicamente se oponía a que fuerzas extran
¡eras llegasen en ayuda de la facción liberal, de una ¡epú
blica vecina. Después del convenio del 23 de octubre, gran
número de legitimistas irreconciliables huyeron a Costa Rica
en donde fueron bien acogidos. Sus relatos de las fechorías
cometidas por los filibusteros acentuaron el odio del pueblo
contra los invasores. En segundo lugar, Costa Rica había
disfrutado de mayor grado de tranquilidad política que sus
vecinos, gracios a lo cual tenía un concepto más profundo del
nacionalismo, le alarmaba por consiguiente, lo idea de que
lo invasión pudiero conducir a la americanización de una par
te del istmo, puesto que bien podría ser ello el primer paso de
la pérdida de su propia nacionalidad, Finalmente, sacando
partido de la turbulencia reinante en Nicaragua, Costa Rica
bía concebido el ambicioso plan de hacerse de la ruta del
Tránsito apoderándose de más territorio a lo largo del Río San
Juan, De modo pues que se llevó un amargo chasco cuando

['1 Manulc,iTO$ del DafXlllome"IO d~ E$lada. Oficina de Indicel V Archivol.
(1 I De Oclavio. ,obrino-ni"!o de j"lia César y ptim<or emperador d~ Roma. IN. del n.
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esa región cayó prácticameni'e en manos de los filibusteros.
la incesante cruzada de agitación que Costa Rica emprendió
contra Walker animó a seguir las huellas de Jos primeros legi
timistas a muchos nicaragüenses descontentos que habían
huído a refugiarse allá.

Walker, como queda dicho, hizo extraordinarios esfuer
zos por atraerse a esa república. Pero el haber escogido a
Schlessinger -siendo como era para él un desconocido to
davía- para tan importante misión, no es cosa que hable
bien de su sensatez¡ por otra parte, el resultado habría sido
siempre el mismo mandara a quien mandara, pues los comi
sionados fueron repulsados apenas pusieron pie en Punta
Arenas, puerto de Costa Rica en el Pacífico. Mora convocó al
congreso a sesión extraordinaria, el cual lo autorizó el 27 de
febrero a empuñar las armas en defensa de la república de
Nicaragua, a defender también a sus habitantes contra ¡os
filibusteros y a expulsarlos del suelo centroamericano. Lo
autorizó asimismo a actuar por sí solo o en unión de los es
tCl:ldos del istmo. El presidente lanzó en el acto un llama
miento para elevar el eiército nacional a nueve mil hombres,
y comenzó a imponer contribuciones por un total de 100.000
pesos a fin de hacer frente a los gastos de guerra. (1). De
claró además la guerra a los filibusteros cuidándose al mis
mo tiempo de explicar que no era contra Nicaragua. Treinta
y tres alemanes domiciliados en Costa Rica firmaron un acta
de adhesión y ofrecieron sus servicios al gobierno. Parece
que la generalidad de los extranjeros justificaba la guerra.

Mora notificó al cónsul americano en San José que por
estar ocupados los vapores de la Compañía del Tránsito en
transportar "bandidos", había ordenado la cesación del trá
fico en el Río San Juan yen el Lago de Nicaragua, y que todo

11] NQ ,e Il"mó a é,t{, vn" cOrl"ibución forzú.a, perú en v',ta d~ qua 1'" cuotao
<l'iqr'CJd", a la, diversa, provincia' debia racrlUdar al goberl1CJdo, de cada una de
ella, col1 la colaboración de cinco ciudadana, nombradas por él, y que la~ du.
dadano~ con h"hcres de .ór" una ca~a y meno, de mil pesos quedaban "xenta~,

parece qu~ la canlribución 110 tenia ""da dH ,'olurltaria_ Véa'c Mont6far, Pág"
219-22.
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aquel que quisiera cruzar el istmo tendría que hacerlo por
cuenta y riesgo propios. le advirtió además, que todo ame
ricano que fuese cogido con las armas en la mano sería fu·
silado. Pero sucedió que mientras Mora anduvo en cam
paña ningún vapor llegó con pasajeros, de modo que no
pudo poner en ejecución esa parte de su amenaza. Tan
pronto como llegó a Marcy la notificación del bloqueo del río
y del lago, envió instrucciones al cónsul americano para que
hiciera saber al gobierno costarricense que Estados Unidos no
admitía tal medida, y que Costa Rica debía respetar los leyes
internacionales de guerra vigentes entre nociones civilizadas
y no cometer barbaridades con los hombres de Walker, aun
cuando, por abandonar su patrio, pudiesen ser culpables de
un leve delito. (11. Moro se puso personalmente al frente del
ejército expedicionario dejando el gobiefflo en manos del
vice-presidente, y el 3 de marzo inició en San José la movi
lización de sus fuerzas. (2). A f~n de facilitar el enganche de
cretó que todos aquellos que sentaran plaza, de sargentos pa
ra abajo, quedaban automáticamente exentos de demandas
y ejecuciones ¡udiciales --mientras durare lo campaño y un
mes después de haber vuelto a sus casas- por deudas o con·
tratos en que estuvieren comprometidos antes de su marcha
a la frontera. Rivas replicó el 11 de marzo declarando la
guerra o Costa Rico. Walker, por su porte, lanzó uno pro
clama diciendo que el partido democrático de Nicaragua 10
había invitado a ir allá, y que él y sus hombres estaban em·
peñados en luchar por los principios de la revolución de 1854;
que había refrenado los malsanas pasiones de sus amigos
democráticos actuando de amigable componedor entre ellos
y sus adversarios; que el gobierno provisional había tratado
de establecer relaciones amistosas con otras repúblicas y que
su gestión hobía sido rechazada con burlas; que los legiti
mistas intentaban destruir al gobierno provisional ayudando
a los enemigos que éste tenía en el exterior; y que ahora, en
vista de todo eso, a los americanos no les quedaba otro ca·

(ll Senato Ex. Ooc. 68, J,j Cang. 1 Se...
[21 Morolú'or. PÓ<J" 224. -17.
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mino que declarar hostilidad eterna a los gobiernos serviles PI
de la América Central. Terminaba ordenando a la tropa
adoptar y llevar como enseña la cinta roia de los demócra
tas. (2). Se tomó esta última medida a causa del proceder de
los legitimistas, pero era prácticamente una declaración de
guerra civil en Nicaragua, y así los filibusteros de¡aran de ser
paladines de un gobierno unido para volver a serlo única
mente de un partido. Esto puso a toda la familia centroame
ricana -en pie de lucha contra el hombre que había declarado
guerra eterna al partido dominante en esas repúblicas.

El 4 de marzo salió de San José la vanguardia de las
fuerzas costarricenses al mando del General Joaquín Mora,
hermano del presidente. Aun cuando el Presidente Mora
había vociferado contra el empleo de extranieros en el eiér~

cito nicaragüense, no ponía ahora reparos en utilizarlos en el
suyo propio, y le fueron eficientísimos aliados. Un francés
de apellido Marié, que odiaba a los americanos y había pues
to su pluma vitriólica al servicio del gobierno para atacar a
los filibusteros en el Boletín Oficiol, acompañó a Mora al fren
te de guerra con el cargo de sub-secretario de relaciones eX
teriores. Otro, el oficial de zuavos Teniente Coronel Barillier,
prestó inestimables servicios en la campaña. Agentes espa"
Pioles también cooperaron con los costarricenses, no tanto por
apego a sus vínculos raciales cuanto por celos de la expansión
americana y al implícito temor que tenía España de perder a
Cuba. (3). Los costarricenses caminaron hasta Punta Arenas
y cruzaron el Golfo de Nicoya en botes, algunos de éstos faci_
litados por el capitán de un buque mercante surto en la bahía.
Mora envió también un destacamento al Río Sarapiqui, tribu
tario meridional del San Juan, con el propósito de desaloiar a
un retén de filibusteros acantonados en La Trinidad (Punta

111 El parlido .e.-vil de lo. ot,o, eSlodos corre"V'"dío ,,1 legitirni,IO de Nlcuwgua.
121 M"nusoito, del DepodClmonto de Estddo, Ofiein" de Indices y Archivos, DespodlO&,

Ni<:tl'd9VO, ll; ~\ N¡(OJ"9¡jen.~. 15 de m<Hzo d~ 1356; Lo Guenn d~ Ni'''algu",
Pág. 114, por Walker.

13) MontVl<H, Pág$. 259·62.
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Hipp de entonces), (+1 paraje en donde se ¡untan los dos ríos.
Estos filibusteros habían estado interceptando allí la corres
pondencia costarricense que del exterior llegaba por esa vía
o San José, lo cual permitió a Walker enterarse de ciertas co
sas interesantes relativos a las relaciones exteriores de Costa
Rica. Era también objetivo de eSe destacamento después de
tomar Lo Trinidad, impedir que los vapores remontaran el
río, para de esa manera hacer efectivo el bloqueo nominol
decretado por Mora. El la de abril los costarricenses ataca
ron La Trinidad, y aunque fueron rechazados por los filibus
teros que conservaron la posición, dijeron haber alcanzado
uno gron victoria que celebraron en todo el país. PI.

Al comienzo de las hostilidades Walker contaba con una
fuerza de más o menos seiscientos filibusteros. Los últimos le
habían llegado el 9 de marzo, dos días antes de la declara
ción de guerra, a bordo de uno de los vapores de la difunta
Compañía del Tránsito y al mando de Domingo de Goicouría,
patriota cubano que se alió a Walker cuando éste le prometió
ayudar a la americanización de Cuba después que terminara
la conquisto de Nicaragua. Pasarían seis semanas antes de
que le volviesen a llegar refuerzos en los vapores de Margan
y Garrison. En estos días el c.ólera comenzó o ensañarse tam
bién en los filibusteros de Granado llevándose a algunos de
sus mejores oficiales como fueron Gilman y Davidson, vetera
nos de la invasión a Baja California. Y con el fin de obtener
el apoyo de los demóc.ratas Walker adoptó no sólo la cinta
rojo sino que consintió en trasladar la capital a león. Rele
vantes demócratas volvieron entonces a unir sus lazos con él.
Jerez, que habío renunciado a su puesto en el gabinete cuan
do Walker se negó o prestarle ayuda a Cabañas, aceptó el
minisferio de la guerra, y dos demócratas mós fueron nom
brados también miembros del gabinete. PI. Para evitar re"

{+¡ La Trinidad tve bnuli1"da ~cn ele nombro en honor del Generol José Trinidad
Mui'icz, quien llegó y fortificó el'" lugclr en 18~8 cuando In ocupoción inglesa d~

Son .Juan d,,1 Nort8. (N. dlll T.).
111 Mon!,;f",r, rógs. 309-12.
(2) Monustri'cs del D~JX"t"",er,lode ESIOd.:>. Ofid"c de Indi"..s y Ar<:h¡~OI, Delpacho.,

Nicu,og<J", 11.
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trosas en los negocios públicos ocasionados por el traslado de
la sede del gobierno d León, se deió en Granada a Fermín
Ferrer con facultad para atender los asuntos de carácter gu
bernativo en los departamentos de Granada y Rivas, zona
oriental y meridional esta última que era el centro de las hos
tilidades. Ta\ disposición creaba en la práctica dos gobier,
nos. Al llegar a León el presidente Rivas mandó publicar un
bando-haciendo saber que el traslado de la capital a esa ciu"
dad tenía por objeto estar más cerca de los gobiernos de
Honduras, El Salvador, y Guatemala, con los cuales deseaba
cultivar relaciones amistosas. Esto contrasta extrañamente
con la proclama de Walker jurando enemistad eterna a los
gobiernos conservadores de la América Central. Walker as
tutamente sospechó que el plan de hacer a León capital de la
república era en gran parte fruto del deseo de dividir geográ
ficamente al país para de esa manera debilitar su dominio
sobre el territorio. El 12 Walker mandó a Guanacasj'e, en
Costa Rica, un batallón de cuatro compañías para enfrentarse
a la invasión. Dio el mando de la tropa a Schlessinger, como
bálsamo a su amor propio herido cuando fue desairado en su
viaje de comisionado, y por esto Walker creyó que su resque
mor le haría pelear con más denuedo. De las cuatro compa
¡lías una era de franceses solamente y la otra de alemanes.
Formaba la mayoría de la tropa gente bisoña llegada tan
solo tres días antes; apenas unos pocos sabían algo de mili
cia. Dice Walker que Schlessinger era el único de sus oficiales
capaz de hablar a todos sus hombres en su propio idioma, y
que ésta fue una de las razones que tuvo para darle la iefa
tura. Había además otra razón, la cual él no da, para enviar
a esos novatos en tan largo viaje. Yero que sus otros hom
bres estaban debilitados por el clima, las fiebres, la disen
tería, el cólera, y los vicios, y él quería utilizar a los reclutas
frescos antes que perdieran sus bríos a causa de aquéllo. Mas
el resultado fue desastroso. Schlessinger no tenía dotes de
jefe militar. En el comino no llevó nunca avanzada ni tomó
precauciones. Su batallón estaba apenas meior organizado
que una simple turba. El 20 de marzo, estando treinta millas
dentro de territorio costarricense, Schlesslnger fue repentina-
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mente atacado en la hacienda Santa Rosa por la vanguardia
del ejército de Mora. El ataque lo tomó de sorpresa¡ los ale
manes echaron a correr y en seguida los franceses, sin que
de nodo valieran los esfuerzos de los oficiales americanos
paro que sostuvieran el punto y repelieran la embestido. En
cinco minutos toda la tropo, con su ¡efe a la cabezo, iban en
desbandado corriendo por los montes al que más. Schles
singer fue después sometido a consejo de guerra por cobar
dio y sentenciado a morir fusilado. pero logró fugarse. Unos
cien hombres perdió Walker en esa batallo, Mora, cuando
el grueso de su eiército llegó a Santo Rosa, cumplió su ame
naza sometiendo a consejo de guerra o todos los prisioneros;
y fueron ejecutados, incluso los heridos. PI. llevaba consigo
una imprenta que utilizó para expedir un decreto diciendo
que todo filibustero tomado con las armas en la mano sería
fusilado, pero que quien no las hubiese empleado contra Cos
ta Rica y las depusiera volulltariamente sería perdonado, Pl.
Este decreto se publicó en inglés, francés, alemán y español, y
como apéndice y severa advertencia aparecía la lista de los
prisioneros ejecutados en Santa Rosa. PI. los sobrevivientes
del desbarate fueron unos tras otro llegando a La Virgen; y
pasaron varias semanas para que el último volviera, pues
muchos se habían perdido. 14J. Y lo que I-legaron contando
oba1ió en extremo el ánimo de los filibusteros. El propio
Walker, cuando recibió la infausta noticio, sufría de calentu
ras y de una inflamación en la cara, y en carta que en esos
días escribió al Senador Weller de California se nota que él

(11 la G..""u de Nicura\lllo, P,;,gs. 175· 8, P'lr \·"olk",r.
{2J Oepartamenlo de Estado, Ofh:;ina de lndiccs y Ard,ivos. OespochOlo d. Nicaragua,

MonuICnl<>,,- Va. 11., cer;li..nen ojer:tplarc~ del Do:.,lin del (jénlto do (".lu .:1.....
27 de marzo de 1856.

(3) Uno dO' 103 pri~ionero3 prob6 ~er ro"upon~ald..1 DelIa, de Nuevo Orleool, nomiiba~..
Phillip E. ToothC"'j_ /lunque e~'obo }-.elido 00 h"bio pdeodo, y hobiendo convencido
o lo~ co~lorria:n.... da que "'0 arel loldodo lo p..rdonoron lo vido. Herald, de Nutlvo
Yor~, lo. de moyo de 11156.

14) Unos t\J~renta d.. les hemhre. de Schicuinger r: ..goron " San Jucn del NorTe en lo
moyar da'gl{1cia. Boja On'lenO~OS obli~oron O lo, portano, o dorlel de cemar; lo.
$<.mluanena, pid:eron protección 01 Copilon Torreton, del b.d(ca de gualro inglh
(utyd;ce, Entre lo. lllol-inCI·os dol b~rco ccl""taron para pogorl", la, palaiu y
lacarlos del paí.; el propio Torletan conllibuyó_ Manu.ui!os de; DelXlrlamenTo de
MO:Hino, Archiva" élal" del C(1,lbo, 11., PÚfJ. \99.
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también estaba sumamente deprimido. PI. Entre los ame
ricanos radicados pacíficamente en Nicaragua hubo enton
ces casi una estampido buscondo cómo volverse o Estados
Unidos. También esto abatió el espíritu de la tropa. Walker
resolvió irse de Granado a Rivas con toda su gente. Pensó
que así podría proteger mejor la ruta del Tránsito que parecía
e) objetivo de Mora y, por otra parte, tal movimiento causa
ría impresión entre la ciudadanía nicaragüense que, al verle
avanzar en busca del enemigo, pensaría que lo de Santo Roso
había sido un revés sin importancia. En Rivas reorganizó
Walker como pudo los diezmadas compañías con los derrota
dos que poco o poco iban llegando, y desde ese momento
dispuso no volver a formar compañías con gente de otras
nacionalidades. En consecuencia, dio de baja a todos los
alemanes y franceses. Cantaha él con unos cuatrocientos
americanos bien entrenados; el resto tenía sólo un incompleto
equipo de campaña o nada. Muchos de los fugitivos de San
ta Rosa habían botado sus armas, y algunos llegaron sin som
brero y sin zapatos. En suma, nada de confortante tenía el
espectáculo de quinientos hombres, sin esperanzas inmedia.
tos de recibir refuerzos de Estados Unidos debido a lo tardan·
za de Morgon y Garrison en establecer su línea del Trónsito,
preparándose o resistir una invasión de cuatro mil hombres
a quienes los hijos del país probablemente recibirían bien y
les ayudarían. El Presidente Rivas mondó decirle a Walker
que en los otros estados centroamericanos existía un movi·
miento general para secundar a Costa Rica. El desaliento
común empujó a muchos oficiales a la bebida y los holgorios
menoscabando la disciplina con el mal ejemplo_ Entre los
disolutos se contaba Norvell, capitón y hermano de Walker,
quien lo degradó a soldado raso. El castigo produjo buen
efecto. El 30 de marzo, recién llegado a Rivas, Walker pasó
revista a la tropa en la plaza y les habló de manera termi-

111 "HOllo ahoro", le c.cribi6, "'enemos en conlra 10& faclore. mOTO les. El gobierno
del que ~lpor6bamo$ opoyo y ailanto nos ha tratado con desdén, ni siqulero no$
ho estimulada d~seándono. ·'buen vlojo". 5610 nue$lro .entido de lo lu,tjeio de la
COU5C1 (ln que e,h:>mo$ empeñodOI. y de su impor!<lncia para nu,nlro para de
aligcn. no. ho hacho luchor pa'a Ilegor al punlo en que nOI cnCOI'Ilromaa".
Cong. Grabe. 34 Cong., I Se••.• ~ógl. 1070·2.
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nante y clara. Les hizo ver que el peligro en que estaban les
exigía ponerse o la altvra de las circunstancias; no contaban
en el mundo con ningún gobierno amigo; habían sido trai
cionados por aquellos a quienes habían ayudado; se encon
traban solos y sin nodo en que apoyarse sino en la justicia
de su causa. La alocución fue carta y carente de relumbres
retóricos, pero reavivó el desfallecida ánima de los fjlibus
teros. {ll.

Mora avanzaba hacia la frontera ruando supo la lle
gado de Walker o Rivas. Entonces paró a cierta distancia
paro observar lo actitud de Walker, pero éste, sin haber po
dido obtener información fidedigna acerca del número de la
fuerzo costarricense, decidió volverse a Granado. Tomó esta
resolución debido o que el presidente provisorio Rivas le avisó
desde León que le tenían preocupada los diarios rumones de
una invasión por el Norte. los planes de una invasión por
ese nuevo frente eran la respuesta a la irreflexiva declaración
de guerra lanzada par Walker a todas los gobiernos conser
vadores de la América Central. Su salida de la ciudad de
Rivas teniendo al enemigo en frente pareció también una lo
cura, y al general De Goicouría que le pidió dejarlo allí con
un destacamento para observar los movimientos del enemi
go y hostigarlo, le dijo ásperamente que no se metiera en lo
que no le competía. Asi pues, los filibusteras abandonaron
Rivas después de sólo seis días de ocupación. Embarcóse a
los hombres en un vapor del lago para llevarlos a la boca del
Río S:::;n Juan con el propósito de hacer creer que se iban del
país o que se proponían atacor por otro frente o Costa Rica.
El enemigo creyó lo primero, de manero que no estorbó su
partida. llegado que hubo Walker o la baca del río víró
poniendo proa hacia Granada, mientras que los costarricen_
ses, imaginándose ya dueños por completo de la zona, se
apoderaron de la ruta del Trónsito y se acuartelaron en Rivas.
Al llegar a la bahía de La Virgen rodearon el edificio de la
Compañía del Tránsito, asesinaron a nueve empleados y bol-

(11 La Guurra d. ~¡caragua. PáG" 180 - 2. por Walkor, H",ald, de Nu,,"o York, 9 de
moyo d. 1856.
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searon sus cadáveres, saquearon la bodega, pegaron fuego
al muelle de la compañía, y gritaron muerte o los america
nos. Pl.

Al llegar Walker a Granada supo del avance de Mora
y encontró además cartas de león diciéndole que la amenaza
de invasión por el Norte se había disipado. Acto continuo
dispuso contramarchar sobre Rivas. En el camino se topó con
la guarnición nicaragüense que había dejado en esa ciudad.
Su jefe se había pasado a Mora, pero siguieron a un cubano
que permaneció fiel a Walker. Sus fuerzas sumaban cerca
de seiscientos hombres. A Jas ocho de la mañcma del 11 de
abril llegaron a los arrabales y comenzaron el asalto de la
ciudad. los costarricenses no esperaban ser atacados a esa
hora, aunque sí sabían de la proximidad del enemigo; fue
pues uno sorpresa. los filibusteros entraron por cuatro di
ferentes puntos, y en su rápido avance se apoderaron de la
plaza y de las casas circunvecinas. Pero apenas llegados al
centro de la ciudad se dieron cuenta de que los rodeabon
fuerzas superiores protegidos tras de gruesas paredes de
adobe. Aunque habían sorprendido al enemigo, los filibus
teros estaban en la boca del lobo. Sin artillería jamás po
drían desalojar o los costarricenses de las casas circundantes,
de modo que no podían avanzar ni retroceder. De los te
chos de los casas hraban los defensores granizadas de balos
sobre los osaltantes que osaban sacar la cabeza. Estos, vién
dose como dentro de una ratonera, se amilanaron y no se
atrevían a irrumpir en las calles en dirección 01 cuartel gene
ral de Mora, como Walker querío que hicieron. Sus oficiales,
en cambio, se exponían temerariamente al nutrido fuego
siendo por esto grande la matanza de ellos. Pero los rifles
americanos no se estuvieran ociosos tampoco; matoron a
doscientos costarricenses e hirieron a cuatrocientos. Walker
perdió ciento veinte entre muertos y heridos.

11) s"no'" Ex. Doc. 68. 34 C""g., I S8U. Por e$le ot"que de 10$ ~onClrricen1e. a 1"
propiociad y per~onol omeriron". E.t"do, Uf1ldo$ pidió ,ep"m~i6n.
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A medio día el tiroteo amenguó, los costarricenses in
cendiaron varias casas de los alrededores de la plaza ocu~

podas por los filibusteros, y mantenían además fuego gra
neado por todos lados para impedirles comunicarse entre sí.
Al entrar la nodle Walker reunió a los heridos en una iglesia
de la plaza y junto al altar mayor dejó a los que por estar
de muerte no podía llevarse, Traiéronse caballos para los
levemente heridos, y entonces, al amparo de las tinieblas de
media noche y gracias a que los costarricenses estaban des
mayados de fatiga, pudieron los filibusteros salir de la ciu
dad, Al amanecer los hombres de Mora no se habían dado
cuenta aún de la escapatoria de los invasores, Norve\I, el
hermano deWalker, se durmió en la torre de la iglesia aban
donada tan calladamente por sus compañeros que no se des
pertó. Grande fUe su sorpresa al verse solo, pero se las in
genió para escabullirse de la ciudad sin ser visto, pues que a
esa hora los costarricenses todavía temerosos de los rifles
americanos capeaban el bulto detrás de las paredes, A unas
millas de Rivas el dormilón alcanzó a la retaguardia. (1).

Cuando al fin los costarricenses se dieron cuenta de la retira
da del enemigo, entraron en la iglesia y degollaron a los he
ridos que encontraron cerca del altar¡ también fusilaron a
diecisiete prisioneros. (2).

La campaña había probado hasta aquí que Walker
poseía valor personal pero no cualidades de general. El
abandonar la ciudad de Rivas con el enemigo al frente per~

mitió a éste apoderarse de la ruta del Tránsito y destruirle de

[11 lo Gu~rro de Nicol'ogue, púg•. 191 - 7, por Walker; Montúfor, P6g•• 325 - 30.
121 Esto lo dice .in embage. el crítico ",á, hostil a Wo!ker. Ver Memoria$, por P"re~,

Porte 2, púg.48. También Mora, en Su porte de guerra, admito haber dado orden
de baYOrletear o los hDrida'. Ver Monlúrar, púg. 331. La balollo inmortalizó a un
,aldodo faso eo.torricenso lIamGdo Juan Santamocía. En la mó, enconado de lo
lucha el Generol Coños pidió un valuntario para jr a pegarle fuego o una caSa desde
la, filibusteras Nt"ban <:ous<;Jnda mucho daño. Aunque lo hazaña significaba una
muerte casi SC9"ro., S,mlonHnía Se ofreo;ó rogando o su' conlpañeros no olvidorse
de ~u madre Con ullO tea en lo mona corrió, llegó, y le pegó fuego 01 alero.
Uno bala le dio en el brozo der~cho; \~ p"'ó 1" tGG al izquierdo y .iguió pegándolo
o lo coso husta que otro bolo lo dej6 tendido. Sus compatriotos levantaron un
monumento o .u heroísmo. Véase la, Fie5!e. del 15 de Septiembre de 1895 Cele
brodos con M<>tivo de lo Inouguroció" del Monume"jo Necio"ol Erigido en Son José
o los H"roes del 56 y 57, Pág. 28. (San José).
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momento sus vías de comunicación, por no decir noda de la
matanza de americanos inofensivos en la Virgen. Después
de desamparar la ciudad que debió defender, y de permitir
que el enemigo se hiciera fuerte en ella, hizo caminar a sus
hombres cincuenta millas y los lanzó 01 asalto teniendo cinco
veces menos gente que los costarricenses parapetados detrás
d~ paredes de adobe. Los filibusteros atacaron con sólo rifles
y revólveres. Si bien Walker infligió a los otros un número
de bajas cinco veces mayor que las sufridas por él, cada uno
de sus hombres que perdió valía mucho más para él que para
Mora la falta de cinco de los suyos. Tuvo suerte de poder
salir del brete en que se metió.

Pero si Walker no era un buen general. Mora no llegaba
siquiera a soldado. No solamente Se dejó sorprender, srno
que después de contener y rechazar el ataque no supo per
seguir al enemigo en retirada. Ill. En vez de haber hecho eso
se quedó en Rivas que en el mejor de los casos ero sólo una
ciudad malsana, y demostró no tener siquiera conocimientos
primarios de lo ciencia sanitaria para sepultar o quemar los
cadáveres putrefactos que fueron arrojados precipitadamen
te en los pozos de las casas, contaminando de esa manera el
aire y las aguas. El 15 envió a San José el parte de una glo
riosa victoria, pero al mismo tiempo prohibía a sus soldados
escribir a sus casos. O·A cada momento", decía su parte de
guerra, "llegan prisioneros sanos y heridos. Hasta el día se
han fusilado diecisiete. En resumen, nuestras pérdidas, con
los heridos que pueden morir, no pasará de ciento diez hom
bres contando los jefes. Lo del enemigo no boja de doscien
tos incluyendo Jos fusilados". Informaba además que Walker
había atacado Con mil doscientos o trescientos hombres, en
tanto que sus fuerzas eran de igual número o quizá menos

111 Dice ""rez, '·EI s.eñar Moro aoondabo en polrlotj~mo If en noble ambición. pera na
era militar". Tomodo de ous Memoria., ~ág. 49 de la Parle 2. MontiÍfar, en
Pág. 331, agr"90: "El se~or Mora no era mlll'or, ~11 correra habla .Ida el comer
cio. Si Se tienen presente loo cuolidad..s que deben tener 10\ ofielale\ genera le. If
5Upllriores paro el manda de lo. eiército., na las enconjraremos en ninguna de los
mili1ore~ que ser",on (1 Centra Américo en e!e perlado hi~16Jico··. Olee tombién
de MalO que no era ~oldodo, p"ro si un comelcionle P<Jllio1o y muy popular.
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por las guarniciones que tenía en La Virgen, San Juan del
Sur y otros acantonamientos. (1 l. Parece extraño que después
de decir que sus bajas fueran tan pocas, pase a explicar que
no salió en persecución de WaJker porque sus hombres esta
ban agotados, y era necesario atender a los heridos. El mis
mo se contradice.

A pesar de los altisonantes partes de una victoria y de
la prohibición a los soldados de escribir a sus casas, la nO R

ticia de las grandes pérdidas sufridas por Mora se coló y
causó mayor zozobra entre el pueblo que si Se hubiera dicho
la verdad desde el principio. El Doctor Lorenzo Montúfar,
historiador costarricense, que traba¡aba en la redacción del
Boletín Oficial, describe por propia experiencia la forma gra
dual en que esa publicación dio la noticia al pueblo. {2l.

El cólera apareció pronto en Rivas raleando las filas
costarricenses con mejor puntería que los más diestros rifleros
de Walker. las condiciones insalubres ya dichas contribu
yeron a propagar la pestilencia; la mortandad fue espantosa.
También llegaron noticias de que en Costa Rica estaba a
punto de estallar una revuelta contra Mora. Y a medida
que se iban divulgando poco a poco los datos del verdadero
número de muertos y heridos del 11 de abril, el júbilo del
triunfo se trocaba en duelo por los caídos. la guerra les era
ya una carga muy pesada, y Se gestaba una revolución.
Mora corrió de vuelta a San José dejando a su cuñado el
General José María Cañas al mando de las tropas. Pero
siendo los rigores de la peste inaguantables, Cañas no vio
otro camino que dictar las medidas pertinentes para abando
nar Jo flagelada ciudad y volverse a toda prisa a su país con
los sanos y fuertes que le quedaban. Yentonces ocurrió algo
maravilloso: los que antes no daban cuartel se vieron obli
gados a pedirlo. Cañas envió una atenta carta a Walker
rogándole asistir a los enfermos que se veía forzado a dejar
en cama. Extraño era en verdad que aquellos mismos cos-

111 Monlúfar, Pág•. 325 - 27.
{2) Montúfar, Pág$. 342 - 5.
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tarricenses que habían bayoneteado a los heridos y fusilado
a sus prisioneros pidieran ahora favores al hombre que acu
saban de bandido. "En honor a la verdad", dice Pérez,
historiador parcial, "debemos decir que Walker trató con
humanidad a los soldados que le fueron recomendados". (1l.
A ningún americano extrañará, desde Juego, queWalker aca_
tara en este caso dictados de pura y simple humanidad, pero
si sorprende que Cañas esperara que un "pirata" y "buca
nero" pagara con una buena acción el mal que le habían
hecho. En el camino de regreso a su patria Cañas dejó un
reguero de muertos. Para reducir el contagio dividió su ejér
cito en pequeños grupos, mas aún así se esparció la pesti
lencia a lo largo de toda la ruta que recorrieron. Más de
quinientos cadáveres fuerOn sepultados en la playa de San
Juan del Sur, en donde el oleaje y las mareas pusieron luego
al descubiertos sus macabros restos¡ y muchos meses después
todavía se veían en la arena blanquear los esqueletos bajo
e'l sol, (2J. Para mediados de mayo llegaron a sus casas los
últimos sobrevivientes del ejército expediccionario que el 3
de marzo saliera con destino a Nicaragua. La epidemia se
guía causando estragos. El vice-presidente de Costa Rica
fue una de sus víctimas, y se calculó el total de muertes en
diez o doce mil. (3), El obispo ordenó al clero costarricense
rezar la Nación Pro tempore pestilientae, pero nada pudo
hacer la devoción contra la peste.

El cólera apareció entonces con más virulencia en las
filas filibusteras, aunque éstos parecían ser más resistentes
a la peste que los nicaragüenses. la llegada de un vapor del
Atlántico con pasaieros y doscientos fi'libusteros bajo la jefaw
tura de Hornsby, quien por algún tiempo estuvo ausente en
Estados Unidos, contrarrestó en cierto grado las pérdidas cau
sadas por la guerra y por el morbo. Por desgracia, Margan
y Garrison no habían inaugurado todavía su servicio de va
pores en el Pacífico, así que los pasajeros procedentes del

111 Memori''', Parte 2, Pág. 51, por PMez.
121 Wilh Wa(ker in Nicarogua, Pág. 89, por Jamj,on.
131 A Traver$ l'Amerique Centrole, Vol. 1, Pág. 284, por Bely.
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Este tuvieron que quedarse un mes en Nicaragua. AIH fue
ron testigos de los estragos ocasionados por la peste y por
las fiebres, y hasta algunos de ellos dejaron sus huesos en
aquella tierra extraña. Los otros, al llegar a California, d¡
buiaron con tan sombríos tonos la situación de Walker, que
muchos se abstuvieron de emigrar a Nicaragua dañando se
riamente así la causa filibustera. Entre los últimos reclutas
!legó James, el hermano más joven de los WaJker¡ se le dio
grado de capitán. Su carrera de soldado fue breve¡ una víc
tima más del cólera.

En los días de la invasión costarricense los legitimistas
de Chontales y Segovia se alzaron contra el gobierno provi
sional, pero fueron fácilmente dominados. Goicouría con
una compañía de batidores recorría las montañas y llanos
chontaleños, mientras Valle, el indio aliado deWalker que
era gobernador de Segovia, reprimía la oposición allí. Al
gunos legitimistas de Rivas se habían unido a los costarricen
ses¡ Wa!ker ajustó cuentas con ellos también. El país, al pa
recer, estaba ya completamente pacificado. Walker sacó a
sus tropas de Granada que era por entonces foco del cólera
y de las fiebres para acuartelarlas en La Virgen. El cólera
apareció allí también, pero el lugar era más saludable que
Granada. De La Virgen destacáronse partidas de filibuste
ros a todos los rincones del departamento de Rivas para in
fundir confianza en las fuerzas de'l gobierno.

La guerra era ya cosa del pasado y la balanza parecia
positivamente inclinada a favor de Walker, Había repuesto
sus pérdidas con los refuerzos últimamente lIegados¡ el ene
migo se había retirado y no estaba en condiciones de volver
a la carga. Los únicos adversarios dignos de temer por e!
momento era el cólera y las fiebres. Sin embargo, dos cosa::.
afligían todavía grandemente a Walker. Randolph, a quien
desde la revocación del contrato de la Compañía del Tránsito
inmobilizaba una grave enfermedad en El Realejo, pudo al
fin salir de allí rumbo a Nueva York y al pasar por La Virgen
dijo a Walker que algo malo se tramaba en León, sede ahora
del gobierno.
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Su otra causa de inquietud era menos inmediata, pero
siempre motivo de gran preocupación. Recién declarada la
guerra por Costa Rica, Walker interceptó en La Trinidad, al
ser llevada por el Río San Juan, la correspondencia de Ingla
terra a San José. De esa manera se adueñó de una carta de
E. Wallerstein, Cónsul General de Costa Rica en Londres, en
Iq que informaba a su gobierno que el Departamento de
Guerra de la Gran Bretaña estaba dispuesto a venderle ar
mas a Costa Rica, de¡ando a voluntad de este país la fecha
de cancelación. Y en carta personal a Mora decía Waller
stein: "Mucho se alegró Lord Ciarendon cuando le hice saber
que Costa Rica tenía ya un ejército de ochocientos hombres
en la frontera; me dijo que ese era un buen paso. Estoy
seguro de que por habérselo dicho fue que nos dio los fusi
les". (1).

Hoy sabemos de este asunto más de lo que Walker pudo
saber jamás. El 5 de enero el cónsul de Costa Rica solicitó
armas para Guatemala, y el 12 del mismo mes pidió dos mil
fusiles para su propio país que "los necesita para armar a su
pueblo contra cualquier agresión a la patria". Los fusiles
serían pagados "en el más corto tiempo posible, tomando en
consideración los esfuerzos que al presente hace Costa Rica".
Ambas solicitudes fueron concedidas, y se dejó al criterio del
cónsul escoger entre dos modelos de fusiles de cañón liso.
En seguida escribió al superintendente de la fábrica de armas
ligeras, en Enfield, pidiéndole consejo acerca del modelo más
conveniente. Le contestó el 4 de marzo de 1856 diciéndole:
"Puesto que las tropas de Mr.Walker, de las cuales ustedes
tal vez tengan que defenderse, están probablemente arma·
das, todas o en parte, de rifles, cometería yo un error si le
aconsejara comprar otra cosa que no fuera un arma igual,
y creo que el Gobierno de Su Majestad no se opondría a que
yo seleccionara el modelo y cantidad necesarios de los fusiles
de cañón liso; y podría también hacerme cargo de que aquí
estriaran sus cañones en espiral y se les pusiera una mira

11) La Guerra de Nicoraguo, Págs. 168 - 9, por Walker; Manuscritos del Departamento
de E.todo, Oficina de Indice. y AlChivo., De.pocho., Nicaragua, 11.
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adecuada, cuyo trabajo costaría, incluyendo las reformas ne
cesarias, 16 chelines por fusil". Este solícito oficial, Teniente
Coronel M. H. Dixon, recomendó así mismo al cónsul com-:
prar en los almacenes del gobierno inglés un millón de car
tuchos con casquillos, bayonetas con vaina, y todo otro equi
po que fuese necesario. El 18 de marzo el Departamento
de Guerra aprobó la recomendación hecha por Dixon de que
se estriasen los cañones de dos mil fusiles para el gobierno
de Costa Rica. (1l. Por supuesto que el gobierno británico
tenía perfecto derecho a vender armas a cualquier otro go
bierno, pero el caso es que la correspondencia capturada
revela su franca hostilidad contra Walker. Por cierto que el
25 de abril un miembro de la Cámara de los Comunes pre·
guntó a Lord Palmerston si era verdad, según se decía, que
el gobierno tenía intención de enviar tropas a pelear contra
Walker en Costa Rica. El interpelado respondió que no. (2).

Las negociaciones entre Inglaterra y Costa Rica no se
limitaban en esos días a la venta de armas. El 22 de diciem
bre de 1855, Wallerstein dio cuenta a Clarendon de las inva~

siones de Walker y de Kinney a Nicaragua, señalándole 10
importancia que el istmo centroamericano tenía para Ingla
terra; le decía además que Costa Rica estaba indefensa y
que por simpatizar con Inglaterra había rncurrido en la hos
tilidad de Estados Unidos. "¿Habrá de llegar la hora", ter
minaba preguntándose, "en que yo tenga que solicitar de
la Gran Bretaña la adopción de medidas eficaces, fundadas
en algún principio internacional, con arreglo al cual pueda
extenderse el ala protectora de los poderosos aliados de Eu
ropa, y en especial de las grandes potencias marítimas, a
jóvenes y relativamente débiles naciones y territorios, contra
el sistema de agresión despiadada que tiene como fin retar_
dar, si no arruinar, su porvenir de naciones civilizadas, y que
ya se hace intolerable?" Una semana después Lord Palmers
ton recibía una insinuación similar de don Joaquín Bernardo
Calvo, Ministro de Relaciones Exteriores de Costa Rica, quien

1)1 B,i.ti.h Stat.. Papero, XLVI., Pág•. 784 - 5, 794, 796. Y 803.
[2) Han.a,d Debat..., 3a, .ede, CXLI, Págs. 1536 - 9.
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en términos concretos pedía que la alianza de Inglaterra y
Francia no se limitara únicamente a ,la liberación de Turquía,
sino que también abarcara hasta donde fuese necesario pa
ra defender al derecho contra la fuerza, o a la inocencia con~

tr<::l la injusticia. Pedía de igual manera e'l señor Calvo se
mandara un barco de guerra inglés al Golfo de Nicoya con
la misión de impedir la invasión de Costa Rica por el Océano
Pacífico, El gobierno accedió a esto, pero haciendo astuta
mente saber que el barco visitaría la costa con el propósito
de proteger las propiedades británicas. Wallerstein rindió
las gracias por ello, añadiendo "la esperanza y los deseos
de que esta protección incluya a las propiedades costarricen
ses". (1).

Difícil resulta rechazar la idea de que los celos britá
nicos fueren en esa época, tanto en el Caribe como en Cri
mea, una rémora en la marcha de la civilización.

Il¡ 8,ili.h Stal.. Papero, XLVI., Págs. 786, 789, Y 797.
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CAPITULO XV

Walker Presidente

Por 105 mismos días en que lo copital era trasladado de
Granado a león, se adoptaron medidas encaminadas a po
ner fin a la forma de gobiemo provisional y reparor el opa
rato administrativo de acuerdo con la constitución de 1838.
Se decretó, en consecuencia, la celebración de elecciones el
domingo 13 de abril para elegir presidente, senadores y di·
putados. (1). los comicios se efectuaron ese y varios domin
gos siguientes pero sólo en lugares no alterados por la pre
sencio de fuerzas costarricenses. Los votos para presidente
Se dividieron entre los señores Rivas, Jerez, y Solazar, mas
habiendo sido el plebiscito muy incompleto, no se le dio va
lidez. los líderes democráticos, no obstante haber soncio·
nodo estos elecciones, se opusieron a la celebración de otras
nuevos. Algunos opinaban que debía dejarse el resultado
tal como estaba, y que a los otros departamentos, como O1on
tales y Segovia, donde el pueblo no había votado. se les per·
mitiero ahora escoger candidatos, El por qué de esto es fácil
de comprender: Si se hacía como ellos propopían, lo elec
ción de presidente recaería por fuerza en uno de los tres
nombrados, pero si se efectuaban nuevas elecciones, el es
cogido sería probablemente Walker. la invasión costarri
cense y la amenaza de que afros estados acometieran por
el Norte, tenía convencidos a muchos de que en semejante
crisis Walker sería la persona indicada para encabezar el
gobierno; mas la verdadera razón de la fuerza que Walker
tenía como candidato era que los nicaragüenses del Sur del

(1] Manus.crilo. del Departamento da Estado, Oficina de (ndice. y Archivos, De.podlo~,

Nlooragua, 11.
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país creían que si salía triunfante cualquiera de aquellos tres
demócratas la capital quedaría por siempre en León. De
ahí que los granadinos insistieran en una nueva elección pa
ra llevar como candidato a Walker. El 4 de junio entró
Walker en León, cuyo pueblo lo recibió jubilosamente como
a su libertador. Se dio una gran fiesta en su honor; mujeres
de toda edad y condición social, apiñadas en el patio de la
casa donde se hospedaba, le agradecían haberles protegido
sus hogares. Llegaron músicos que en canciones improvi
sadas exaltaron el valor de los americanos. Súpose en se
guida por el Padre Viiil había sido recibido oficialmente en
Washington y que a Granada acababan de llegar ciento
ochenta filibusteros más. (1).

El general en ¡efe instó a Rivas decretar la celebración
de elecciones ahora que el país disfrutaba de la paz y antes
que la inminente invasión por el Norte perturbara el orden
público. Es difícil decir si el inmediato peligro de que Walker
hablaba era falso o positivo. La noticia de [a recepción del
Padre Vqil y de la llegada de más filibusteros fortaleció de
tal modo la posición de Walker que ellO de junio Rivas acce_
dió a la demanda de practicar nuevas elecciones expidiendo
el decreto pertinente. Al otro día, escoltado por su escua
drón de caballería,Walker salió de regreso a Granada. El
señor Rivas y varios funcionarios gubernamentales lo enca
minaron hasra cierta distancia de la ciudad, y al separarse
el presidente abrazó con gran demostración de afecto al jefe
filibustero. Jerez, el Ministro de Guerra que ya antes había
manifestado inconformidad, se mantuvo a la zaga. Inmedia
tamente se produjo un rompimiento entre él y el oficial ale
mán Bruno Van Natzmer, a quien Walker había dejado e'n
León con su compañía de "Rifles". El alemán mandó a u'I1a
pequeña guarnición de nicaragüenses desalojar las torres de
la catedral reemplazándola con tropa filibustera. Jerez, al
saberlo, contramandó la orden de Natzmer y le ordenó vo'l·
ver a su cuartel. El alemán se negó a obedecer sin antes con-

[JI l.tl Guerro de Nicarogua, Págs. 21 J ·16. por Walker.

205



sultar con el general en ¡efe, Esto alarmó a las autoridades ni~

caragüenses, y Natzmer agravó la situación mandando un pi
quete a ocupar El Principal, cuartel en donde se guardaban
las armas y demás pertrechos de la ciudad, Regóse como
pólvora el rumor de que Rivas y Jerez más otros destacados
demócratas iban a ser arrestados; el presidente y su ministro
huyeron tomando el camino de Chinandega. El único per
sonaje demócrata que se quedó en león fue Fermín Ferrer, el
siempre incondicional de Walker. Los leoneses se echaron a
la calle gritando airadamente: "¡Mueran los americanos"!.
Natzmer mandó reconcentrarse a un destacamento que tenía
en Chinandega, concentró a toda su gente en la plaza, y se
dispuso a la defensa. También envió un expreso a mata
caballo a Walker que lo alcanzó en el camino informándole
del caso. Todo esto ocurrió el mismo día de la salida de
Walker y sólo ocho días después de haber sido vitoreado por
la población. El carácter tornadizo del hispanoamericano
es algo incomprensible para el norteamericano. la causa de
tan repentino cambio era la especie, diligentemente echada
a rodar por Jerez y sus adictos al no poder impedir que se
decretasen nuevas elecciones, de que Walker iba a llevarse
de vuelta la capital a Granada. En el fondo, como se ve, se
agitaban los funestos celos de granadinos y leoneses.

Dos días estuvieron Rivas y Jerez ocultos en una finca de
las cercanías de León hasta que el 14 de junio salieron para
eh inandega de donde escribieron a los gobiernos de Guate
mala y El Salvador pidiéndoles ayuda para expulsar a los
invasores. Los guatemaltecos venían ya en camino. Rivas
anuló también su decreto del la referente a la celebración
de nuevas elecciones. (1),

Todo lo acontecido lo supo Wa\ker en su VIOle a Gra~

nada. Ordenó inmediatamente a Natzmer acatar la orden
de Jerez y salir de León, esperando con eso calmar al líder
demócrata. Se demoró en el camino haciéndole tiempo a
Natzmer quien lo alcanzó con su compañía de "Rifles"; luego

(1) Mcntúfor, Pág•. 472 - BO, El Nicaragüen..., 14 y 21 de junio de 1856.
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siguieron hacia Granada. Tenía Walker todas sus tropas dis
tribvidas en pequeños acantonamientos desde león hasta El
Castillo, en el Río San Juan. Lo había dispuesto así para
que los nicaragüenses palparan el poderío del gobierno pro
visional; pero ahora resolvió concentrar en Granado todas
sus fuerzas en previsión de uno contingencia.

Esta era ya Una típka revolución hispanoamericana. Ha"
bía pasado de su primera fase, la de un altercado entre bctrl
derías y la huida de los líderes de lo facción más débil, yen
traba en la segunda, la de los rimbombantes pronunciamien
tos y contrapronunciamientos. En esa situación las cosas,
Walker tomó la iniciativa. El 20 mandó echar un bando, re
dodado con argucia jurídica, haciendo saber que las facul
tades conferidas a Rivos como presidente provisorio no eran
mós que una delegación de las que el gobierno le confirió a
él, Walker, cuando, a poco de haber llegado a Nic;aragua,
le nombró "General Expedicionario". Quería decir con ello
que Rivas debía su puesto a -los dos generales firmantes del
convenio del 23 de octubre; resultando de esto que el presi·
pente provisorio era la crea tu ro y Walker su creador. Y
más todavía, decía también el bando que cuando Rivas salió
para león en marzo delegó sus poderes en Walker y en Ferrer
pora que éstos mantuvieran el orden y la paz en el Sur; que
Rivas, al partir al enemigo exterior que invadiera por el Norte
de la república, cometía delito de traición, y que, por cuanto
Walker había jurado solemnemente defender la seguridad
y soberanía de la república, declaraba nulos y sin valor los
decretos, acuerdos y órdenes del Presidente Rivas emitidos
desde el 12 de junio en que había abandonado sus deberes
de gobernante, por cuya razón en su lugar nombraba a don
Fermín Ferrer Presidente Provisorio de la República hasta que
Se efectuaran nuevas elecciones con arreglo al decreto del 10
de jLJll1io. Y todo aquel, terminaba diciendo, que en cual
quier forma obedezca o ayude a Rivas será igualmente de
clarado traidor a la república. (1). Inútil es buscar legalidad

(1) El .NitDfogijtnsR, 21 ~ jllnio de 1856,
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en la pretensión de Walker al derecho de poner y deponer
presidentes provisorios. Todos eran actos arbitrarios, y de
ben juzgarse por [os resultados. Lo dicho por Walker sería
cierto sólo hasta el momento en que pudiera demostrar que
eran hechos consumados. El líder filibustero lanzó dos ma
nifiestos más, uno al pueblo de Nicaragua y otro al e¡ército.
A los nicaragüenses decía que los americanos habían sopor M

todo la peste en los cuarteles y derramado su sangre en los
campos de batalla con el único fin de sostener al gobierno y
resguardar el honor y la paz del estado. Que a cambio de
eso el gobierno apenas si les había dado los medios indis
pensables para su subsistencia, y que los funcionarios oficia
les habían soliviantado a los nicaragüenses contra él. Por
tanto, en nombre del pueblo, declaraba depuesto al gobier
no y nombraba un nuevo presidente provisorio hasta que el
mismo pueblo volviera a eiercer su derecho a elegir su pro
pio gobernante. Al e¡ército decía que el gobierno depuesto
Se había negado a pagar los sueldos de los soldados, lo cual
le hacía indigno del respeto de e1'l0s¡ y que el nuevo gobierno
sería más celoso de sus obligaciones. (1).

Ferrer tomó inmediatamente posesión del cargo de pre
sidente provisorio, y el 21 él también lanzó un manifiesto a
sus conciudadanos declarando que las repúblicas vecinas,
so pretexto de expulsar a los extranjeros, querían sojuzgar a
Nicaragua. Llamó a los americanos hermanos leales que,
"si bien no nacieron en este suelo, dejaron sus hogares y cru
zaron los mares a fin de tomar parte en nuestras luchas y
pelear por nuestra libertad". De los legitimistas dijo que
eran "hi¡os desnaturalizados que no quieren recordar que
hace apenas siete meses terminó una gran revolución de la
que fueron víctimas muchos de sus padres, hermanos e hi
jos" (21.

Le tocaba ahora a Rivas descargar su andanada retó
rica. Y la soltó el 26. Declaró a Walker traidor destituyén-

[1) El Nicaragiie,,''', 21 de junio d" ](156.
(2) H"rald, de Nueva York, 17 de julio de 1856.
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dolo del cargo "con que le había honrado la república". Y
traidores fueron también declarados todos los extranjeros y
naturales del país que siguieran ba¡o sus órdenesj a los jefes
y soldados que le servían les ordenó dejarlo y presentarse
ante el gobierno de Rivas, quien les recibiría en sus filas, si
así querían, o bien podrían seguir viviendo en el país como
ciudadanos nicaragüenses. Mandó a todos los nicoragüen~

ses, entre los quince y los sesenta años, tomar las armas, con
tra Walker y sus hombres. Revocó la representación diplo
mática del Padre Viiil yen su lugar nombró al señor Irisarri,
ministro a la sazón de Guatemala y El Salvador, como mi
nistro también de Nicaragua en Washington.

Tres eran ahora los que reclamaban la presidencia: el
licenciado don José Maria Estrada quien, como sucesor de
don Fruto Chamorra, alegaba todavía desde Nueva Segovia
ser el legítimo gobernante; el señor Rivas en d1inandego; y
Ferrer en Granada. El decreto del 10 seña1aba la celebración
de elecciones para el domingo 29 de junio; aunque derogado
por Rivas el 14 había sido confirmado el 20 por Walker,
quien por otra parte declaró nulos y sin valor todos los de
cretos expedidos por Rivas desde el 12, día de su huida.
Quedaban pues ocho días para informar a la gente del cam
po de la próxima celebración de elecciones. Habrá de sa
berse que el decreto establecía el sistema de votación directa,
el que siendo una innovación en Nicaragua requería, como
es natural, cierto tiempo para que el puebio pudiera enten
derlo y funcionara correctamente. Dado que el país no con
taba entonces con telégrafo ni ferrocarril, sino sólo con los
más primitivos medios de comunicación, no es de suponer
que fueran muchos los que estuvieron al corriente de la pug
na política, salvo en lugares como Granada, Rivas y San Juan
del Sur. Y más aún, siendo como era el pueblo analfabeto
en su mayoría e ignorante por tanto de la ciencia política, es
improbable que en tan corto tiempo lograra llegar a com
prender el mecanismo del nuevo método para elegir presi
dente. la región del Norte estaba asimismo en manos de los
enemigos de Walker, y es inconcebible, por ejemplo, que hu-
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bieran podido practicarse elecciones en una dudad como
león, donde Walker y todos sus partidarios habían sido de
clarados traidores. Se dan estos datos para demostrar que
era de todo punto imposible que esa gente pudiera expresar
el 29 de ¡unio de 1856 una opinión honrada y cabal sobre la
cuestión de la presidencia. A pesar de eso, hizose un simu
lacro de elecciones en las que Walker resultó triunfante. El
cómputo "oficiar' de lo votación, según apareció en El Nica
rogüense, fue este: Waiker, 15.835; Ferrer, 4.447; Rivas, 867;
Solazar, 2.087.

Aquí, naturalmente, surge la duda sobre la autentici·
dad de estas cifras. Suman, como puede verse, 23.236 los
votos depositados, en 'tanto que el tata'] de la población vo
tante era de 35.000. El Nicaragüense diio que todo el pue
blo había demostrado interés en los comicios, y que de todas
partes, salvo unos cuantos lugares sin importancia, llegaron
datos electorales. Por extraño que esto parezca, es todavía
más sorprendente saber que: "En león la elección fue muy
reñida, y el fuerte conglomerado democrático partidario del
General Walker esgrimió sus reclamos con gran entusiasmo,
y nos llena de orgullo señalar que aun cuando león es el
principal foco del descontento, debido a los intrigas y false
dades del ex-presidente y su gabinete, los candidatos demo~

eráticos recibieron un número de votos casi igual al de la
oposición". El cómputo de la votación, distribuido por de
partamentos y cantones, apareció en un cuadro del periódi
co. la votación registrado en el departamento de león es
especialmente interesante porque el señor Rivas se encon
traba en esa ciudad y Walker había retirado de allí a sus
tropas. Y más todavía, los hombres que mandaban en león
habían anulado el decreto que ordenaba practicar elecciones.
Sin embargo, conforme a los datos publicados, la votación en
tres ciudades de este departamento arrojó el siguiente resul
tado,
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1

Woll,•• ..~. Rjy<>s Salenar TOlal

león 789 900 '" 1.0.('1 3.677

Chinandega 96 '" '" '" '"
El Realejo " " 9 " ."

I .., 1.115 973 1.722 .4.258

Había en su totalidad datos de diecinueve cantones de
Nueva Segovia y diez de Chontales. "Después de cargante
demora", dice e'l editor del diario, "han llegado por fin los
resultados de la votación, y después de una mayor demora
todavía de nuestra parte en examinar una gran cantidad de
documentos y comprobantes con peso de casi media tonela
da, hemos logrado computar los votos depositados en las va
rias poblaciones de los distintos departamentos". Y si pues
tanto tardaron en llegar los datos finales de lo votación -po
dría uno preguntarse-- ¿no habría tomado acoso un tiempo
igualmente largo el hacer saber 01 pueblo que iban a cele
brarse elecciones? La historia de esos comicios Heva el fierro
de la impostura. Y en efecto, el propio Walker desvirtúa
parte de dicha historia diciendo: "la votación fue general en
los depanamentos de Granada y Rivas; pero como don Pa
tricio Rivas anuló su propio decreto al llegar a Chinandega y
ya los guatemaltecos habían cruzado la frontera Norte del
estado, no se votó en el departamento de León". PI. Tene
mos pues que uno de los dos, el editor del periódico, o Wolker,
mentío. Claro es que el mentiroso fue el primero; su exce
siva parcialidad le hizo fabricar el informe de unas reñidas
elecciones en León, cuando la pura verdad es que allí no se
depositó un solo voto. Y puesto que queda palpablemente

oI lo GUOI'O do Nicaragua, Pág. 222, por WCllker.
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comprobada la falsedad de una parte de lo publicado en El
Nicaragüense, el resto cae con justicia bajo grave sospecha.

Quizá seo de interés lo que de tales comicios dicen los
enemigos de Walker. Según don Jerónimo Pérez, lo ce1ebra
ción de elecciones mediante el método de votación directa
ero inconstitucional, e igualmente cierta era la inconstitucio
nalidad de votar a favor de un extranjero y además militar
en servicio activo. Dice el historiador nicaragüense que se
colocaron urnas electorales en unos pocos pueblos de las in
mediaciones de Granada y Rivas, y que aHí los soldados y
otros aventureros americanos, así como también unos cuan M

tos naturales del país, votaron por Walker. En Granada se
hicieron listas de votantes para todos los departamentos, y
se calcularon ,los votos correspondientes a ellos conforme al
supuesto número de sufragantes de cada ciudad o pueblo,
atendiendo siempre, desde luego, a que Walker resultara con
una considerable mayoría. No sólo se hicieron estas ficcio
nes mencionando ciudades, villas y pueblos existentes, sino
que también se hacían figurar vaBes, cañadas y caseríos
muy recónditos,y por último hasta algunas rancherías que en
las guerros pasadas habían sido arrasadas por las liamos o
abandonados por sus moradores. las listas, contenidas en
sobres 1ocrados como si realmente hubiesen llegado así de
todas parte de Nicaragua, fueron computadas en el despacho
del señor Ferrer donde se verificó el escrutinio. PI.

A su debido tiempo se declaró electo o Walker, y si bien
la elección no fue legal, su redoma al sillón presidencial era
tan bueno como el de sus rivales Rivas y Estrada. Este últi
mo basaba su derecho en un decreto dictado por él mismo

11) M',""r!",_, Porte 2, POgl. 77. a, por Pérez; Monlúfor, Poig. 489. Un filibu.tero
qua en septiembre do 1856 regrel6 O San Francisca dijo O un reportero del lull,tin
que le permitió volar a todol los soldado" y quo algunos lo hleloron halta veinte
VeCel, pero que de lodol modos en 01 escrutinio hecho m"'. tarde en Granado lo,
inlero.odo. comp<.Jlaron " 'u ontolo. Un corre.poma] dd Tribun. 1nformó que en
algunoJ 1:<,.,0$ el número de vOtOI depQsltados o favor de Walkor re.ullobQ 5\" de
cuatro vceel moyor que el tOlell de (el poblac¡on de! luga,. Libros de reC<l~' de
Wheeler, V,,1. 4, P"'g. 155; H"Clld, de N~eva YOfÍ<, 14 de odubr" de 1856.
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declaróndose Jefe Ejecutivo; al primero se le reconoció so
lC!mente porque entonces contaba con el respafdo de las
armas de Walker.

Ferrerseñaló el día 12 de julio para juramentar a Walker.
levantóse en la plaza una plataforma con las banderas de
Nicaragua, Estados Unidos, Francia, y la Estrella Solitaria de
Cuba. Hízose cuonto se pudo por que las ceremonias resul
tasen aparatosas. La revista de las tropas comenzó a las
once de la mañana. Por las calles confluentes entraron a la
ploza las compañías de soldados, la banda de música, los
funcionarios municipales, los cónsules extranieros, los altos
jefes militares y subalternos inmediatos, ei Ministro Wheeler
y su séquito; Ferrer y Walker cerraban et desfile. Ferrer
tomó el juramento de ley a su sucesor, y Walker juró solem
nemente -rodi'lIa en tierra- gobernar la república libre
de Nicaragua, mantener su independencia e integridad te
rritorial, administrar iusticia conforme la ley de Dios y la re
ligión del Crucificado. Con un discurso encomióstico Ferrer
puso en seguida el destino de Nicaragua en manos de Walker,
quien en frases tril'ladas, como suelen ser tales discursos, se
expresó empero en formo digna de cualquier otro presidente.
Comenzó haciendo un 'llamamiento 01 patriotismo de todos
los buenos ciudadanos para que le ayudaran a timonear con
pericia la nave del estado y a mantener el orden como pri
mer requisito de una nación bien gobernada. El 15 de sep
tiembre de 1821, dijo, dio comienzo a un período de revolu
ciones en Nicaraguo, y esperaba que eSe 12 de julio de 1856
fuese el último día de aquella época. Refiriéndose a la hos~

tilidad de los otros cuatro estados centroamericanos contra el
nuevo gobierno de Nicaragua, manifestó que nadie podría
detener la marcha de 'Ios acontecimientos. Más significati
vos todavía fueron sus conceptos referentes a las relaciones
de Nicaragua con las grandes potencias. Dábase por senta
do en Estados Unidos y en Europa que Walker, tan pronto
se sintiera en posición de poder hacerlo, trataría de anexar
Nicaragua a Estados Unidos. Sólo sus mós íntimos amigos,
muy contados por cierto, sabían que estaba muy le¡os de
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hacer semejante cosa. En su discurso dejó ver por primera
vez cuÓ'1 era su pensamiento con respecto a la anexión, pero
lo expresó de manera tan velada que pocos, si es que hubo
uno siquiera, captaron su verdadero sentido. "Espero que [as
grandes potencias, en nuestra relaciones mutuas, comprenR
dan que si bien Nicaragua es una nación relativamente débil,
guarda con celo su honor y está resuelta a defenderla dig
nidad de su soberanía independiente. Su posición geográfi
ca y estímulos comerciales pueden excitar la codicia de otros
gobiernos, vecinos o lejanos, (1) pero confío en que habrán
de saber que Nicaragua reclama su derecho a regir su propio
des'lino, impidiendo que naciones extrañas concierten trata
dos que afecten a su territorio sin pedirle su parecer ni con
sentimiento" .

Estocada 'fue ésta claramente dirigida a Inglaterra y Es
tados Unidos que por aquellos días discutían acerca de la in
terpretación del 1Tatado C1ayton-BU'lwer arrogándose el de
recho a señalar las fronteras de Nicaragua sin consu'ltar con
ella. Pero el presidente, al proclamar su reSO'lución de de
fender la dignidad y soberanía de su patria adoptiva, apun
taba más allá, según veremos ade-Iante. El soñaba con la
creación de un nuevo gobierno federal que abarcara a toda
la América Central y que incluyera a Cuba, en tanto que
muchos de sus más leales partidarios creían que la lucha en
que estaban empeñados era para dar asiento a Nicaragua
al lado de los grandes estados del Norte.

Walker pronunció su discurso en ing'lés, aunque habla
ba español medianamente bien y la concurrencia era en gran
parte nicaragüense¡ su ayudante de campo el coronel cubano
lainé -,lo leyó en seguida en españo1 con un énfasis declamaR
torio que no ,le hubiera podido dar su propio autor. Termi
nada la lectura se dispararon veintiún cañonazos en honor
del presidente, y luego se dirigieron a la iglesia en donde se
cantó un Te Deum. (11. Concluídas las ceremonias se dio un

11) Lo, cursivas ,on del autor.
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banquete. Siendo Waiker abstemio SÓ'lo se sirvieron vinos
ligeros, pero como eran cincuenta los comensa-Ies y se echa~

ron cincuenta y tres brindis, no podía faltar allí la iovialidad.
Walker brindó por el presidente de Estados Unidos; Hornsby
alzó su copa brindando por el "tío BiI1y"¡ (+1 Walker rió a
carcajadas, caso tan raro en él que vale ia pena consignar.

Dos días después e-l presidente dio a conocer los nom
bres de los miembros de su gabinete, integrado cuerdamen
te por sólo nicaragüenses. Don Fermín Ferrer, su "fiel Acha
tes", (++) fue nombrado Ministro de Relaciones Exteriores;
don Mateo Pineda, igualmente leal, Ministro de Guerra; y
don Manuel Carrascoso, Ministro de Hacienda. Digno de ob
servarse, no obstante es que los nombramientos de vice~Mj

nistro de Relaciones Exteriores y de Hacienda recayeran en
americanos. De vice-Ministro de Hacienda quedó William
K. Rogers, cuyo trabajo era abastecer al ejército de víveres,
ropa y demás. Dictóronse órdenes de acatar sus disposicio
nes como si emanaran del titular del ministerio, y en el cum
plimiento de su deber --que pronto 'l1egá a ser principal
mente saquear los mercados y pagar con vales- Rogers fue
conocido como la plaga del país. Tarea ingrato 'la suya
que desempeñó o cabalidad.

Armado el andamiaje gobernativo, Wa1ker se dedicó
con empeño a recaudar dinero y fomentar la inmigración. El
16 de julio decretó la confiscación de propiedades de todo
aquel que, desde el 23 de octubre, fecha de la firma del
convenio, hubiese colaborado con los enemigos de la repú
blica. Nombróse una junta de cornisionados paro ejecutar
las confiscacrones. Diez días después de confiscadas se pu
blicaría una lista en El Nicaragüense emp1azando a sus due
ños a presentarse en el término de cuarenta días para alegar
por qué no debían ser rematadas en beneficio del estado.

(11 Una detallnda cronicCl dol Clcto figur(, en Un slJplilmento de El NIClIrClgülln..., 19
de julio de 1656.

(+1 Billy e. el Il;p<xodstico inglés de Wiltiom. (N. del T.I.
(++1 Héroe troyano t/e Lo En'ido, Je Vir{jilio. (N. del T.I.
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Una vez hecha la debida notificación la propiedad sería ad.
judicada al mejor postor, que la podía pagar con dinero efec"
tivo o con va'les militares. Una junta de tasadores fijaría el
precio de las propiedades en venta, no se aceptarían ofertas
por menos de dos tercios de su avalúo. (1). Mediante este ar
bitrio podrían redimirse los vales militares y Se haría desa
parecer toda prueba de adeudo de la república. Tenía esto
también por objeto estimular la inversión de capital ameri
cano en el país ofreciendo en pública subasta buenas tierras
a precios ínfimos. El Nicaragüense del 27 de septiembre
contiene la lista de propiedades confiscadas que ello. de
enero de 1857 iban a ser subastadas en la plaza mayor de
Granada. Anunciábase la subasta de cuarenta o cincuenta
haciendas del departamento de Rivas con valor de trescien
tos a un mil dólares cada una, y algo así como cien propie
dades más que eran casas, fincas de ganado, de cacao, de
añil, de azúcar, de café, y también plantíos de plátanos, con
valor total de 753.000 dólares. (21. Semejante medida alar
mó naturalmente a todos los propietarios del país, pues era,
de por sí sala, bastante para provocar una revolución.

Dictáronse otros decretos altamente ventajosos para los
futuros terratenientes americanos. El 14 de julio se emitió
uno mediante el cual "todo documento que tenga atingencia
con los asuntos públicos, esté escrito en inglés o español, ten
drá la misma validez". En virtud de tal disposición los pro
cedimientos judiciales y la inscripción de escrituras podían
hacerse en inglés; por este medio los americanos, al entablar
un juicio respecto de posesión de tierras, aventajaban a los
nicaragüenses que hablaban sólo español. Otro decreto pres
cribía que todas las escrituras de posesión de tierras se re
gistrasen en el término de seis meses. La pretendida razón
de esto era que el estado del registro de títulos era caótico, y
que carecía de legislación. Los nicaragüenses no conocían
ese sistema, en el cual eran muy duchos los americanos, yla

{l I El Nicaragüense, 19 de julio de 1856.
12) Ver DubJin Review, XLIII, Pág. 375; Putn~m's Monthly, IX, Pág. 431: Y el Herald

de Nueva York, 19 de octubre de 1856.
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ventaja, naturalmente, era siempre de éstos. Walker explica:
"La tendencia general de estos decretos era la misma. Se
emitieron con la intención de poner gran parte de las tierras
del país en manos de la raza blanca. La fuerza militar del
estado podía asegurar por un tiempo alas americanos el go
bierno de la república¡ pero a fin de que lo poseyesen de ma~

nera estable, necesitaban ser dueños de la tierra". Pl.

El 31 de julio de 1856 Walker decretó una nueva tarifa
aduanera, pues las viejas regulaciones no habían dado, des
de el punto de vista comercial ni fisco'\, los resultados apeteci
dos. Entre la nsta de artículos que ahora podían introducirse
al país, libres de derechos, figuraban harina, carne, grasas,
lana, papas, herramientas de labranza, campanas, órganos
para las iglesias, maletas y muebles de uso persona'l, semi Has
y plantas, y animales domésticos de buena raza para meio
rar la crioHa. A los licores y al tabaco se les aplicaron ara'n
celes extraordinarios, ya los demás artículos de consumo se
les asignó un impuesto del veinte por ciento ad valorem. Co
mo había en Nicaragua industrias nacientes que proteger, e'l
único propósito de la tarifa era aumentar los ingresos del
fisco. Creáronse tres puertos libres: El Realejo, San Juan del
Sur, y San Juan del Norte. Sin embargo, para evitar compli
caciones internacionales, 'la aduana de este último se llevó
a Granada y las mercaderías que entraban por allí eran ins
peccionadas en El Castil'lo cuando remontaban el San Juan. (2J.

Se contaba con otras fuentes de ingresos como eran la
venta de licencias a los dueños de cantinas y a las fabrican
tes de aguardiente. Los egresos, por supuesto, superaban
en mucho a 'los ingresos,y se cubrían con vales que reditua
ban el siete por ciento¡ posteriormente se emitieron vales que
no rendían ningún interés. Además de los vales circulaba
profusamente en Nicaragua moneda fraccionaria de un real,
medio rea'l, y francos. Tal vez tres cuartas partes de Jos mo
nedas fueran reales. En las operaciones comerciales se es~

(\1 La Gu.."a de Nico,oguo, Pág. 245, porWalker.
(2) El Nico,ogüense, 9 de ogo.lo de 1856.
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tablecía siempre la diferencia entre peso y peso fuerte. El
primero era la moneda del país, y equivalía a ocho reales
(dimes) de dólar; el peso fuerte se cotizaba a la par de'l dólar,
que eran diez reales.

El 20 de agosto de 1856 fue un día trascendental en los
ana'les del gobierno de Walker, ya que llegó a Granada e'l
Honorable f+) Pierre Soulé. A principios de ¡unio el Presi w

dente Provisorio Rivas había autorizado un empréstito con
garantía de las tierras nacionales. El objeto de la visita de
Soulé era obtener su modificación a fin de hacerlo aceptable.
y lo consiguió, pues el 28 de aquel mes se expidió un nuevo
decreto lanzando un empréstito de $ 500.000 dólares amor
tizable en veini-e años con el seis por ciento de interés anual,
garantizado por un mil'lón de acres de tierras nacionales. los
señores M. Pilcher y S. F. Slatter, de Nueva Orleans, fueron
comisionados para gestionar la obtención del empréstito, y
Se hicieron los debidos arreglos para pagar los intereses en
el Bank of Louisiana. A los mismos señores se les comisionó
para vender tierras baldías nicaragüenses. Estos agentes
vendieron los únicos bonos de que dispuso el gobierno de
Walker.

Pero no fue este el solo resultado de la visita de Soulé.
Aunque nacido en el extraniero era más sureño que la mayo
ría de los propios americanos de ese sector de'l país, y como
también era un gran visionario influyó de diversas maneras
en el rumbo por el cual enfi'ló Wo'lker su programa político.
Esto se advierte en la serie de decretos dictados por e'l fili
bustero en septiembre de 1856. El 5 expidió uno contra la
vagancia. Los hombres, mandaba, que sin tener medios de
vida conocidos no busquen cómo trabaiar en el término de
quince días, serán declarados vagos y sentenciados a traba
jar de uno a seis meses en obras públicas. Al día siguiente
expidió otro, relativo a contratos laborales. Los contratos de
servidumbre (servicio escriturado) por determinado tiempo de
meses o de años fueron declarados de fuerza legal, y si el

[+1 En Estadas Unidos eS título de 'imple corte,ía para cierlo. funcionarías. [N. del T.).
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trabajador no cumplía quedaba sujei'o a trabajar forzosa
mente en obras púhlicas.

Estos decretos tenían como lógico fin garantizar las in
versiones de los americanos en tierras nicaragüenses. Sin
mano de obra esas tierras no tendrían ningún valor. Los
americanos consideraban un absurdo el tener que labrar
ellos sus propias tierras en un país del trópico. Si los natu
rales no trabajaban debía obligárseles a fuerza de decretos
contra la vagancia y de leyes de contrato laborales. En su
esencia ello equivalía a establecer el sistema de "peona
ge". (+). Semejante medida abatiría al pobre trabajador pe
ro regeneraría económicamente al país con la introducción de
capital y de superior talento administrativo. No eran éstos,
desde luego, los únicos medios disponibles para 'lograr la re
generación de Nicaragua, yero también dudoso que con sólo
su aplicación se lograra cambiar considerablemente el orden
social y económico del país. Sólo la reintroducción de la
esclavitud africana podría garantizar un aporte más seguro
de mano de obra. En consecuencia, el 22 de septiembre
Walker avanzó un paso más dictando el siguiente decreto:

"Artículo 10. - Todas las leyes y decretos de la Asam
blea Federnl Constituyente, lo mismo que del Congreso Fe
deral, se declaran nulos y de ningún valor.

"Artículo 20. - Ninguna de las disposiciones aquí con
Tenidas podrá afectar los derechos poseídos hasta el día, en
virtud de 'las ;Ieyes y decretos que por el presente quedan de
rogados". (1).

El propósito de este decreJ-o hábilmente redactado era
restablecer la esclavitud en Nicaragua. No la restablecía de
hecho, pero sí le abría las puertas. Nicaragua había sido, de
1824 a 1838, miembro de la Federación de Estados de Jo

(+1 E,to ,ignifica reduór a un individuo el 1" condición de siervo paro que con su
trabajo pague 1" que debe. (N. del T.I,

(JI Monlúfar, póg. 599.

219



América Central, y al disolverse esta unión todas las leyes y
decretos federales no incompatibles con la constitución ni
caragüense que se adoptó entonces fueron declarados en
vigor aún. Por tanto, entre la leyes todavía en vigencia con
tábase la que abolía la esclavitud. El decreto del 22 de sep
tiembre borraba de la pizarra todas las leyes promulgadas
por el extinto gobierno federal, pero su principal propósito y
finalidad era hacer que la esclavitud ya no fuera ilegal en
Nicaragua.

Cuando Walker expidió este decreto afrontó la hosti'li
dad conjunta de los estados centroamericanos, de modo que
se vio en la necesidad de hacer que su causa fuese mirada
con más interés por una buena parte del pueblo norteame
ricano. El restablecimiento de la esclavitud, en consecuencia,
aseguraría, además de 'las ventaias económicas ya señala
das,los beneficios políticos derivados del aumento de sim
patías y la cooperación de los estados americanos del Sur
que tácitamente él pretendía obtener media1nte el decreto.
El Sur veía con agrado el rumbo que tomaban las cosas. El
fin que con el decreto se perseguía, dice Walker, era ligar los
estados del Sur de Nicaragua como si éste fuese uno de aqué
llos. PI. La ligadura, sin embargo, no obligaría a Nicaragua
a formar parte de la Unión Federa'l norteamericana, pues
Walker, como se verá más adelante, no había pensado ane
xar Nicaragua a Estados Unidos. Su república esclavista del
trópico tendría, en muchos aspectos, intereses idénticos a los
estados esclavistas del Sur, de tal manera así que ambas
regiones se sentirían estrechamente unidas en una especie
de pacto de amistad. En caso de que la Unión Federal nor
teamericana se disolviera -cuestión de la cual se hablaba
entonces sin tapujos- el pacto podría ser reemplazado por
una a'lianza en toda forma con los estados secesionistas.

Walker no sólo quería restablecer la esclavitud, sino
también reanudar el tráfico de esclavos africanos. A decir
verdad, el segundo paso era, por la misma fuerza de las co~

[1] La Guerra d. Nitaragua, pógs. 250 _ 7.

220



sos, esencial para coronamiento del primero. los esclavos
no serían llevados de los estados del Sur de Estados Unidos
a la América Centwl porque la demanda de negros en aque
IJos estados era mayor que Jo oferta. Por tanto, habría que
importar más negros del Africa. Cuatro años después, cuan
do Walker publicó su libro sobre la guerra de Nicaragua,
manifestó que esperaba poca oposición de parte de Inglate
rra o Francia a su proyecto de reimplantar el tráfico negrero.
"El frenesí de'l pueblo británico contra el comercio de escla
vos", dice, "está agotado y las gentes empiezan a notar que
fueron inducidos a error por el entusiasmo caritativo de clé
rigos que sabían más de griego y hebreo que de fisiología y
economía política, y por solteronas enamoradas de las huma
nidad en general, al pesar de que desdeñan poner sus afectos
en cosas menos remotas que el Africa". (1), Sabía él asimis
mo que el emperador de Francia soñaba en agrandar la im
portancia marítima de su imperio mediante la negociación
de un tratado que le permitiera aumentar el tonelaie de la
flota francesa para llevar negros bozales del Africa a puer
tos de Nicaragua, "suministrando así mano de obra a esta
república con aumento del tráfico de los buques franceses".
(2). Estos sueños tienen el inconfundible sello dela mentalidad
de Soulé. Debe tenerse presente, sin embargo, que Walker
nunca importó esclavos. Su decreto del 22 de septiembre
tenía como mira únicamente preparar el camino y hacer saber
a [os estados del Sur que simpatizaba con ellos, puesto que
él y ellos luchaban en pro de [a misma causa. Pero una cosa
sí: antes que los plantadores y sus esclavos llegaran al país
debía pacificarlo; a los otros estados centroamericanos hos
ti'les tenía que conquistarlos, o apaciguarlos; y el nuevo go
bierno de Nicaragua debía ser recO\1ocido como gobierno de
fado y de jure. Por consiguiente, las cuestiones de diploma
cia y guerra tuvieron prelación ante [a esclavitud y otros pro
blemas de carácter económico. (3),

111 LCI Guerra de NicmaguCl, Pág. 260, por Walker.
12) Lo Guerra de NJcaragua, Pág. 259, por Walker.
13) Montúfar, en CUY" obra 'e refleja lo opinión que de Walker tenían los cenlroam~

,icClno~ ilustrados, atribuye a p'''ju;do ,odal del lilibu~tero $U plan de conliscadón,
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Para Walker era de primordial importancia que las po
tencias extranjeras, y Estados Unidos sobre todo, reconocie
ran su gobierno. En [o tocante a este país sus deseos fueron
satisfechos antes tal vez de lo que esperaba. Poco después
de haber sido recibido el Padre Viiil en Washington, Marcy
ordenó a Wheeler restablecer relaciones diplomáticas con el
gobierno nicaragüense, (11. Pero yendo esta comunicación
en camino el gobierno cambió de manos, de suerte que cuan
do llegó a poder de W'heeler el estado de cosas era comple
tamente diferente de cuando Marcy la despachó, Cualquier
diplomático con algo siquiera de sindéresis hubiera, en tales
circunstancias, esperado a que su gobierno se enterara de la
nueva situación; pero Wheeler era demasiado buen amigo de
Walker para no aprovechar la oportunidad. Ambos habían
sido vecinos en Granada y, aUIl cuando Estados Unidos y Ni
caragua suspendieron por un tiempo sus relaciones diplomá
ticas, se visitaron mutuamente a diario, (2). En este respecto
el ministro americano demostró debilidad permitiendo que
Walker se sirviera de él como de un tiliche para dignificar su
hazaña. Con manga ancha interpretó Wheeler las instruc
ciones de Marcy para reconocer a Walker como presidente,
de tO'I modo que el 17 de julio, tan sólo cinco días después de
la toma de posesión de éste, Wheeler le hizo saber que Marcy
había extendido el reconocimiento de "el actual gobierno de
Nicaragua", Designóse el 19 para la recepción de Wheeler
por el nuevo presidente, y no se escatimó nada para darle
toda pompa alado, Ferrer, Ministro de Relaciones Exterio
res, a la cabeza de una banda de música y de una compañfa
de soldados, llegó a la casa de Wheeler para escoltarlo por
las calles hasta la mansión del ejecutivo, Una vez allí,
Wheeler pronunció un discurso pletórico de trivialidades, pero
en cierto pasaie Se saltó la barrera de la diplomacia decla
rando que "el gobierno de Estados Unidos se une cordial-

contratos laborales, y 1" esc!avitud, los americ(lnos, dcostumbmdo. al dominio de
lo ,-0"0 blanco, resolvieron exlenderi(l o Nicaragua. Walkor en Conlro América,
Págs. 5970'600.

(11 Manusc,-itos del Deix,rt(lmenlo de E.tado, O!icin(l de Indices \' Archivos. E.tados
Americano,. Inslruccionl!s <1 Ministros, XV., P6gs. 264 - 5.

121 libro de recortes de Whecler, Vol. 4. Pág. 224.
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mente a usted en el firme propósito de impedir que ninguna
potencia extranjera intente en forma alguna frenar el pro
greso de Nicamgua. Eso dice la gran voz de la nación. Y
no se tengan sus palabras en poco". PI.

Walker debía nombrar a un nuevo ministro que fuese
a ocupar en Washington el cargo deiado por el Padre Viii!.
Designó a Appleton Oaksmith, un americano que sólo tenía
tres semanas de residir en el país. Había llegado a Nicara~

gua en el mismo vapor en que regresaba el sacerdote, y se
volvió en el siguien're habiendo permanecido poco menos de
dos semanas en la propia dudad de Granada. Existía una
razón pora que Walker lo honrara tan significativamente en
tan corto tiempo. El hombre había cooperado con De Goi
couría en la consecución de ayuda a fines de 1855 y prind
cipios de 1856, y entre otras cosas fue el alma de aquel mi
tin pro-Walker celebrado el 23 de mayo en la ciudad de Nue
vo York. Tenía además fama de influyente y ricachón, y se
creyó que podría conseguir un empréstito para el nuevo go
bierno; esto ocurría antes del convenio concertado entre Walk
er y Soulé. Oaksmith era originario de Portland, Maine, ha
bía estado en Nicaragua en 1850 -antes de la apertura de
la ruta del Trónsito- y conocía extensamente la América
Cenlral, Africa, y el Oriente. El 15 de agosto, al llegar a
Washington, Ooksmith comunicó a Marcy que traía cartas
credenciales de m,nistro extendidos por el Presidente Walker.
{21. Cuatro semanas después Marey le notificó que debido
a Ja confusa situación política de Nicaragua el Presidente no
podría recibirlo, El 18 de septiembre Oaksmith pidió se le
dijera concretamente por qué se le rechazaba; se le contestó
que si el Presidente consideraba que debía dar explicaciones

[1} rol Ni«lrcgüc!nse, 7.6 de I"f;o de 1856, Ub,o da recorles da WhM1er, Vol, 4, P6g.
1:: J.

(2) La Corla de Wolltcr O Pierce. aClediiondo a Ooklmill>, obund" en plodolo froseolo.
gía, "Que DiO! conceda lo continuación de uno armonía fel;~ entre dos hermanos
rflp~bli<XJS unida~ en Ic, misma COL"" cll11tll1entol. Dios 18 guarda mucho. años
po,,, fulicidod de $vs conciudadanos'. ,y,cmusCTilos del DeportomonlO do Estado,
Oflcit1<l ri" Indicf'J V Archivos, Nota•. Legaciones Cenlroorneri<;ana" 11.
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las daría únicamente al gobierno que pedía se ·Ie recibiese. (1 l.
Y como no podía dar explicaciones a un gobierno que Wash
ington se negaba a reconocer, Se dio por terminado el caso.

Se recordará que Rivas, después de anunciar que Walker
quedaba destituido del mando, anuló el nombrami~to del
Padre Viiil como Ministro en Estados Unidos designando en su
lugar a don Antonio José de !risarri, quien ya era Ministro
de Guatemala y de El Salvador, pero Pierce rehusó recibirlo
en su capacidad de Ministro de Nicaragua también. Que no
se sabía a cielf1cia cierta, le comunicó Marcy el 28 de octubre,
qué partido representaba actualmente a la autoridad civil en
Nicaragua, ni a cuál de ellos debía reconocerse como gobier
no de fado. Para decidirse por el reconocimiento de uno u
otro había que estudiar los méritos de la cootroversia entre
Rivas y Wa\ker, yeso el presidente no se sentía en capacidad
de hacerlo. {21. En vista de que el gobierno de Rivas no po
día protestar oficialmente ante e'l gobierno americano, pu
blicó en León un escrito censurando a Wheeler por haber re
conocido a Walker como presidente, y pedía fuese retirado
de su cargo. (3J.

El hecho de que Whee\er interpretara \0 orden de reco
nocer al gobierno de entonces como autorización para esta
blecer relaciones diplomáticas con Walker molestó mucho a
Marcy, y tanto así que el 18 de septiembre lo mandó llamar
dicie'ndo que no había para qué tener ministro en un país
mientras estuviesen suspendidas las relaciones con él. Wheel~

er llegó en noviembre a Washington donde sostuvo una lar
ga conversación con el Secretario de Estado, quien con mar
cado énfasis le reprochó su cdnducta de los últimos doce me
ses. Y le enumeró los siguientes hechos: su visii"a a Corral en
octubre de 1855 como emisario de Walker¡ el haber recono
cido al gobierno Rivas-Walker en ese mismo mes sin tener

1\1 Manu'crito. del Departamento de Ee,tadc, Ofic:nfl do Indico' y Archivo., Corro.pon
dencia Diplomátic", Nicaragua, l., Pág,. 116·117.

12) Manu.critos del Departamento dI> E,tado, Oficina de Indice. y Archivos, Corrospon
doncio Diplomática, Centro América, l., Pi,g. t 1Q.

131 Horald, de Nueva York, 1 de diciembre de 1856.
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ihstrucciones del Departamento de Estado; y su posterior re
conocimiento de Wa-Iker como Presidente que vino a rebasar
la copa de indiscreciones diplomáticas. Y, para mayor abun
damiento, al tiempo que camino de Granada iba la comuni
cación mediante la cual se llamaba al Ministro, llegó a
Washington un despacho de Wheeler dando cuenta del de
creto de Walker respecto de la esclavitud, decreto que con
entusiasmo elogiaba. Eso era ya el colmo, razón por la cual
Marcy puso desabridamente fi'n a la entrevista en su despa
cho pidiéndole su renuncia. Esta petición se la hizo varias
veces, pero el Ministro no rE1lunció sino hasta el 2 de marzo
de 1857, (1) cuando faltaban sólo días para que Marcy se
retirara junto con todos los miembros del gobierno de Pierce.

En el mismo vapor que llevaba a Wheeler de regreso a
Estados Unidos viajaba el fiel Fermín Ferrer, nombrado nue
vo Ministro de WO'lker cerca del gobierno americano en lugar
de Oaksmith. La obstinada resistencia de Marcy a estable
cer relaciones con el nuevo régimen se hizo tan evidente que
los amigos de Walker le aconseiaron no arriesgarse a ser
desairado otra vez, pues que ello fortalecería la oposición a
su causa en la América Central, de modo que Ferrer nunca
presentó credenciales. La partida de Wheeler y de Ferrer a
Estados Unidos y la del Padre Viii! a Colombia, en el mismo
mes los tres, fUe una grave pérdida para Walker.

Walker hizo otra tentativa de carácter diplomático nom
brando el 12 de agosto a Domingo de Goicouría Ministro en
Londres. Pero no había salido aún de Nueva York el cubano
cuando riñó can su ¡efe y rompió relaciones con el gobierno
nicaragüense. Los acontecimientos que llevaron a ese punto
las cosas, y sus consecuencias, constituyen una curiosa y sig
nificativa parte de la historia de Walker. De Goicouría era
hijo de un adinerado comerciante cuba1no que de joven había
vivido en Inglaterra a cargo de los negocios de su padre. Allí

(11 Manu'crito. del Departamento de Estado, Oficina de Indice. y Archivos, Legad6n
de Nicoragua, 11., Estada. Americanos, Instru~c¡anes a la. Ministros, XV., 264 _ 5,
279" 82.
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se impregnó de ideas liberales, causa más tarde de su de~

portación de Cuba a España ordenada por el Capitán Gene~

rol de la isla. A poco de eso apareció en Estados Unidos
residiendo por un tiempo en Misisipí, en donde planeó con
lópez la 'liberación de su patria. lópez invadió Cuba contra
el parecer de De Goicouría¡ el desastroso resultado de la in
vasión reveló la SE'r1satez de éste. En 1853 se asoció al Ge
neral John A. Quitman en el plan de u'na nueva y más gran
de expedición, la que nunca llegó a realizarse. En los días
de 10 invasión de Walker a Nicaragua De Goicouría vivía rum
bosamente e'll Nueva York, en donde su carácter amistoso
y mucho sentido común le habían gran¡eado numerosas
amistades. Contaba entonces cincuenta y seis años y lucía
una undosa barba gris que según decires había iurado no
afeitarse hasta ver a su patria libre del yugo español. No
quería que Cuba siguiera el eiemplo de los estados de la
América Central¡ creía más bien que a la isla convenía la
anexión a Estados Unidos.

La empresa de Walker contra Nicaragua interesaba
mucho al cubano porque éste se figuraba que allí tendría
mejores oportunidades que en Estados Unidos para orga
nizar y emprender la invasión de Cuba. Si pudiera llevarse
a Nicaragua, pensaba él, a ¡os exiliados cubanos hociéndo~

los pasar por simple pasajeros en los vapores de la Compa
ñía del Tránsito, partirían de allí a invadir '10 isla sin la inter~

ferencia del fantasma que pma todo filibustero era la ley
de neutralidad americana.

En consecuencia, e'n diciembre de 1855 De Goicouría
envió como representante suyo ante Walker al Capitán Fran~

cisco Ale¡andro Lainé, quien tenía reputación de "libertador"
cubano. El jefe filibustero escuchó co'n agrado Ja propuesta
de Lainé, y el 11 de enero de 1856 suscribió con él un con
venio conforme al cual Walker y De Goicouría aunarían sus
esfuerzos. Prescribían sus estipulaciones que los revolucio
narios cubanos debían juntar sus medios materiales con Jos
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de Walker y ayudarle "0 consolidar la paz y el gobierno de
Nicaragua". Una vez realizado esto, Walker "ayudaría y
cooperaría personalmente aportando sus diversos recursos,
tales como hombres y demás, en pro de la cal/SO y la liber.
red de Cuba". PI. De Goícouría aprobó el convenio y se dis·
puso a partir con destino a Nicaragua. Enroló a doscientos
cincuerlta filibusteros, cubanos en su mayor parte, para servir
en las filas de Walker¡ el financiero Cornelius Vanderbilt, re·
cién nombrado Presidente de la Compañía Accesoria del Trán.
sito, contribuyó con el costo de todos 105 pasajes. (2J.

Fue una de esas extrañas ironías del destino que Van·
derbilt autorizara a De Goicouría cargar a cuenta suya el
costo del transporte de esos hombres en el preciso momento
en que Wa!ker resolvía expulsar de Centro América a la em·
presa que Vanderbilt tenía aHí. El vapor que conducía a ios
filibusteros y el que llevaba la noticia de la revocatoria de la
concesión de la Compañia del Tránsito se cruzaron en el ca·
mino. De Goicourío y sus hombres llegaron a Granada el
9 de marzo de 1856; el cubano supo en seguido con espanto
que el jefe filibustero le había jugado las barbas a Vander
bilt, hombre de terrible carácter vengativo y con millones de
dólares a su disposición para satisfacer sus pasiones revon·
cheras. No s6lo creyó De Goicouría que Walker había ma·
tado la gallina de los huevos de oro, sino que había hecho
algo peor todavía al echarse de enemigo a tan poderoso
gigante de las finanzas. Permaneció, sin embargo, fiel a su
palabra, y en las siguientes semanas prestó útiles servidos
en la guerra con Costa Rico, habiéndosele nombrado loten.
de'l1te General de Hacienda con grado de Brigadier. Unos
cincuenta cubanos más engrosaron los fuerzos filibusteras
pasando a formar la guardia de honor de Wolker. lo(oé,
con grado de Teniente Coronel, fue uno de los ayudantes de
campo del jefe filibustero. Pl.

111 Montúfar, pógl. 20B - 'l.
(21 tu Gue"a do Nicaragua, P6gs. 151 y 173. PO' Walke,.
(31 La Gue"a d. Nkaragua, P6g. 184, por WolkGr.
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El 21 de iunio salió De Goicouría de Granada can rum
bo a Estados Unidos para seguir de allí a Inglaterra; antes
sí, trataría de conseguir un empréstito en Estados Unidos.
Desembarcó en Nueva Orleans el 13 de iulio, mas no viendo
allí perspectivas de vender bonos, delegó la gestión en dos
agentes locales y siguió viaje a Nueva York con la esperan
za de encontrar en esa ciudad meior mercado para los va
[ores nicaragüenses. Durante todo ese tiempo De Goicouría
no recibió de Walker una sola letra referente a su platafor
ma política, por lo cual antes de salir de Nueva Orleans es"
cribió a su (efe pidiéndole información concerniente a la for
ma de gobierno que tenía en mira establecer en Nicaragua,
para poder, como Mi1nistro de Walker, hablar con concei.
miento de causa ante los gobiernos europeos. Con esto no
infringía el cubano e'l protocolo oficial, pero cometió el elTor
craso de propasarse dando al líder filibustero consejos que
éste no le había pedido en cuanto a la forma de gobierno
que debía instituir. E hizo más aún: criticó el contrato sus
crito con Margan y Garrison respecto del tránsito con el ar
gumento de que no debió habérseles concedido el monopolio
del tránsito sobre el Río San Jua1n y el Lago de Nicaragua por
ser ello una violación del principio de libre comercio. Decía
De Goicouría que a los concesionarios sólo debió otorgárseles
el privilegio de manejar el tránsito ístmico, por el cual ha
brían de pagar conforme al tonelaje de carga y número de
pasajeros transportados, y que los ingresos provenie'ntes de
esa fuente los ofreciera el gobierno en garantía del emprés
tito gestionado.

Al llegar a Nueva York y consultar con los capitalistas
locales, De Goicouría vio con diáfana claridad que mientras
Walker tuviera que habérselas con Vanderbilt como enemi"
go, jamás conseguiría el empréstito. Los financieros afir
maban que toda inversión en empresas combatidas por él
era sumamente arriesgada. Todavía no se habían hecho los
arreg'los finales para que Margan y Garrison pudieran inau~

gurar su nuevo servicio de transporte entre los puertos del
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'Atlóntico y del Pacífico vía Nicaragua, y Randolph estaba
aún en Nueva York consultando con ellos acerca de los por
menores del contrato, cuando llegó De Goicouría. Era del do
minio público que Rondo'lph percibiría una jugosa suma co
mo partícipe en la negociación, y sorprendió y molestó mucho
al idealista cubano enterarse de que alguien aprovechara
su amistad con Walker para hacerse de dinero. Advirtió a
Walker que jamós podrían los nuevos concesionarios, debido
a sus 'limitados recursos, cumplir su compromiso que debía
beneficiar a la causa, y llegó hasta preguntar a Vanderbilt
si estaba dispuesto, en caso de que le fuesef'l restituidos sus
viejos privilegios, a restablecer su servicio de vapores en Ni
caragua.

Vanderbilt se mostró anuente y ofreció adelantar cien
mil dólares el día que zarpase a Nicaragua su primer vapor,
y pagar ademós ciento cincuenta mil en el curso del año. De
Goicouria se entusiasmó. Esa era la oportunidad de obtener
los fondos que tanto necesitaba el régimen filibustero, así
como de contar con un adecuado servicio de transporte, y
convertir a un temible enemigo en amigo y patrocinador. Pe
ro no obstante todos los sinsabores y trabajos que la gestión
le costó, el cubano no recibió de su ¡efe ni las gracias siquie
ra. La réplica de Walker fue taiante: "Haga usted el favor
de 'no molestarme más ocupándose de la Compañia del Trán
silo. En cuanto a lodo lo que dice de Mister Randolph, son
cuestiones de mi sola y única incumbencia. .,.Y puesto que
el gobierno no ha conferido a usted poderes, no puede por
ningún punto prometer 'nada en su nombre". (1J.

Así fue como el líder filibustero malogró la última opor
tunidad que le quedaba de amislorse con Vanderbilt y re
parar el más grande error de su carrera. De Goicouría, por
su edad, podía ser padre de Walker, yera hombre de mucha
experiencia en materia de filibusterismo y de negocios. No
debió nunca Walker echar en saco roto sus consejos, y el

III H.....Id, de NucV<l VOlk, 29 de noviembro de 1856.
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desaire hecho al cubano agrió más todavía a Vainderbilt, el
hombre que de lo contrario pudo haber apadrinado su cau
sa. Lo único loable de este episodio es la lealtad de Walker
para con su amigo Randolph.

la reprensión resintió profundamente a De Goicouría,
quien puso en tela de juicio la prudencia de su jefe. Eran
esos los días en que el nuevo Ministro de Walker en Estados
Unidos, Appleton Oaksmith, se había presentado con sus cre
denciales ante el Secretario de Estado Marcy, quien, como
queda dicho, se negó a recibirlo en vista de que la estabili
dad del gobierno de Walker parecía dudosa en aquel mo
mento. (ll. De Goicouría iuzgó entonces inútil esperar el re
conocimiento de un gobierno hostil como era el británico
cuando uno amistoso como el americano se negaba a recibir
al Ministro de Nicaragua. Así pues, notificó a Walker que
había resuelto posponer su viaje a Inglaterra hasta que Ni
caragua obtuviera algún triunfo digno de nota contra la coa_
lición de los estados centroamericanos que acababan de de
clarar la guerra al gobierno filibustero. Walker, con desplan
tes de mayoral, exigía siempre ciego acatamiento a sus man~

datos, y rara vez prestaba oídos a consejos de nadie. La
actitud de De Goicouría ·10 consideró poco menos que delito
de lesa maiestad j acto seguido le notificó que si él no quería
ir mandaría a otro. (2).

En el cuartel general filibustero habían circulado rumo
res respecto de que el cubano era agente de Vanderbilt. Al
principio Walker no dio crédito a los cuentos, pero al hacer
patente De Goicouría su apoyo a los planes del financiero to
mó por ciertas las sospechas y de manera muy brusca se ,lo
hizo saber así a su Ministro. La acusación provocó una aira
da protesta de parte del cubano. Su único objeto al tratar
de restablecer relaciones CO'n la compañía de Vanderbilt, de~

[11 Manuscrilos del Departamento de E.tado, Oficina de Indice. y Archivo;, Nicaragua,
Corre,pondencia Diplomática, l., Pág.. ¡ 16 - 7 ¡ LegCIcione, Centroamericanas, No
tos al Departamento., Vol. 11.

12) Herald, de Nueva York, 29 de noviembre de 1856.
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Cía, era "allegar abundantes recursos económicos a frn de que
usted pueda acudir a sus necesidades inmediatas y mante
ner la inmigración americana, así como también poner fin
a una poderosa oposición que ya le ha causado a usted mu
chas dificultades y hasta pérdida de reputación". Manifestá
bale asimismo que todo lo hecho por él había sido motivo
de reparos y recriminaciones, además de que le hablaba en
forma descortés y tono autoritario, siendo como era él per
sona de calidad, e independiente. Por otra parte, la noticia
recién sabida del decreto de esclavitud dictado por Walker,
le afianzaba más en su determinación de no 11' a Londres;
pues que jamás vería Gran Bretaña con simpatía eSe paso
retrógado. "Usted ha cerrado sus ojos a la verdad", añadía
el irritado cubano, "ya sea porque se cree divinamente infa
lible y está resuelto a seguir su camino contra viento y marea,
o bien porque un tercero le ha incukado falsas ¡nociones ...
Como quiera que esto sea, no puedo de ninguna manera se
guir teniendo relaciones con usted".

Por supuesto que esta discordia entre el jefe filibustero
y su ex-aliado no trascendió al público. El Nicaragüense,
periódico de Walker, informaba sólo que el General de Bri
gada don Domingo de Goicouría había sido dado de baja
de Jos filas del eiército nicaragüense. En Estados Unidos, en
donde interesaba todo lo referente a Nicaragua, la noticia
motivó 'en los periódicos muchos comentarios y especulacio
nes acerca de la causa del rompimiento entre Walker y su
más vigoroso cooperador. De Goicouría satisfizo la curiosi
dad del público dando a publicidad parte de su correspon
dencia can Walker, cuya esencia está en los párrafos ante
riores. Amigos de Walker salieron en su defensa acusando
a De Goicouría de ser agente asalariado de Vanderbih y que
fraguaba la destrucción de Walker. (1). Randolph publicó
un cartel de desafío deciendo: "En el asUnto del Tránsito don
Domingo de Goicouría es un intruso, mO'lintencionado y ale-

11) lo. filibusteros y lo~ ,evolucionari05 cubcmos de5ahogaron .u~ agravios y lavaron
Su rofXl ,ucio en los periódicO! neoyorquino5 en la segunda mitad de noviembre
de 1856. El Hemld fue el diario que le conccc!ió mayor e5paeio a la conlrove,"ia.

231



voz, y conociendo yo el significado de las palabras que em
pleo, esperaré en el Hotel Washington, No. 1 de Broadway,
hasta mañana a lo 1 P.M., Ymás tarde también si así le place
a don Domingo de Goicouría". (1). Una enfermedad con
traída en Nicaragua retenía en cama a Randolph, así que
"no llegó la sangre 01 río".

El cubano, sin embargo, se había astutamente guardado
de saltar las más importantes cartas cruzadas con Walker
para cuando los defensores del fiiibustero hubiesen agotado
sus argumentos en réplica al primer atoque. Y fue l1asto
entoces que dio a luz las otras cartos con el bien calculado
propósito de reducir al silencio a muchos amigos de Walker
en Estados Unidos. El 12 de agosto de 1856 había dado
Walker instrucciones a su enviado sobre -la línea politica que
debía seguir como ministro en la Gran Bretaña: "Con su
versatilidad y, si se me permite el vocablo, su adoptabilidad,
espero que se haga mucho en Inglaterra. Usted puede hacer
más que ningún americano, porque puede hacer creer al ga
binete británico que nosolros no tenemos en mente ningún
plan de anexión, Puede también l1acedes ver que la único
manera de detener a lo creciente y expansiva democracia del
Norte es mediante lo instauración de uno poderosa y com
pocto federación sureña, asentada en principios militares·'.
121. Este fue un rudo golpe a ~os devotos del "destino mani
fiesto·' que esperaban poder algún día estrechar la mano de
William Walker como senador de Nicaragua ante el Congre
so Federal. Pero esta carta de Walker contenía otro fuerte
sacudión para los fanáticos expansionistas: "Dígale a .
que debe enviarme noticias y decirme ahora que Cubo ha
de ser libre y lo será, pero no para los yanquis. iOh, no! ese
hermoso país no merece el destino de caer en manos de esos
bárbaros. ¿Qué tiene que hacer allí ese orfeón de cantores
de salmos?". (31.

111 H.rald, de Nueva York, .22 de noviembre de 1856.
121 H6rald, de Nueva York. 24 de noviembre d" 1856: Sun, de Nuevo York, 24 de

noviembre de 1856.
131 En IOl mismos dio'io.; 10$ cursivo!! $on del outor.
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Fácil es imaginarse el impocto que todo esto causaría
en el animo de De Goicourío. En los últimos seis meses creyó
él estar empleando su tiempo, recursos y energías en un es·
fuerzo que a la postre resultaría en le incorporación de Cuba
al ómbito de la Unión norteamericana, y ahora Se le decía
que su amada isla no sería de los yanquis. Porque Walker,
muy al contrario, luchaba por formar "una poderosa y com
pacta federación asentado en principios militares". Ningu
na cosa buena auguraban esas palabras para la verdadera
liberación de Cuba, de modo que nada de sorprendemte fue
que De Gokouría, muy malhumorado, rompiera relaciones
con Walker. PI.

los americanos, y en especial los norteños, leyeron asom
brodosla carta de Walker referente a Cuba; vieron ahí el
primer indicio de sus verdaderas intenciones. En vez de
querer establecer en la isla las instituciones y los principios
americanos, lo que en realidad planeaba era implantar un
despotismo mrlitar en abierta pugna con lo ~emocracia de
Estados Unidos, y erigir una barrera contra el expansionismo
americano hada el Sur. Hasta ese momento los amigos nor
teños de Walker suponían que Nicaragua habría de conver
tirse en un estado floreciente, como nuevo mercado abierto a
sus productos, y también en campo propicio a sus inversio
nes de capital; habían mirado los acontecimientos que se de~

sarrollaban en aquel país como el comienzo de un movimien
to que con el tiempo abriría el istmo al comercio y a las em
presas industriales americanas, y que quizó acabaría por
llevar esa región al seno de la Unión Federal. El decreto de!
22 de septiembre de 1856, derogatorio de la ley antiescla
vista, no había hecho perder a Walker todos sus partidarios
norteños, pues era algo que ya se veía venir. Pocos eran
en aquel tiempo en Estados Unidos los que consideraban la

11) En Iu último o""¡cu1o labre elte I~mo. De Goicourio repudió ,olundomente a Walker
con esta, palobro$, "ACUlO por mnsigulente o Mr. Wolker do le' hombre car~nt"

de 101 mÓI ~lementolel nocione. en moterlo d.. tocto, ."p..dolmente de bueno fe.
Lo ocu.o do corecer por completo de I(¡¡¡ocidad y per.picoc'o. Lo ocuso de .er
de.leeli tonlo (1 Cuba come> a htados Unidoa".
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zona tropical tierra favorable para la mano de obra libre, y
muchos líderes antiesclavistas se opusieron a ~a empresa de
Walker porque juzgaban que su éxito acarrearía inevitable
mente la expansión de lo esclavitud. Muchos norteños creían
que detrás de la invasión americana de Nicaragua penetra
ría la esclavitud con la misma naturalidad que el idioma
inglés. Pero el plan de Walker consistente en crear un gran
estado que fuese rival de su propio país, con instituciones y
fines diametralmente opuestos a los suyos, dio en qué pen
sar a sus amigos norteños y pronto acabó con las simpatías
de que entre enos gozaba lo empresa filibustera.

la publicación de las cartas dirigidas por Walker a De
Goicouría, seguida de cerca por el decreto que abría las
puertas a la esclavitud, reveló los fines ocultos del filibuste
ro, y no le hizo perder partidarios en el Sur. Esta región en
traba entonces en la etapa final de su larga lucha por con
servar "el equilibrio de la Unión", e iba pronto a ver que su
batalla era un caso perdido. los líderes sureños comenza~

ron a percatarse de lo muy probable que era que los enton
ces llamados Territorios posaran a ser estados libres, con lo
cual pronto quedaría destruido el balance de poderes entre
el Sur y el Norte, sección esta último en perenne crecimiento.
los hombres de clara visión vislumbraban el "conflicto irre
frenable" presintiendo al mismo tiempo que tarde o tem
prano los estados del Sur se verían obligados a separarse de
la Unión, y que posiblemente se aliarían a los países hispa~

noamericanos del vecino Sur para contrarrestar una posible
agresión de la república del Norte. Poco importaba por tan
to a los sureños que Walker desdeñara la idea de incorporar
se a la Unión norteamericana a lo cual ellos dabon poca vidaj
pero si les interesaba vivamente su plan de crear uno nueva
república esclavista. En caso de secesión, una potente fede
ración militar en la América Central, teniendo como piedra
básica la esclavitud, sería una aliada muy valiosa. No había
en el Sur quien tuviese a este respecto ideas más extremada
mente esclavistas que Pierre Soulé, y su visita de agosto a Nl-
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c'aragua parece haber surtido el efecto de hacer que la polí
tica de Walker en Jo referente a Cuba, la anexión y la escla
vitud, tomase forma clara y concreta. (ll.

Lo poco que de sus verdaderos propósitos revelaba
Walker a otros puede verse claramente por la forma en que
sus oficiales se expresaron en una fiesta de cumpleaños dada
el 15 de agosto de 1856 al Coronel Frank Anderson, uno de
"aquel'los cincuenta y seis inmortales" y también uno de sus
oficiales de mayor confianza. Los brindis pronunciados en
esa ocasión reflejan la idea que los oficiales tenían de los
propósitos acariciados por el líder: "Por el General Walker.
Que pueda vivir hasta ver a Nicaragua anexada a Estados
Unrdos". "Al águila americana. Que sus alas batan los
cielos de Nicaragua". Esto ocurría solamente tres días des
pués que el ¡efe filibustero escribiera a De Goicouría repu
diando la anexión. Salta asimismo a la vista que a nadie
pidió su parecer sobre el envío de De Goicouría en aquella
misión a Inglaterra. El Post de Londres, al hacerse públicas
las cartas en Inglaterra, mostrábase sorprendido de que
Walker iuzgase erróneamente a los ingleses suponiéndolos
capaces de asociarse a él en su política de extender la escla
vitud después de haber gastado ellos tantos millones en su~

primirla. [2l.

Como se vio en un capitulo anterior, a poco de haber
llegado Walker a Nicaragua la prensa america'na pregonó
que había ido allá en concierto con Ja Compañía Accesoria
del Tránsito. Más tarde, cuando derogó la ley antiesclavista,
algunas publicaciones estadounidenses afirmaron de igual
modo que ese acto era el verdadero propósito y fin de su
empresa. Sin embargo, Walker no llegó a Nicaragua como
agente de los capitalistas ni como instrumento de los após
tajes de Ja esclavitud. Ha sido tal vez sul¡bro La Guerra de
Nicaragua, escrito en 1860 cuando preparaba la que sería

11) Montúfar, Pág. 562.
j21 Libro de recorle, de Wheeler, Vol. 4, Pág. 180.
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PI El P,o/elor l. M. Keo.by. en su OblC N,caragua Canal "'nd lhe Manroe Doctrine,
póg. 246 iNu"vo York, 1896), dice, después do delrubrir el de"umbe de la em
presa de W"lker, "La cuestión de lo esdavit"d .. ,tobo en .. 1 fondo de todo". Es
un "rror de interpretaci6n de 101 medios para con,eguir el fin.

1+1 lIder abolicionista americono 11800-591 que en 1859 encobezó un ololto 01
arlonol del gobierno r,m Horper'1I Ferry con el prapó.ito de llltobleeer allí <In re
fugio para 101 e,d(lvol fuglti ....ol. Fve prelO, acusado d<! rroici6n y ohorcado.
¡N. del T.I.
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ber sagrado. Es significativo el hecho de que en 1860 con
fiese su ignorancia del creciente sentimiento antiesclavista,
pues j;ndica la poca atención que prestaba, por 10 menos en
los años posteriores o 1850, a la cuestión de la esclavitud en
Estados Unidos, lo cual tiende a confirmar lo dicho atrás res
pecto de que Walker no era un convencido apóstol de la ex
tensión de aquella "singular institución",

Cabe observar aquí, en relación can esto, que muchos de
sus oficiales de mayor confianza y gran parte de los filibus~

teros que le seguían eran originarios de estados libres, Byron
Cale, por ejemplo, el inspirador de la empresa, vio la luz en
Nueva Inglaterra. Y de allí también procedían Joseph W,
Fabens y Appleton Oaksmith, colonizador y representante di
plomático respectivamente. El Coronel Frank Anderson y los
Capitanes Q'Keefe, McArdle, DeWitt, Clinton, y Williamson
eran neoyorquinos. James C. Jamison, otro de los capita
nes de Walker, deió dicho en su libro que conversó a pecho
abierto sobre la situacián de Nicaragua y los planes y am
biciones de los líderes con hombres tales como los Generales
Fry, Sonders, Henningsen, Hornsby y otros, y que ¡amás oyó
decir a ninguno de ellos que la esclavitud fuese la causa mo
triz que llevara Walker a Nicaragua. Pl.

¿Cuáles fueron entonces los verdaderos motivos de
Walker? En ccmcreto, proyectaba hacer de las cinco repú
blicas centroamericanas un fuerte estado federado, organi
zado y regido conforme a principios militares; y una vez rea
lizado ésto emprendería la conquista de Cuba. Para ayu
darse en la empresa y en la subsiguiente "regeneración" del
istmo y de la isla, proponíase llevar pobladores americanos
a los que daría posesión de la tierra. El próximo paso sería
proporcionar a los nuevos propietarios el privilegio de culti
var su tierra con esclavos, si así quisieren, Dudaba él, cier
tamente, que hubiese otro forma de trabajo adaptable al

{JI With Walker in Nicar..sua, Págs. 96 - 102, por Jqm~1 Cm.on J(lmi.on, E. W.
Stephen. Publi5hing Campony, Columbi.. , Misu", 1.909.
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clima tropical, y desde luego no ignoraba que en los estados
del Sur su política esclavista acarrearía simpatías a la causa.
Por último, como corolario de su sistema, planeaba hacer
realidad el sueño de abrir una ruta interoceánica, para luego,
con los fuertes lazos del comercio, ligar su nuevo gobiemo
a las potencias marítimas del mundo. Débese agregar que
Walker aspiraba a erigirse en dictador de esa federación tro
pical. Lo que hasta aquí le hemos visto hacer lo consideraba
solamente medidas preliminares pora en seguida empren
der su obra verdaderamente constructiva.
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CAPITULO XVI

Marina y ejército filibusteros

La pérdida que para Walker significó la falta de De
Goicouría, Ferrer, Viiil, y Wheeler, la compensó algún tanto
en octubre la llegada de Charles Frederick Henningsen con
armas y municiones. El arribo a Nicaragua de este famoso
soldado de fortuna infundió nueva vida a la empresa fili·
bustera. Fue nombrado General de Brigada en lugar de De
Goicouría asignándosele la tarea de organizar la artillería y
adiestrar a los hombres en el manejo del rifle Minié.
Henningsen era soldado de mundial renombre. Nacido en
Inglaterra de padres suecos, a los diecisiete años se engan
chó en las fuerzas de Don Carlos de Navarra para pelear en
Jas provincias vascongadas al mando del General Zumala
cárregui, líder guerrillero de la guerra carlista de España.
Antes de cumplir veinte años había alcanzado el grado de
coronel, y pronto, al publicar su obra History of the War in
Spain, (+) llamó la atención como escritor de asuntos mili
tares. Habiendo sido herido y capturado se le puso en liber
tad bajo condición de no volver a tomar armas en el curso
de la guerra¡ luego sentó plaza en el ejército ruso y sirvió en
(ircasia. El gobierno ruso publicó lo que acerca de los países
caucásicos había escrito el aventurero. Luego apareció en
Hungría donde, perdida ya la causa de la independencia de
esa nación, siguió CI Kossuth (+) en su destierro a Estados
Unidos. Aquí tuvo a su cargo la fabricación de los primeros

I I Traducido al e,panol por Ramón Oyorzún bajo el título de Zum<ll<lcúrregví
IEspmo-Calpe Argentina, S. A., 1947). {N. del T.).
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rifles Minié. La literatura ocupó también su atención duran
te ese tiempo, y publicó varios volúmenes de recuerdos per
sonales y de su vida en Rusia¡ y hasta probó su pluma como
novelista. Todas sus obras serias tienen considerable valor
todavía.

Joven aún vino a Estados Unidos y cayó bajo el hechizo
de una viuda de Georgia a quien conoció en Washington.
Siendo ella mu¡er de medios económicos, su nuevo esposo
pudo haber fundido el acero de su espada para convertirlo
en arado y pasar una vida sosegada en cualquier planta
ción del Sur. Pero las noticias llegadas de Nicaragua des
pertaron su interés. Su fogueado corcel de guerra olió de
le¡os el humo de la pólvora y comenzó a tirar piafante del
cabestro marital. Los amigos de Walker le pidieron irse allá,
y no tuvieron que rogarle mucho. Henningsen y su esposa
residían entonces en Nueva York en donde eran muy amigos
del magnate naviero George Law, quien había comprado
al eiército americano varios miles de fusiles que se dijo los
había ofrecido antes a Kossuth. Bajo la dirección de Heninng
sen convirtió Law gran número de ellos en rifles Minié, y
cuando aquél resolvió irse a Nicaragua, Law le pertrechó de
gran cantidad de rifles, obuses y municiO\1es, y además de
eso la señora de Henningsen contribuyó con cierta cantidad
de dinero. Lo que en total llevó allá sumaba treinta mil
dólares. (1 J.

La aportación de Law como un nuevo capitalista pro
motor del filibusterismo volvió a poner en el tapete el intrin_
cado problema del control de la Compañía del Tránsito. A
Law interesaba sobremanera todo lo concerniente a vapores.
Fue el primero en establecer una línea naviera entre Nueva
York y Chagres, (Colón ahora, en Panamá) y por algún tiem
po fue también gerente de otra, que enlazaba a San Fran
cisco y Panamá, haciéndole fuerte competencia a la Pacific
Mail Company. A la postre compró la compañía a su com-

[+1 Louis Kossuth, pat'¡ol(l y ostdd¡,ta húngaro 11802-18941. IN. del T.I.
It I Harper'. Weekty, l., Pág$. 332 - 3; Hftrold, de Nueva York, 2 de junio de 1856.
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petidor en el Atlántico y le vendió la suya del Pacífico. Tomó
parte activa en la construcción del ferrocarril transístmico de
Panamá e inauguró además una línea de vapores entre
Nueva York y la Habana. Estos hechos explicarán el interés
de Law en los acontecimientos que entonces agitaban a la
América Central. Había observado con atención Jo lucha
entre Vanderbilt y Margan en Nueva York, y acechaba la
hora en que ambos se debilitaran para tomar el control de
la línea del Tránsito. Esperaba entre tanto ganarse el fa
vor de Walker enviándole considerable cantidades de per"
trechos y dinero, y cuando la oposición de Vanderbilt con
tuvo los esfuerzos que Margan hacía en pro de Wa!ker, Law
solicitó la concesión del Tránsito; contaba, para conseguirla,
con que Henningsen hablaría por él. Dícese que al regresar
a Nueva York De Goicouría pidió a Law armas para el ejér
cito nicaragüense, y que cuando ya Law estaba a punto de
ceder descubrió que el cubano se entendía con Vanderbilt¡ y
entonces no quiso saber más de él. (1). La prensa americana
llamó chistosamente a esta rivalidad triangular por el Trán·
sito "la guerra de los comodoros", y fue mucha suerte para
Walker que en la disputa entrara un tercero, ya que de ahí
en adelante sus fuerzas pudieron COntar con artillería, arma
ele la que hasta entonces carecía casi por completo.

Henningsen, a poco de haber llegado a Granada, or
ganizó dos compañías de artillería y una de zapadores y
mineros. Algunos de los oficiales artilleros tomaron su tra
bajo muy a pecho llegando a ser consumados profesionales
en materia de obuses y morteros. El aventurero formuló
además detalladas instrucciones para el manejo de los nue
vos rifles Minié que había llevado de Nueva York, pero el
indiferentismo y la desidia de muchos oficiales que estaban
celosos de él por su rápido ascenso fueron rémora en su labor
de organización. (ll. Pese a todo, su legítima valía se hizo
tan palmaria que la mayoría de elJos acabó por reconocerle
sus méritos; sólo unos pocos siguieron teniéndole inquina,

¡ll Herald, de NUeyCl York, 26 y 29 de noviembre de 1856.
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Aunque es verdad que como ¡efe adolecía Walker de
algunos defectos graves, el hecho de que pudiera conservar
la lealtad de sus hombres sin darles otra paga que los más
mínimos medios de subsistencia y de que durante los meses
de ociosidad forzosa no se registraran serios casos de indis M

ciplina, es una prueba de que tenía cierto grado de talento
militar. Casi de nadie dependía más que de sí mismo, y
rara vez pedía consejo a otros; sus horas de trabajo eran
desde las seis de la mañana hasta las diez de la noche. Su
único recreo en Granada consistía en un paseo a caballo por
las tardes con un ordenanza que siempre le seguía. Sus
hombres le obedecía~n "al pensamiento", y si es verdad que
a veces se que¡aron de su tata! insensibilidad ante el sufri
miento humano, sabían que ningún otro podía ocupar su lu_
gar y acataban sus órdenes con absoluta sumisión. En mar
zo de 1856, cuando los costarricenses avanzaban sobre la
frontera Sur, Walker, como se recordará, llevaba días de
guardar cama. Eso, más que cualquier otra cosa, desco
razonó a sus hombres, pues sabían que de la vida de su ¡efe
dependía la salvación de la causa. Grande fue el regocijo
de ellos cuando recuperó, y entonces fue más apreciado que
nunca.

A través de las muchas vicisitudes de su carrera Walker
permaneció siempre impávido y callado. Ningún tdunfo lo
trastornó, ni ningún desastre lo abatió. Se le vio siempre tan
sereno en la línea de fuego como en la redacción de un dia
rio o en su despacho de abogado. La excesiva sencillez fue
característica invariable de su ser. Vestía por lo común de
levita azul, pantalón obscuro, y sombrero gacho; y al entrar
en batalla solía cambiar la levita por una camisa de fra
nela. Su exigua humanidad era causa de sorpresa para los
visitantes que sabían de sus hazañas pero que nunca lo ha
bían visto, y cuéntase de divertidos casos en que los foras
teros que llegaban a verlo esperando encontrarse con un
hombre totalmente distinto hablaban al general en tono

(1) Lo G""trO de Ni,orog"a, Pág. 239, por Walhr.
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de superioridad creyéndolo un empleado subalterno. Mas
a pesar de su falta de afectación era Walker un gran rigo
rista en lo tocante a su investidura; nadie debía darle con
sejos si él no los pedía, (11. Al Capitán Doubleday, por ejem
plo, uno de sus oficiales que por haber residido en Nicara
gua desde antes que llegaran los filibusteros conocía el ca
rócter de la gente del país, le replicó de manera áspero en
cierta ocasión que, sin haber sido consultado, se atrevió a
exponerle su opinión. Esto impelió al capitán a pedir su
baja y regresarse a Estados Unidos, Pero no vaya a juzgarse
por este caso que Walker fuese un perfecto empecinado, la
mayoría de sus oficiales eran ióvenes --el promedio no pa
saba tal vez de los veinticinco años- y el solo hecho de que
hubiesen llegado a Nicaragua basta para suponerlos impe
tuosos e irreflexivos. El frisaba entonces en los treinta y tres,
y era con eso uno de los oficiales de mayor edad en el ejér
cito,

Mucho se ha dicho de lo duro que ero con sus hombres,
pero, salvo unos pocas excepciones, han sido habladurías de
desertores y de extranjeros, la anécdota más difundida a es
te respecto fue la "Declaración de los Siete Prisioneros", apa
recida con fecha 21 de mayo de 1856 y firmada por siete
soldados suyos capturados por los costarricenses en Santa
Rosa. Tres de los firmantes eran alemanes, uno inglés, y los
demás americanos. Uno de éstos, un jovencito que tocaba
el tambor, posteriormente negó haber tenido que ver con
dicho declaración, la qve, según él, se la presentó un deser
tor pora que la firmara, lo cual rehusó hacer, y en su opor
tunidad declaró que habían falsificado su firmo después de
habérselas negado. A los claros se ve que fue redactada
por alguien con pleno dominio del inglés, que era asimismo
diestro en )0 elaboración de frases vindicativas, y que ade-

11) "En vez de tr{llorno, como camurada~ y Over'lturera. en peligra", escribi6 un de
sortor bajo el laud6nlmo d" Samuel Absolon, " , .. fue con nosotros igual que un
11rollo oriental. esquivo y orrogante; apel1(ls si saludaba cuando no, oncontr<.Íbamos
con?1. Jamcís se l"ucl6 COn no,otro.; vivl6 siempre recluido en IU cuartelo alo
j(lmienlo. Deckl$e que por lemor de que alguno de .u. hombre. lo lirara, coso
de lo qv", en verdad corda peligro e~ hombre". AJlontlc MOfllhly, V. póg. 665.
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más estaba familiarizado con los pormenores de la carrera
de Walker en Nicaragua, así como con la situación política
de esa república y de Estados Unidos. Porque ningún tam
bor 'ni extranjero alguno, ni siquiera un muy inteligente ciu
dadano americano que acabara de llegar al país, podría ha
ber acumulado tan copiosa acusación contra la empresa fili
bustera. Las presunciones en contra de su autenticidad son
abrumadoras. (TI. De un cargo sí es culpable Walker. A
muchos que habían ido a Nicaragua por cuenta propia les
obligó a sentar pl'Ozo de soldados y servir a su gobierno,
quisiéran'lo o no. (21. A otros cuyo contrato de servicio mili
tar había expirado se les negaba pasaporte de regreso a Es
tados Unidos, forzándoseles de esa manera a seguir en el
ejército o morirse de hambre. (31. Y otros más, encandilados
por las brillantes descripciones que del país publicaban los
periódicos americanos, iban allá con \0 intención de comprar
tierras y establecerse como colonos pacíficos. Algunos de
éstos hasta llevaron a sus familiares. Al llegar a Nicaragua
se les decía que antes debían sentar plaza por un año en el
eiército. (4).

La desconsideración que caracterizó a Walker en su
trato con Jos naturales de Nicaragua le caracterizó por parejo
con sus propios hombres. Jamás éstos cuestionaron su au~

11) En su d~daraciÓl1 se hace decir a las pri'¡Ol1eros que como cautives costarricen.es
tenían más libertad que la que nunca tuvieron corno soldados de Walker; que en
Nicaragua legia uno e.tlida mnwro y que sólo deiooon soli' informe. ~Iogio'os.

r\~i';",.lfx,n que Walkef no ero genero!, ni e'l"dilto, ni juez de ,entimientas hu
manos, lino un pobre imitador de Dan Quijote. Yen apoyo de "-' aserto enumeran
'iete errores colosalel' 111 Wnlker llegó" Nicmagua sin llevar mapa~. guíOl, ni
medios de sub5istenck', y con sólo cincuenta y seis hombr~s; 121 "U intento de
fusionar" los dos fraccianes; (31 lo ejecución de Corral; 14) ,,1 envía de Frcnch
COmo Ministro a t5tados Unidos; 15) el hobe"" apoderado de las propiedades de
la Com¡x",í" del Tr¿msito; 16) el haber nombr"do O 5ehlelinger ¡efe de los fu~rza$

que Invadieron Costa Riw; (7) el Intenta de tomar", Rivas el 11 de abril sin tener
sus hombr~••uficiente, municiones lo declaración es en parte muy iniuriolO.
libro de recorte. de Wheeler, Vol. 4, póg. 149. Ver lambién el Harald, de Nueva
York, 17 de agosto, alí como otro, diario. de esa fecha.

121 Elo 1" OLl¡r,ió al General John T. McGrOlh, de Baton Rouge, Luisiano, según se lo
refirió al autor. Ver tombi6n el Daily Adver1;,er, 30 de abril de 1857; y libro de
recortes de Wheeler, Val. 4, póg. 224.

(31 Libro de recortes de WheEHer, Vol. 4, pág. 222.
{JI) libro de recorlcs de Wheeler, Vol. 4, Pág. 224.
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toddad, y nunca tampoco se les cruzó por la mente la idea
de rebelarse contra el hombre que era su única esperanza.
Pero tampoco les inspiró 1'0 devota abnegación con que sirve
el soldado a un caudillo genuinamente grande. Hubo algu
nos, es verdad, que lo acompañaron a lo largo de casi toda
su carrera, pero esos eran hombres que amaban una vida
llena de peligros y penalidades. Debe tenerse en cuenta,
cuando se hable de su despotismo y de su rudeza, que él
tampoco estuvo nunca en un lecho de rosas, sino empeñado
en una lucha de vida o muerte contra un enemigo temible, y
que con lo único que contaba era con esa mescolanza de aven
tureros, tipos desesperados muchos de ellos. Tratar de do
minar a hombres de esa ralea mediante la bondad y )0 san
ción moral hubiera sido más que tontería; y debe reconocér
sele' a ese taciturno hombrecito el haber utilizado el único ré
gimen disciplinario posible en tales circunstancias; el puño
de hierro. No se ganó el cariño de nadie, pero el respeto sí.

Tal vez si esos hombres hubiesen tenido más éxito hu
bieran sido menos dóciles a la férrea desciplina impuesta
por él. El enervante clima tropical les robaba mucha energía,
y la restante la gastaban en buscar que comer, en evadir los
peligros, y en emborracharse. Despreciaban y temían a los
hijos del país, a los que ¡amás lograron realmente sojuzgar,
yeso les hacía mantenerse estrechamente unidos. Si se hu
bieran granjeado su simpatía y aprendido su idioma; si hu
biesen contado con abundancia de víveres y plazas bien for
tificadas, le habría sido a Walker muy difícil ejercer sobre
ellos plena autoridad.

El clima, las enfermedades y el libertinaje fueron los
peores enemigos de los americanos. La energía de los sol
dados variaba casi de manera inversa al lapso que llevaran
de residir en el país. Los reclutas recién desembarcados se
mostraban ansiosos de oler pólvora quemada, pero se los
impedía su falta ~e entrenamiento. Los que llegaron des
pués de la guerra con Costa Rica fueron apenas suficientes
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poro .reemplazar las bajas causadas por el cólera y las fie
bres, yeso que Hegaban en todos los vapores.

En la última mitad de 1856 el reclutamiento de hom
bres pora Walker en Estados Unidos se hizo m6s pública
menfe que antes, y con muy poca de aquella pertinaz inter
ferencia gubernamental que al comienzo del año fuera tan
patente como ineficaz. Aunque don Fermín Ferrer no hizo
ningún esfuerzo por ser reconocido en Washington como mi
nistro de Walker, firmó el 15 de agosto de 1856 un contrato
de colonización con WiHiam l. Cazoeau, de Texos, para llevar
a Nicaragua en el término de doce meses mi"! colonos física
mente capaces y de buenas costumbres. El gobierno de Ni
caragua, por su parte, los asentaría en colonias de no menos
de cincuenta familias, ya cada jefe de fami,lia se le adjudi
carían ochenta acres de tierra que pasarían a ser suyas des,
pués de un año de residencia en el país. Cuando el Fisco·¡
McKeon, de Nueva York, vio el contrato dijo que no podía
reconocerle legalidad porque el gobierno americano no ho~

bia dado a Ferrer el exequator como Ministro de Nicaragua.
11 ). los rumores propalados de una inminente guerra con
todos las repúblicas centroamericanas impidieron conceder
mucho interés a ese proyecto, y los que se sumaban a la em
presa emigrando a Nicaragua lo hacían primordialmente
porque iban allá al encuentro de aventuras.

El propio Walker envió a Estados Unidos a varios de sus
oficiales en busca de voluntarios. S. A. lockridge tuvo a su
cargo el enganche de homhres en Texas y el Medio Oeste;
Norvell, hermano de Walker, abrió una oficina de recluta
miento en Noshvitle, y E. J. C. Kewen hizo de Augusta, Geor
gia, su centro de operaciones; desde allí dirigía los recluta
mientos en Alabama, Misisipí, y Georgia. Decíase que Walk
er había manifestado no querer más gente de las cercanías
de las ciudades americanas, señalando su preferencia por
hombres más capaces de valerse por sí '.lismos coma eran

111 Ilo'lIld, da Nu""a YCfk, 25 da diciorl1b.e de 1856.
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los de estirpe de pioneros. De éstos podía conseguir en Ca~

lifornia, Misurí, y el Sudoeste. Charles Margan convino en
transportar tejanos en sus barcos sin costo alguno de Galves
ton a Nueva Orleans, y gratis también de allí para Granada.
lockridge dio amp'¡ia publicidad a esto en periódicos de Te
xas. En Kansas y Misurí se anunció asimismo lo del pasaie
gratis a Granada, y el Coronel H. T. Titus, el notorio "matón
de Ja frontera", formó una compañía con cien de sus bergan
tes cuyos servicios no tenían ya demanda en Kansas, y con
ellos salió en diciembre para Nueva Orleans baiando por el
Misis'¡pí. Kewen, por su parte, 'levantó una fuerza de más
de ochocientos hombres en el territorio que se le asignó, pero
ni los unos ni los otros lograron salir de Estados Unidos por
que antes supieron de la caída del régimen filibustero. (1).

El Picayune, de Nu:eva Or'leans, que con fecha 26 de
noviembre dio cuenta de la salida de lockridge con 283 hom
bres, publicó la lista de las compañías en que iban forma
dos y dio además los nombres de sus oficiales. Esto de
muestra que antes de partir de Estados Unidos se habían
organizado militarmente. Fueron 'los últimos reclutas en
viados a Walker por el Atlántico.

En diciembre, en vista de que la situación de Walker en
Nicaragua se hacía desesperada por razones que ade'lante
se verá, sus amigos de Nueva York comenzaron a buscar la
manera de salvarlo. El 20 de diciembre se efectuó en el To
bernacle, de Broadway, un muy concurrido mitin en pro de
Walker. Lo presidió el General Ward B. Burnett, del Cuerpo
de Voluntarios de Nueva York. Allí hablaron el General Duff
Green, Appleton Oaksmith, lsaiah Rynders, y otros simpati
zadores. Se colectaron más de mil trescientos dólares. El
Saint Nicholos Hotel contribuyó con cien barri'les de pan y el
Metropolitan Hotel COn cinco mil libras de tocino. [2l. "El
mitin", dijo el Herald, "fue no sólo digno de consideración

[1) Herald, de Nueva York, 21 de Oct., 5, 7 Y 9 de Die. de 1856, y 31 de "nero
de 1857.

12) Harper', Weekly, l., póg. 7,
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por el número de concurrentes, sino también por la calidad y
posición social de muchos de ellos. "Notificado el gobierno
de estas actividades ordenó a McKeon impedir el envío de
provisiones a Walker. "No sabemos con qué derecho Pierce,
Marey, o McKeon impiden el envío de pan, tocino y zapatos
a cualquier lugar", decía el citado diario. "En cuanto al to
cino, Vattel (+) habla con claridad meridiana, y su autori
dad al respecto es tan buena como la del pobre Pierce".

El vapor Tennessee debía salir el 24. Llegaron al mue
lle cajas de provisiones. Una llevaba este rótulo:

A la fi~a ate~ci6n del General William Walker.
Para nue~tros vieio5 wmarodas de Texas, ahora
cn Nicaragua; cor¡ la calura.a .impatía, personal
y poiitica, d~ SU5 ex-¡efe•.

Thom". J. Grcen
WHliam l. Calneou

y otra cai" decía,

Pora mi. vicia. c",,,mCldas de 1m suerras de Florida
y Méxko.

Ward B. Burnett 111

y el 24 zarpó el vapor con trescientos Hlibusteros y dos
mil dólares en bastimentas. Esos filibusteros se congregaron
en la esquina de las calles de Broadway y Leonard desde
donde se dirigieron al muelle de la calle Ocho en ei Río Este.
Habíase anunciado que el vapor saldría del pie de la calle
Beach, y el gentío que allí se congregó, porque esperaba
presenciar algún acto de interferencia gubernativa, se retiró
muy desilusionado. McKeon tenia dos gUOI'dacostas listos
para cualquier emergencia, pero nada ocurrió. Poco antes
de la hora de zarpar el vapor Margan visitó al fiscal garan~

tizándo1e que nadie subiría a bordo sin su boleto. Le pro-

1+1 Célebre COcinera francés del Grcln Candé. La irónka fra.e implica, pues, un elogio
a e$,J carne. ¡N. del T.).

(11 Herald, de Nueya York, 23 de diciembre d" 1856.
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metió aSimIsmo no llevar a ningún pasajero que hubiese
firmado contrato de colonización con Cazneau. Esto parece
haber satisfecho al fiscal que entonces deió partir al barco.
Días después deeJaró Cazneau que !a oposición de McKeon
a su plan de colonización impidió la salida de cien pasaieros
más a bordo del Tennessee. PI. Apenas entrado en mar
abierta el vapor topó con un huracán que se le llevó parte
del timón. Se -las arregló, no obstante, para aportar en
Norfolk donde se desbandaron los reciu1-as¡ muchos de ellos
se volvieron a Nueva York. Margan despachó en el acto ei
vapor James Alger a Norfolk para llevarse carga y pasajeros
del Tennessee a Nicaragua. Transportaba aquel barco cua
renta filibusteros más de Nueva York, pero llegó cuando ya
los del otro se habían dispersado; sin embargo, siguió con
sus cuarenta hombres a San Juan dei Norte. Iban entre ellos
el Corone! Frank Anderson, quien regresaba de su casa res
tablecido ya de una herida, y el General R. C. Wheat, amigo
de infancia de los hermanosWalker en Nashville. Había
sido él gobernador militar de Veracruz, y obtuvo su grado
de General de Brigada en la guerra méxico-amerkana. Re
nunció a la gubernaduría para ¡untarse a Walker en Nka"
ragua. Morgan ya no volvió a despachar más barcos de
Nueva York.

Mientras esto ocurría en Nueva York, escenas similares
se desarrollaron en Nueva Orleans. El 28 de diciembre se
embarcaron aUí en el Texas doscientos cincuento filibusteros.
Por un tiempo estuvo el vapor en el puerto esperando la lle
gada de Titus y sus "matones" con procedencia de Kansas,
que venían bajando el Misisipi. Una espesa njebla los de
tuvo y el Texas partió sin eHos. Suerte fue para la historio
que en este vapor embarcara el destacado viajero y perio
dista laurence Oliphant, cuya pluma dejó una gráfica des
cripción de los hombres que iban a Nicaragua. Al entrar a
mar abierta se organizaron -los reclutas en cinco compañías.

(1) H...ald, de Nueva Ycnk, 2S y 20 d .. diclembf.. d.. 1856. únnilou conf..", que si
.uo colona., al llegar (1 Nicaragua. hubieron en<lmlr<Jdo (l Wolker en .lluQciÓ!1
críliro, habdon 'roloe/o de .ol\t(]rlo.
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Procedían de diversos estados, y a los oficiales se les daba
grado de acuerdo con el número de hombres que hubiesen
alistado. Los soldados devengabnn sueldo mensual de vein
ticinco dólares en vales nicaragüenses¡ al terminar su con
trato de servicio militar se les daría tierras. Nada indicaba,
de¡ó escrito el cronista, que a esos hombres guiasen motivos
protervos. Algunos eran ricos¡ otros iban huyendo de proR

blemas que tenían en el país; y otros más eran simplemente
soldados de fortuna. El móvil predominante parecía ser el
amor a las aventuras y a los sobresaltos de lo imprevisto. Re~

presentaban a casi todas las nacionalidades, e iba una com
pañía compuesta totalmente de alemanes. "Unos eran hún
garos sobrevivientes de Segedinj otros italianos que habían
pe'leado en Novara¡ y prusianos de las campañas de Schles
win-Holstein¡ franceses veteranos de Argelia¡ ingleses del
cuerpo de arti'llería en la guerra de Crimea¡ americanos tam
bién que habían tomado parte en las dos expediciones a Cu
ba¡ y otros más venían de Kansas". Algunos de los oficiales
habían bal'ido el cobre en Nicaragua y volvían ailá termina
da su licencia. Unos cuantos eran ex-oficiales del eiército
americano que "tenían la i'lustración, los modales de gente
bien nacida, y la caballerosidad de esos militares". A
Oliphant impresionó en particular el comportamiento ejem
plar de los hombres; no se tomó licor durante el viaje, ni
siquiera en la noche de Año Nuevo. Los filibusteros mon
taron diariamente guardia y parecían hacerlo por instinto.
El oficial de día llevaba por toda arma una espada, pero
de uniforme ni una sola prenda¡ unos vestían camisa de fra
nela roja y botas fuertes, la indumentaria de otros variaba
desde meros andrajos hasta ropas como de empleados de
banco. De físico no eran feos, y tan bien impresionaron al
inglés que un buen día deió abierta la puerta de su camarote
sólo para que de él desaparecieran algunos de sus efectos
personales. (ll.

La estricta disciplina que Oliphat notó a bordo del Texas
era la característica del ejército filibustero. Walker lo regía

{l) Patriot. and filibustero, Pág. 17 Y otras, por Laurence Oliphant.
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con varilla de hierro, y tuvo más dificult'ades con los oficiales
que con los soldados rasos. Muchos de los primeros, dice,
consideraban su rango más como una coyuntura para pa
sarla bien que como un incentivo para cumplir sus arduos
deberes. No tenían uniforme determinado, pero cuando en
el último trimestre de 1856 los ejércitos aliados emprendie
ron la ofensiva, se les proveyó confortablemente de ropas
y comida. El General John T. McGra'ln, quien sirvió bajo las
órdenes de Walker, y durante toda la guerra civil americana,
informó al autor de esta obra que a los filibusteros se 'les
proveyó meior que a los confederados. El atuendo más se
meiante a un uniforme consistía en camisa azul de franela,
pantalones azules de algodón, botas fuertes, y sombrero de
fieltro negro y alas anchas. Cuando las tropas estabd'n me
jor equipadas llevaban la camisa marcada con el número del
destacamento y la letra de la compañía. Muchos de los ofi
ciales vestían el uniforme correspondiente a su grado en el
ejército de Estados Unidos, y unos cuantos de los más paga
dos de sí mismo hacían el ridículo arrostrando el tórrido calor
de'l trópico con todas las galas de su regimiento encima. Uno
de esos oficiales, el Coronel Wattson, por ejemplo, llegó de
Nueva York con seis grandes cofres repletos de esos atavíos.
(' 1.

El hecho de que los filibusteros tomaran grandes can
tidades de pésimo licor les hacía más susceptibles al cólera
que si no lo tomaran. La mayoría de esos hombres eran
ya borrachines en su patria, y la afición naturalmente au
mentaba en suelo extraño y clima malsano en donde olvi
daban los convencionalismos socia'les y tenían presente sólo
el peligro. No era rara la ocasión en que cuando un desta
camento filibustero se encontraba en situación comprometi
da, sus oficiales se dieran a beber; difícil es decir si lo hacían
por darle fuerza a su valor o por pura desmoralización.

Consecuencia de este exceso eran las continuas trom
peaderas que por desenlace solían tener el duelo. El propio

[1) Wilh Wolker in Ni,aroguo, PiÍg. 119, po,- J. C. Jomison, [Columbia, Mo., 1909).
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Walker, habrá de recordarse, había recurrido al código de
honor en California; pero fue tal la frecuencia de los desafíos
en Nicaragua y las causas que 105 provocaban, que llegó a
preocuparse mucho. Hubo un tiempo, relata Jamison en su
libro, que el día que no ocurría un duelo era motivo de co
mentarios. (1). Un apóstol de la temperancia, el Reverendo
Israel S. Diehl, de California, se apareció en Granada en los
últimos meses de 1856 y organizó [a hermandad de Jos "Hi
¡os de la Temperancia". Unos cincuenta hombres, entre ofi
ciales y soldados, se afiliaron a ellla, pero una vez ido el fun
dador no volvieron a reunirse, y muchos de sus miembros
tornaron a las andadas. (2), Uno de los lugartenientes de
Walker, tiró borracho a un soldado raso y a un oficial. Fue
sometido a consejo de guerra y sentenciado a la horca; an
tes de morir confesó haber tirado a otros cinco en Estados
Unidos, atribuyendo 105 casos a "desequilibrio mental cau
sado por el whiskey". Walker le conmutó la pena a morir
fusilado. (3).

Antes de que Henningsen llegara con los Minié regala
dos por George Law, sólo dos compañía tenían de ese mo
delo de rifle. Eran éstos los "Rangers" (o caballería) quienes
también portaban revólver y sable, y los "Rifles". Las otras
compañías de infantería tenían el fusil anticuado de cañón
liso abolido por el ejército americano, y viejos revólveres (olt.
La oficialidad confiaba bastante en la esgrima, arte en el cual
muchos se hicieron diestros; pero la espada era arma que
no empleaban, ya que el choque al arma blanca con 105 ni
caragüenses era lo que menos ocurría. Para fines de 1856
Walker contaba con nueVe divisiones: los Rifles; la Infantería;
la Artillería; la Maestranza; la Proveeduría Montada; la In
tendencia del Ejército¡ la Proveeduría Local¡ la CabaHería; y
el ramo civil de la Administración Pública

11) Wilh Walker in Nicaragua, Pág. 108, l,or Jamilon.
121 Herald, d~ Nuevo York, 19 de octvbre, y 17 de noviembre de 1856.
PI H&rold, de Nueva York, 19 de octubre do 1856.
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Componían la Proveeduría Montada hombres seleccio
nados por su jefe W. K. Rogers, Subsecretario de Hacienda.
Los nicaragüenses llamaban a este Rogers "confiscador ge
neral". El Ysu gente eran de Jos más firmes adictos de Walk
er; no se entrenaban militarmente, pero sí tenían como deber
la desagradable tarea de batir los campos en busca de maíz,
ganado y demás provisiones para el ejército, lo cual paga
ban con vales de ningún vaJor. La remonta de estos hom
bres ·10 componían por lo general mulas y machos de mala
muerte. (1 J.

Una partida de estos tipos salió cierto día a las hacien
das de Chantajes bajo el mO'ndo de Byron Cale en busca de
ganado. Cale, de quien se ha dicho que era "el surnmum de
la concordia" en Nicaragua, (2) ¡arnás permitió a sus hom
bres entrar en casas de familias ricas por temor a que no pu
dieran resistir la tentación de apoderarse de obietos de va
lor. Una monia huida de Granada tenía una escuelita en el
caserío de Malacatoya, camino de Chontales, y cuando los
filibusteros llegaron allí los atendió dos días en su casa; pero
CoJe no les permitió entrar, haciéndoles dormir en el corre
dor. Dos meses después llegó otra partida de los mismos,
pero éstos saquearon la casa llevándose todo lo valioso que
encontraron. (3). Fueron las depredaciones y excesos de esas
columnas volantes lo que suscitó el resentimiento de los hijos
del país contra los filibusteros. Por otra parte, debe hacerse
constar que los nicaragüenses proni"o supieron distinguir en
1Te los americanos léperos y los decentes. Su animosidad
era especiolmente marcada contra los californianos y teja
nos, gentilicios que para ellos eran sinónimos de ladrón. (4l.

Para calificar de tales a Jos Je¡anos no dejaban de tener ra
zón, pues en julio de 1856 una partida de unos treinta ftliw
busteros, hacjéndose flamar "batidores teíanos", llegaron a
Granada y se les dieron bestias. Muy pronto abusaron de la

11) Times, de Nueva York, 9 y 30 de marzo de 1857.
(21 Time., de Nueva York, 30 de maya de 1857.
13) Harper'. Weekly, l., Págs, 188·9.
[,JI De un", conversación con el General John T. McGrath.
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confianza depositada en ellos desertando del ejército. Re
suharon ser prácticamente Uila gavilla de salteadores. Fue
suerte que los hombres de Walker no pudieran darles alcan
ce, pues que si hubieran caído en sus garras los habrían
ahorcado. ('lo

Vamos a contar una anécdota referente a la mascota de
los filibus1"eros. Cuando aquel:los "cincuenta y seis" desem
barcaron en Brito y comenzaron a caminar sobre Rivas, se les
pegó un perrito huertero que nunca los dejó hasta que mu
rió. Le pusieron "Filibustero". Los acompañó en la toma de
Granada, y jamás salió de la ciudad un piquete de recono
cimiento o de batidores que no lo llevara. Cuando De
Goicouría invadió Chantajes con el encargo de pacificar la
zona, "Filibustero" se fue con la tropa y en e'l combate de
Juigalpa dio su vida por la causa de sus camaradas. Al
saberse en Granada la noticia, un bardo aventurero com
puso en su memoria esta elegía que publicó El Nicaragüense:

Erase un perrito de sólo huesos y pelambre
en cuyos tristes ojos se retrataba el hambre.
No era falderillo muñeco de salones
ni mastín que guardara los zaguanes
sino paria receptor de patadas y trompones.
Pero con lealtad canina nos seguía y nos seguía
por caminos o en combates, ya de noche, ya de día.
y nunca las iniurias y maltratos a montón
amargaron su apacible corazón.
Su leoltad en los buenos tiempos y en los ma'los
le ganó el cariño de toditos los soldados.
y fue aHá en Juigalpa, un pueblo chonta.Jeño,
donde dio su sangre plebeya a borbollones
aquel paria que sólo recibiera patadas y tromponesj
allí durmió "Filibustero" su postrer eterno sueño.
Reemplazó a ese perrito otro del mismo pelaje al que

nombraron "Príncipe"" Este también se aficionó a la vida
cuartelera.

111 Libro de recortes de Wheeler, Vol. 4, Pág. '55.
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En septiembre de 1856 Walker cambió Jo bandera de
la república. En sustitución de la antigua que tenía cinco
volcanes en 'la franja blanca del centro, diseñó otra haciendo
la franja blanca el doble del ancho de las dos franjas azules
laterales, y en lugar de los volcanes puso una estrella roja
de cinco picos. (-1,) Cuando los Rifles entraron con esta bandera
a pelear en las calles de Masaya inscribieron en ella este
tema: "Five or None" (Cinco o Ni'nguna), significando con
ello el propósito de Walker de conquistar y federar las cinco
repúblicas de la América Central.

Pocos días después de su rompimiento con Rivas, Walker
apresó la goleta costarricense San José que había entrado en
San Juan del Sur enarbolando la bandera de Estados Uni
dos. Basóse la captura en que la nave no llevaba sus pa
peles de registro en regla y navegaba, por tanto, sin bandera
ni patente de navegación legales. Un tribunal de presas
creado en San Juan del Sur condenó la goleta a favor del go
bierno de Nicaragua. Fue armada con dos cañoncitos de a
seis libras, y rebau1"izada con el nombre de Granada; se dio
su mando al Teniente de Navío Cal'lender Irvine Fayssoux.
De las diversas compañías se'leccionóronse hombres para su
dotación. Así fue como Nicaragua tuvo su primera marina
de guerra. Su propietario era el opulento comerciante leonés
don Mariano Solazar, quien antes fuera uno de los demó
cratas mós afectos a Walker. Salazar había hecho a un
americano, Gilbert Morton, condueño de la goleta pensando
que con esa triquiñuela podría adquirir el derecho de enar
bolar la bandera de Estados Unidos, ya su sombra realizar
jugosas utilidades mercadeando entre los puertos del litoral
mientras durasen las hostilidades en Nicaragua. Cuando
Walker descubrió la lTeta Solazar se convirió en su más acé·
rrimo enemigo. (1l.

Listo ya Fayssoux para hacerse a 'la vela, recibió órde
nes de cruzar las aguas del Golfo de Fonseca que se sospe-

111 La Guerra d~ NiC"""tlua, póg. 222, por Walker; y también libro de recortes de
Wheelor, Vol. 4, Pág•• 145, 155, Y 173.

(+) Tal como apmece en lo carátulo de est~ volumen, [Noto del Editorl.
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chaba utilizaban las partidarios de Rivas para comunicarse
con Guatemala y El Salvador por medio de botes que salien
do de El Tempisque, en e'l Estero Real de Chinandega, llega
ban a La Unión, puerto salvadoreño. De esa manera espe
raba Wa'lker interceptar la correspondencia que se cruzaran
Rivas y sus aliados e impedir el envío de refuerzos por el gol
fo. El 21 de julio zarpó el Granada en su primer crucero con
dotación de cuatro oficiales, quince marineros, y un carpin
tero de ribera. Su capitán tenía una vida interesante y había
de agregarle un episodio más interesante todavía. Fayssoux,
originario de Misurí, habra sido guardiamarina en la mo
rina de guerra cuando 'la república de Texas. Al disolver
Texas su marina para convertirse en estado participó él en
1849 en una expedicción a Cuba, a bordo del Fanny, la cual
expedición frustró la marina de guerra americana. Al año
siguiente se unió a 'la expedición de López a bordo del Creole,
y se distinguió en la bahía de Cárdenas nadando hasta la
playa con una cuerda entre los dientes, gracias a lo cual pu.
dieron desembarcar sus compañeros. En 1851 siguió de nue·
va a López en su malhadada invasión a Cuba, y en abril de
1856 salió de Nueva Orleans a probar fortuna en Nicara·
gua. Walker encontró al momento oportunidad para utili
zar sus servicios. El marinero era, lo mismo que su jefe, pe
queñito y reticente, y también muy puntilloso en cuestiones
atinentes a la dignidad de su cargo. (11.

Un incidente acaecido en febrero de 1857 revela el ca
rácter de los dos ellos. El barco de guena británico Esk, al
mando de Sir Robert McClure, se encontraba en la bahía de
San Juan del Sur. Sir Robert envió un subalterno 01 Grana
da o inquirir con qué derecho enarbolaba una bandera des
conocida de todas las naciones, y le ordenaba a su coman
dante venir a bordo del Esk a enseñar su patente de nave·
gación. Fayssoux respondió que la patente la guardaba en
su camarote, pero que si se le ob'ligaba a enseñarla lo haría
baj'Ü protesta, y que por nada del mundo la llevaría a bordo

111 Libro d" retall"s de Wheeler, Vol. 4, 1'6g. 219; Herold de Nuevo York, 16 de
diciembre d~ 1856.

256



del Esk. Inútiles fueron amenazas y persuaciones. En vista
de ello el oficial inglés le invitó, en son de amigo, o venir con
él en su bote y subir al Esk. la respuesta fue que ¡ría en su
propio botecito¡ minutos más tarde estaba allá. Dios des
pués Sir Robert McClure visitó a Wolker para hablar sobre la
evacuación de algunos súbditos británicos. El general no
se levantó ni le ofreció asiento al visitante; se limitó a decir
le, después del saludo protocolario: "Espero que haya ve~

nido usted a excusarse por lo de la goleta". Sir Robert, de
tan sorprendido, no halló qué responder, y Walker añadió:
"Su conducto para con el Capitán Fayssoux desdice de un
inglés y de un oficial británico. Protestaré ante su gobierno
paro que investigue y dé excusas". El marino dio en seguida
explicaciones. ji l.

la creación de la marino de guerra nicaragüense fue
considerada de tanta importancia en el cuartel general que
el periódico de Walker publicó parte de la bitócora del bar
co.

"lunes, 21 de julio de 1856. A las tres P.M. la goleta
Granada, al mando del Teniente de Navío Fayssoux, zarpó
de San Juan del Sur. Es la primera nave que, como barco
del gobierno, se hace a la mar; el génesis de la marina de
guerra nicaragüense.

"Martes, 22 de julio de 1856. Bordeando la costo ha
cia el Golfo de Fonseco".

"Miércoles, 23 de julio de 1856. Abriéronse las cajas
de municiones empacadas; resultaron inservibles. Hiciéron
se veinte balos para los cañones. A las 3 P.M. rumbeamos
hacia la Isla del Tigre, unas doce millas distante.

"Jueves, 24 de iulio de 1856. Cruzando el golfo. A
las dos P.M. avistamos un gran número de bongos con rumbo
al Este; los perseguimos. A las tres P.M. aparece un bergan-

I11 Hc"~r·. W...,ldy, l.. Póg. \ 99.
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tín cuatro millas a barlovento, con bandera chilena. A las
cuatro y treinta capturamos la chalupa Mana (patente de na w

vegación francesa), sin carga ni pasajeros, A las seis sopla
del Sur un recio chubasco; recogimos dos rizos de las velas y
nos alejamos de la costa". (ll.

El 27 de julio Fayssoux capturó un bongo con numero
sos pasajeros entre quienes se encontraba nada menos que
Solazar, ex-propietario del Granada. Cogiéronse también
muchas cartas, dirigida una de ellas por Thomas Manning,
Vicecónsul de la Gran Bretaña en El Realejo, a un comercian
te de San Salvador, en la que manifestaba gran pesar por lo
poco que hadan los otros estados para expulsar a los ame
ricanos; sugería que doblasen, por lo menos, el número de
sus tropas. Walker anuló inmediatamente el exequator de
Maninng por "inmiscuirse en los asuntos internos de la repú
blica. (2), Safazar sufrió el mismo destino de todos aquellos
a quienes Walker consideraba traidores: fue fusilado en la
plaza de Granada. Su filiación democrática era motivo pa
ra que los granadinos lo odiaran, así que se alegraron de su
muerte tanto como los leoneses se habían alegrado de la del
legitimista Corral. Al saberse en León la captura de Solazar,
sus correligionarios arrestaron al Doctor Joseph W. Livingston,
americano residente allí, y enviaron un expreso a Granada
haciendo saber a Walker que tenían al doctor en rehén por
la vida de Solazar. El expreso llegó a Granada días des
pués de la ejecución del demócrata, y Livingston se salvo gra
cias a la pronto intervención del Ministro Wheeler.

(11 El Nicaragüense, 9 de agosto de 185ú.
121 Libro de recorlcs de Wheeler, Vol, 4, Págs. 145 y 155; Y también 1" Guerra de

Nica,,,gua, Págs. 229 y olras, por W"lke'.
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CAPITULO XVII

"Aquí fue Granada"

El 12 de julio, el propio día de la toma de posesión de
Walker, entraba a León el primer contingente de tropas 501
vadoreñ'Qs. Seis días después se les agregaron los guate
maltecos, haciendo un total de ',300 soklados aliados. El
gobierno de Rivas sumó a ellos unos quinientos solamente.
Estos datos son prueba evidente de que Walker nunca tuvo
bajo su dominio al departamento de León. Pero a pesar del
mayor número de tropas que los aliados tenían en el Norte,
era hasta ese momento muy poco lo que Walker podía temer
de ellos. A Rivos correspondía designar al jefe supremo del
ejército, y como tal nombró al General salvadoreño Ramón
Belloso. Esto naturalmente disgustó mucho a los guatemal
tecos, quienes reclamaban el honor para su jefe el General
Paredes¡ y el descontento fue tan grande que en las calles
se armaban continuas reyertas entre los hombres de las tres
nacionalidades, hasta el punto de hacerse necesario alojar
los en cuarteles diferentes. Agraviados los guatemaltecos
por la desestima que de su jefe hacían, encajaron a don Pa
tricio Rivas el apodo de "Patas Arriba". (1l.

El gobierno del señor Rivas había enviado también un
delegado a Honduras con la misión de establecer relaciones
amistosas con esa república, pero Guardiola, en aquel en
tonces Presidente del Estado, no movía un solo dedo. No te
nía ningún disgusto con el hombre que había negado apoyo
a Cabañas, su viejo enemigo democrático. Pero, cuando vio
al Presidente Carrera, de Guatemala, su amigo y aliado, arro-

111 Monlúfar, PÓgl. 550-8.
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jarse a la lucha contra Walker, no pudo ya seguir en su ac
titud neutral. Así pues, el 7 de julio lanzó una proclama
diciendo que Nicaragua había implorado la ayuda de Hon
duras y que se batiría por la república hermana, no sólo en
virtud de la natural simpatía que enlazaba a los dos esta
dos, sino también porque si se imponía a Nicaragua el yugo
extraniero Honduras correría un gran peligro. El 20 de ¡ulio
seiscientos hondureños emprendieron marcha a la frontera.
(11.

El 18 de julio los gobiernos de Honduras, Guatemala y El
Salvador firmaron un pacto de alianza para la defensa de su
soberanía e independencia¡ reconocieron a Rivas como Pre·
sidente Provisorio de Nicaragua; prometieron enviarle tro
pas en proporción que determinarían más tarde, y se propu
sieron hacer desaparecer las disenciones internO's. luego in
vitaron a Costa Rica a sumarSe al pacto. (21. Porque si bien
es verdad que debido a los estragos del cólera es1'e país ha
bía estado inactivo, no por eso había renegado de su ¡ura
mento de combatir aWalker. Su Ministro de Relaciones Ex
teriores, don Joaquín Bernardo Calvo, se dirigió al Gobierno
de El Sa'lvador manifestando su confianza en que las otras
repúblicas centroamericanas habrían de continuar la com
paña que Costa Rica tan felizmente comenzara. (31. A Costa
Rica llegó en aquellos días un delegado del gobierno espa
ñol con el encargo de excitar a esa pequeña pero valerosa
nación contra los filibusteros. El hecho de que con Walker
estuviesen tantos revolucionarios cubanos preocupó mucho a
Madrid. Cuando al fin el cólera declinó, Mora volvió otra vez
su atención a los asuntos de Nicaragua, y en agosto con
vocó al congreso para trazar planes encaminados a prose
guir la lucha.

y no era únicamente España la potencia europea inte
resada en el caso. la corbeta francesa Embuscade, en pre-

111 Montúlar, Pág. 518 Y .igu;entes.
12) Montúfar, Pág•. Sil7 - 8.
(31 "Mi gobiorno confía en que las fuerza$ de Guatemala, y El Salvador y Hondura"

concluirán la abra que él inició tan feli.m()nt()". Montúfm, Pág. 638.
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VISlon de un posible ataque del Granada contra las tropas
salvadoreñas que en bongos cruzaban el Golfo de Fonseca,
protegió su transporte. (11. A principios de agosto una es
cuadra británica de trece barcos de guerra, con total de 268
cañones y dotación de 2.500 hombres, ancló en la bahía de
San Juan del Norte. (2).

El 4 de agosto Walker, alarmado ante la coalición que
se le venía encima, dictó un decreto imponiendo el bloqueo a
todos los puertos centroamericanos, con excepción de los uti
lizados en el tránsito de mar a mar, y ordenó a su "marina
de guerra" poner en efecto el decreto. (3). Las enfermedades
y las deserciones día a día raleaban sus filas. Granada
había sido siempre lugar malsano para los filibusteros, y el
cólera y la fiebre amarilla hacían allí estragos. El temor a
la peste y el saber que los ejércitos aliados venían en camino
eran causas primordiales de las deserciones; pero había otras
también. Los víveres escaseaban cada vez más. Los hijos
del país abandonaban en gran número las inmediaciones de
Rivas y Granada, y los americanos habían consumido ya la
mayor parte de las provisiones disponibles. En eSe verano
(de Estados Unidos) pocos eran los que querían emigrar a
Nicaragua. Los numerosos grupos que en diciembre y ene
ro salieron de Nueva York lo hicieron en parte por huir de los
rigores del invierno. Es probable que la natural esferves
cencia de la campaña política que en esos días agitaba a
Estados Unidos distra¡era la atención que los americanos te
nían puesta en Nicaragua. El grueso de las fuerzas filibus
teras ocupaba Granada; unos cuatrocientos resguardaban
Masaya, plaza bien fortificada, y la caballería de Waters
defendía Managua que era la posición más cercana al ene
migo. A veces aparecían en las inmediaciones de León pi
quetes montados cuya misión era sólo amagar a Jas tropas
aliadas acuarteladas allí.

ni Montúfar, Pág. 549.
[21 Manuscritos del Departamento de Estndo, Oficina de Indices y Archivos, legación

de Nicaragua, 11.
131 Manuscritos del Departamento de Estado. Oficina de Indices y Archivo., Legaciones

Centroamericana,. 11, El Nkorogüense, 9 de agosto de 1856.
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La situación de los aliados no era mejor que la de los
filibusteros. El cólera y la fiebre amarilla eran tan virulen
tos en león como en Granada. la ociosidad, las enferme
dades, el alto porcentaje de defunciones, y sobre eso las con
tinuas pendencias en los meses de julio, agosto y parte de
septiembre casi apagaron el ánimo de los aliadas; y Walker
seguía a la expectativa mientras el morbo y la discordia in
clinaban el platillo de la balanza a su favor. No s610 cun~

día la d¡sención entre las distintas nacionalidades, sino que
entre los mismos nicaragüenses existían graves desavenen
cias también. los viejos celos entre legitimistas y demócra
tas bullían siempre en el fondo. Jerez, ex-colaborador de
Walker y el más prominente demócrata, eta el mejor califi
cado para ser su líder, pero los legitimistas no podían tolerar
semeiante idea¡ ni tampoco había podido Jerez hacer que los
que antes le seguían apoyaran de corazón una campaña
que parecía ser obra casi exclusivamente legitimista. (1). En
realidad los aliados no tenían un líder que lo fuera de ver
dad, y sus generales sin tamaño no se querían entre si.

Por fin el 18 de septiembre los aliados emprendieron su
avance hacia el Sur. Al aproximarse ellos a Managua, la
caballería de Waters se replegó a Masaya, y los otros entra
ron en la ciudad el 24 sin encontrar resistencia. Permane
cieron en Managua una semana, considerando, al parecer,
el próximo paso que debían dar. En Masaya, 12 millas al
Norte de Granada, cuatrocientos filibusteros los esperaban
bien atrincherados; allí publicaban el periódico Masaya He
raId. El 19 de octubre decía éste en sus columnas: "Masaya
es hoy el Sebastopol (+) de Nicaragua, y queremos decir al
enemigo, cualquiera sea su número: Venid estomas prepa
rados para recibiros como lo merecéis". P). En esa coyun
tura Walker cometió un desacierto muy similar al del prin
dpio de [a guerra con Costa Rica, que fue ordenar la eva-

111 Montúfor, póg. ó12 Y .iguie"te
1+1 Ciudad y puerto de Cri",eCl, en Rusia, que .oportó ul1 "'e"'or"ble 51tlo de Once

meses puesto por una combínCl~i6n de !rel;>"s frante.os, turcas e in\llesg$. Lg.
"'101 (o ,,"""<Joron ~n septiembre de 1855. IN. de! T.).

(21 Montúfor, Pág. 614.
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euación de Masaya para concentrar todas sus fuerzas en
Granada. PI. Los aliados avanzaron, se adueñaron de la
ciudad y se atrincheraron en la posición abandonada, y para
colmo Walker les permitió quedarse allí diez días recuperán
dose y recibiendo refuerzos. Desde Masaya los aliados im
pedían que la caballería de Walker saliera a buscar víveres,
causando con esto a los filibusteros muchas privaciones. Se
repetía la historia de aquello de la ciudad de Rivas, cuando
después de permitir al enemigo apoderarse de la ciudad y
parapetarse detrás de paredes de adobe, resolvió atacarlo
para recobrar su posición perdida. Y con ese mismú fin sa
lió de Granada el 11 de octubre a la cabeza de ochocientos
hombres.

Mientras tanto, las rencillas personales que ya en León
habían seriamente estropeado las relaciones interaliadas vol
vieron a surgir, dO'ndo por resultado que Zava\a, ¡efe de los
guatemaltecos, y Estrada, el ex-Presidente legitimista de Ni
caragua, (+) se retiraran con sus tropas al vecino pueblo de
Diriomo. Su aleiamiento no significó ninguna pérdida, ya
que de esa manera Se restableció la armonía entre los que
quedaron. Walker atacó a Masaya en igual forma que a
la ciudad de Rivas seis meses antes. Pulgada a pulgada los
filibusteros empujaron a los defensores ganándoles calles que
conducían a la plaza, y ya estaban a punto de entrar en
ella cuando un inesperado movimiento de Zavala les obligó
a suspender el ataque y volverse a marcha redoblada a Gra
nada. Y esto fue porque los generales Estrada y Zavala,
en vez de acudir en socorro de Belloso que estaba siendo
atacado, se lanzaron al asalto de Granada creyéndola in
defensa. Si tal movimiento hubiera sido obra de generales
de talento podría creerse que se debiera a pericia militar, pero
en este caso los mismos centroamericanos dicen que fue ins-

11) Lo Gu.",o de Nico,o9uo. rág. 284 y otra" par Walker.
(+1 El autor confunde aquí a do, IM"ol1aje, nicaragüenses. al l1c.endodo don Jo,",

María Estrada, quien reclamaba la pre>id"flcla de la repvbílca con el entonee'
Coronel José Dolcrc, Estrada, 01 hércoo de San Jacinto. El Lic. EstTCIda había .¡do
asesinado en agosto de 1856 en Somoto, es decir tres mes~' antes de los SUCelOS
a que s.c e,tá refiriendo el I'refeso, &r09g.. IN. del T,I.
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pirado por el deseo de no compartir las glorias con ningún
otro, a Jo que se puede agregar eJ aliciente del pillaie. Con
trariados por haberse encontrado allí con una pequeña guar
nición compuesta principalmente de empleados civiles y de
enfermos hospitalizados que les opusieron obstinada resis
tencia, esos valentones desahogaron su saña en gente in
defensa, cometiendo atrocidades que hasta don Jerónimo
Pérez, crítico acerbo de Walker, las admite y enumera. Dos
misioneros americanos, D. H. Wheeler y Wil1iam J. Ferguson
por e¡emplo, fueron asesinados y sus cadáveres desnudos
arrojados en la plaza del mercado. Pl. Un niño inglés de
seis años fue tirado mientras comía en la mesa de su casa,
y un comerciante originario de Ir'landa pero nacionalizado
americano que había vivido en Granada por años y era apre
ciado por moros y cristianos, fue sacado de su casa, acribi
llado a tiros y mutilado a machetazos. La bandera ameri
cana, izada en la residencia del Ministro Wheeler, fue blanco
de disparos, y al propio Ministro que yacía en cama grave
mente enfermo le gritaron epítetos infamantes. Gracias a
que el Coronel Fry envió unos cuantos rifleros a protegerlo,
su suerte no fue peor. Guarecidos en los edificios públicos,
los filibusteros se sostuvieron veinticua-rro horas hasta que
llegó Walker de Masaya a rescatarlos. El Padre Rossiter, ca
pellán de la tropa, y John Tabor, Director de El Nicaragüense,
fueron de los civiles que ayudaron a defender la ciudad. El
periodista resultó con un fémur roto. El Padre Viiil, no tan
belicoso como su hermano de sotana, corrió a esconderse en
un arroyo apenas comenzado el zafarrancho. En cuanto los
aliados fueron rechazados pidió a WaJker pasaporte para
irse del país.

Walker arroió a Estrada y a Zavala de Granada el 13
de octubre, aniversario de la toma de la ciudad por jos fili
busteros; el saqueo de los guatemaltecos redu¡o mucho sus
provisiones. Poco fue lo que perdió en su ataque a Masaya,
pero mucho contra Zavala. Su ayudant~ de campo, el cu-

{l) Manuscrito$ del Deportamenla de Estado, Oficino de Indica, y Archivo" Despacho.,
Legoción de Nicaragua, 11.
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bano Lainé, cayó prisionero al extraviarse yendo en camino
de Masaya a Granada. Su captura causó gran revuelo en
tre los aliados, y Zavala ordenó fusilarlo. Pl. Tan pronto
como esta noticia se supo en Granada Walker tomó repre
salia mandando fusilar a dos prisioneros guatemaltecos de
rango qUEdenía en su poder, el Teniente Coronel Valderrama
y el Capitán Allende¡ con eso quiso demostrar al enemigo
que si le hacía guerra en esa forma él le devolvería dos gol
pes por uno. La ejecución de los dos guatemaltecos, sin
embargo, fue reprobada por muchos oficiales filibusteros.
Los prisioneros eran hombres de cultura¡ habían tomado filo_
sóficamente su cautiverio, y tan amigos se hicieron de los
oficiales filibusteros que és-tos se encariñaron con ellos. Con
gran pesar los hombres de Walker acataron la orden de
eiecución.

En Masaya los rifleros de Walker habían causado tan
gran estrago a las fuerzas de Bellos'O, que éste no salió a
perseguir al líder filibustel·o en su retirada a Granada. Ha
bía Belloso despachado órdenes a Zavala en Diriomo llamán
dolo en su ayuda al comienzo del ataque, y de ral manera
se enfureció cuando el guatemalteco en vez de obedecerle
se lanzó sobre Granada, que se negó a hacer nada contra
Walker dejando a su aliado tomarse la medicina solo. En
el campo aliado reinaba un cisma grave, pero dos semanas
después, cuando Costa Rica volvió a la lucha, se les despejó
de nuevo el horizonte. El P de noviembre el Presidente Mo
ra, percatándose del valor que el Tránsito tenía como "ca
mino real del filibusterismo", expidió un decreto declarando
haber reanudado la guerra contra los "inmigrantes usurpa
dores", e imponiendo el bloqueo del puerto de San Juan del
Sur y del Río San Juan hasta tanto durasen las hostilidades
contra los invasores. Pl. Y al día siguienfe el General Cañas
salió con la vanguardia de las tropas a ocupar la ruta terres
tre del Tránsito. EI7 entró en San Juan del Sur, desguarne-

11) Según MQnlúfar, la, úllima. palabra, de Lainé fueron, "Lo, hombres mueren,
las idea, quedan".
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ciclo entonces. La verdad es que Walker sólo contaba en
todo el Departamento de Rivas con la "marina" de Fayssoux.

Con su reentrada los costarricenses amenazaban des
truir la línea de comunicación de Walker, quien vio la neceo
sidad de hacerse fuerte en un punto desde donde pudiera
defender la ruta del Tránsito. La superioridad numérica del
enemigo no le permitia dividir sus fuerzas. Para mediados
de mes los aliados tenían ya más de tres mil hombres sobre
los armas. Amparar contra éstos una ciudad grande y re
tener al mismo tiempo el Trónsito contra los costarricenses
que estaban llegando, ero algo que Walker no podía hacer
con su reducido número de filibusteros. Viéndose en tal aprie
to resolvió evacuar también Granada y encastillarse en Ri
vas

t
ciudad en la que el pasado abril se había fortificado el

propio Mora. Pero, ante el lemor de que los aliados de Ma
saya pudieran ir a unirse en Rivas con los costarricenses y
adelant6rsele en su propósito de apoderarse del Tránsito,
Walker resolvió atacar ambos puntos en rápida sucesión,
como para ocultar su verdadero plan. El 11 de noviembre
desembarcó con Henningsen y doscientos cincuenta hombres
en la Virgen y al día siguiente marchó sobre San Juan del
Sur, combatiendo y dispersando a tropas de Cañas que le
salieron al paso, y dejando además a los costarricenses tan
desmoralizados que ya no tenía por qué temerles hasta que
fuesen reforzados. A lo mañana siguiente contramarchó a
lo Virgen y por la noche estaba de vuelta en Granada plc
neondo otro ataque a los aliados en Masaya. Para allá
partió dos días después al frente de quinientos sesenta fili·
busteros. Cuando iba por medio camino supo que Jerez
marchaba sobre Rivas con setecientos u ochocientos hom
bres. Esto le obligó a enviar doscientos cincuenta de los su
yos de vuelta a Granada con órdenes de tomar el vapor y
salir para La Virgen a retener el Tránsito.

{1 I MCtnuro-i'o~ del Depatlnmcnta de Estado. Ofic.ina de Indiccs y Areniva$, Not".
Am#,,¡C(,J Central, 11.
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Con sólo trescientos hombres que le quedaban se dis
puso Walker atacar en Masaya a una fuerza ocho veces su
perior a la suya y parape1'ada detrás de anchas paredes de
adobe. Pero con Henningsen a cargo de la artillería abriga
ba ciertas esperanzas. Comenzó el ataque el 15 y lo sostuvo
hasta el 17. La artillería no rindió los resultados esperados,
porque las espoletas eran demasiado cortas y la mayor parte
de las granadas estallaban en el aire. Los zapadores co
menzaron a trabajar horadando las paredes a fin de avan,
zar pasando de una casa a otra, y mientras los filibusteros
adelantaban paso a paso iban pegando fuego a las casas
que dejaban atrás para evitar que les picaran la retaguardia.
La faena fue lenta, pero para la noche del 17 se habían acer
cado a veinticinco o treinta varas de los retenes aliados de
la plaza. La toma de la ciudad hubiera costado a los fili
busteros varios días más de sangrienta lucha, y aunque los
aliados habían sido malamente zarandeados, Walker se vio
obligado a suspender el ataque. Sus hombres ya no podían
más, y una tercera parte yacían muertos o heridos. Tan
grande era su agotamiento que ni siquiera podían montar
guardia. El 17 por la noche levantaron el campo y desan
daron ordenadamente el camino hacia Granada¡ los heridos
iban en una hilera de mu'las y caballos. Hasta que rompió
el alba los aliados se dieron cuenta de que los filibusteros se
habían retirado, y esto lo celebraron como una gran vic
toria. Si hubiesen los aliados perseguido y alcanzado al
enemigo exhausto, Granada habría fácilmente caído en sus
manos y el fin de la guerra hubiera sido de días no más. So
brada razón tienen los historiadores centroamericanos de
achacar incompetencia a sus generales. (1). Walker entró
con su gente en Granada en las primeras horas de la ma
ñana del 18, y al siguiente día comenzaron los preparativos
para evacuar la ciudad.

Granada se asienta sobre una rampa que cae al lago.
y a pesar de ser uno de los lugares más insalubres de Nica-

111 Montúfar comcrtla 01 r,.,<pedo, "Con m~ón se hacen ha,to hoy serios cargos a los
jefes aliado,'
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ragua, ha sido siempre la ciudad favorita de los americanos.
Su posición señoreante del lago le da cierta importancia es
tratégica; pero teniendo los filibusteros en su poder los va
pores, podían fácilmente seguir valiéndose de ellos sin tener
que sostenerse en Granada. Parece que el principal objeto
de Walker en permanecer allí era gozar del prestigio que le
daba ante los nicaragüenses la ocupación de la capital legi
timista. En las pocas semanas anteriores a la evacuación
de Granada la mortandad entre los filibusteros había sido
aterradora. El repentino cambio de clima, el inmoderado
consumo de exquisitas frutas, la excesiva crápula, la comida
mal guisada, el perenne cambio de horario cuartelero, las
copiosas lluvias, los cuarteles plagados de chinches, pulgas
y projos, y la negligencia general de la higiene, en breve hi
cieron víctima a los filibusteros de enfermedades tales como
el tifo, la fiebre amarilla, la disentería y el cólera. Había
médicos y medicinas para las curos, pero esos doctores no
eran el orgullo de la profesión, y en aquellos tiempos hu
biera sido imposible encontrar allá un doctor americano que
tuviese siquiera los más primarios conocimientos de las en~

fermedades tropicales. Data apenas de los últimos años el
descubrimiento curativo de la temida fiebre amarilla y de
cómo controlar los estragos de la tifoidea, de manera que
sería in¡usto juzgar al cuerpo médico de Walker conforme
al tipo medio del siglo XX. Mas no obstante todas las ex-,
cusas que pudieran aducirse, el servicio hospitalario apa
reCe en la picota culpable de una ineficacia casi criminal.
Los dos edificios destinados a servir de hospitales fueron en
justicia llamados cámaras de los horrores. La cuarta parte,
si no más, de los hombres yacían en montón sudando su
fiebre, el más temido enemigo de los filibusteros. No había
sábanas limpias para los enfermos que tenían que echarse
vestidos con sus mismas mugrosas ropas de lana, las que
por meses y meses le habían servido de uniforme en el día
y de piyama en la noche. Jamás se limpiaban ni se fumi
gaban los camastros, y al herido se le asignaba uno en el
que tal vez apenas unas horas antes algún pobre diablo
había sucumbido al cólera o a la fiebre amarilla. Eniambres

268



de moscos se posaban en las heridos enconados transmi
tiendo Jo infección de un enfermo a otro. Bichos y saban
dijas de toda especie inundaban los cuerpos y se multiplica
ban en el peJo de los pacientes. Muchos gritaban pidiendo
en vano un vaso de aguo¡ otros aullaban delirantes y a veces
caían de sus catres sobre un suelo inmundo donde perma
necían por horas hasta que asistentes ineptos llegaban a le
vantarlos. El hedor era casi insoportable hasta para los más
sanos y fuertes, Y lo peor de todo era que cotidianamente
salían de esos lugares ristras macabras de cadáveres cianó
j·icos. Nada de extraordinario tenían pues que ante tales es
cenas los filibusteros recurrieran en exceso a la bebida, y que
a las epidemias de las fiebres y del cólera se agregara una
tercera: la deserción. En los peores días lo mortalidad dia
ria alcanzó al dos y hasta el tres por ciento del total de Jo
población americana de Granada, y en los momentos en que
la dudad era evacuada la proporción de defunciones era
tan alta que, en opinión de los médicos, de no ocurrir un
pronto alivio, no quedaría en seis semenas un soJ.o america
no con vida en Nicaragua. (Il.

Cuando Walker decidió evacuar Granada ordenó el tras
lado de todos los enfermos y heridos a la isla de Ometepe,
en el Lago de Nicaragua. Metiéronse a unos doscientos en
un vapor del lago que con ellos partió a la Virgen, en donde
se le echó más carga todavía. Ometepe es una isla volcá
nica utilizada entonces como reducción de indios a la cual no
debía llegar gente de roza blanca sin su consentimiento, 12).

Walker hizo caso omiso de esa prerrogativa y escogió el pue
blito de Moyogalpo, en la costa occidental de la isla y a trece
millas de tierra firme, para establecer su hospital allí. Sólo
dieciseis millas separan a ese lugar de Rivas, ciudad que eli
gió pora su nuevo cuartel general; esperaba mantener comu
nicación entre ambas poblaciones a través del puertedto de
San Jorge situado en la ribera del lago y a unas tres millas

(1J HCI'per's Wh.eeMy. l., Págs. 163·4. y 313.
121 A Rid.. Acero. " C""llntr>l, Vol. 11., Págs. 69·70, por Froo...ick SoyJe, {londre',

1868).
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de Rivas. Cuando la tétrica carga de enfermos y heridos fue
embarcada el 19 de noviembre con destino a la isla, la feti
dez era tal que los encargados de asistirlos tuvieron que su
birse a la cubierta superior del barco. Al fin del viaje algu
nos enfermos habían muerto, y muchos llegaron dando ya
las últimas boqueadas.

Para desembarcar o los heridos hubo que bajarlos desde
la cubierta inferior del vapor a un lanchón de hierro, con lo
que sufrieron intensamente. No se habían dictado disposi
ciones para su llegada. El poblado queda uno milla tierra
adentro, y los pacientes tuvieron que esperar tendidos 01 raso
en la playa hasta que uno a uno se les conduio en peso a
Moyogalpa. Habiendo los isleños huido a la llegada de los
extranjeros, los enfermos y heridos fueron dejados en los
ranchos desocupados. A media noche hiZ'o el lanchón su
último viaie a tierra con los muertos, las medicinas y el ins·
trumental médico.

El traslado fue dirigido por Rogers, el "confisc.odor ge
nerol", a quien al menos debe acreditórsele ese acto humani
tario. Salió furtivamente de regreso o Granada dejando en
la isla a un oficial muy capaz, el Capitón John M. Baldwin,
quien llegó allí en la creencia de que sería llevado de regre
so a Granada pora reincorporarse a las filas de Wolker.
Baldwin naturalmente se indignó al saber que Rogers lo ha
bía abandonado, pero en el octo se hizo cargo de la situación
disponiendo lo conveniente paro el confort de los enfermos.
los seis camilleros ocupados en llevar los enfermos 01 pobla
do cayeron 01 fin exhaustos hallóndose aún veinticuatro pa
cientes tendidos en la costa del lago. Un contratista de leña
para l'Os vapores, establecido en la isla, consiguió que dos
indias que se habían quedado en el pueblito prepararan a
las dos de la mañana un caldo para los que yacían en la
playa. Y entonces, como otra desdicha más caída sobre esos
infelices, se desató un torrencial aguacero que, no obstante
estor los enfermos cubiertos de la mejor manera posible con
colchas e impermeables, los empapó tan brutalmente que
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varios amanecieron muertos. Y cinco más murieron en los
ranchos de Moyogalpa. Treinta y seis pasaron a meior vida
en cinco días, y otros, muertos de hambre o perturbada la
razón por las fiebres, cogieron el monte para nunca más
saberse de ellos. La visra de esos escuálidos espectros, pi
diendo de comer, o delirantes, llenaba de terror a los isleños.
Allí no había una pala adecuada para cavar una fosa, y no
pudiendo mucho menos hacerlas individuales con la única
pala de madera y otras herramientas improvisadas que te
nían, se cavó una zania comunal para los muertos. En ella
se fue sepultando la cuota diaria de cadáveres, sin dobles
de campanas, sin ataúd, sin una oración siquiera. (1). Y
la tierra que soñaron un día hacerla suya fue la única
mortaia de sus cuerpos purulentos.

Tres días después hizo el vapor otro VIOle a la isla lle
vando al Coronel Fry con sesenta hombres, más algunos ofi
ciales y doctores. Con e'llos 'llegaron también cincuenta o se
senta americanas, con sus niños, las familias de algunos co
merciantes alemanes, y unas nicaragüenses cuyos maridos
seguían militando en las filas de Walker. las mujeres ha
cían de enfermeras, pero hubo entonces que sacar de los
ranchos a los enfermos y heridos menos graves para alojar.
las en ellos. Entre los recién llegados había algunos en tal
estado de inanición que empeoraron la situación general. Y,
como si toda esa miseria fuera poco, el 1<:¡ de diciembre una
turba de indios asaltó el poblado, pegaron fuego a los ran
chos e hicieron huir aterrorizados en Jas tinieblas a los que
pudieron correr. los indios, sin embargo, lo único que que
rían era saquear ~os cofres de las mujeres, y realizado su
deseo de botín se retiraron al amanecer. Muchos de los hom
bres capaces de pelear, y hasta varios oficiales, abandona
ron cobardemente a los enfermos y a las mujeres y a los ni
ños, huyendo a la primera voz de alarma. Algunos fugiti
vos se embarcaron en botes rumbo a tierra firme. En la
mañana Walker, que andaba en vapor por allí, recogió un

111 Horper'. Weekly, l., PÓ'.l. 200 Y ,iguientes.
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bongo lleno de ellos, a los que inmediatamente llevó a la
isla. Al acercarse encontró a la deriva el lanchón que se uti
lizaba para desembarcar a los pasajeros en la isla hasta los
bordes de hombres, mujeres y niños en la más lastimosa si
tuación. Fueron subidos a bordo, y de labios de algunas
mujeres deslenguadas oyó Walker execraciones que ni el
hombre más curtido hubiera osado vociferar en su presencia.
Finalmente Jos enfermos, los heridos, y los niños fueron lle
vados a tierra firme y alojados en San Jorge. El traslado a
un lugar más saludable reanimó bastante a los americanos,
y el arribo de ochenta filibusi"eros de California y doscientos
treinta y cinco de NUGva Orleans al mando de Lockridge
alentó aún más sus esperanzas. (1l.

Entre tanto, Henningsen libraba en Granada una lucha
titánica. Al abandonar la ciudad, Walker pensó que dejarla
intacta sería regalar a los aliados una poderosa fortaleza y
perder todo el prestigio que había ganado al apoderarse de
la capital legitimista. En consecuencia, resolvió arrasar!a¡ y
confió esa misión a Henningsen. Después de enviar a los
enfermos y heridos a la isla de Ometepe y de¡ar unos tres
cientos hombres al mando de Henningsen para realizar la
obra de devastación, Walker se fue con el resto de sus fuer
zas, que eran sólo dos compañías de infantería, a La Virgen,
en donde esperaba que Henningsen se le uniera pronto con
los pertrechos y todo lo demás.

Los cuarteles de La Virgen eran peor todavía que los de
Granada. Y la alimentación igualmente mala. Masaya, a
la que nombraban "el granero de Nicaragua", estaba en po
der del enemigo, y los alrededores del Tránsito producían
muy poco. Las fiebres reinaban rampantes¡ cerníase el pe
ligro de un ataque de Cañas y sus costarricenses a quienes
Jerez con un fuerte contingente de nicaragüense había refor
zado poco anres en Rivas¡ y el espíritu del puñado de fiJj-

PI La Guurra de Nicaragu", púgl. 318 - 20, POI Wolkor.
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busteros capaces de pelear era muy balo. De San Juan del
Sur llegaron noticias el 23 de noviembre referente a que
Fayssoux había salido a mar abierta en el Granada a enfren
társele a un bergantín costarricense, y que para evitar ser
capturado había hecho volar su barco. Esto ensombreció
más ¡'os ánimos. El informe, sin embargo, fue rectificado al
siguiente día al saberse oficialmente que Fayssoux había ob
tenido una victoria naval hundiendo al barco enemigo. Es~

ta última noticia hizo mudar totalmente el semblante de las
cosas, y los filibusteros se pasaron el día celebrando su pri·
mera victoria naval.

los costarricenses habían recientemente artillado un
bergantín rebautizándolo con el nombre de Once de Abril en
honor a su victoria de la segunda batalla de Rivas. En él
pensaban llevar tropas y pertrechos de Punta Arenas a San
Juan del Sur, y también interceptar los movimientos de la
goleta filibustera. Tenía el Once de Abril cuatro cañones de
o nueve libras y una dotación de 114 hombres. El Granada
llevaba dos cañones de o seis libras y veintiocho hombres de
dotoción, cinco de los cuales no eran combatientes.

El 23 de noviembre se encontraba el Granada en la ba
hía de San Juan del Sur cuando a eso de las cuatro de la
tarde se divisó una vela en alta mar; Fayssoux levó anclas
para salirle al encuentro. A las seis sólo un cuarto de milla
seporaba a los dos barcos y el extraño enarbolaba la ban~

dera costarricense. El Once de Abril abrió fuego con sus ca
ñones y rifles respondiéndole el Granada. la lucha se pro
longó dos horas. los porteños acudieron a la playa desde
donde veían los fogonazos entre las penumbras del anoche
cer. A las ocho se vio una enorme luminosidad seguida se
gundos después de un ruido como trueno, y los espectadores
supusieron Con razón que uno de los barcos había sido volado.
En espera de noticias que no llegaban y en vista de que
Fayssoux no volvía, dieron por hecho que éste había hecho
volar la goleta para evitar su captura. Sabíase que el fili
bustero tenía pocas municiones, y puesto que el combate
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duró dos horas dieron por hecho que el comandante, vién
dose en la sin remedio, había recurrido a medidas extremas.
Habíasele oído decir que nunca lo cogerían vivo. La conje
tura ¡legó a ser convicción, y la noticia del supuesto desastre
fue enviada por expreso a Walker y sus desalentados parti
darios en La Virgen.

Sin embargo, a la mañana siguiente entró al puerto el
Granada, sin daño visible, pero sus puentes atestados de
hombres. Allí venían los cuarenta y un sobrevivientes del
desastre del bergantín costarricense a quienes Fayssoux ha
bía rescatado de las aguas. Un cañonazo del Gr:anada dio
en santabárbara del Once de Abril causando una explosión
que lo destrozó. El casco en llamas -Flotó casi una hora, lo
que apenas dio tiempo para sacar de él a cuatro hombres,
pues Fayssoux contaba con sólo un botecito para salvar tam
bién a lo que se habían echado al agua. El capitán y mu
chos tripulantes tenían horribles quemadurasj Walker orde
nó a sus médicos atenderlos con esmero. Al resto se les dio
pasaporte para volver a sus casas !Walker no estaba en con
diciones de alimentar prisioneros) y el relato que hicieron del
buen trato recibido asombró a los costarricenses, cuyas ideas
de los filibusteros eran reflejo de las injuriosas crónicas pu
blicadas por el periódico de su gobierno. Cuando el capitán
del Once de Abril sanó del todo fue puesto a bordo de un
barco con destino a Panamá. En el combate Fayssoux tuvo
un muerto, dos heridos de gravedad, y seis levemente. El
mayor daño sufrido por el Granada fueron aguieros en sus
velas; Jo tripulación contó doscientos sesenta de ellos.

Tan pronto como WaJker recibió el parte de la victoria
expidió un comunicado agradeciendo a Fayssoux en nombre
de la república, ascendiéndolo a capitán y donándole la ha
cienda "El Rosario", cerca de Rivas, en reconocimiento a sus
servicios. [11. A poco de eso el nuevo capitán visitó a su jefe

(11 La G"elra d" Nicaragua, Págs. 303-6, por Wolker; Libro de recortes de Wheeler,
Vol. 4, Pág. 219; Herald, de Nueva Y",k, 16 Y 31 de diciembre de 1856, Montúfar,
Pág. 687 Y siguientes.
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en La Virgen. Walker lo invitó a una comida junto con sus
oficiales; fue una merienda frugal en la que hubo vino.
Fayssoux, abstemio absoluto, rehusó tomar, pero sus oficia
les, en cambio, lavaron el buen nombre del marino brindan
do repetidamente por sus laureles.

Entretanto llegaban malas 'noticias de Granada. El tra
bajo de incendiar la ciudad resultaba difícil. Tan pronto co
mo los filibusteros recibieron orden de quemarla se apresu
raron primero a poner a salvo sus pertenencias y luego se die
ron al pillaje. Encontraron grandes cantidades de finos li
cores que pensaron sería una lástima destruir, y entonces ofi
ciales y soldados comenzaron desde ese momento a beber
como en una bacanal. Los aliados acuartelados en Masaya
al saber que Walker había evacuado Granada deiando sólo
una pequeña guarnición, se dispusieron a atacarla urgidos
por los Generales Martínez y Paredes. Pero todo fue que
Paredes propusiera el plan a Belloso, para que éste lo obie
tara; y se pasaron dos días porfiando antes de iniciar el avan
ce sobre Granada. El 24 de noviembre los aliados ataca
ron simultáneamente a Henningsen por tres distintos puntos.
El acuarteló a sus hombres en casas de adobe de los costados
de la plaza; pero los aliados se apoderaron de [a Iglesia de
Guadalupe, situada en un punto más o menos equidistante
entre la plaza y el lago, cortándole de esa manera su reti
rada al muelle de piedra en donde podía ser rescatado por
uno de los vapores. Por otra parte, un pelotón de veintisiete
filibusteros se encontraba en el muelle cuidando una carga
cuando comenzó el ataque, de suerte que al ser tomada la
iglesia éstos quedaron aislados de sus camaradas de la pla
za. El muelle había sido construido con restos del vieio fuer
te de piedras levantado en tiempos coloniales y cuyos es
combros daban todavía fe de él. Detrás de sus derruidos
muros estos veintisiete hombres se sostuvieron en su puesto
manteniendo a raya a los aliados durante dos días. Walker
se aproximó en el San Carlos y se comunicó de noche con
ellos, aprovisionándolos de víveres y municiones. Había que
conservar el muelle si se quería socorrer a Henningsen, y el
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pequeño destacamento de filibusteros se sentía seguro de
poder sostener el punto. Pero había un traidor entre ellos.
Un ¡oven venezolano de apellido Tejada, a quien el año an
terior los america'nos encontraron engrillado en Granada y
lo libertaron, se pasó a los aliados; les informó cuántos eran
los filibusteros y les indicó la manera de atacarlos por la re
taguardia utilizando uno de los lanchones de hierro de la
Compañía del Tránsito. A la mañana siguiente los defen
sores del muelle fueron rodeados y exterminados hasta el
último.

Henningsen mientras tanto había pegado fuego a las
casas residenciales de la plaza y tomado por asalto la Iglesia
de Guadalupe, con todo y que al principio del ataque demo
ró su tarea la continua orgía de sus hombres, a quienes el
inminente peligro parecía desmoralizar todavía más. Den
tro de la iglesia se hacinaron soldados, enfermos y heridos,
y muieres y niños. Contaba con una fuerza de doscientos
diez combatientesj había allí además setenta y una mujeres
y niños, y alrededor de noventa heridos.

El 28 de noviembre enviaron los aliados un emisario
con carta a Henningsen instándole en nombre de la huma
nidad a rendirse, y prometiendo a todos sus hombres garan~

tías y pasaporte para salir del país. Henningsen respondió
con altivez, desdeñando la propuesta. Los aliados arreme
tieron repetidas veces contra la iglesia, pero los rifles fili
busteros los repelieron siempre causándoles numerosas ba¡as
y de tal manera los desanimaron que sus jefes desistieron de
seguir lanzando sus hombres al asalto. Los de la iglesia re·
dujeron su dieta a carne de mula y de caballo, con un mí
nimo de harina y de café. Las condiciones de salubridad en
el templo eran espantosas. Había allí cerca de cuatrocien
tos hombres, mujeres, niños, heridos, enfermos y sanos, api
ñados todos en montón. De las calles afluentes, en donde
yacían los cadáveres putrefactos de los soldados aliados caí
dos al tratar de tomarse la iglesia, llegaba un hedor nausea
bundo. No tenían los filibusteros alimentación adecuada
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para los enfermos, y la muerte segó con su guadaña a mu
chos. Luego apareció entre ellos el cólera, enemigo diez
veces más temible que los aliados. Tan pronto como la epi
demia estalló sobre los filibusteros se les administró una fuerte
dosis de opio, y se les prohibió tomar agua, por creerse que
esto les sería fatal. La droga !'levó a muchos al borde de la lo
cura, de tal suerte que implorando agua a gritos gateaban
en el suelo pasando por encima de moribundos y cadáveres.
A veces dos hombres, perdida la razón, daban por reñir y en
su lucha caían sobre el cuerpo de un compañero herido que
al sentirse lastimado aullaba de dolor. [1).

y de entre esas dantescas escenas surgió una figura hu
mana como luz resplandeciente: la Iglesia de Guadalupe tu
vo su Florence Nightingale. (IJ. Fue ella la esposa de un
actor llamado Edward Bingham. Can su marido, que había
quedado paralítico, llegó a Nicaragua seducida por el se
ñuelo del pasaje gratis y una parcela; desde el comienzo le
tocó asistir a enfermos y heridos, yen la Iglesia de Guada
Jupe tal vez logró hacer que muchos recuperaran. Su abne
gación le granjeó la más profunda gratitud de los filibuste
ros, pero ella también cayó víctima de la temida pestilencia'
murió en pocas horas de padecimiento. (21.

En diecisiete días se registraron ciento veinte defuncio
nes entre soldados y civiles, sin contar los muertos en batalla.
A los enfermos pudo al fin llevárseles a unas casuchas que
se comunicaban con la iglesia mediante parapetos de ado
bes, mejorándose con eso un poco aquella angustiosa situa
ción. (3). El P de diciembre comenzó el éxodo de los filibus
teros hacia el lago. Por la noche alargaban las líneas de pa-

111 Harper'$ Weekly, l., Pág. 71.
1-1-1 Enfermera inglesa de la guerra de C.imea [1854.56), prCCUr50.a de la. mo.

demes enferm<>,es. Neciá en 1820 y muriá en 1910. IN. del T.I.
12) Sus nifios murieron con ella, pero $U esposo wbrevivi6 a los horrores del &ilio, y

ei San Joaquin Repl1bli<an, fechado el 12 de febrera de 1857 dio cuenta de su
llegada a California. Y Horper'. Weekly, l., Pág. 87.

(31 Lo Guerro de Nicaraguo, Póg,_ 322 - 5, por Wolker, Montúfar, Pág. 720 Y .iguiente.,
Manuscritos en el libro de recorte$ de Wheeler, Vol. 11, Pág. 208.
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rapetos por ambos lodos de lo calle, y durante el día los de
fendían de los ataques aliados. Quedaron en lo iglesia trein
ta hombres con órdenes de atajar o los atacantes por la re
taguardio; manteníase continuo comunicación entre la igle
sia y los que se desplazaban hacia el lago. De esa monera
Henningsen conservaba una posición a la que podía volver
en caso que los aliados le tomasen los parapetos que iba le
vantando. ora tras día trataron los aliados de cortar la lí
nea de comunicación o de tomarse lo iglesia, pero una y otro
vez fueron rechazados con pérdidas enormes. los aliados
recibían continuamente refuerzos, en tanto que la peste y los
heridos diezmaban las filos filibusteras en cuyo cuartel las
municiones de guerra y de boca escaseaban cado día más.
Pese a todo, los oficiales hacían prodigios de ingenio fabri
cando balas de cañón en hoyos que cavaban en tierra mo
jada y luego rellenaban con trozos de hierro y con plomo
derretido. Eso era ya una bala rasa de a seis libras para
sus cañones.

los sitiadores sufrían igualmente a causo del cólera y
las fiebres, de lo cual murió el General Paredes, guatemal
teco, quedando entonces Zavala al mando de esas tropas.
Este General escribió el 8 de diciembre uno nueva corto a
Henningsen, ¡ntimándole la rendición y diciéndole que no
contara can ayuda de Walker, pues los últimos vapores del
Atlántico y del Pacífico no le habían traído ningún resfuerzo.
Esto último era falso. Henningsen se limitó a responderle
verbalmente que por ser él soldado sólo parlamentaba o
boca de cañón. Durante todo este tiempo Walker acechaba
en el lago frente a Granada o bordo del vapor La Virgen,
trotando de encontrar 10 manera de sacar a sus hombres del
brete en que se hallaban. las dos compañías acuarteladas en
La Virgen no podían ser trasladadas a otra posición porque
entonces esta población caería en manos de Coños y Jerez
concentrados en Rivas. Lo cual, naturalmente, daría al ene
migo el control del Tránsito que provocaría el inrnediato de
rrumbe del régimen filibustero.
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En la primera semana de diciembre llegaron trescientos
aventureros de Nueva Orleans y California, con lo que el fu
turo de los filibusteros presentó perceptibles destellos de op~

ti mismo. los recién llegados parecían valientes y ganosos de
pelear. Púsose al mando del Coronel John Waters, Coman
dante de la caballería, un cuerpo de ciento sesenta hombres
que se organizaron en cinco compañías, y el 11 de ese mes
se embarcaron en el vapor La Virgen. Todo el siguiente día
se lo pasaron frente a la playa de Granada observando las
posiciones aliadas y al caer la noche el vapor, con sus luces
apagadas, se dirigió al mismo sitio del Norte de la ciudad
en donde catorce meses antes habían desembarcado los fili
busteros para tomársela. Después que hubieron los hom
bres pisado tierra Walker volvió al lugar donde el vapor per
manecía anclado en el día. A eso de media noche se oye
ron los secos disparos de los rifles filibusteros seguidos del
estruendo fofo de las descargas de la fusilería aliada. En
mudecieron por un rato los primeros para volver a oirse en
seguida más fuerte y más cerca, lo cual reveló a Walker que
el aguerrido Waters estaba haciendo retroceder a los aliados..
El tiroteo duró unos minutos, volviendo todo al silencio otra
vez. Escrutando en dirección a la ciudad que ardía y agu
zando el oído los del vapor oyeron un grito en el agua como
de alguien pidiendo auxilio. Bajóse en el acto un bote que
recogió y subió a bordo a un ¡oven moreno a quien en la
obscuridad Walker, tomándolo por nicaragüense, comenzó
a interrogarlo en español. Se sorprendió cuando le contestó
en inglés, pues no era otro que un hawaiiano nombrado
"Kanaka John", de los que con Walker llegaron en el Vesta
a Nicaragua. El muchacho había nadado cuatro horas por
tando una botella lacrada con un mensaie de Henningsen.
Dábale éste cuenta a Walker de la situación en que se en
contraban los sitiados y le indicaba ciertas señales que de
bían hacerle en caso que pudiesen ir a restacarlos. Hiciéron
se inmediatamente las señales, pero los movimientos que se
efectuaban en la playa impidieron que los otros las vieran.
Se reanudó el fuego en la playa, y al amanecer Waters ha-
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bía ocupado todas las trincheras aliadas juntándose a
Henningsen. Esta hazaña le costó más de la cuarta parte de
sus fuerzas: catorce muertos y treinta heridos. La manera en
que se tomó las trincheras en la obscuridad hizo creer a los
aliados que las fuerzas filibusteras de rescate eran varias ve
ces más numerosas. A eso se debió que en el acto abando
naran el histórico fuertedto del muelle, del cual se apoderó
en seguida Waters para comunicarse desde allí con el va
por. Al instante comenzaron a hacerse los preparativos pa
ra embarcar en La Virgen a los sobrevivientes del asedioj los
aliados no impidieron la evacuación. Antes de partir Hennin
gsen clavó entre las ruinas humeantes un asta de lanza con
un pedazo de cuero en la punta que decía: "AQUI FUE
GRANADA". (l J.

De las 421 personas que había en Granada al comen
zar la batalla, 124 fueron muertas o heridas" 120 fallecie~

ron víctimas del cólera o las fiebres, dos cayeron prisioneros,
y unos cuarenta desertaron, sumando una pérdida total de
286 en diecisiete días. De la fuerza total de 277 combatien
j'es que eran al comienzo de la lucha, 124 fueron muertos o
heridos, lo cual disminuyó su número a 153, y los desertores
y prisioneros la redujeron todavía a sólo 111. (2), De las
pérdidas sufridas por los aliados no se tienen datos fidedig
nos. La afirmación de Henningsen referente a que perdieron
de mil quinientos a mil setecientos, cifras que él dice haber
tomado de periódicos guatemaltecos, es absurda, puesto que
los sitiadores nunca tuvieron más de tres mil hombres, hu
bieran tenido que perder 10 mitad de 10 totalidad de sus
tropas.

Los sobrevivientes de este memorable sitio fueron lle
vados a San Jorge. Cuando Cañas y Jerez supieron que
Henningsen había sido rescatado, abandonaron a toda pri
sa Rivas por temor a la artillería con que ya contaba Walker,

11) La Guerra de Niwragua. P6g. 326 Y siguientes, por Walker.
(21 Libro de recort~. d" Wheeler, Vol. 4, P<'lg. 208; [Monu,erito. de puño y lelru del

Ministro Wheeler).
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y fueron a unirse con Belloso en Masaya. El atoque a Gra
nada no será uno de los grandes sitios de la historia, pero
en pocos guerras se vieron casos de arrojo tan temerario de
parte de los defensores y se opuso tan obstinada resistencia
en tan desventajosa situación. Considérase que Walker, al
haber podido sacar de semejante aprieto a los sitiados, rea
lizó una proeza poco menos que imposible.

El Padre Vijil se encontraba en San Juan del Norte
cuando supo del incendio de Granada. la noticia quebran
tó el corazón del viejo cura. Estrujándose las manos ca
minaba de arriba para abajo arrepentido de haberse aso
ciado a unos hombres que lo habían hecho romper con sus
amigos y que también le habían destruído sus propiedades.
1'1.

[1] Ho'pe", W"kly, 25 de abríl de 1857.
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CAPITULO XVIII

La venganza de Vanderbilt

Si bien la situación de Walker seguía siendo crítica, las
perspectivas que para mediados de diciembre de 1856 tenía
a la vista eran mejores que las de cualquier orfO tiempo des
de el comienzo de la guerra con la coalición centroamericana.
Los aliados habían logrado retener Masaya a un costo pavo
roso sin haber podido impedir la destrucción de Granada ni
de inflingir a los incendiarios el castigo que hubieran que
rido; yen los combates habían sufrido pérdidas casi siempre
tres veces mayores que la de los filibusteros. Estaban faltos
de líder, despedazados por las disenciones, fustigados por
la peste. Cañas y sus costarricenses quedaron tan amila
nados después de su encuentro el 11 de noviembre en la ca
rretera del Tránsito, que de ahí a pocos días permitieron el
desembarco de ochenta reclutas americanos en San Juan del
Sur, los que siendo apenas la décima parte de las fuerzas
que Cañas les pudo haber lanzado, llegaron sin tropiezo has
ta La Virgen. Las tropas aliadas estaban ya a punto de
desintegrarse cuando una nueva potencia apareció en su
ayuda.

Por meses y meses Vanderbilt había estado en comu
nicación con los presidentes de las repúblicas centroamerica
nas instándoles a unirse contra el enemigo común. {ll. Aho
ra que todos los gobiernos habían salido en campaña y que
tenían a los filibusteros en aprietos, vio llegada la hora de
su venganza. En el otoño envió a San José a dos agentes
suyos, un inglés llamado William Robert C. Webster y un
americano apellidado Spencer, a indicar al gobierno de C05w

(11 Historio de Nicaragua, Pág" 630 - " por Jo,,, Dolare, Gámet,
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ta Rica la manera de asestar el tiro de gracia al filibusteris
mo. Spencer y Webster llegaron a la capital el 28 de no
viembre, y en el acto se abocaron en secreto con el Presidente
Mora. Tanto entusiasmó a éste el plan propuesto que les
prometió la cooperación de sus tropas. Vanderbilt sabía
que la llave del poder de Walker estaba en un Tránsito
abierto, y que si por cualquier medio los costarricenses lo·
graban apoderarse de los vaporcitos del Río San Juan, los
filibusteros no podrían recibir refuerzos ni pertrechos de los
puertos estadounidenses del Atlántico; y no pudiendo los pa
saieros cruzar el istmo de uno a otro mar, los vapores oceá
nicos tendrían que ser retirados, y entonces tampoco podría
llegarles a los filibusteros más socorros de California. Las
enfermedades, el hambre y los aliados eran igualmente ele
mentos con los que podría contarse para ver la rápida ruina
de Walker¡ y más todavía, con el bloqueo de la navegación
por el río, Vanderbilt no sólo se vengaría de él, sino que se
daría el gusto de ver salir de Nicaragua a Margan y a Ga
rrison, suplantadores suyos en el negocio marítimo. Y tam
bién esperaba que luego, en agradecimiento por haberle
ayudado a exterminar a los invasores, el gobierno de Nica
ragua le otorgaría una nueva concesión de la ruta del Trán
sito, lo que significaría para él un triunfo a la redonda. Sen
tíase, en fin, tan seguro del éxito de su plan, que el día de
Navidad publicó en los diarios neoyorquinos un aviso ha
ciendo saber a los accionistas de la vieja compañía que "Las
apariencias presagian la realización de mis esperanzas res
pecto de que pronto la Compañía recuperará sus derechos,
concesión, y bienes en el istmo de Nicaragua, tan injustamente
invadida". (1).

Los detalles del plan de tomarse los vapores se de¡aron
enteramente a cargo de Spencer, quien por haber sido ma
quinista de UIlO de los vapores del Tránsito, conocía perso
nalmente a los tripulantes y también todos los meandros, ba~
jíos y raudales del río. Nadie mejor que él para realizar

111 Herald. de Nueva York, ~5 de diciembre de 1856.
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o perfección el plan. Moro, sin revelórselo a nadie, pidió
voluntarios para una expedición al Río Sarapiquí. los jefes
escogidos fueron todos extranjeros: el Capitán Cauty, oficial
inglés ascendido posteriormente o Coronel; el Coronel Bori
lIier, zuavo francés, y el roso de apellido Spencer, audaz de
lincuente americano.

El Río San Juan tiene dos robustos tributarios que lo nu
tren por el Sur; el Sarapiquí que hace su maridaie con él en
Lo Trinidad, a unas treinta millas de Son Juan del Norte; y
el San Carlos, veintisiete millos arribo del Soropiquí. Mora,
con el objeto de despistar, dio orden al ejército expediciona
rio de salir con destino al Sarapiquí, pero cuando la vanguar
dia de ciento veinte hombres se encaminaba allá, sus oficia
les recibieron contraorden de dirigirse al Río San Carlos. lle
gados allí el 16 de diciembre los hombres se embarcaron en
balsas y canoas hasta ganar el San Juan, en cuya ribera vi~

vaquearon la noche del 22, dos millas arriba de la TrinIdad.
En este último lugar había un retén de filibusteros encargado
de resguardar el río e impedir que los costarricenses bajaran
por el SorapiquL Jamós soñaron que nadie bajando por el
Son Juan los atacara; estaban pues desprevenidos. Un des
tacamento de costarricenses salió a picarle la retaguardia
01 enemigo, poro lo cual subieron un vigía a un órbol muy
alto desde donde podía espiar sus movimientos. Otro des
tacamento se les acercó de frente, y a una señal ambos les
cayeron encima a Jo hora de comer matando a unos y cap
turando a los demás. los filibusteros no habían colocado
centinelas, y tenían a cierta distancia sus rifles en pabellón,
de los cuales sólo cuatro pudieron tomar a la hora de los
bolazos; de los cuatro únicamente dos fueron disparados. (l J.

El día anterior, al zarpar uno de jos vapores de río a San
Juan del Norte con algunos oficiales filibusteros a bordo, va
rios de los pasajeros vieron unas balsas extrañas en la boca
del Río San Carlos, pero no hicieron caso y siguieron su CQ_

111 Nólele que 1" loma d.. lo Trinidad y el bloqueo efedlvo del dI) Ivv:erl)l'\ efecto el
propio dío que de Nuevo Yorlo. ~OHCl el Ttnn...u COI'\ provislol'\lK r redlllc:n.
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mino inocentes del peligro cercano. Entre esos oficiales iban
Lockridge y Rogers. El primero volvía a Estados Unidos a
seguir reclutando gente para Walker, mientras que Rogers,
en función de confiscador general, viajaba a San Juan del
Norte con el fin de incautarse de la imprenta llevada allí
por Kinney. El incendio de Granada había destruido casi por
completo el equipo tipográfico de El Nicaragüense. De ha
ber los oficiales inquirido sobre las balsas extrañas, hubieran
puesto sobreaviso al destacamento de La Trinidad, el plan de
Spencer habría fracasado y la historia de Nicaragua pudo
haber sido muy otra.

Tomada la Trinidad, Spencer dejó el puesto guarnecido
con cuarenta hombres y se llevó a sus prisioneros o Son Juan
del Norte, a donde llegó a Jos dos de la madrugada apode~

rándose de cuatro vapores del río antes de amanecer. La
mayor parte de capitanes y tripulantes, después de oír hala
gadoras propuestas de Spencer, aceptaron seguir trabajan
do. Enarbolóse en los vaporcitos la bandera costarricense y
remontaron el Río San Juan. En la bahía no había ningún
barco de guerra americano al cual el agente de Margan y
Garrison pudiera pedir protección de la propiedad ameri
cana. El nuevo agente comercial de Estados Unidos, Mr.
Cottrell, recurrió al comandante de la poderosa escuadra in
glesa anclada ese día en la bahía, pero el marino rehusó
intervenir basándose en que la propiedad Se Ja disputaban
dos partes interesadas, el agente de una de las cuales auto
rizaba la presa, de modo que él, dijo, no podía formarse jui
cio respecto a los méritos de la controversia.

Entre tanto, el General José Joaquín Mora, hermano del
presidente, y comandante en jefe del ejército costarricense,
había seguido a Spencer con una fuerza considerable hasta
el Río San Carlos, avanzando con suma dificultad, pues la
ruta era sólo un trillo con trechos de montaña tan cerrada
a veces que los hombres sólo podían abrirse paso a punta de
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machete. El trillo cruzaba una región deshabitada y dema
siado escabrosa para las bestias, de manera que las provisio
nes de guerra y de boca hubieron de ser transportadas a
hombros de la gente, en cuya tarea se emplearon seiscientos
hombres. Mora llegó al embarcadero con ochocientos sol
dados, todos bien armados de rifles Minié y suficientes mu
niciones suministradas por Vanderbi It. En su viaje de regreso
agua arriba del San Juan, Spencer se detuvo en la boca del
San Carlos y envió uno de los vapores del río a recoger al
General Mora y su gente. Al acercarse el vaporcito al em
barcadero, un piquete de costarricenses que estaban aposta
dos en una balsa, se asustaron tanto al ver el extraño arte
facto que se lanzaron al agua y se ahogaron. Mora tomó
el mando de la tropa y remontó el San Juan hasta El Castillo,
donde capturó otros dos vapores del río. Allí tomó Spencer
el vaporcito utilizado para pasar el raudal de El Toro, y si
guiendo río arriba encontró al vapor la Virgen anclado a
treinta mi'llas del lago en espera de Rogers que andaba en
San Juan del Norte. Ocultando a sus soldados llevó su bar_
quito hasta el costado del vapor del lago sin despertar la
más mínima sospecha, y fácilmente se apoderó de él. Su
próximo objetivo era el puerto y fortaleza de San Carlos que
domina el punto en que el lago desagua en el río. Al acer
carSe allí Spencer hizo las señas indicadoras de que no había
novedad, las mismas que se cruzaban entre fortaleza y barcos
y que en muchos meses no habían sido alteradas. El coman
dante del lugar, Capitán Kruger, tomó al punto un botecito,
y toda la guarnición de la fortaleza bajó a la ribera. El
arribo de un vapor era todo un suceso en la vida monótona
de esos hombres. Ocultáronse de nuevo los costarricenses
del vapor la Virgen, y al atracar el botecito a su costado pre
guntó Kruger a Spencer si Rogers venía a bordo. Le respon
dió que sí y subió confiadamente al vapor donde en el acto
fue hecho prisionero. Kruger era el único oficial de la forta
leza, de suerte que con su captura quedaba la plaza al man
do de un sargento. Spencer obligó entonces a Kruger, bajo
amenaza de muerte, a firmar una orden al sargento de en
tregar la plaza al oficial inglés, Capitán Cauty. Así fue co-
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mo fortaleza y puerto de San Carlos cayeron en poder de los
costarricenses sin disparar un solo tiro. (1).

El río San Juan, desde el lago hasta su desembocadura
en el mar, pasó al dominio de los aliados, pero a Walker le
quedaba todavía el San Carlos, el más grande y veloz de los
vapores, con el cual señoreaba sin disputa el lago. Spencer
consideró riesgoso aventurarse en esas aguas mientras el
San Carlos estuviese en poder de los filibusterosj siendo tal
la situación se volvió diez millas río abajo en La Virgen a es
perar la llegada de aquel vapor. Y no tuvo que aguardar
muchos días. El 2 de enero de 1857 arribó a San Juan del
Sur el vapor de San Francisco con su cuota habitual de pasa
jeros para los puertos estadounidenses del Atlántico. Se les
condujo por el camino del Tránsito a la bahía de La Virgen
en donde tomaron el San Carlos. El vapor cruzó el lago, y
al aproximarse al puerto de su nombre la gente de Cauty le
hizo las señas de que no había ninguna novedad. Sin sos
pechar nada el vapor entró en el río. Y cayó en la trampa.
Frente a sí tenía a un barco del río mandado por Spencer y
lleno de costarricenses armados, y no podía volver al lago
sin tener que pasar bajo el fuego de los cañones de la for
taleza del puerto. Spencer le intimó la rendición. Su capi
tán, un danés llamado Ericksol1, quería correrse el albur de
desafiar los cañones y regresar a La Virgen, seguro de que la
artillería costarricense no le haría daño al barco; pero un
yerno de Charles Margan, apellidado Harris, que por casua
lidad via¡aba en el vapor, prohibió el intento. El San Carlos
se entregó y sus pasa¡eros fueron enviados a San Juan del
Norte en uno de los vaporcitos del río. Allí encontraron a los
pasaieros y reclutas recién llegados de Nueva York en el
James Alger y de Nueva Orleans en el Texas. Los que iban a
puel·tos estadounidenses del Atlántico fueron embarcados en
el James Alger, y los que se dirigían a California, que eran
unos doscientos, siguieron a Panamá por cuenta de Harris;

[1) Libro do 'ecorte. de WhMlcr, Vol. 4, pógs. 187, 195, 198, Times, d" Nueva York,
'J.de mar~ú de 1857; Harrer's We..kly, Vol. l., Pág. 312; DlIbhn Review, XLIII.
P"9" 382 - 3.
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de allí pasaron a su punto de destino. Enviarlos a San Fran~

cisco costó a Morgan más de $ 25.000 dólares, más los gas
tos de operación de los barcos.

El General Mora, reforzado con la llegada de los tres
cientos hombres de su retaguardia, se embarcó con todos
ellos, salvo los que dejó de guarnición en los retenes del río,
en los dos vapores del lago y se apoderó del puertecito de La
Virgen. Estaba ya en fácil comunicación con los aliados de
Masaya, mientras que Walker quedaba completamente des
conectado del Caribe y de Estados Unidos. El plan de Spencer
había sido un éxito rotundo. Su amo de Wall Street no te
nía más que sentarse a saborear la agonía de los filibuste~

ros y regocijarse con el pandemónium que tal suceso causa
ría entre las compañías navieras rivales. Por cuenta suya
hizo remitir desde San José diez mil dólares para que pa
garan a la oficialidad y tripulación de los vapores captura
dos y asegurasen su lealtad a la nueva bandera y a sus nue
vos amos. Del General Mora salió un efusivo parte sin re
conocerle ningún mérito al artífice de la victoria: "El venero
que daba vida a la simple renaciente hidra del filibusterismo,
está cortado. La espada de Costa Rica lo cortó". (1J. Pero
no fue Ja espada de Mora sino el oro de Vanderbilt y Jo
osadía de Spencer los que realizaron la proeza.

El verdadero héroe de la campaña del San Juan se me
rece algo más que una simple nota. Sus asociados y adver-

¡11 Libro de recortes de Wheele" Vol. 4, Pág. 177. Memorloo, de Pérez, Parte 2,
Pág. 177. Hay una illtercscrnte anécdota publicada primeramente veinte a¡;o~

de~pués de habe, ocurrido los acont8cirtlil'ntos narrados, y, por lo tanto, de dudo.a
autenticidad; ello aparece en uno nato de la Historio de Ni(or09UO, por Gámez,
Pág. 669. Según ew, Vanderbilt dio una cena en el re.tauronte Delmonico o
varios prominente. hi.panoomericano,. y cuando vio o su. invitados brincar de
01e9"a por los mucho. brindi5, le. anunci6 .u propósito de acabar con los filio
busteros. Al preguntór5ele c6mo lo haría, hizo llamar a Spencer. "¿Cree usted
fácil", la preguntó el comodoro, "tomar los vapores que William Wa[ker tiene a su
servido?". "No [o c'-oo di[ícil" respondió Spenmf. "¿Puede y quiere u5ted
acometer e.a empresa?". '·Estoy <1 Su disposición". En medio del má5 profundo
silencio de todo. 105 comenso!e5 que miraban con asombro a aquellos do. hombres,
sacó el comodoro de su boisillo un cheque de veinte mil dólares que entregó a
Spencer, "amo premio anticipado de lo auda, emprosa que iba a acometer, y que
5eria lo destrucción da Williom Walker.

288



sarios le conocían por su apellido únicamente, y sólo después
de muchas averiguaciones se supo que su nombre completo
era Sylvanus H. Spencer. De su pasado hablaba poco, pero,
según parece, después de su hazaña en el río gustaba de
jactarse de haber sido hasta recientemente un simple ¡orna
lera. PI. Como razón principal de estar entonces en contra
de Walker daba la de que habiendo heredado un considera
ble número de acciones de la vieia Compañía del Tránsito, al
disolverla y abolirla Walker le había robado su propiedad,
la cual trataba ahora de recuperar. Y tan pronto como rea
lizó su operación Se regresó a Nueva York, donde tenía su
hogar. Por el maltrato que daba a los soldados costarricen
ses éstos se alegraron de verse libres de él. El General Mora,
a poco de haber llegado a San Carlos, escribió a su her
mano el Presidente aconsejándole no dar a Spencer nin
gún cargo militar, pues que no sabía nado de táctica ni tam
poco cómo tratar a los soldados, pero que sí podía "ocupar
lo en pedir a la casa de Vonderbilt que nos ayude con su in
fluencia y materiales de guerra". (21. Recientemente un
escritor costarricense ha tratado de achicar 10 obra de Spencer
poniéndolo como simple guía de 'lo tropa, mientras que toda
la gloria de la campaña del San Juan se la atribuye a sus
propios compatriotas. (3). Sin embargo, los historiadores
centroamericanos que trataron este tema antes no le rega
tearon al americano sus laureles.

Con el río y el lago en poder de Costa Rica, llegaron a
San Juan del Norte para Walker tres partidas de reclutas que
no encontraron en el puerto barcos poro trasladarse al inte·
rior. El primer vapor en llegar fue el Texas con el contingente
de Nuevo ürleans mencionado ya. Cuando este vapor en
tró en la bahía allí estaba Spencer con uno de los vaporcitos

11) Sogún Jamel J.,f/,ty l/ocho. Spancer eru h'la de Jat>n Canlitkl S~flcer. e~-Secr"
loria de Guerra, y por lo lanlo hermano do) únlco olidal de lo malino de 9U"""
nme,icano ahorcttdo por motín a bordo. BY"'oYI of War, Pc',g. 171.

[21 kcup.. r'. W"ekly, l., P6\l1. 71 Y 199, Tim... , de Nu"va York, 30 de mCHZO do 1857;
Libro do mcortOI da Wheoler, Vol, 4, Pág. 210.

(31 él señor Manu..1 ÚllazCl Peralto, en lo infro,;uc~ión de) libiO que lrodu(o de Rache
(Son Jo.';. 19081 dice q<Je el único americano que t<:>m6 porle en lo compaña
fue Spllnrer, "q<Je hacío aficiol de 9uio··.
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del río y tropa costarricense. Los reclutas iban ocultos bajo
cubierta, con rifles listos para apoderarse del vaporcito de
Spencer en la noche. Pero el plan lo frustró el Capitán
Cockburn del barco de guerra inglés CossClck, quien subió a
bordo del Texas para manifestar que aun cuando él era neu
tral en la cuestión que sobre el Tránsi-¡-o discutían dos bandos
americanos, no permitiría derramamiento de sangre ni des
trucción de la propiedad en aguas del protectorado británico.
A todo esto Spencer, habiéndose alertado, se llevó su bar
quito a un ba¡ío del río hasta donde no podrían seguirlo los
filibusteros. (1).

Entre los detenidos en San Juan del Norte a causa de
las actividades de Spencer hallábanse muchos de los meiores
oficiales de Walker. El Coronel Frank p. Anderson, uno de
"aquellos cincuenta y seis primeros", venía de regreso ter
minada su licencia para ir a Estados Unidos a curarse de
una herida en el brazo. Estando en su casa de Brooklyn
sus admiradores le obsequiaron un banquete y una espada.
En el mismo barco venía Charles W Doubleday, quien cuan
do Wa'lker llegó a Nicaragua ya estaba allí y se incorporó
a la Falan¡e. Su conocimiento del país y de la gente había
sido de gran utilidad a Walker, pero después pidió su ba¡a
por una discrepancia con él¡ ahora, al ver a su antiguo jefe
en dificultades, volvía resuelto a meterle el hombro otra vez.
Venía también con ellos el General Robert Chatham Wheat,
uno de los que desembarcaron con López en Cuba donde fue
hecho prisionero, y luego encarcelado durante varios meses
en España. Más tarde participó en una revolución en Mé
xico; allí obtuvo el grado de general de brigada y fue nom
brado gobernador militar de Veracruz. Con James, el her
mano de Walker, estuvo en el colegio de Nashville, y el deseo
de estar con sus paisanos le hizo renunciar a su puesto en
México para irse a Nicaragua. Nunca pudo unirse a Walker,
pero vivió lo suficiente para pelear en la guerra civil ame
ricana con rango de coronel de los "Tigres de Luisiana". El

11) ""!rio!. ond fil1buslers, Págs, 183,'6, por Oliphanl.
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Coronel George B. Hall, hijo de un ex-alcalde de Brookyln,
veterano de la guerra méxico-americana, y comisario general
de Walker, era otro de los oficiales detenidos; volvía de su
casa de recuperar su salud quebrantada por las fiebres. Y
otro más todavía era el Capitán J. Egbert Farnum, domici
liado antes en Pensilvania, veterano también de la guerra mé
xico~americana y de las fuerzas de López. Allí estaban asi~

mismo Hornsby, Norvell Walker, y Rogers, varias veces men
cionados en estas páginas. Spencer, como se habrá visto,
privó a Walker no sólo de sus vapores sino también de los
servicios de algunos de sus más capacitados oficiales.

Extraña que estos oficiales cedieran el mando de los
reclutas varados en San Juan de'l NOI"te a Lockridge, a quien
si se le había dado grado de general, lo era sólo en el ramo
de reclutamiento, y nunca había prestado servicio activo. Sin
embargo, parece que como todavía se consideraba a los
reclutas en tránsito y no inscritos aún como militares al ser
vicio de Walker, a Lockridge correspondía el mando de ellos.
Esta opinión la impuso Harris, agente y yerno de Charles
Margan, quien quería a todo trance recobrar el control de
las propiedades del Tránsito y pretendía además ser amo y
señor de la situación allí. Los oficiales con más rango que
Lockridge se avinieron a servir baio su mando, y se acuarteló
a los hombres en Punta de Castilla, al otro lado del puerto
de San Juan del Norte. Se les puso inmediatamente a repa
rar el viejo y abandonado vaporcil0 del río Rescue que Spen"
cer no había creído valía la pena de llevarse; pero no pu
dieron trabajar sin la intromisión británica. Mientras estu
vieron los reclutas en San Juan del Norte los marinos ingle
ses los asediaron continuamente tratando de hacerles ver los
horrores que les esperaban si persistían en su intento de pro
seguir al interior del país. Y una mañana de enero el Ca
pitán Cockburn llegó donde ellos en un bote repleto de ma
rinos a ordenar a Lockridge que formara su tropa; le explicó
su propósito de llevarse a los súbditos británicos que desea
ran ponerse bajo su protección. Con los cañones del Cossacl<
apuntando en esos instantes hacia Punta de Castilla, a
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Lockridge no le quedó más remedio que agachar la cabeza.
Formada la tropa, hízoles Cockburn la propuesta y cierto nú
mero de ellos dieron un paso al frente, aunque muchos de
esos seudobritánicos tenían un sospechoso acento alemán en
vez de la típica entonación irlandesa o londinense, que era
la que se esperaba oir. El incorregible Wheat, desde un bote
cercano, reventó en improperios contra John Bull y su de~

recho a intervenir. Terminó retando a duelo a Cockburn. (11.

Mas pese a esas deserciones la tropa de Punta de Cas~

tilla siguió más o menos intacta, y tal vez hasta mejor por la
defección de los pusilánimes. El 4 de febrero arribó otra
vez el Texas con el largamente esperado Tifus y unos ciento
ochenta de sus "matones de la frontera". Todos los hom
bres tenían buenas y bastantes armas y municiones, y al fin
el destartalado barquito estuvo listo para remontar el río. El
haber hecho jefe a Lockridge fue un error. Era un hombre
alto, flaco, y de hombros caídos, prototipo de los desharra
pados montañeses de Kentucky que de lo que menos tenía
era de soldado; nunca supo hacerse querer ni pudo jamás
imponerse a sus subalternos ni tampoco reprimir los alter
cados y triviales celos entre sus oficiales. Los filibusteros de
salojaron de La Trinidad a los costarricenses causándoles nu
merosas ba¡as. El éxito de esta operación Se debió a Dou
bleday, Anderson y Wheat. Su próxima meta era El Castillo,
y para atacarlo Lockridge designó a la compañía de Kansas,
compuesta de mocetones robustos pero indisciplinados. Ti
tus, inflado de orgullo por la notoriedad que le habían dado
los periódicos de Kansas, se negó a servir bajo el mando de
ningún oficial y salió solo en el vaporcito con sus desorgani
zados partidarios, mientras los hombres fogueados se que
daban atrás. Cauty era el comandante de El Castillo, histó
rica fortaleza de la época colonial emplazada en la cumbre
de un cerro que domina el río. En el siglo XVlll la atacó y
tomó el entonces Teniente da Navío Horacio Nelson, (+) más

11) Remln;'<enses, Págs. 17B - 81, por Dovbleday; I¡b,o de recorte, de Wheelcr, Vol.
1'11 L(l oc'-'poción de El Castillo par Nelson du,ó de {Ib'il o noviembre de 1780.

IN. del T.].
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tarde héroe de Trafalgar. Al acercarse Titus a la fortaleza,
Cauty se apresuró a poner a salvo los cuatro vapores que
tenía amarrados abajo del raudal. Dos de ellos fueron con
todo éxito sacados de allí, y a los otros dos que no pudieron
ser llevados se les pegó fuego destruyéndolos. Cauty, que
sólo tenía treinta hombres en la fortaleza y una exigua can
tidad de municiones, tan pronto vio que llegaba Titus aban
donó la batería emplazada en la plataforma a nivel del río.
El filibustero se apoderó de ella y también del vapor Seott
que Cauty había incendiado después de haberlo hecho pa
sar el raudal. Los filibusteros apagaron las llamas y lo de
¡aran a la deriva para que se aleiara del alcance de los ca
ñones de la loma de El Castillo. Cauty pegó en seguida
fuego al último de sus vapores cuyas amarras soltó para que
se arrimase al Seott; los filibusteros, no obstante eso, lo abor
daron y lo ataron a la ribera, pero no pudieron impedir que
se incendiara. Titus, teniendo ya al inglés a merced suya,
le intimó la rendición. Cauty le respondió que sólo se ren
diría con órdenes de su jefe el comandante de la forta'leza de
San Carlos, y pidió veinticuatro horas de tregua para esperar
la orden. Titus, que no sabía nada de guerra ni de estra
tagemas, accedió. Cauty ya había mandado a pedir re
fuerzos, los que llegaron antes de expirar la tregua, Titus
no esperó siquiera a cerciorarse del número de hombres que
Ilegaba¡ corrió por la ribera hasta sus vapores y se reem
barcó apresuradamente río abaio. Los costarricenses per
dieron sus cuatro vapores del río, pero El Castillo quedó
mejor guarnecido. Los filibusteros acamparon en 10 isla de
San Carlos, varias millas abajo de El Castillo, en donde le
vantaron una empalizada para defenderse de los costarri
censes y unas cuantas casuchas para guarecerse, pues lle
vaban ya semanas de vivir bajo copiosas lluvias y entre
ciénagas tropicales. Las fiebres causaban estragos¡ la dis
ciplina brillaba por su ausencia y el espíritu de los hombres
andaba a ras de! suelo, El regreso de Titus después de su
fiasco de El Castillo aumentó el abatimiento¡ las deserciones
cooperaban con las fiebres en arralar las filas. Fue tan cri
ticado Titus que renunció al mando que tenía y dijo que iría
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a juntarse a Walker por vía de Panamá. De Texas y Luisia
na llegaron a mediados de marzo ciento treinta reclutas, ha
ciendo ya un total de cuatrocientos. Componían el contin
gente de Luisiana exhanjeros en su mayor parte engancha
dos en Nueva Orleans, lo que no se tenia como una buena
adquisición, pero los tejanos, que se autotitulaban "Los Bati~

dores del Alama", procedían de San Antonio y constituían una
excelente tropa. Venia al mando de Marcellus French, quien
dejó a la posteridad un relato de sus experiencias. (1l.

Con este refuerzo Lockridge resolvió tantear de nuevo a
tomarse El Castillo, y para allá se embarcó con sus hombres.
Llegados al punto se encontraron con que los costarricenses,
desde la intentona de Titus, habían hecho de la posición una
fortaleza casi inexpugnable. Las inmediaciones y las faldas
del cerro habían sido despe¡adas de toda maleza, y hasta
habían levantado en torno una empalizada de troncos de ár
boles. Wheat, Hornsby, y Doubleday opinaron que todo in
tento de asalto fracasaría. No les quedaba más que vol
verse a San Juan del Norte; y sin disparar un tiro dejaron El
Castillo en manos de los costarricenses. De regreso hicieron
alto en el raudal, y allí Lockridge convocó en la cubierta su
perior del Seon a todos sus hombres para decirles que desde
ese momento quedaba licenciada la tropa, y que lo dicho
atañía por igual a oficiales y soldados, quedando así todos
en el mismo pie de igualdad. En seguida pidió voluntarios
que quisieran hacer un esfuerzo para ir a juntórsele a Walker
a cualquier costo y riesgo, ya fuese por la vía de Panamá o
subiendo el Sarapiquí y por ese rumbo abrirse camino a tra w

ves de Costa Rica hasta llegar a San Juan del Sur. Unos seis
oficiales y cien rasos se le ofrecieron; los demás se embarca
ron en el Rescue, el cual llevaba ya doscientos enfermos, y
partieron a San Juan del Norte. Viendo al Rescue alejarse
río abajo con el agua hasta la borda, lleno de enfermos y
desilusionados, Hornsby exclamó: "iLlevO ya veinte años de
ser soldado, y ésta es, créanmelo, la escena más triste que

1\) Ver OvurlClnd Monthly, N. S., xx., Págs, 517 - 23.
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jamás he visto!". El Seott iba detrás, y al llegar a la Trinidad
ambos vapores pararon para enviar un piquete de recono
cimiento a ver si los costarricenses habían vuelto a ocupar el
lugar en ausencia de lockridge. Para esa operación baió la
mayoría de los hombres del Seott, y fue gran suerte que así
fuera, ya que a poco rato estalló su caldera matando a va
rios e hiriendo gravemente a Anderson, Morcellus French, y
Ooubleday entre otros. Hornsby, Wheat, y Norvell el her
mano de Walker, salieron ilesos. Llevóse a los lesionados
a un lanchón que el Scott traía a remolque, y a los que pu
dieron acomodarse en el Rescue, junto con los enfermos que
yo llevaba, se les condujo a toda prisa a San Juan del Norte.
Muy descorazonados Se sintieron al saber que sólo dos horas
antes el Tennessee había zarpado hacia Colón. los médicos
de la escuadra inglesa atendieron a los víctimas, y puesto
que el Tennessee volvería a tocar San Juan del Norte de re
greso a Nueva York, lockridge corrió o traer el resto de su
gente para reembarcarlos con destino a Estados Unidos.
Margan había ordenado al capitán del borco recoger en Son
Juan del Norte o los filibusteros que quísieran regresarse. Ya
todos, después de lo explosión del Seott, habían perdido la
esperanza de incorporarse a Walker. Cuando el Rescue vol
vía al puerto vieron sus hombres alelarse al Tennessee de
jándolos a la buena de Dios. Pocos momentos antes se so
ñaban encontrar allí un hermoso vapor esperándolos para
devolverlos a la civilización y o sus hogares. ¡Cuón tristes
veían ahora al borco perderse de visto! No llegaría otro en
todo un mes. Al capilón del Tennessee le habían rogado Ile.
varse a todos los americanos, pero sólo se fueron cincuenta,
pues traía órdenes de ir a Cayo Hueso a embarcar un desta
camento de tropas estadounidenses de guarnición allí.

En su campamento de Punta de Castilla esa pobre gente
sufrió )0 indecible. San Juan del Norte era un poblacho su
mamente pequeño para encontrar allí que comer, y ni los en
fermos ni los quemados, aun teniendo con qué pagar, halla
ban donde alojarse. Los sanjuaneños se vieron obligados a
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pedir protección a los barcos de guerra británicos contra los
desmanes de algunos filibusteros ya casi enloquecidos, y a
tal grado llegaron las cosas que fue forzoso poner guardias
a fin de impedir que entraran en el pueblo sin permiso de
las autoridades. Esto no obstante, debe dejarse constancia
de que algunas familias porteñas llevaron a sus casas a ofi
ciales quemados en la explosión del Seott, y los curaron sin
deseos ni esperanzas de recibir compensación. (11. Muchos
de los hombres murieron a causa de pasarse días y días a la
intemperie, sin asistencia médica y sin que comer. Y para
colmo de males Cauty se apareció un día con soldados cos~

tarricenses en el único vaporcito del río que les quedaba, los
amedrentados filibusteros creyeron que les había llegado su
último día. Pero no, la escuadra británica mandó colocar
una hilera de botes entre el vapor de Cauty y Punta de Cas
tilla, y atracó además el Reseue al costado de uno de sus bar·
cos de guerra, reiterando de esa manera su decisión de no
permitir que en el puerto de San Juan del Norte estallaran
hostilidades ni se destruyera propiedad alguna. Luego el Ca
pitán inglés Cockburn convocó a una conferencia a Cauty y
a J. N. Scott, agente éste de Margan y Garrison, y les anu~

ció su intención de llevarse a los hombres. Pidió a Scott que
librara contra Margan una letra de cambio por el costo de
los pasajes, a lo que el agente, no sin refunfuñar, accedió.
Como garantía de la libranza pidióse a los filibus'teros la en R

trega de sus armas y del vaporcito Rescue; en seguida pasa
ron los 375 que eran ellos a bordo del Cossacl< y fueron lle
vados a Colón. Allí trató Cockburn de conseguirles pasaje
en un vapor de Estados Unidos, pero tropezó con dificultades.
En primer lugar, el agente rehusó aceptar la libranza de Scott
contra Morgan¡ en vista de ello Cockburn ofreció hacerse res
ponsable por la cantidad de doscientos pasa les a razón de
veinte dólares cada uno y recaudar el resto del dinero me
diante la venta de [as armas dadas a él en garantía. Pero
surgió otro obstacúlo: entre los filibusteros había brotado el

111 Entra la< buenas samaritanas mendonaremo. a MiH Robert., neoyorquina, quien
curó de las quemadura. a French y al Teniente Sistere, de luisíana. Doubleday
fu,", asistido por una familia alemana de buen corazón,
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sarampión y el capitán del vapor se negó o tomarlos a bordo.
Las autoridades municipales, por añadidura, prohibieron el
desembarco de los hombres manifestando que no querían
verse invadido por gente de esa calaña, y cerraron las puer
tos del hospital a los enfermos. Y no solamente eso, se les
negó también sepultura en tierra¡ sólo el mar parecía dispues.
to a recibir sus cuerpos ulcerosos plagados de gusanos y de
piojos. Al fin pudieron ser transportados a Nueva Orleans
o bordo del barco de guerra inglés Tartar. (11.

Puesto que era imposible ya recuperar el Trónsito, Mor.
gon y Garrison vieron que el retiro de sus vapores oceánicos
era inevitable. Ni reclutas ni pertrechos podían llegarle más
a Walker por la vía de San Juan del Norte, y tampoco podían
llevarse pasaieros de Nueva York o California o través de
Nicaragua. No le quedaba otra cosa a la compañía naviera
que paralizar sus barcos y abandonar a Walker a su propia
suerte. Así se hizo en abril de 1857. El fin, pues, era cues
tión de días. El hombre de Vanderbilt había hecho lo que no
pudieron hacer los gobiernos aliados de lo América Central.
Fueron capitalistas americanos los que impusieron el régimen
filibustero en Nicaragua, y fue también un capitalista ame·
ricano quien lo derrocó.

Digno de mencionarse es que uno de los oficiales de
Wa\ker tuviera el suficienl'e coraie para ir a reunirse con su
antiguo iefe a despecho del bloqueo del río y del lago. Este
fue Rogers, el "confiscador general". En vez de seguir a
lockridge se fue a Colón, se cruzó a Panamá, y 01 no encon·
trar allí vapor para San Juan del Sur, contrató una lancha y
dos marineros simulando querer ir a las Islas de las Perlas,
cincuenta millas mar afuera. pero en verdad con el propósito
de dirigirse a San Juan del Sur, quinientas millas más allá.
Ningún marinero se hubiera atrevido a hacer semejante tra·
vesía, de ahí que Rogers tuviera que recurrir a ese ardid.

(11 Manu~critol. ArcllivM del Oaporl<lmenlo de MClrino, Floto del CO'ibe, JI., P6:g, 27
y siguiente.; el DelIa. de N",llV<I Orl""n~, 28 de abril de 1857; Tribuno., de N..evo
Yark,7 de mayo de 1857; Ubro de recorl~ de Wheeler, Vol. 4, póg. 221.
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Después de cargar la embarcación con bastimentas para va
rios días de navegación, se hicieron a la vela, y estando ya
a cierta distancia de la costa, Rogers encañonó a los mari·
neros con un par de revólveres obligándolos a tomar otro de
rrotero, en busca de Walker. y durante días y días perma
neció frente a los hombres armas en mano, sin atreverse a
dormir un solo instante, hasta que los forzados tripulantes le
llevaron sano y salvo a su punto de destino: San Juan del Sur.
Rogers tenía agallas de filibustero de verdad. Añádase que
era irlandés. Podemos condenar la conducta indómita de
tales hombres, pero debemos admitir que, por lo menos, la
raza que los dio a luz no era degenerada. Roja era la san
gre que corría por sus venas. (1),

11) Palriols and Filibude.., róg~, 226.7, por Oliphant, E~le o~critor ingles venía en
el mismo barco que Roge" y llegó con él hOlto Panamá; allí Rogers lo invit6 o
COrrer la misma aventuro, Ver el Times, do Nueva York, 9 de morzo de 1857.
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CAPITULO XIX

En lo última trinchera

Por el tiempo en que Spencer iniciaba sus operaciones
en el San Juan, Walker comenzaba a concentrar sus tropas
en Rivas, pequeña ciudad con casas de gruesas paredes de
adobe convertida en plaza fuerte por los costarricenses cuan
do su invasión del pasado abril. Era ideal como plaza de
fensiva. Una legua al Este queda el puertecito de San Jorge,
en la ribera del Lago de Nicaragua. Al Sur corría la ruta
terrestre del Tránsito, hacia la cual partían desde Rivas tres
caminos divergentes¡ gracias a ellos los filibusteros contro
laban la rufa. El total de las fuerzas de Walker acuartela
das allí el 3 de enero de 1857 ascendía a 919 hombres, 197
de los cuales se hallaban enfermos. Con los encargados del
abastecimiento de la tropa y los de otras dependencias,
más los destacados en diversas comisiones, el número de com
batientes se reducía a 519. Dos semanas después de la ocu
pación de Rivas el San Carlos zarpó de La Virgen con los pasa
¡eros procedentes de California, pues los filibusteros ignora
ban todavía que Spencer había capturado todos los otros
vapores. Pasados varios días sin que ninguno de los vapo~

res del lago apareciera, los hombres concentrados en Rivas
comenzaron a preocuparse, pero nadie había soñado siquie
ra que el enemigo pudiera haberse apoderado de todos los
barcos, y se pensaba que de haber sido vistos los costarricen
ses en el río la noticia habría sido llevada a Rivas. Los más
optimistas, por tanto, atribuían el retraso a cualquier causa
fácilmente imaginable en relación con el transporte de pasa
jeros de y para San Juan del Norte.
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Fueron días largos de vigilancia y desvelos, y ningún
vapor aparecía. Luego un día de tantos se vio venir sobre
el lago y hacia La Virgen al tan largamente esperado San
Carlos, pero al ocercarse 01 muelle no hizo las señas conveni
das ni devolvió las que se le hicieron desde tierra. Sólo echó
un vistazo al lugar y enfiló rumbo al Norte. Muchos ame
ricanos que allí residían recogieron apresuradamente sus en
seres, los metieron en sacos y partieron a pie a todo escape
a San Juan del Sur con la esperanza de tomar el vapor de
California que aguardaba todavía a los pasajeros que de
bían lIegor procedentes del Atlóntico. Destocóse en el acto
a un piquete de soldados o impedir que el enemigo desembar
cara en la Virgen¡ y allí esperaron una semana entera, sin
noticias de los costarricenses, hasta que de nuevo apareció
el San Carlos fondeando en Ometepe a plena visto de los fili
busteros acantonados en La Virgen. Pocos días después
omaneció allá también el vapor La Virgen; y entonces se supo
toda la triste verdad. Pl. Los dos vapores del lago y proba
blemente todos los del río habían caído en poder de los alia
dos. Pero no fue sino hasta el 24 de enero que de Panamá
le llegó información fidedigna a Walker de todo lo ocurrido
en el Río Son Juan. (2).

Poco antes de emprender Spencer su campaña habían
los filibusteros traído de San Juan del Norte una pequeña
golela que para echarla al lago reparaban en La Virgen,
cuando aparecieron los vapores frente a la playa de la isla
de Ometepe. -Walker pidió su opinión a Fayssoux sobre la
posibilidad de utilizarla en un intento de volver a tomarse los
vapores; había quienes ardían en deseos de cruzarse por la
noche a Ometepe en [a goleta con viento favorob[e y recop
turarlos. Fayssoux opinó en contra del plan, y para que la
goleta no cayera en poder de los aliados se le pegó fuego.

El General Mora no hizo por donde comunicarse con Jos
aliados acuartelados en Masaya hasta que hubo llevado to-

111 "Experlence of SamIJel Ab...lom. fll1bu.ler", Atlanlic Monthly, IV., Ms. 651 -65.
121 la GtH:,.,.. de Nicaragua, po"s. 356 _7, por Walker.
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das sus tropas a San Carlos, dejando así asegurada la de~

fensa del río. Estaban ya los aliados casi a punto de aban·
donar la campaña cuando les llegó la noticia del triunfo cos
tarricense. Esto dio a Mora y a Cañas prevalencia ante los
generales aliados, de lo cual salió Cañas con el nombramien
to de Comandante en Jefe, y se ordenó acto seguido marchar
de frente sobre Rivas. Henningsen, entre tanto, había con
solidado las defensas de esa ciudad. Walker pensaba man
tenerse siempre a la ofensiva, pero antes quería poner la ciu~

dad en tal estado de defensa que una pequeña guarnición
pudiera retenerla y conservar a salvo sus víveres y pertrechos,
mientras él, con el grueso de sus fuerzas, saldría a darle ba
talla al enemigo. Los filibusteros pegaron fuego a los ran
chos de las rondas de la ciudad y desbrozaron sus montuosos
alrededores para que los aliados no pudieran emboscarse
allí. Hiciéronse nuevas trincheras y se reforzaron las vjeias.
El Coronel Swingle montó talleres de mecánica en la ciudad
yen San Juan del Sur se apropió de una maquinita de vapor
que acondicionó como taller de fundición para fabricar balas
de cañón, quizá la primera fábrica de ese género montada
en Nicaragua. Apropiáronse igualmente los filibusteros de
todas las campanas de las iglesias de Rivas y su inmediacio
ies para convertirlas en balas.

El 26 de enero ocuparon los aliados el pueblo de El
Obraje, (+) unas tres millas al Norte de Rivas, y se atrinche
raron tan perfectamente allí que Henningsen aconsejó no
atacarlos a fondo. Dos días más tarde se trasladaron a San
Jorge, en las orillas del lago, desde donde podían comuni
carse con Mora. Aquí también levantaron rápidamente trin
cheras. (ll. El 29 salieron Henningsen y Sanders a desalo
iarlos de eSe punto. Pero los celos que Sanders y otros ofi
ciales tenían de Henningsen motivaron la desunión de las
fuerzas. Y hubo más todavía: varios oficiales bebieron tanto

[+) Hoy Belén (N. del T.).
11! "la rapidez con que lo, ,01clad01 centroamericanas conslrUyen borricadas e. casi

il1cr~íble, una larga práctica las ha hecho en esto más die,lros que el mi,mo po
pulocho de Parí,", La Guerra de Nícaraguo, Pág. 360, P'" Walker.
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aguardiente antes de entrar en combate, que se les fue a
la cabeza y no entendieron ni pudieron eiecutar fielmente
las órdenes de sus superiores. En el ataque -que fue un
desastre- Walker perdió casi ochenta de los cuatrocientos
hombres que mandó allá. Los aliados estaban en sup€!rio
ridad numérica de cinco a uno, y de tal manera atrinchera
dos que el éxito habría sido imposible aun cuando la propor
ción entre filibusteros y aliados hubiese sido a la inversa. A
causa de aquellos celos Walker relevó a Henningsen, ya las
cuatro de la mañana del 4 de febrero a la cabeza de dos
cientos hombres atacó San Jorge. Y por segundo vez no pu
dieron los filibusteros 1-omarse las trincheras. Volvieron a
sufrir un desgaste que no podían permitirse en esas circuns
tancias; veinticinco hombres perdieron, incluso algunos de sus
mejores oficiales_

El PI-esidente Mora recurrió a nuevas tácticas para urdir
la ruina de los filibusteros. El año anterior, cuando entró en
Nicaragua, amenazó con fusilar a todo filibustero que fuese
tomado con las armas en la mano. Esto no había hecho más
que enardecer la resistencia de ellos, haciéndoles pelear con
más fiereza. Ahora en cambio Mora hacía circular hojas
impresas en las afueras de Rivas prometiendo protección y
pasaje gratis hasta Estados Unidos d todo aquel que deser
tase de las filas de Walker. Ya no quería acabar con todos
los invasores únicamente con su líder. En 1856 había de
clarado guer~a d todos los filibusteros; en 1857 se la hacía
a uno solo. Los efectos de la promesa de Mora se hicieron
sentir en breve_ La deserción brotó como epidemia. Se hizo
cosa de todos los dias y más principalmente entre los califor
nianos, cuya vida libre en el Oeste los había hecho menos
dóciles a los rigores de la disciplina militar que los oriundos
de los esrados americanos del Atlántico. Cerrado el Río San
Juan, ya sólo llegaban reclutas de San Francisco, y muchos
de ellos, amargamente desilusionados por no haber encon~

trado la situación como se las habían pinrado, y no sintién
dose ya obligados moralmente a servir una causa que pare
cía agonizar, se pasaban en la primera oportunidad a los

302



aliados. No tenían con Walker lazos que los ligaran, como
los que ataban a los sobrevivientes de "aquellos cincuenta y
seis primeros" y a otros llegados al principio.

Tras de cada rechazo de los filibusteros, los aliados pe
leaban con más confianza. Entonces fue que éstos empe
zaron a salir de sus trincheras, y el5 de marzo llegaron hasta
el propio camino de) Tránsito donde infJingieron una tre
menda derrota a los rifleros de Walker iefeados por Sanders
y Waters, enviados allá con la misión de hacer retroceder a
los aliados a San Jorge. (+l. Esta vez ambos bandos pelearon
en números casi parejos (160 rifleros contra 200 aliados); el
efecto de esta derrota deprimió mucho a los americanos.
Viendo que algo serio debía hacerse para vivificar el aba
tido espíritu de su gente, Walker planeó hacer un último es
fuerzo lanzando todas sus tropas contra los aliados atrinche
rados en San Jorge. Cuatrocientos hombres era todo
de lo que podía disponer para el empuie. Henningsen sacó
su artillería, que eran siete cañones de diversos tipos. la
marcha sobre el puertecito comenzó a las dos de la mañana
del 16 de marzo, y al amanecer la artillería rompió \05 fue
gos. El cañoneo obligó a los aliados a desocupar la plaza,
y se metieron en gran número entre el tupido monte de las
afueras con el fin de picarle la retaguardia a Walker ycortarle
la retirada a Rivas. Este movimiento obligó a Walker a dar
media vuelta y presentar batalla en el camino que conducía
a su cuartel general. Durante su ausencia los aliados habían
tratado de entrar en Rivas, pero Swingle los mantuvo a raya.
Sin embargo, a media legua de la ciudad habían ellos ·levan
todo una trinchera, y los filibusteros tuvieron que pelear un
día entero para poder volver con su artillería y heridos al
lugar de donde salieron. Setenta y seis de los cuatrocientos
fueron muertos o heridos, y no hicieron nada digno de men
ción. San Jorge seguía en poder de los aliados y éstos con
tinuaban recibiendo refuerzos, mientras que los filibusteros,
tras de lanzar contra aquéllos lo más de las fuerzas que pu-

(+1 Fua esta la bútalla do El Jocote, ganada por el Generol nicaraguen.e Fernando
Charnorr". (N. del T.).
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dieron, estuvieron a punto de ser envueltos y exterminados.
Este asalto del 16 de marzo fue el último golpe que descargó
WaJker. De ahí en adelante se mantuvo estrictamente a la
defensiva. Aun habiendo suhido los aliados en cada uno
de Jos encuentros baias mucho mayores que los filibusteros,
podían seguir dándose eJ lujo de perdir cinco hombres por
uno de Walkel', y aun así pelear en términos iguales.

Justamente una semana después, con los primeros indi~

cios del amanecer del 23 de marzo, los aliados tomaron la
ofensiva atacando a los filibusteros en Rivas. Fueron repe
lidos con fuertes pérdidas y el cañón de a cuatro libras de
Cañas, que un artillero italiano manejaba con pericia, les fue
tomado y llevado en triunfo a la ciudad. Pero seguían em
pleando dos arqueológicos cañones de a veinticuatro libras
del tiempo de la colonia que habían llevado al'lí por el lago.
A intervalos irregulares lanzaban con el [os balas rasas sobre
la plaza, las cuales recogían Swingle para refundirlas y devol~

vérselas en balas de a seis.

Un 1'0\ de las fuerzas, enviado al día siguiente por Walk
el' a Edmund Randolph, revela que en Rivas había un total
de tal vez ochocientos hombres, 332 de los cuales eran aptos
para pelear, y 224 yacían enfermos o heridos. El resto se
componía de empleados de los almacenes de guerra, de la
intendencia y de los hospitales, de soldados con licencia y de
civiles. Walker aseguraba que bastaría un leve empuje para
desaloiar al enemigo; pero que no quería desperdiciar hom
bres innecesariamente, de modo que se limitaría a retener la
ciudad en espera de saber algo definitivo acerca de Lockridge.
Había enviado a éste por la vía de Panamá un mensaje
diciéndole que viniera a iuntársele en Rivas, y que él no eva~

cuaría la ciudad mientras tuviera esperanzas de que los ame
ricanos se abrirían paso por el río. (1),

Ya no podían hacerse salidas de aprovisionamiento Je
jas de Rivas, pues corrían el riesgo de una emboscada. El

[1) Libro da 'ecorte, de Whee:er, Vol. 4. P6g. 235.
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27 de enero los sitiados probaron por primera vez la carne
de mula en su menú. (11. Matáronse las primeras secreta
mente por la noche junto con unos bueyes, y nadie sospechó
lo que se estaban zampando. Pero al día siguiente se descu
brió la engañifa, y entonces algunos rehusaron comer su ra
ción de carne hasta que se les dijo que sin darse cuenta ha
bían estado comiendo mula desde días antes. Junto con esa
carne dábase a la tropa plátano y chocolate. Los animales
comían hoias de mango. Mas no fue la carne de mula ni fue
ron los cañones de a veinticuatro libras lo que abatió a los fi
libusteros en Rivas, sino el constante pasarse a los aliados.
Unos cuantos desertores, seducidos por la promesa de garan
tías dada por Mora, lanzaron mensajes dentro de las líneas
de Walker haciendo saber a sus excamaradas que los costa
ricenses habían cumplido estrictamente su palabra. Algunos
de esos mensaies llegaron a su destino y las deserciones au
mentaron grandemente. Por ejemplo, de la última compa
ñía de colifornianos llegada el 7 de marzo a Nicaragua (se
tenta Guardias de la Estrella Roía] no quedaban a principios
de abril más que doce. (2l.

Los filibus'reros temían que para el 11 de abril, aniver"
sario de la segunda batalla de Rivas, Jos aliados lanzaran
otro asalto a la ciudad, y su temor se hizo realidad antes de
clarear el día. Por tres puntos embistieron los aliados, y por
los tres fueron rechazados. Unas tropas guatemaltecas lle
gadas el día anterior, arremetieron de frente ignorando por
completo el alcance de los rifles, y se acercaron tanto a las
trincheras filibusteras que a éstos casi les daba lástima ma
tarlos. Walker sólo tuvo tres muertos y seis heridos, en tan
to que los aliados perdieron de 600 a sao hombres. Walker,
no teniendo qué dar de comer a los heridos aliados que
después del frustrado asalto quedaron dentro de sus líneas,
Se los devolvió al enemigo ba¡o bandera de tregua. Durante

111 With WClI~e' in NIc"'<lflU<l, PÓ9_ 154, po, Jomison¡ el Delta, de Nuevo Orlean., 28
d~ mayo de 1857.

(21 [1 wpitéln de 6'10 compcLllía "se,iaió ull relata de $U co,t" e ignominiosa wrrera.
Ve, lClst of Ihe Filibuslen, po, Willinm Fmnk Stcwmt. ¡Sacmmento, 1857).
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la lucha los fi libusteros hicieron también sesenta prisioneros.
Walker propuso a los aliados canjearlos por ganado vacuno,
pero su propuesta fue rechazada. Insinuó en seguida que les
mandaran de comer mientras los tuviera él en su poder. Esta
propuesta fue igualmente rechazada, pues los aliados dU R

daban, y con razón, que los víveres llegaran a manos de los
prisioneros. El asalto del 11 de abril fue la última acción de
la guerra. De ahí en adelante los choques fueron sólo tiro
teos sin ton ni son y escaramuzas entre piquetes y retenes.

Por la noche del día del ataque despachó Walker a San
Juan del Sur al Capitán Hankins a pie con dos muchachos del
país a recoger la correspondencia de Panamá. Regresó a ca
ballo el 14¡ el solípedo llegó a incrementar la escasa provi
sión de comestibles. Este incidente demuestra que los alia
dos no tenían cercada toda la ciudad, y que de haberlo que~

rido, la fuerza entera de filibusteros pudo haber salido de
Rivas a la costa del Pacífico sin estorbo ni tropiezo. A decir
verdad, esto era precisamente lo que Walker tenía en mente
hacer tan pronto como la falta de víveres le hiciera imposible
seguirse sosteniendo por más tiempo en Rivas. Seguía él en
la ciudad en parte porque esperaba que llegara Lockridge,
a quien había ordenado juntársele allí, y en parte también
porque no quería que los centenares de enfermos y heridos
cayeran en manos de los aliados. Su propósito era, en caso
de que fuese necesario evacuar Rivas, dirigirse a San Juan
del Sur y embarcar toda su tropa en la goleta Granada, bien
pertrechada entonces. Hankins trajo cartas informándole de
la llegada a San Juan del Norte de los "Batidores del Alama"
y de una compañía de Mobila en refuerzo de Lockridge. Esto
inyectó cierto aliento, pero Hankins trajo -también cartas de
Nueva York haciendo saber que Margan y Garrison habían
resuelto retirar sus vapores oceánicos de la línea de Nicara
gua. De manera que aun cuando Lockridge coronase sus
esfuerzos, ya no podría esperarse la llegada de más reclutas
de Estados Unidos hasta que se hiciesen otros arreglos para
su transporte, lo cual ponía de manifiesto que los días del
régimen filibustero estaban contados.
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Walker achaca a debilidad y timidez el hecho de que la
compañia naviera lo abandonase, y declara que si bien él
creía que Margan y Garrison le serían fieles solamente hasta
cuando conviniese a sus propios intereses, por lo menos es
peraba de ellos mayor osadía y sagacidad que las demostra
das en esos críticos momentos. (1). Pero, a decir verdad, esos
hombres revelaron sensatez percatándose de lo inútil que era
seguir peleando con Vanderbilt; y puesto que los barcos de
ellos no servirían sino para llevar refuerzos y pertrechos a
Walker -empeñado en esos momentos en una causa perdi
da- el retiro de sus vapores no solamente era necesario co
mo cuestión de política económica de la compañía, sino tam
bién un acto humanitario, ya que a todo nuevo recluta que
llegara a Nicaragua no le esperaban más que muchos sufri
mientos y tal vez la muerte; sólo embaucados podían ir allá.
No fue pues traición de parte de Margan y Garrison lo que
hizo zozobrar la empresa de Walker. los vapores de esos
señores continuaron prestándole servicios en el Pacífico hasta
más de tres meses después del cierre del Tránsito, y de los
puertos del Atlántico siguieron también llevándole reclutas
mientras hubo esperanzas de reabrir el río.

y he aquí que otro actor entra entonces en escena. A
principios de febrero ancló en San Juan del Sur la corbeta
americana Saint Mary, al mando del Capitán Charles H.
Davis. El Comodoro Mervine le ordenó el 19 de enero de 1857,
en Panamá, dirigirse a aquel puerto y adoptar allí las dispo
siciones pertinentes para proteger la vida y 'la propiedad
americanas mientras durase la precaria situación de Nicara
gua. (2), Poco después de haber arribado Davis, los aliados
le pidieron que impidiese en San Juan del Sur nuevos de
sembarcos de reclutas para Walker, basando la solicitud en
que tal medida estaría de acuerdo con la política del gobier
no americano que en numerosas ocasiones había impedido
la salida de expediciones filibusteras de Estados Unidos. Da-

111 La Guerra de Niw'<lgua, Pág•. 391 -2, par Walker.
121 I-Iousa Doc. 2. 35 Cong., I Se.,. Libro d" recortes de Wheelar, Vol. 4. Pcig. 203.
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vis respondió que si bien era deber de los funcionarios de su
gobierno aplicar la ley de neutralidad dentro de las jurisdic
ción territorial de Estados Unidos, ello no obligaba a los ofi~

ciales navales a aplicarla en territorio de naciones extrani eH
ras. y les manifestó además que su gobierno sabía de la
guerra civil que desguazaba a Nicaragua, pero que era neu
tral en ella. En consecuencia, dijo él, no podía prestar ayuda
a ninguna de las pari'es beligerantes, pero sí la debida pro
tección a la propiedad y la vida de norteamericanos.

Como protector de la propiedad americana Davis des
plegó encomiable celo. Cuando la captura de los vapores del
lago, por ejemplo, hallábase en el puerto de San Juan del
Sur el barco americano Narragansett. Walker se apoderó de
sus botes llevándoselos al lago con el propósito de utilizarlos
en la recaptura de los vapores. Davis hizo que los devolviera.
En otra ocasión, una patrulla costarricense disparó en aquel
mismo puerto contra un grupo de marineros del vapor Ori
zaba, de Margan y Garrison. Se les había enviado a tierra
a surtirse de agua potable y uno de ellos fue apresado. Davis
intercedió consiguiendo que lo soltaran. {\ 1. El 24 de abril,
con el consentimiento de los beligerantes, envió Davis al Te
niente Huston y a un cabo de marinos a Rivas a evacuar de
allí a Jas mujeres ya los niños para llevarlos a San Juan del
Sur bajo protección de las bandera americana.

En esa situación las cosas, convínose en una cesación de
hostilidades durante la cual -filibusteros y aliados fuera de las
trincheras se confundieron en regocijada camaradería. Los
aliados obsequiaron aguardiente y tabaco a los filibusteros,
lo que fue una bendición para los adictos al fumado y la be
bida; yeso fue también probablemente ocasión para que mu
chos incrédulos viesen la conveniencia de desertar. Sea co
mo fuere, de ahí en adelante las deserciones se hicieron más
comunes todavía, hasta el punto de que durante la semana
siguiente llegaron a ser de quince y veinte al día. El colmo

(1) Libro d" recortes de Wheel"" Vol.,¡, Pág. 229,
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fue que uno de los médicos del hospital desertó y por la noche
se acercó a las trincheras a distancia de ser oído, y desde
allí exhortó a los filibusteros a pasarse al campo aliado ~to
dos los que pudieran hacerlo--- asegurándoles que serían bien
tratados. Dábales su palabra de honor, como francmasón
que era, de que al tomar la ciudad los aliados no harían nin
gún daño o los enfermos y heridos que encontraran allí. l'l.
Esta última consideración había hecho que muchos filibusie
ros siguieran todavía leales. El temor de que el enemigo
degollara a sus camaradas y heridos, como lo habían hecho
el año anterior los costarricenses, daba fuerza a muchos para
pelear hasta morir. Titus, el "Motón de la Frontera" que
después de su chasco de El Castillo se había incorporado a
Walker por la vía de Panamá; Bostic, Secretario de Estado de
Walker; y BeH, Moyor de Infantería, fueron algunos de los
que se paso ron a los aliados. El mal ejemplo dado por los
oficiales cundió entre los soldados. Unos cuantos deserto
res fueron tan desconsiderados que se llevaron sus caballos,
empobreciendo aún más los ya menguados comestibles. No
che a noche Titus y otros desertores se encaramaban en las
trincheras aliadas instando a sus ex-camaradas a venir a jun
tarse a ellos, llamándolos a veces por sus propios nombres y
haciéndoles agua la boca con descripciones de comida. tabaco
y guaro en abundancia. Los americanos no peleaban allí
por su patria; poquísimos lo hadan por algo que no fuese el
amor a la aventura --causa que en verdad no tiene nada de
sagrado-- de modo que nodo de extraño tenía que en la
primero oportunidad escapasen de los tormentos del hom
bre y la sed de guaro que a los más de ellos mortificaba, y
bajo las copiosas lluvias de la noche buscaban el omparo de
los que habían sido sus enemigos. Finalmente Walker expi
dió un comunicado diciendo que todo aquel que así quisiera
podía irse solicitándole a él salvoconducto. De esa manera
no se les consideraría desertores. Sólo cinco aprovecharon la
ocasión, y cuando salían de la ciudad fueron rechiflados y

(11 LibiO de ,eco,hH tic Whc<:ler. Vol. 4. Pó". 212.
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escarnecidos con gritos de irrisión. A uno que le faltó coraje
y se volvió del camino, Walker lo echó del campo.

El 28 de abril Walker visitó a lo tropa en sus cuarteles.
les habló asegurándoles haber recibido noticias de lockridge,
quien llegaría, les dijo, de un momento a otro. Sabíase que
ese día Walker había recibido correspondencia, lo que dio
a los hombres esperanzas de que lo dicho por él fuera cierto.
Sin embargo nada ocurrió, salvo tiroteos esporádicos hasta
el anochecer del 30 en que un ayudante de campo del General
Mora llevó Q Walker una carfa del Capitón Devis. Este,
viendo que la situación de Walker ero insostenible, se pre
sentaba en carácter de mediador entre filibusteros y centroa_
mericanos con miras a poner firn al conflicto llevándose del
país a los primeros. Moro, rechazado dos veces en intentos
de tomarse por asalto la ciudad, estaba convencido, según
propia confesión de que el logro de su ob¡etivo costaría mu
cha sangre, pues había descubierto que el enemigo era mu
cho más fuerte de lo se \e había hecho creer. Estaba resuel
to a obligar a Walker a rendirse por hambre cuando intervino
Davis manifestando que si se salvaba la vida de los ameri
canos él conseguiría la capitulación del líder filibustero. A
cambio de salvarles la vida Mora recibiría todas las armas
y demás pertrechos que aquéllos tenían en San Juan del Sur
y Rivas. P). De buen grado aceptaron los aliados la propues
ta, pues merced a ella ganarían la guerra sin tener que se
guir peleando ni gastando más dinero. Davis envió o Walk.
er la citada corta. Cruzáronse varios mensajes antes de en
tablar en firme las negociaciones. Se arreglaron los prelimi
nares en las primeras horas de la noche y Walker envió o
Henningsen y Woters como delegados ante Dovis en el cam
po aliado. El oficial naval les dijo que tenía pleno conoci
miento de la situación de Walker, quien sólo podía sostener·
se a lo más unos días. les informó asimismo que Lockridge
había abandonado la campaña del San Juan regresándose

11 I El Informe olí:i".1 de Mora lo leproduleroo varios p"ri6diLO~ o:omcrlrono\ que lo
tomoron de Cronle", de Son JO$", de Co~ta Rica. libro de rscortes de Wheeler
Vol. 4. ró~. 215. '
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a Estados Unidos, y que ya no volverían vapores o San Juan
del Sur. Sabía además, añadió, que los americanos care
cían de víveres y desertaban en gran número. Proponía, en
consecuencia, que los sobrevivientes se rindieran a él y que
Wolker y dieciseis oficiales de su elección subieron a bordo
del Saint Mary con destino a Panamá; los demás oficiales y
soldados serían llevados también allá, pero por otra ruta,
acompañados de un oficial de la marina americana y ba¡o la
protección de su bandera. Henningsen discutió al principio
diciendo que no Se sabía aún con certeza si Lockridge había
abandonado su intento, y que aun así bien podía Wolker
abrirse paso por entrre las líneas enemigas y embarcarse en
San Juan del Sur en el Granado. A esto último Oavis replicó
que no permitiría salir del puerto a la goleta, y que la apre
saría antes de partir él de San Juan del Sur. La entrevista
duró hasta las dos de la madrugada, hora en que Hennings.en
y Waters regresaron a Rivas, no sin antes prometer a Davis
traerle la respuesta de Walker o las diez de la mañana,
siempre y cuando las negociaciones no se rompieran.

La determinación de Davis de apoderarse de la Gra
nada, matándole con ello a Walker toda esperanza de es
cape, no significaba para el filibustero más que un ultimátum
que debía aceptar o perecer. Redactóse en el Cuartel Ge
neral de Walker el convenio de capitulación, incorporando en
él las propuestas de Davis, y se le añadió una cláusula to
cante a los garantías que debían darse a los naturales del
país que habían abrazado la causa de Walker, y de quienes
nadie se había acordado en la entrevista. Walker se negaba
a firmar ningún convenio que no consignara tales garantías.
A la hora fijada Henningsen llevó el documento a Davis con
lo referida cláusula de Walker. Aprobado que fUe por 00
vis, volvió Henningsen donde Walker por su firma. Durante
su entrevista con Davis esquivó Henningsen en lo posible a
los oficiales aliados, limitándose a un cambio de saludos pro
tocolarios con dos de ellos, y esforzándose por hacer ver que
él sólo trataba con el capitán de corbeta americano. Waters
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volvió con el documento a donde Davis, con quien se estuvo
hasta que Wa'lker le mandó a decir que estaba listo para irse.

Entre tanto, por órdenes de Hennigsen destruíanse el
arsenal y los cañones. La máquina de vapor, el fuelle y el
cubile1'e del taller de fundición fueron también destruidos.
Los fjlibusteros inutilizaron trece cañones rompiéndole los
muñones aserraron por el medio Jas cureñas, y en los pozos
de la ciudad echaron 1.500 libras de pólvora, 55.000 tiros,
y 300.000 fulminantes. No fue pues por falta de pertrechos
que los filibusteros capitularon. Sólo quedaron sin ser des
truidas las armas manuales y unas seiscientas balas rasas
de cañón, junto con las granadas.

A las cinco de la tarde del 1" de mayo entraron en la
plaza Davis y Zavala, éste iba como escolta personal de
Walker y de su estado mayor, y él mismo los haría pasar por
entre las líneas aliadas. Hízose formar la tropa filibustera
en la plaza para leérseles la última orden día (la No. 59!.
Decíales Walker en ella haber firmado el convenio en razón
de solemnes seguridades dadas a él respecto de que Lockridge
había renunciado a sus esfuerzos de llevarles ayuda por el
San Juan, habiéndose regresado ya a Estados Unidos. Aña~

día que por el momento se separaba de e)Jos, y expresaba
su agradecimiento a los oficiales y soldados que militaron
bajo su mando, manifestándoles que las cosas habían lle
gado "a la presente situación por la cobardía de algunos, la
incapacidad de otros, y la traición de muchos", pero que
"pese a todo} el ejército ha escrito una página en la historia
americana que será imposible olvidar ni borrar jamás. Es
peramos que el futuro, si no el presente, nos juzgue con jus
ticia". Después de este mensa¡e de despedida se leyó a la
tropa el texto del convenio firmado por Walker y Davis. Acto
seguido avanzó Henningsen para notificarles que desde ese
momento quedaban todos al mando del Capitán Davis y bajo
la protección de la bandera americana, y que era de espe
rarSe prestaran al capitán de la marina la misma ciega obe~

diencia que habían rendido a su general en ¡efe. Luego
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Henningsen entregó el mando de la guarnición a Davis, quien
también les habló pidiéndoles ayudarle en el desempeño de
su espinosa tarea. El marino y el filibustero se encaminaron
hacia el Cuartel Geneml de Walker, y lo encontraron vacío.
Walker y su Estado Mayor, mientras ocurría lo anterior, ha
bíanse escabullido a caballo y tomado el camino de San Juan
del Sur escoltados por el General Zavala. (1).

La precipitada partida de Walker resintió mucho a la
tropa. Lo acusaron de haberlos abandonado en la desgra
cia, y de pensar sólo y antes que todo en su seguridad per
sonal. Consideraban que, al igual del capitán de un barco
que se hunde, debió haberse quedado hasta no ver al último
a salvo. Pero en vez de ser así, 'fue el primero en buscar como
salvarse abandonando a una tercera parte de sus partidarios
enfermos y heridos. Fue también censurado por haber to
mado una ruta de regreso a su patria distinta de la de ellos,
y algunos de sus críticos d¡¡eron que tuvo miedo de enfren
tarse a otros que no fueran sus oficiales de mayor confianza,
cuando había desaparecido toda suieción a la disciplina mi
litar. El evidente desemparo en que Walker deió a sus soj~

dados se hizo más ostensible aún a poco de la ocupación
de la plaza de Rivas por los aliados. No había él dicho
nada a Davis respecto de su arsenal, y es probable que el
marino no supiera de su existencia. Los aliados, por tanto,
consideraro'n la destrucción del arsenal una flagrante burla
del convenio de capitulación, y tanto enfureció eso a los sol
dados que mucho costó a sus oficiales impedir que desaho
garan su rabia en los ya indefensos filibusteros. (2). La rabia
de los aliados, sin embargo, no tenía razón de ser, puesto
que Walker no se había rendido a ellos sino al capitán de un
buque de guerra americano, quien nada había estipulado
acerca del armamento, como no fuera que los soldados fili
busteros debían entregar sus armas; que todos los oficiales

(11 Libro do recortes de Wheeler, Vol. 4, Pág. 202, La Guerra de Nicaragua. Págs.
403 - 9, por Waiker.

121 n"lo dado p~r>Qnalmenle al autor por el General John T. MeGrath. Ver también
el Vol. ~ de 10< libro, de recortes d~ Wheeler, Pág, 215.
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podían conservar sus armas de cinto y que Walker y sus die
dseis oficiales seleccionados por él llevaran sus espadas y
revólveres. Uno de los artículos del convenio estipulaba que
los hombres aún fieles a Walker no serían transporfados en
los mismos barcos que los desertores.

Al momento de capitular, los filibusteros tenían todavía
víveres para dos o tres dias, y esto era: dos bueyes, dos mulas,
y algo así como diez quintales de azúcar. Durante más de
un mes su dieta fue principalmente de carne de caballo y de
mulo, azúcar y chocolate. Con gran riesgo de sus vidas po
dían hacerse de unos pocos mongos en los rondas de 10 ciu
dad; pero como había quienes deseando posarse 01 enemigo
se hacían "capturar"' cuando recogían la fruta, los que no
querían manchar su reputación con sombras de sospecha no
se acercaban a 105 mangos.

En Rivas se rindieron en total 463 hombres, clasificados
así: oficiales y soldados en servicio activo, 164; heridos, en
fermos, médicos y asistentes de hospital, 173; empleados de
diversas dependencias y civiles armados 86; tropa nicara
güense, 40. (11. Estas cifras hablon con mayor elocuencia de
lo que pudiera decirse con palabras acerca de la muerte, en
fermedades y las deserciones ocurridas durante el sitio de
Rivas_ Cuando Walker concentró allí sus fuerzas para librar
su última batalla contaba con 919 hombres. El 19 de febrero
le llegaron cuarenta reclutas de Colifornia, y el 7 de marzo
setenta más. Tenía por lo tanto en Rivas un total de 1.026
hombres; y como el día que capituló no le quedaban más que
463, el número de muertes y deserciones en cuatro meses de
sitio alcanzó a 566, o sea el 55 % del total de sus fuerzas.
Digno de atención es el hecho de que cuarenta soldados ni
caragüenses estuvieran con Walker hasta el último momento,
sirviéndole voluntariamente. Al contrario de los generales
centroamericanos, Walker nunca obligó a engrosar sus filas
a ningún hijo del país, yero precisamente su temor al reclu-

(1) Tomado del informe de Henninll~lIn que figuro en el Vol, 4 de kl$ Ilbro~ de reoorte$
de Wheeler.
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temiento forzoso lo que hacía que lo gente más pobre lo con
siderara al principio como su libertador. Por mucho tiempo
lo oposici6n a los filibusteros en Nicaragua se circunscribió
principolmente a las clases superiores, que eron los calzados
(así en el original ~nglésl. Fue sólo hasta cuando apare
cieron los de la proveeduría montoda lIevándoseles sus ca
ballos, mülas, ganado, y víveres, que los más pobres se vol
vieron contra los filibusteros. La visita de uno de esos de a
caballo significaba para ellos el hambre, lo cual era peor
que el reclutamiento durante sus guerras intestinas. Es ver
dad que también los jefes militares nicaragüenses se les lle
vaban sus víveres, pero en mucho menor cantidad que los
filibusteros. El soldado de·l país requiere un mínimo para su
monutención¡ a él le bastan sólo plátanos y tortillas de maíz,
y en tan mínimo cantidad que con esa magra diela un Hli
bustero se moriría lentamente de necesidad. Por su parte,
el filibustero exigía sus diarias rociones de carne, y lo porción
que consumía de bebidas y comida era tol que los nicara
güenses la consideraban enorme. Su apetito, pues, les obli
gaba a saquear el país.

Los soldados nicaragüenses que Walker tenía en Rivas,
en los intervalos de la lucha conversaban a menudo con sus
paisanos de las trincheras contrarias. Algunos de los que
estaban con los aliados decían a sus compatriotas haber sido
agarrados (así en el original inglés) y llevados allí a la fuer
za. Walker dice en su libro que de los trincheros leonesas nun
ca dispararon contra los americanos. PI. Walker y los ofi
ciales de su Estado Mayor seleccionados por él, con excepción
de Henningsen, se alojaron en camarotes del Saint Mary en
lo noche del día de su rendición. Davis no llegó sino hasta
lo mañana siguiente, cuando pidió a Walker entregarle la
goleta Granada sin oposición alguna para no tener que ha
cer uso de la fuerza. El convenio de capitulación no men
cionaba el barco, por consiguiente, Walker se negó a entre
garlo; pero Davis, poniendo oídos sordos a los argumentos

tI! la Gll~m> deo Ni«l<C'911a, Pág. 39~. por Wolker.
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del filibustero, ordenó a su Primer Teniente Maury abordarlo
y apoderarse de él. Este oficial llegó a la Granada exigién
dole a Fayssoux su entrega. El valeroso capitán respondió
que sólo ante fuerzo superior lo entregaría. la Saint Mary
apuntó entonces sus cañones a lo goleta y embarcó a gente
armada en sus botes. Realizada esta operación Maury in
timó a Walker diciéndole que si quería evitar un derrama
miento de sangre ordenara a Fayssoux rendir el barco. El
filibustero vencido escribió entonces esta nota a Fayssoux:
"Entregue la goleta Granada a Estados Unidos". Al poco ra
to fue arriado la bandero de Nicaragua y la de Estados Uni
dos subió al tope del polo mayor. la marina nicaragüense
había dejado de existir. Y para colmar la copa de la amar
gura de'l filibustero, el 4 de mayo, segundo aniversario de la
solida del Vestal Davis entregó la goleta a los costarricenses,
quienes la pusieron en monos de un negro jamaicano ayudan
te del General Cañas. Días después desplegó sus ve'las re
pleta de guatemaltecos con rumbo a El Realejo. Una tor
menta la hizo pedazos contra los arrecifes de lo costa, pero
la gente se so·lvó. Así terminó la breve carrera del primer
barco de guerra nicaragüense. 11J.

Davis no tenía más autoridad poro intervenir que las
instrucciones recibidas de Mervine sobre la protección de la
vida y propiedades de ciudadanos norteamericanos. El Se
cretario de Marino, sin embargo, había enviado instrucciones
a Mervine de ofrecer a Walker y a los que siendo ciudadanos
americanos fuesen también partidarios suyos, la oportuni
dad de salir de Nicaragua; pero Davis, sin conocer tales ins
trucciones, actuó en conformidad con ellas. El Departamen
to de Marina aprobó todo lo hecho por él, salvo la aprehen
sión de la goleta Granada y su entrega a una de las portes
beligerantes. (2). Los sobrevivientes de la expedición, 364 en
total, fueron llevados a Panamá, donde Mervine los atendió.
las mujeres y los niños evacuados de Rivas por Davis duran~

111 Carta de Wolker (1 Buchonon publlcodo cn el Stale., de W'l$hin¡;ton, el 17 de junio
de 1857; La Guerra d.. Nitaragua, P6¡¡•. ti I 0- 11, por Walh".

t2] InfOrme al S"Ctetario de Marino, 18~7. en Hou'IC Ex. Doc. 2, 35 Congo I Seu.
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te las hostilidades pasaron los días críticos en casa del cónsul
americano en San Juan de! Sur; para su manutención los ofi~

ciales de la corbeta Saint Mary contribuyeron con unos cua
trocientos o quinientos dólares. Esta gente, junto con los en
fermos y heridos, más los oficiales que Walker dejó, fueron
enviados a San Juan del Norte, donde Jos médicos ingleses
de'] Crion asistieron a los enfermos. El barco de guerra ame
ricano Cya!1'e se los llevó a todos a Colón, 142 en total, inclu~

yendo trece muieres y cinco niños, a donde llegaron el 16 de
junio. El Orion, habiéndole precedido, volvió a prestarles
ayuda. El Comodoro Hiram Paulding, Comandante de la
Flota del Caribe, gestionó su transporte hasta Nueva York a
bordo de uno de los vapores de esa ruta, pero la compañía
naviera sólo accedió a llevarlos a Nueva Orleans. Sin em
bargo, habiendo insistido los médicos en que debía lIevár
seles a un clima más septentrional, Paulding se encargó de
transportarlos hasta Nueva York a bordo del Wabash, su bar
co insignia. Más de la mitad de la gente estaba enferma,
y todos, cuando subieron a bordo de los barcos americanos,
iban en estado de indigencia, faltas de ropa adecuada y pla
gados de chinches y de piojos. De los almacenes del barco
Se les dio lo que se pudo. El Capitán Erskine, de la armada
i'nglesa, ofreció el Tentar para llevar a los sobrevivientes a
Estados Unidos tan pronto como ese barco volviese de su via
je a Nueva Orleans a donde había conducido a Jos hombres
de Lockridge, pero Paulding declinó el ofrecimiento. (11. El
Wabash entró en Nueva York el 28 de junio con 138 refugia
dos¡ cuatro habían muerto en e'l viaje.

El Comodoro Mervine, entre tanto, se las veía negras
con más de trescientos hombres de Walker¡ las tribulaciones
de éstos eran también grandes y constituían además un pe~

ligl'o para la salud de la marinería. Los envió por tren de
Panamá a Colón, de donde fueron transportados a Estados
Unidos.

1\i Manuscritos de 10< Archivo, de la Secretorio de Marino Fleln del CnTibe, 11, Pág. 33
Y o~ros. '
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La invasión de Nicaragua no fue una excurSlon cam~

pestre. Se ha calculado que, en proporción numérica, las
bajas de los filibusteros fueron así como el doble de las su
fridas por el ejército americano en lo guerra con México. El
11 de abril de 1856 los filibusteros perdieron en Rivas el
veinticuatro por ciento de sus combatientes; en la segunda
batalla de Masaya, el 17 de noviembre, perdieron el treinta
y cinco por ciento; en el sitio de Granada el cincuenta y siete
por ciento; en la primera batallo de San Jorge, el veintitrés
por ciento; yen la último, el dieciocho por ciento. (11. Varios
son los cálculos hechos de las bajas que por una u otra causo
sufrieron los filibusteros. Monsieur Felix Be!ly, publicista
francés que estuvo en Nicaragua poco después de la caída
de Walker, y que dejó un muy entretenido aunque no muy
exacto relato de lo que vio y supo allá, dice que en Nicaragua
murieron catorce mil filibusteros. {2l. Según otro cronista,
de los estados americanos de'l Atlántico salieron siete mil
aventureros hacia Nicaragua y unos tres mil quinientos de
California. Pl. Ambos datos son burdas exageraciones. La
fuerza efectiva de Walker nunca pasó de mil doscientos hom·
bres, y el mayor número que lanzó al combate fue de ocho
cientos, en su primera batatla de Masaya. De acuerdo con
un informe que se dice preparó el ayudante general de Wolk
er, el total de soldados enganchados hasta el 24 de febrero
de 1857, con exclusión de los del país, empleados de las di
versos dependencias, y ciudadanos voluntarios, fue de 2.288.
(41. Después de eso fecha sólo le llegaron setenta reclutas
más. Henningsen, que relata pormenores con precisión mi·
litar, fija e'l total de enganchados desde el desembarco de
Walker hasta el día de su rendición en 2.518 hombres. Este
dato incluye los contingentes omitidos en el informe del ayu
dante generol del líder filibustero. Como puede verse, am
bos informes concuerdan. Henningsen da cuenta también
de lo que ocurrió a los filibusteros enganchados: Mil murie~

111 Informe de Henning,en. VlJr Vol. 11, Pág. 208 del libro do rOCOllM de Wheeler.
121 A T'l'V'H" l'Amerique Cenl'flle, Vol. 1, r6g. 2135. por Fe!i" 6elly.
[3) Dublin Review, Xliii, Póg. 375.
(41 Nitl'rClglK>, Pág•. 2Q'1· 10. por Petor F, Stout (F¡lfldelfio, 18591.
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ron en combate o de enfermedades; 700 desertaron; 250
fueron dados de ba¡a; 80 cayeron prisioneros estando de guar
dia en poblaciones o en vapores, y el resto se rindió en Rivas,
con excepción de unos pocos más de quienes no se da cuento.
El treinta y cuatro por ciento de las fuerzas fue muerto o he
rido; el cuarenta por ciento cayó víctima de las balas aliadas
o de las enfermedades; el veintiocho por ciento desertó; el
diez por ciento fue dado de baio; el cuatro por ciento fue hecho
prisionero o no se supo nunca de e'llos. Tan sólo quedó el
dieciocho por ciento que se rindió en Rivas.

los cálculos referentes a las bajas sufridas por los cen
troamericanos son sólo presunciones, pero no es muy aven
turado decir que fueron cuatro o cinco veces mayores que las
de los filibusteros. No tenían ormas de precisión ni eran
duchos en el mane¡o de las suyas, mientras que los otros eran
en gran parte expertos tiradores. El francés M. Belly ardien
te simpatizador de los aliados en su lucha contra Walker, des
cribe con gran elocuencia los horrores que los atormentaban.
··EI cólera y los plagas", dice, "¡unto con los rifles ameríca
nos hacían de cada ciudad una tumba y de cada jornada
uno hecatombe .. Aquello no fue una guerra, fue una
carnicería". (1). Y también el Presidente Mora, después de
lo batalla de Rivas del 11 de abril de 1856, declaró que los
filibusteros pelearon más como demonios que como hombres,
y que el peor enemigo, tanto de los filibusteros como de los
costarricenses, había sido el clima de Nicaragua, al que atri
buyó la pérdida de mil soldados suyos. 12L Henningsen, cuyos
cálculos son tan buenos como los mejores, pone en 17.800
hombres 1a fuerza total lanzada por los aliados contra Walk
ero De esa cifra, 11.550, dice, eran soldados centroameri
canos llegados a Nicaragua. El total de aliados muertos y
heridos en combate lo calcula en 5.860, pero no se arriesga
a estimar cuántos murieron del cólera y otras enfermedades.

[11 Obra citada de Belly, Pág. 285 del Vol. l.
121 Ti"""•• de Nucv(J Yor\(, 9 de me,"o de 1657.
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(1}, los cálculos de Henningsen respecto al número y a las
pérdidas de los aliados son mucho más moderados que los
remitidos por corresponsales de periódicos cuando ocurrieron
los sucesos; de manero pues que estos reportajes deben leerse
COn cautela. los cifras de Henningsen, en cambio, provienen
de un avezado observador militar, quien nada ganaba can
ex;agerar el número de las fuerzas contrarias ni con empe
queñecer las propias, y son por consiguiente más dignas de
fe que las calculadas al buen tuntún por los reporteros.

No hubo regociio en Estados Unidos por 10 caída de
Walker, como no fuera de parte de los acérrimos opositores
o lo extensión de la esclavitud. De mucho consuelo fue el
hecho de que Walker hubiera sido derroiado gracias sólo
a la ayuda facilitada por Vanderbilt, Spencer, y Davis, ame
ricanos todos. (2). El más fuerte calificado opositor del fili
busterismo fue Horace Greely, cuyo diario Tribune, de Nueva
York, si bien expresaba contento por el desenlace, decía: "En
vano buscamos en toda su correra un solo acto de cordura o
perspicacia. Todo su éxito se debió a la absoluta postración
en que a causa de las guerras civiles se encontraba el pueblo
de Nicaragua y al querer vivir en paz a toda costa". Pl. Por
otro lodo, el Harper's Weekly, que en varios artícu'los censura
ra diversas fases de la campaña de Walker, pedía al Tribune
mostrara la forma en que el cierre de lo ruta del tránsito in
teroceánico, que causó el debilitamiento de Walker, había
redundado en beneficio de la civilización o del comercio, y
añadía que si un considerable sector del pueblo nicara
güense pidiera a VlJalker volver al país, y él viese lo conve
niencia de ligar sus intereses a los de la Compañía Accesoria
del Trónsito que lo había arruinado, su segunda toma de

(JI ATribúyete ,,1 p"",n,,r.l" MOH' hao"r dicho que I~~ "sltogo! del c61cra '1 la pro~¡

mldod de ktl ltu.. los hut>!i\! he~ho Inevil",ble la di,olud6n del "Ié'ciro cHoclo ero
veinte díos li W"lker hubi",,, ¡x>dldo !~TcnC"e du,Clnie .,5e lien,lX'. Vol.4 de los
libro! de recones de Wheeler. ~69. 2.19.

[21 Vol. 4, Pág. 239 de los iib",. do !~COnCI dc Wheeler.
131 Wnkly TrIbu".., Nvevo York. 3 de i~lio de ;1)57.
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posesión de la presidencia de la república no sería causa de
hondas lamentaciones. (1).

Lo prensa británica, desde luego, exteriorizó su rego
cijo al ver que Walker había dejado de ser elemento pertur
bador en la América Central. Pocos ingleses, si es que sus
diarios eran fiel reflejo de lo opinión pública, parecíon ha
ber comprendido los propósitos de Walker. Para ellos fue
siempre un bandido, un granuja, un desalmado saqueador,
y cabecilla de una chusma armada. El Times, de Londres,
deploró que Davis hubiera intervenido y evitado "el igno h

minioso fin de la carrera de los filibusteros, como no fuera
que el estado de desesperación en que se haUaban les hubie
se hecho ver que la muerte ero 10 único que les esperaba a
todos··. y a continuación: "Que Estados Unidos pelee y
conquiste si ve razón para ello y está dispuesto a asumir la
responsabrlidod¡ pero es un oprobio que una nación celosa
de su buen nombre Se convierta en patrocinadora --(]unque
solapada- de bandidos tales como esos filibusteros y su
jefe'·. 12). Después de medio siglo lo idea de que los go
biernos de Pierce y de Buchanan utilizaron a Walker como
instrumento para efectuar la anexión de partes de la Amé
rica Central aún persiste, y sólo entre los escritores ingleses.

111 Harpet's W_ldy, Vol. l. Póg. 530.
t21 'i"",~, ¿.lO londrc~, o~l 18 de junio de 1851. HO)rmClfoCl~ polobro!. elol. de uno

nocjón que lolió o dar SUI primeros POSOI por el mundo con lo~ ~~peodlcl(,,'l"! p¡'ó
tlctu de lo~ vi~¡n!lO$ y nOlmondOli, y qua debe IU ¡m~lio de Orlant~ y el dominio
de loo rnare& o 101 bucaneros de los ~i!llol XVI y XVII. Y más aún, Lo invo~i6n

del Tron.voal, e!lcobezodo por Jomeson. 1+) eltá todavía fresco en lo memoria
de lo. hombres.

1+1 SI, LeondN S. Jamer.on, in9ié, nacido en 1853 y muerta en 1917. ilwod¡ó ,,""
l~rrilor¡o del Mrico 0'01 Sur e!l 1906 y log.ó 01 fin extender de elo monero el
imperio colonial de lo Gran ll..,toño. IN. del T.].
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CAPITULO XX

Más desventuras de los filibusteros

Mientras el filibusterismo disparaba en Rivas sus últi
mos cartuchos, la atención pública se había fijado de nuevo
en Sonora. Hacia allá iba otra expedición californiana. Era
el líder Henry Crabb, cuyo nombre ha figurado en estas pá
ginas. Crabb, originario de Nashville, Tennessee, había si
do condiscípulo de Walker. Se graduó de abogado y co
menzó a ejercer en Vkksburg, Misisipí. En 1848, en el curso
de la campaña presidencial, tuvo un altercado en un mitin
político con un hombre apellidado Jenkins, Director del Senw

tinel, y al otro día, al encontrarSe ambos en la cdlle, volvieron
a discutir y terminaron baleándos8¡ del lance resultaron heri
do Crabb y muerto Jenkins. Crabb fue procesado por homi
cidio y luego absuelto. Poco después Se trasladó a Califor
nia en una caravona de buscadores de oro. Se estableció
en Stockton donde reanudó su carrera de abogado y al poco
tiempo fue electo procurador de la cuidad. En 1852 era
miembro de la cámara legislativa del estado y en los dos
años siguientes fue senador del estado. En 1855 se afilió al
partido "Know-Nothing" (+) y fue postulado para senador
de Estados Unidos, pero se retiró de la lucha cuando se vio
perdido. (1l.

1+) Portido ,ecreto político que tuvo 'u opogeo entra 1853 y 1856. Tenia c"m" lema
negar emplGo gubernamental a too" aquel que n" fue,e nacido en E$tados Unidos,
y hacía la guerra a lo. cat6licos. Estos ·'no-'''-nada·' decían n" tener conocimiento
de la$ actividades de 'u partido; de "hí $U denominación. IN. dal T.).

ll) Ca,k"t of Reminlcen...s, Pág•. 385 - 7, por H. S. foote, {Wa,hington, 1874; y Benth
and Bo, 01 the Soulh and Southwe.t, Pcíg. 144 (St. Lou,. 1876; O·Mearo, Broderick
y Gwin, Págs. 47 - 8, Reministen,e. of o Rong"r, I'ág. 217, por 8ell; Hiolory of
Colifornio, Vol. 111, Pág. 806 Y 5iguienle" por Hittell.
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Decepcionado de lo político, Crabb comenzó a buscar
dónde volcar el sobrante de sus energías. Al igual que Walk
er, se interesó tan vivamente en los planes de los franceses
en Sonoro que en octubre de 1853 tomó pasaje en el ber
gartín Carolirre que iba de San Francisco a Guaymas; quería
echarle un vistazo 01 país. Se había casado Con la hija de
un español de Manila, Islas Filipinos, de apellido Aínza. Es
ta familia, radicada en Sonora, había sido en un tiempo bas
tante acaudalada, pero habiéndose empobrecido a causa de
revoluciones y confiscaciones, emigró a California en calidad
de refugiados. El viaje de Crabb tenía como fin ver la ma
nero de conseguir la restitución de las propiedades de los
Aínza. Sucedió, sin embargo, que el Caroline era barco con
tratado por Walker poro llevar sus filibusteros a Baja Cali
fornia, y cuando la heterogéneo multitud de esos oventure
ros subió a bordo, Crabb pensó que si llegaba a Sonora en
semejante compañía fracasaría en sus gestiones. En conse_
cuencia, bajó su equipaje y pospuso su viaje para una oca
sión más propicio. (l).

Pasado algún tiempo Crabb partió 01 Este de Estados
Unidos, y al cruzar por la vía de Nicaragua -según vimos
en el Capítulo VIII- concibió la idea de llevar a ese país
tropa californiana a tomar parte en la lucha empeñada en
tre legitimistas y democráticos. En su viaje de regreso a Ca
lifornia le acompañaban C. C. Hornsby y Thomas F. Fisher,
a quienes indujo a incorporarse a la empresa. Por media
ción de Fisher firmó un contrato con Jerez para llevar qui
nientos hombres a Nicaragua, pero cuando Crabb llegó a
California le tentó la ideo de hacerse elegir senador de Es
tados Unidos, y viendo en esa coyuntura la posibilidad de
alcanzar ahora su ambicionada meto, abandonó su propó
sito filibustero para lanzarse de nuevo a la política. El con
trato que tenía con Jerez se lo ofreció a su amigo Walker;
pero éste prefirió el que Cale había firmado Can Cestellón.
A la influencia de Crabb debióse en parte que Wolker y sus
hombres se embarcaran en el Vesta para Nicaragua.

(11 Alta C",Hfomia, 21 da octubm de 1853.
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Su nueva incursión en la política produjo a Crabb desi
lusiones y humillación únicamente, y las noticias de! éxito
de Walker en Nicaragua le provocaron otro ataque de fiebre
filibustera. A Nicaragua no podría ir sino como subordi
nado de Walker¡ Sonora, en cambio, seguía pidiendo la lle
gada de un "regenerador", y su matrimonio con una mujer
de familia sonarenSe le ataba con fuerza a los intereses de
esa región. De consiguiente, a principios de 1856 se orga
nizó un grupo colonizador de unas cien personas, ex-sono~

renses en su mayoría, con los cuales partió Crabb a México.
Acompañábanle su esposa y varios familiares de ella, )0 cual
daba a la empresa visos que no eran de filibusterismo. Cuan
do hubieron llegado todos a Los Angeles, la mitad se desa
lentó ante la perspectiva de un tedioso viaje a través del de
sierto, y abandonaron el intento¡ pero el resto cruzó la fron
tera. Encontraron Sonora en su estado normal de turbu
lencia¡ contra el Gobernador Gándara se había alzado en
armas Ignacio Pesquiera. Los insurgentes pidieron ayuda a
Crabb ofreciéndole incentivos para que pudiera llevar colonos
al país, y )e manifestaron el deseo de que una vez obtenida
su independencia, Sonora fuese anexada a Estados Unidos,
pero que para poder realizarla consideraban indispensable
efectuar antes la colon'izacién americana.

Crabb regresó a California en el otoño preñada la men
te de un vasto plan de colonización, pero estando la ciuda
danía demasiado inmersa en la campaña de las próximas
elecciones presidenciales para prestar atención a su proyecto,
se vio obligado a posponer por varios meses su intento de
realizarlo. En el interín, las dos facciones habían hecho las
paces olvidando sus rencores. Ahora, considerando Pesquie
ra que la invitación hecha a los americanos le perjudicaría
ante el gobierno con el cual ya estaba en paz, quiso purgar
su pecado de deslealtad acusando de ser filibusteros a los
mismos hombres que había querido llevar al país. (1l.

11) Hou.~ Ex. Doc. Pág. 64, 35 Cong., I S~t •.
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Disipada en California la excitación política, Crabb co
menzó a organizar lo que llamó "Compañía Colonizadora
de Arizona", y muchos señalados políticos californianos opo
yaron lo empresa. En enero de 1857 se reunieron en asam
blea en el pueblo de Sonora, condado de Tuolumne, unos
cincuenta o sesenta expedicionarios, los que el 20 de ese
mes se dirigieron a San Francisco donde les esperaba otro
contingente. Juntos todos lsumaban unos cien individuos}
tomaron un barco hacia San Pedro, a donde llegaron el 24.
De allí siguieron hasta el Monte, condado de Los Angeles,
donde se pasaron una semana comprando bestias, carros y
provisiones. El 27 de febrero llegaron a Fort Yuma¡ y allí
se estuvieron otra "reclutando animales".

la compañía se organizó militarmente, y durante su
permanencia en Fort Yuma hacían o diario los ejercicios de
rutina y también montaban guardia; los oficiales ponían es
mero en mantener una férrea disciplina. Crabb era el Ge
neral en Jefe¡ R. N. Wood, su ayudante de campo, era ex
miembro de la legislatura estotol de California, y en ese
mismo estado había sido uno de los electores de la nomina
ción de Fillmore¡ T. D. Jones, con el cargo de Jefe del Cuerpo
de Artillería, era graduado de West Point, y había sido te
niente del ejército regular; el Doctor T. J. Ox\ey, Jefe del
Cuerpo Médico, había pertenecido al partido "Whig" y fi
guró como líder de los "Know-Nothing" y fue también miem
bro de la legislatura; J. C. Crosby, con grado de General de
Brigada, seguía siendo miembro del senado estatal; William
H, McCoun, el Jefe Superior de Administración Militar, era
también ex-legislador de Californio; y Henry P. Watkins, ex
socio del bufete de abogada de Walker y colaborador en la
"regeneración" de Sonoro, tenía el cargo de Intendente del
Eiército.

A principios de marzo Crabb y su gente salieron de Fort
Yuma hacia Sonora tomando el camino del desierto. El 25
llegaron al poblado de 50noyto, al borde de 10 frontera de
México. El Alcalde del pueblo notificó en el acto 01 Prefecto de
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El Altar que los hombres iban armados de dagas, revólveres,
y rifles, pero que se habían comportado respetuosamente con
las familias, las personas y la propiedad. la noticia de que
iban en comino la sabían ya las autoridades mexicanas, y
se disponían a resistirlos. En su llamamiento a los sonoren
ses el Prefecto de El Altar instábales a tomar los armas contro
"los bandidos". Ignacio Pesquiera, Vice-gobernador del es
tado y General en Jefe de las fuerzas de la frontera, hizo más
que el mismo Herodes en querer demostrar su lealtad y su
rotunda execración de los hombres a quienes antes indujera
o invadir Sonora. En una engolado proclama pedía: "Vo
lemas a castigar, con todo la furia que o duros penas pueden
contener nuestros corazones llenos de odio, a la opresión, a
los salvajes filibusteros que en mala hora intenton hollar el
suelo patrio y provocar ¡insensatos! nuestra ira, iNi piedad
ni sentimientos generosos pora con esa chusma! lQue mue
ran como bestias salvajes quienes pisoteando la ley de las
naciones y despretiando el derecho de gentes y todos las ins
tituciones sociales, se atreven a invocar como su única nor
ma la ley de la selva, ya valerse sólo de la fuerza bruta". PI.

la hostilidad demostrada por las autoridades pareció
sorprender mucho a Crabb, quien apenas llegó a Sonoyta se
presentó ante el custodio del puebio dándole palabra de sus
buenas intenciones, y protestando al mismo tiempo contra los
actos hostiles y acusaciones lanzadas contra él. También
escribió al Prefecto de El Altar manifestándole que él y su
gente había llegado en conformidad con las leyes de colo
nización de México inducidos por muy influyentes ciudada
nos, "con miras a fundar hogares más felices con ustedes y
junto a ustedes", A la gente que llevaba, añadía, se agre
garían novecientos hombres mós. Sus propósitos eran "sim
plemente pacíficos", ajenos a ¡deos hostiles. Cierto era que
iban armados, cosa usual cuando se tienen que atravesar
regiones infestadas de indios bravosj y grande era su sorpre
sa al ver que las autoridades tomaban una actitud bélica

11I Hou¡~ h. Doc. 1>4,35 Cong., I Seu.
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amenazándolos con envenenar los pozos, e incitando a los
indios en su contra. Terminaba su carta Con la advertencia
de que "si ha de verterse sangre, con todos sus horrores, sea
usted el responsable, no yo".. [1l.

Crabb se estuvo sólo dos días en Sonoyta y luego siguió
rumbo a Caborca, pequeña ciudad cercana a Punta Lobos,
en el Golfo de California. A eso de las ocho de )0' mañana
del P de abril, estando a media milla de ,la ciudad y yendo
descuidados por los trigales, los filibusteros recibieron una
repentina descarga de mexicanos emboscados. Continua
ron avanzando sobre la ciudad al tiempo que respondían 0-1
fuego; los mexicanos los acosaban por los flancos. Pudieron
tras una hora de lucha guarecerse en unas casas de adobe
mientras los mexicanos se hacían fuertes en la iglesia de en
frente. En el encuentro murieron dos de los filibusteros y
dieciocho resultaron heridos, tres de los cuales fallecieron la
noche siguiente. Unas horas después de haber entrado en
las casas, Crabb y otros de los suyos arremetieron a través
de la calle con un barrilito de pólvora en intento de volar las
puertas de -la iglesia. Fracasaron; murieron varios, y algu
nos, junto con Crabb, quedaron heridos, Estaban los ame
ricanos estrechamente cercados cuando el 6 de abril una
flecha encendida prendió fuego al techo de su casa. Hicie
ron los sitiados estallar un barrilito de pólvora ba¡o el techo
de paia en llamas con e-l propósito de apagar el fuego. Ha
biéndoles fallado esto también, Crabb hizo propuestas de
paz.

Poco antes de las once de la noche envióse un hombre
a la iglesia bajo bandera de tregua, No se le permitió vol
ver, pero desde allí llamó a sus compañeros diciéndoles que
GabHondo, el jefe, les prometía enviarlos a El Altar para ser
juzgados conforme a las leyes si sa'lían todos de la casa uno
por uno deiando sus armas adentro, Luego Crabb hizo que
su cuñado, un hispanoamericano apellidado Cortlezón, en
tablara a larga distancia pláticas de paz con Gabilondo. El

{JI House Ex. Doc. 64, 35 Congo I SeS!, Págs. 29 - 30.
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militar mexicano hablaba desde el campanario de la iglesia
y Cortlezón desde la puerta de la caso de adobes. Volvió
a prometer Gabilondo un juicio ajustado a la ley, y Crabb
dijo a (ortlezón que preguntara cómo iban a ser tratados
los heridos. Gabiiondo respondió que tenía un buen médico
para atenderlos. Hecha esta promesa Crabb resolvió ren
dirse, bien que algunos de sus hombres desconfiaban de la
promesa mexicano. los americanos atravesaron de uno en
uno la calle de¡ando sus armas en la casa, y apenas entra·
ban en lo iglesia eron amorrados y llevados al cuartel. Se
separó o Crobb de sus hombres y no le permitieron comu
nicarse con ellos. A la una de la mañana del?, a dos horas
justas de su rendición, se presentó un sargento con un papel
que comenzó a leer en español y (ortlezón a traducir al in
glés. El papel decía que al amanecer todos serían pasados
por las armas.

La sentencia se eiecutó pocas horas después. Los fusi
laron en grupos de cinco y diez. Los soldados desf'inados a
esa toreo estaban tan nerviosos y les temhlaba tonto el pul.
so que a la primera descarga caían más filibusteros heridos
que muertos. los estertores de los heridos los ponían más
nerviosos todavía. Entonces voltearon a los prisioneros de
espaldas para que los soldados no tuvieran que mirar las
caras de los hombres o quienes estaban tirando; así pudieron
hacer mejor su trabajo. A Crabb se le aplicó un tratamiento
especial. Se le amarró con la cara vuelta a un poste frente
a la casa que había ocupado, y le ataron las manos bastante
más arriba de su cabezo. Se dice que le dispararon den tiros
a su cuerpo que maniatado quedó colgado. Cortáronle la
cabezo, y después de exibirla varios días en el pueblo la
conservaron en mezca! como macabro trofeo de su victoria
sobre los filibusteros americanos, y en prueba de lealtad
de los pesquieristas al gobierno. los mexicanos dejaron los
cadáveres podrirse al sol, y se jactaron de haber cebado a sus
cerdos con carne de americanos. Y también Gabilondo se
jocló de haber cumplido su palabra de ponerles un buen mé
dico. Lo masacre fue sin duda instigada por Pesquiera, quien
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pa,a entonces se afrentaba de haberse relacionado con Crabb;
bien sabía que los muertos no hablan. Con los filibusteros
iba un muchacho de catorce años llamado Charles Edward
Evans. Le perdonaron lo vida y reveló la historia. Gabilondo
lo llevó a su casa en donde lo tuvo de sirviente hasta que el
vice-cónsul americano en Mozatlón pudo obtener su libertad.
(11.

Según Jo versión mexicana, los hombres de Crabb se
rindieron a discreción, pero aún cuando esto fuese cierto, la
matanza de los prisioneros no tiene iustificación. Conce
diendo que esos hombres fueran bandidos o piratas, el he
cho en sí no es razón suficiente para que sus captores los fu
silaran en el mismo lugar de los sucesos. Eso fue igual que
lincharlos, y es en verdad extraño que un historiador ameri
cano justifique tal hecho. [2J. El fusilamiento de Crabb y sus
compañeros conmovió hondamente los sentimientos en Esta
dos Unidos, sobre todo en California en donde el líder y
sus principales asociados eran muy conocidos y estimados, y
en donde en cambio los mexicanos eran cordialmente de
testados. El Ministro Forsyth pidió al gobierno mexicano
efectuar una investigación de los hechos y castigar a los res
ponsables de tan inicua medido, pero la característica de
mora de las tramitaciones en la América Hispana hizo que
el asunto Se estancara para siemp,e en los cenagales de la
diplomacia.

No cabe duda, desde luego, de que Crabb llevaba en
mente desarrollar algo más que una simple empresa de colo
nización. Lo que en verdad quería era emular las hazañas
de Sam Houston y de Walker en Nicaragua. El periódico
San Joaquin Republican, publicado en Stockton, donde en un
tiempo vivió, decía después de dar cuenta de su muerte:
"Nadie que conozca la integridad de los hombres que orga
nizaron y dirigieron la empresa podrá jamás creer que sus
propósitos fueran infames o sórdidos ... Creemos que ni su

(11 House h. Doc. 64,35 Cong.• Se,,_ l.
(21 Norlh M"••""" S'ClI... and lUCIO, Vol. 11. 1'6\1s. 694 _ 5, por H. H. l3on<Xl Sona-oft (San

Fronoo«>, 18891.
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más acernmo enemigo podrá decir que hayo ha habido en
California un hombre de más limpia reputación que él". Pl.
Aunque valiente, honrado y resuelto, Crabb no tenía la fibra
de que están hechos'los verdaderos filibusteros. Walker y
Henningsen se vieron a menudo en más precaria situación
que los hombres de eaborca, sobre todo en la primera y en
la segunda batalla de Rivas y en el sitio de Granada, y siem
pre salieron adelante. El haberse fiado de las promesas me
xicanas habla bien de su corazón, pero no de su cabeza.

Volvamos a Walker, a quien deiamos a bordo de un
barco de guerra americano en San Juan del Sur. De ese
puerto el filibustero y su Estado Mayor caído fueron llevados
en el Saint Mary a Panamá, de donde siguieron a Estados Uni~

dos¡ llegaron a Nueva Orleans el 27 de mayo. Allí fueron
recibidos entusiastamente. Tan pronto como Walker bajó
del pasamano sus simpatizadores lo alzaron en hombros lle
vándolo nI coche que lo esperaba. La excitada multitud le
siguió en procesión hasta el Hotel Saint Charles. desde cuyo
balcón se vio obligado a hablar. El gentío, negándose a
dispersarse, le pidió cdn tanta insistencia que hablara otra
vez, que al fin bajó a la rotonda, se subió a una mesa, y vol~

vió a hablar. Celebróse un mitin público el 29 por la noche
en la "tierra neutral" de la calle Canal, (2J. Walker y su
Estado Mayor subieron a un tablado decorado con la ban
dera de las barras y las estrellas y de su bandera de Nica
ragua. El general fi'1ibustero habló durante dos horas; hizo
un resumen de su carrera en Nicaragua, defendió su actua_
ción, y rindió tributo de admiración a los hombres que lu-

(1) San Joaquin Republitan, 17 de mayo de 1857.
[21 Una señora de Nueva Orlean" M". V. F.. McCord, compu&o un poema a Walker

cuando éste llegó o la ciudad. La coml:>mici6ll carece de valor literario, pero lo
último de 'u. quince estrofas es intere.ante porque expresa la ¡de" que el americana
COmún y corriente tenía de los planc. de William Walker·

iSalve a tí, Poladín! Corone el cielo
tLJ írente de CC1udillo nacional
y veo pronto volar sobre el mar
01 águila emblemóticu
llevando en su pico un ramo
del órbol americano.
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charon contra él. (1). De Nuevo Orleons siguió a Memphis,
de allí a louisville, en donde visitó a su hermana la señora
de Richardson, luego pasó a Oncinnoti y por último a Washi
ngton. El 12 de junio, previa cita, fue recibido por el Presi
dente Buchonan, y tres días después le expuso por escrito su
coso contra el Capitán Davis, protestando especialmente por
la aprehensión del Granada. {21.

Walker llegó el 16 de junio a Nueva York. Un comité
de simpatizadores lo recibió en Amboy y cruzando la bahía
llegaron a Bettery Park, donde ba¡o un aguacero pronunció
un discurso. La noche siguiente asistió al Teatro WalJack,
ocupando un palco con Henningsen y su esposa. Al entrar
ellos, la orquesta tocó "iHail, Columbia!", y Wolker Se vio
obligado a hablar desde su palco. Una muchedumbre de
curiosos lo acosaba de tal manera que tuvo dificultad en
salir del teatro, y al Hegar a su hotel una banda le puso una
serenata. A nadie más que a él contrariaban semejantes
demostraciones, y tonto que paro poder descansar desocupó
el hotel y se retiró a un lugar aportado donde sólo sus íntimos
podían visitado. Henningsen, quien había salido de Colón
directamente a Nueva York, fue recibido can más afectuosi
dad aún que su ¡efe. (3),

Pero el culto rendido al héroe en Nueva York no había
de durar. Las muchas críticas que Walker hiciera a Davis no
fueron bien recibidas por la ciudadanía que veía en el oficial
de marino al salvador del filibustero. Además, el Wabash
llegó en seguida repleto de desdichados cuya terrible indi
gencia, padecimientos, y desemparo total fueron amplia
mente descritos, y tal vez hasta con exageración, por [os dia
rios y revistas. Muchos relatos de esos hombres daban cuen·
ta de la indiferencia y las crueldades de su líder; y esto ad
quirió más vivos colores cuando se supo que WaJker ni si-

!JI Libro de recortc5 de Wheeler, Vol. 4, P6g. 208.
[21 Srol..s, de WO$hlngton, 17 de junio d~ lB57.
(JI Hen:lld, de Nue..." York. 17 y 19 d~ junio do 1857; Ubro de r~'or!a$ de Wh....ler,

Vol. 4, Pág. 202.
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quiera visitó a los que tonto habían sufrido peJeando por su
causa, ni jamás hizo nada por aliviar su situación. Más bien
sucedió 10 contrario: tres días después de haber llegado ellos
a Nueva York él solió apresuradamente rumbo o Charleston.
De aquí partió a su casa de Noshville cruzando en cortas
etapas el estado de Georgia, y luego llegó a Mobila donde
ya habían comenzado los preparativos de una nueva expe
dición a Nicaragua. En agosto habló la prensa de una orga_
nización denominada "liga Centroamericana", con ramifi
caciones en todas los grandes ciudades de Estados Unidos,
creado con el fin de organizar y equipar una segunda ex
pedición en escala mucho más grande que Jo primera. Walk
er no ocultaba su propósito de regresar a Nicaragua, y
Henningsen, 01 despedirse de lockridge en Nuevo York, le
dijo afirmativamente: "Nos veremos otra vez en Filipos".l+)'
Al llegar el otoño, Henningsen en Nueva York, Waters en
Misisipí, y R'ogers en Nueva Orleans, fueron vistos como sos
pechosos de ocuparse activamente en el enganche de volun
tarios y en la compro de armas. (11.

El conocimiento de estos hechos y rumores hicieron que
lrisarri y Molino dieran cuenta al Secretario de Estado Coss
de lo expedición que se planeabo, así como de los colectas
que ellos creían se estaban hadendo en Nueva York para
comprar armas; por consiguiente, rogaban a'l gobierno ame
ricano impedir el desembarco de tal expedición en cualquier
puerto de la América Central en caso de que no pudiera
evitarse S\J salida de Estados Unidos. 121. Inmediatamente
Cass envió una circular a todos los jefes de policía de Esta
dos Unidos, a los fiscales de distrito, y a los administradores
de aduana de los estados litorales, poniéndolos en autos de

\+) De Shoke,peor... JULIO CESAR. Ado IV. hceno 111, "Co$10. Enlences VOfl'\O$. como
daseó1s. Nos pond'amos en marcho y los enronTra'E1mot en filipo,", FlfifX>$.
ciudad do Moced,mio. an los confines da Tracia, na laios c10l mor. En lo Ilcmur"
que rodoCl lo ciudad da ese namNe an al año 42 "ntes de C.• le libró la batallo
lI<lmodo da Filipo, entra 101 fuerzo, de Bruto y COlio por uno porle y lo. de O~lovio

y Morco Antonio por otrl;l. LI;I b<,tollo s.a prolong6 por voriOI dlol y tarminó eon lo
deuora y lo mue(hs da IQI primero.. (N, del LI.

nI H"<old. de Nuevo Y01k. 14 de diciembre de 1857.
121 MOnuS(T¡'o. de los Archivos d..1 Deponomcnlo de Estado. Notos. América C"nlfal. 11.
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la proyectada expedición, y encareciéndoles el rígido cum
plim¡ento de la ley. Terminaba instándoles a remitir rápi
damente al Departamento de Estado cualquier informe que
obtuvieran sobre didw expedición. El Secretario de Marina
expidió las mismas órdenes a los capitanes de barcos en aguas
centroamericanas. Las autoridades de Mobila y Nueva
Orleans acusaron recibo de la comunicación de Cass, pero no
remitieron ningún dato referente a expediciones filibusteras.
El Fisco'l Federal de Nueva Orleans, no obstante, notificó a
Cass que dado caso saliera de ese puerto una expedición no
habría manera de impedirla, pues la fuerza naval de allí
era completamente inadecuada. Cass transmitió en el acto
la nota a1 Secretario de Marina, Isaac Toucey, quien ordenó
al Fulton recalar en Mobila y Nueva Orleans antes de zarpar
hacia aguas centroamericanas. No fUe éste un método muy
eficaz para suprimir el filibusterismo, pero era más o menos
todo lo que la Secretaría de Marina podía hacer con las fuer
zas de que disponía.

El 30 de octubre el fiscal federal en Nashville participó
a Cass que no cabía duda del reclutamiento de gente en su
distrito, y que ya había hecho comparecer ante el juez fede
ral a personas supuestamente sabedoras de los planes de
Walker, pero que no había podido reunir suficientes pruebas
para entablar acusación contra ellas. Las actividades de los
partidarios de Walker han disminuido últimamente, decía, y
la expedición sin duda ha sido abandonada o su salida pos
puesta. Diez días después llegó noticia de Charleston, Caro
lina del Sur, respecto de que un ex-capitán de Walker, J. T.
Mackey, tenía lista una compañía de cien hombres en la re
gión septentriona'l del estado, la cual llegaría a Charleston
para sumarse a otra compañía de Savannah. El Fiscal de
Distrito de Charleston decía estar aguardando el momento
en que se juntaran para efectuar detenciones. (1),

Cuando Toucey ordenó al Fulton entrar en Mobila y
Nueva Orleans de paso para las costas de la América Cen-

11) Hou,,, Ex. Doc. 24,35 Cong., 1 Sess., 13, 14.
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tral, dio instrucciones o su comandante, Teniente de Navío
John J. Almy, de informar al Departamento todo lo que pu~

diera averiguar en esas ciudades sobre la probable salida
de filibusteros. los instrucciones dadas a Almy incluían tam
bién las que ya tenían los demás oficiales de marina en aguas
del Caribe referentes a la aplicación de la'ley de neutralidad,
Estos recomendaciones eran ambiguas, pues iban dirigidas
primordialmente a las autoridades civiles de los puertos es
tadounidenses, así que Aimy, antes de partir, pidió por es
crito se 'le dijera de manera concreta cómo debía ejecutarlas.
lo que él preguntaba debe haber estado también en lo men
te de todos los oficiales estacionados en puertos centroame
ricanos. Puesto que la ley de neutralidad es aplicable úni
camente en los puertos de Estados Unidos o los comprendi
dos dentro de su ¡urisdicci6n, ¿podía él apoderarse en un
puerto extranjero de un barco sospechoso -preguntaba
o sólo debía impedir el desembarco de sus pasajeros? Y en
seguida ¿qué debía hacer en caso de que los pasajeros ale·
garan ser viajeros con destino a San Francisco o simplemente
colonizadores pacíficos? la respuesta de Toucey no fue muy
explícita; los oficia'les de marina, ero su respuesta, no deben
actuar arbitrariamente ni basarse en simples presunciones,
y han de tener OJidado de no intervenir en cuestiones de le
gítimo comercio; pero si se tratara de un barco dedicado a
actividades filibusteras debían emplear lo fuerzo bajo su
mondo poro impedir el desembarco de hombres y de armas.
(11. A decir verdad, el estacionamiento de barcos de guerra
en puertos extranjeros para hacer cumplir las leyes de Es
tados Unidos, era un procedimiento tan anómalo que ningún
ftJncionario del gabinete habría podido dar indicaciones con
cretas respecto de lo que en tol coso debía hacerse,

llegado que hubo a Mobilo, Almy oyó rumores de una
expedici6n filibustera, pero no eran 10 suficientemente posi
tivos como para que pudiera él tomar cartas en el asunto.
Observó sí una simpatía general en favor del movimiento, y

ill $enole Doc. 13,35 Cong., 1 Sen,
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también que se tenía la impresión de que Washington lo to
leraría. El trató de borrar dicha impre'sión, pero la ciudada
nía hacía hincapié en el muy repetido decir de Cass respecto
de que los americanos podían en cualquier momento emi
grar llevando sus armas consigo. Si bien pudo observar que
toda la gente simpatizaba con los filibusteros, notó asimismo
que los apuros económicos que entonces pasaban eran tan
agobiantes que la empresa estaba a punto de zozobrar. (1),

De Nueva Orleans envió Almy el F de noviembre un infor
me simi'lar. La crisis económica, advertía, era tal allí que
el en-rusiasmo filibusterista se había debilitado grandemente
y prevalecía la creencia de que ninguna expedición podría
salir antes de un año. Walker permanecía en la ciudad, pero
parecía relativamente quieto, y los filibusteros violentos que
vivían exteriorizando sus opiniones en la prensa y causando
agitación, eran sólo violentos de pa'labra y pluma. (21.

El oficial de marina no indagó como debía. Porque, al
momento de escribir su informe, los preparativos para el re
greso de Walker a Nicaragua llegaban ya casi a su fin. Las
autoridades civiles federales del puerto estaban más al tanto
de la situación, de ah í que ellO de noviembre fuera detenido
Walker bajo acusación de infringir la ley de neutralidad. La
detención tuvo efecto poco antes de media noche en su alo
jamiento de la Calle de la Aduana; de allí fue conducido al
Hotel Saint Charles, donde el Juez de Distrito lo esperaba para
intimarlo a comparecer al día siguiente por la mañana en e'l
juzgado. Y allí se presentaron también Pierre Soulé y el
Coronel S. F. Slatter, e'l primero en carácter de asesor y el se
gundo como fiador. Dejóse en libertad a Walker hasta para
la mañana siguiente que se vería su caso; Slatter lo afianzó
por la suma de dos mil dólares. Compareció Walker a la
h~ra indicada y otra vez se le dejó en libertad para que vol
viera a comparecer el 19, día en que se le enjuiciaría. El

11) E-to ocurdo en medio del pánico financiero de 1857.
[21 Monu,c'itos; archivo, del Deparlamenlo de Marina, Carla' de lo, oficiales, no·

viembre de 1857,
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Fiscal de Distrito pidió al Juez elevar la fianza a Walker, pero
la solicitud fue denegada.

El arresto de Walker se debió en parte a un telegrama
procedente de Nueva York que los periódicos de Nueva
Orleans publicaron¡ decía que en el curso de la semana sa1
dría de esta última ciudad una expedición a Nicaragua. An~

tes de aparecer esa noticia pocos eran en verdad los que
sabían de la presencia de Walker en Nueva Orleans. Las
autoridades federales se reU'nieron en consulta a las diez de
la noche del 10, Y resolvieron arrestarlo. Acentuóronse sus
sospechas al saber que el vapor f.ashion, surto en la bahía,
había recibido gran cantidad de provisiones. Hasta muy
recientemente este buque-tronsporte había sido propiedad
del gobierno; luego por una suma irrisoria pasó a manos de
J. G. Humphries, de quien se sospechaba era amigo de Walk
ero Su día y hora de salida de Mobila para Sa-n Juan del
Norte, como barco de pasajeros de la Compañía de Vapores
Mobila y Nicaragua, fueron anunciados públicamente; de
ahí que las autoridades federales lo tuvieran estrechamente
vigilado. Enteradas éstas de que la tripulación y cargamento
estaban ya a bordo, procedieron a arrestar a Walker. El
Fashion fue registrado, pero al no encontrarSe nada en él no
se le detuvo¡ de modo que pocas horas después del arresto
de Walker levó anclas y zarpó río aba¡o hasta Mobila. A
la tarde siguiente Walker, a pesar de estar bajo fianza, se
embarcó con su Estado Mayor y gran número de partidarios
en un paquebote rumbo a Mobila, y l'Iegado allí abordó el
Fashion, fondeado a cierta distancia de la bahía. Para SO'lir
de Nueva Orleam sin despertar sospechas, sus hombres abor
daron el paquebote en pequeños grupos y por diversas vías.

Tan pronto como se supo que Walker había salido de
Nueva Orfeans, el Fiscal de Distrito Clock puso 0;1 tanto del
hecho a Cass participándole al mismo tiempo que nada po~

dían hacer las autoridades por falta de un vapor para per
seguir a los fi'libusteros hasta donde se suponía que iban. (1).

11l House Ex. Poc. 24, 35 C0I19., 1 Se'", 1~.
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Al mismo tiempo pidió al Fiscal de Distrito de Mobila vigilar
al Fashi'on en caso de que llegara a ese puerto. Al darse
cuenta Cass de la evasión de Walker telegrafió a Clack orde
nándole tomar un vapor y con el Jefe de Policía y fuerzas su
ficientes dar alcance al Fashion¡ pero el mensaje, por una
razón u otra, nunca le fue entregado. Ahí terminaron las
actividades federales de Nueva Orleans. En Mobila las au
toridades federales fueron más indulgentes. El Fiscal de Dis
trito, al recibir el mensaje de Clack, remitió el caso al Admi
nistrador de la Aduana, Thaddeus Sandford, quien ordenó
registrar el barco. El registro fue pura farsa¡ en el carga
mento no vieron nada sospechoso, y los 250 pasaieros pa M

saron por emigrantes comunes y corrientes. De modo que
se permitió al barco zarpar hacia San Juan del Norte, por
más que se daba por seguro que Walker iba en él. (1J. Por no
haber detenido al Fashion, Howell Cobb, Secretario del Te
soro, reprendió severamente a Sandford. El Administrador
de la Aduana respondió con una larga y floia aclaración
tratando de demostrar tal candidez que hasta los mismos an
gelitos del cielo hubieran envidiado. El punto de su defensa
era no haber sabido nada del caso hasta cuando el vapor
había prácticamente salido. Que el vapor estaba anclado
a seis millas de la ciudad, añadía, y que cuando el inspector
bajó del barco ya éste se preparaba para zarpar y zarpó al
momento de entregar él su informe a Sandford. Cobb acep
tó tan desmañada disculpa pero le advirtió que debía evitar
se repitiera un caso semeiante. La reprimenda surtió efecto,
pues el 16 de diciembre el dueño del Fashion solicitó permiso
de salida para la goleta Queen of the Sea, con cargamento
y mercaderías desHnadas a San Juan del Norte. A Mobila
había llegado días antes una partida de emigrantes que se
suponía querían embarcarse en la goleta. Sanford le retuvo
sus documentos de embarque, a pesar de las fuertes críticas
de la opinión pública. La noche después de esto se celebró
un miti'l1 en el que un ex-gobernador y otros promrnentes

(1\ Hou&e Ex. Doc. 24, 35 Cong., I Se,"" 24-27; 39.44,
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ciudadanos fustigaron con aspereza la política del gobierno.
y fue tan fuerte la grita popular que el Administrador pidió
al Secretario del Tesoro respaldar públicamente su conducta.
Cobb respondió diciéndole: "Los motivos que tuvo usted para
negar la salida justifican su actitud, y este Ministerio lo res
palda plenamente. (1).

La evasión del Fashion hizo que el gobierno aumentara
la vigilancia para' impedir el envío de refuerzos a Walker. El
Capitán J. C. Mackey, ex-filibustero de quien se venía sos
pechando que reclutaba gente en Carolina del Sur, fue arres
tado en Charleston, pero al permitírsele salir del iuzgado en
busca de fiador desapareció sin deiar huella. Cobb reco
mendó a los Administradores de la Aduanas de Galveston y
Nueva York vigilar de cerca al Fashian, que se esperaba vol
vería pronto a llevar más filibusteros a Nicaragua¡ y Toucey
ordenó a la ft-agata de vapor Susquehonno, estacionada en
Cayo Hueso, partir en el acto a Cabo de Gracias a Dios, y
desde allí bordear la costa hasta San Juan del Norte. (21.

El Fashion zarpó el 14 de noviembre. Apenas entrado
en aguas internacionales, los hombres se organizaron en un
batallón de cuatro compañías. De los filibusteros a bordo
treinta habían estado con Walker en su última campaña, y
seis pertenecían a la Falange de "aquellos cincuenta y seis
primeros". Hornsby, Anderson, Fayssoux, Swingle, Bruno
van Natzmer, y el infatigable luchador y muchas veces he
rido Henry eran del número de los que iban dispuestos a
volver a encarar los infortunios de una campaña tropical.
Volvía también con ellos John Tabor a reanudar sus labores
periodísticas en El Nicaragüense. Henry, ahora con grado
de coronel, ejercitaba diariamente a los reclutas poniendo
especial empeño en los detalles rutfnarios del servicio mili
tar, como decir montar guardia y colocar centinelas; Swingle,
por su parte, les enseñaba a fundir balas y fabricar cartuchos.
Avistaron tierra el 23, pero el vapor, en vez de aportar en

(1) House h. Doc. 24, 35 Cong., 1 Se".,':4 -46.
12) Hous" Ex. Doc. 24, 35 CDIlg., I 5e"., 29 - 32; 49 - 56.
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Son Juan del Norte se dirigió a la boca del Río Colorado, ra
mal meridional del San Juan. En este punto echórome 01
agua tres botes y se ordenó a una de las compañías, la de
Anderson, desembarcar armada. Remaron río arriba bajo
un copioso aguaie, y el Foshion volvió al mar. Toda la noche
el vapor bordeé 10 costa y a las siete de la mañana del 24
entró resueltamente en lo bahía de San Juan del Norte po
niendo proa a Punta de Castilla. Atracó el vapor al costado
del casco de un vieid barco varado de la Compañía del Trán
sito que ahora hacía de muelle, y cinco minutos después to
dos los filibusteros pisaban tierra. (l),

Todo esto se realizó ante los propios oios de los oficiales
de la corbeta americana Sarotogo, estacionada allí precisa
mente para impedir el desembarque. Parece que el Capitón
Chatard no vio nada anormal cuando el vapor entró intré
pidamente y posó por su lado con sólo unos quince hombres
en cubierta; supuso que el barco traía una cuadrilla de tra
ba¡adores america'i1os a reabrir lo ruta del Tránsito. (2).

Grande fue su contrariedad cuondo vio a varios centenares
de hombres armados de rifles saltar de la borda al cosco del
viejo barco. Se vio en el acto ante el problema que antes
atormentara a Almy. Estando como estaban en puerto neu
tral no quiso disparar contra el vapor para impedir el desem
barco, y viendo a los hombres ya en tierra ·no tenía ningún
poder sobre ellos. Muy angustiado escribió en seguida a su
jefe superior, el Comedora Hiram Paulding, entonces en Co
lón, pidiéndole con urgencia venir a Son Juan del Norte. Unos
días después de la llegada de Jos filibusteros arribó el vapor
de pasaieros inglés Dee, al que Chatord consiguió hacer sa
lir varias horas antes de la hora señalada con su mensaje a
Paulding, todavía en Colón. Junto con el despacho oficiol
enviaba Chotard a Paulding una carta privado lamentán
dose de su propia estupidez al dejar que Jos filibusteros bur
laron la vigi'lancia del Smatoga. "Por no sé qué causa debo

111 Li!xo. de ,ecort&s d~ W!lQeler, Vol. 4, P&[l~. 278, 280; He,ald, NuevQ York. 14 de
d¡~¡embre de> 1857.

(21 Monu1crito.; I\rchlvQ$, Ceporteunanl"" de Molino. 1'101" Oomeulro, 11, !i8.
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haber estado como aturdido, y parece que así también mis
oficiales ... Le ruego, señor, venga a aconsejarme. Bailan
en mi cerebro las ideas como locas y sólo veo ante mí un
tenebroso futuro". (11.

El Fashion, que arribó a Colón casi iuntamente con el Dee,
llevó a Paulding una carta de Walker en la que se quejaba de
que Chatard lo importunaba con pequeñeces. Este oficial, le
decía, so pretexto de proteger la propiedad americana im
pidió a los filibusteros ocupar los edificios de la Compañía
del Tránsito en Funta de Castilla; algunos de sus oficiales, en
traje civil, se habían introducido al campamento de Walker
sin acatar el ¡quién vive! de los centinelas; ,jos marinos de la
corbeta americana, en sus prácticas de tiro al blanco, dispa
raban sus obuses tan cerca del campamento que un tiro mal
dirigido o una bala perdida podía causar graves daños; y
Chatard, terminaba diciendo la carta, le había notificado que,
por tener su campamento en 'la línea de tiro del Saratoga, de
bía trasladarse a otro lugar, ya que si el barco tuviera que
disparar contra una nave sospechosa los filibusteros peligra
rían. Walker, habiendo antes removido de allí a una parte
de su gente para no estorbar las prácticas de tiro de Chatard,
no hizo caso de esta última notificación. Ardido por la burla
que de él habían hecho los filibusteros, Chatard desahogaba
su rabia con nimiedades irritante provocándolos a cometer
torpezas que justificaran su intervención para aplastar la ex
pedición, y de esa manera borrar en parte Ja pifia cometida
al dejarlos desembarcar. No bien recibió las cartas de
Chatard y Walker, Paulding dispuso salir para San Juan del
Norte, a donde arribó el 6 de diciembre.

Después de asentar su campamento en Punta de Casti
lla, Walker se quedó allí esperando la llegada de refuerzos
que debía traerle Henningsen, así como noticias de Anderson,
a quien dejara con una compañía en la boca del Río Colo
rado. El plan de Anderson era tomarse los vapores del Río

111 Manuscritos, Archivos, Departamento de Mar;na, flota Doméstico, 11, 58.
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San Juan para que embarcándose en ellos Walker y sus hom
bres pudieran seguir al interior del país. llegó Anderson
a lo bifurcación del San Juan antes de que la otra gente de
sembarcara en Punta de Castilla; gracias a ello pudo impe
dir que la noticia de la llegada de los filibusteros se supiera
en los fortines de rio arriba yen los vapores que lo surcaban,
Anderson tuvo éxito desde el principio, Para el 19 de di
ciembre tenía en sus manos tres vaporcitos del río y el vapor
Lo Virgen, así como la fortaleza El Castillo. Walker, entre
tanto, esperaba ávidamente noticias de los hombres que
operaban en el río, ya que su fracaso significaría la muerte
de sus esperanzas. El 4 de diciembre, sin noticias aún, se
pasó lo 'noche en vela y muy inquieto esperando saber de
Anderson. Y luego todo el santo día estuvo al acecho y aguar
danclo; y nada de noticias todavía. los hombres comenza
ban a desanimarse; Punta de Casfilla era, cuando más, un
melancólico y desolado arenal que las torrenciales Huvias cal·
dos desde su llegada habían cOhvertido en un puerco lodazal.
Sin embargo, ya entrada la tarde de ese día, se vio venir un
bongo sobre el río, y al acercarse pudo distinguirse a uno de
los hombres de Anderson sentado en la popa, mientras que
105 dos bogas eran prueba de la victoria de Anderson; Se tra
taba de prisioneros de guerra costarricenses. "IViva Frank
AndersonJ", gritó aquél cuando vio que podían oirle. liNos
tomamos El Castillo, los vaporcitos del río, y el vapor la
Virgen 'Sin perder un solo hombre", El mensajero contó que
habían llegado hasta doce millos de San Juan del Norte en
uno de los vaporci1os capturados, pero que habiéndose va
rado ésfe allí lo mandaron a él con la noticia del triunfo. Esto
reavivó el abatido espíritu de los filibusteros, cuyo campa
mento rugió toda la noche en jolgorio y algazara. (1). Pronto
creían ellos, dejarían ese inhóspito paraie paro irse al paraíso
ferrenal del inferior.

Pero al romper el alba surgió como del fondo del mar
la magnífica y nueva fragata de vapor Wabash, de cin-

(11 ....... Id, de Nueva YOIk, 28 de didemb'e de 1857.
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cuenta cañones, ondeando en su proa la insignia del Co
modoro Paulding. Ancló fuera del puerto por tener esas
aguas poco fondo; quedó exactamente frente al campamen
to filibustero. Al día siguiente amaneció allí también el
Fulton, llegando a ser con éste tres los buques de guerra ame
ricanos en Punta de Castilla. Y ese mismo día apareció en
la bahía el omnipresente pabellón británico enarbolado en la
fragata de vapor Leopard, de veinte cañones, que fondeó cer
ca del Saratogo, y también el Brunswick, monstruo de los ma
res de noventa bocas de fuego. Este se colocó junto al
Wabash. Ese día Paulding invitó a su mesa al cónsul de la
Gran Bretaña y a los capitanes de los barcos de guerra bri
tánicos. (1J.

la presencia de tantos barcos de guerra inquie1'ó bas
tante a los filibusteros, pero a medida que las horas pasa
ban ún ocurrir nada extraordinario, se hizo creer a la gente
de Walker que los barcos americanos estaban allí solamente
para vigilar a los ingleses e impedir que intervinieran. Du
rante el dia se desprendieron del Saratogo varios botes que
remontaron el río; estos movimientos no llamaron la atención
de los reclutas que simplemente creyeron se trataba de botes
aguadores, pero sí preocupó q los oficiales veteranos quienes
notaron que los botes no regresaban. Pasada la media no
che Walker envió río arriba y en secreto a Fayssoux a ver
qué hadan aquellos botes allá. Descubrió que cortaban el
paso del río. De esto no se dlio nada a la gente, pero por la
mañana fueron enviados Fayssoux y Hornsby a protestar ante
Paulding. El Comodoro les informó que había bloqueado el
río para impedir que Walker lo remontara, y que haría pri
sioneros a todos los filibusteros para llevárselos a Estados
Unidos. Los dos oficiales filibusteros quedaron detenidos en
el barco insignia, y Pauldrng hizo los preparativos para de
sembarcar fuerzas en Punta de Castilla. (2J. Trescientos ma-

111 Lif" af Hiram Paulding, Re .. r-Admiral U,S.N., por Rebecca Po"lding, Pág. 183 Y
sigui"nle" INueva York, 19101

I ) Herald, de Nueva York, 28 de diciernbre de 1856.
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rineros e infantes de marina fueron transbordados al Fulton
, - 'el mas pequeno de los barcos, al cual Paulding trasladó su

insignia, y lo atracó al muelle de la Compañía del Tránsito.
Allí desembarcaron los hombres que tomaron posiciones a
retaguardia del campamento de Walker. En el entretanto
el Saratoga se colocó entratégicamente apuntando sus caño
nes sobre los filibusteros, y botes pequeños con obuses en la
proa se alinearon a la orilla de la costa directamente frente
al campame·nto. La demostración de superioridad de fuer
zas era más que palmaria, y a Wa'lker, conocer de los acon
tecimientos de la noche anterior, no le sorprendió la manio
bra. Antes de que Paulding hubiera terminado de tomar
esas medidas, Walker había dado de baja a su guardia y
disuelto a la demás gente diciendo a los más exaltados -los
que ardían en deseos de pelear- que resistir sería la mayor
de las locuras. Paulding envió al Capitán Engle con un men
saje escrito a Walker intimándole la rendición. Ambos, al
encontrarse, se dieron la mano, y Engle le entregó la nota.
WaJker la leyó sin inmutarse, y habló: "Me rindo a Estados
Unidos". Engle le pidió arriar su bandera¡ Walker dio la
orden a un oficial. Durante la conversación que ambos sos
tuvieron Engle le dijo: "General, me duele ver a un oficial de
su temple metido en esto. Nada me gustaría más que verlo
a la cabeza de tropas regulares". Engle ordenó a sus hom
bres reembarcarse y volver al Fulton. Varios mensajes ver
bales se cruzaron Pauldi'ng y Wa'lker, y uno de tantos, tergi~

versado por el emisario, ofendió grandemente al Comodoro.
Queriendo él mostrar consideración a Walker, le mandó a de
cir que sus oficiales y soldados serían alo¡ados aparte. Walk
er respondió que no le estaba pidiendo ningún privilegio, a
lo que Paulding, toma'ndo eso como altanería, ordenó lo em
barcaran inmediatamente en el Fulton. Los que después ocu
rrió lo diría meior el propio Paulding en carta a su esposa:
"Después que dí la orden (Ja de embarcarlos) vino a verme,
y este demonio corajudo, que había segado tantas vidas, vino
a mí, se humilló y sollozó como un niño. Comprenderás que
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me enternecí como una muier, y desde ese momento lo he
tenido como huésped en mi camarote. Ahora conversamos
y reímos como si nada hubiera ocurrido, y tú dirías, al verlo
departjr con el capitán y conmigo, que es uno de los nuestros.
En un tipo listo y hay que serlo igual paro tratar con él. Lo
saqué de territorio neutral tomando una medida extrema. Es
to puede llevarme a la presidencia o costarme mi destino". (1),

Fue impresionante el encuentro de estos dos hombres
que Se veían por primera vez, y los oficiales y tripulantes ape
nas pudieron disimular su asombro cuando en Jo cubierta del
Fulton apareció el filibustero. La gigantesca estampa del
Comodoro en uniforme contrastaba extrañamente con la di
minuta figura del General en obscuro traie de civil; y los allí
presentes notaron que los ojos de Walker rojeaban de sangre,
claro indicio, según testimonio de Paulding, de que había
llorado.

Fue una ironía del destino que al momento de rendirse
Walker a Engle, y de ser arriada su bandera de Ja estrel'la
roja, el retrasado vapor del río que encallara doce millas río
arriba, apareciera con doce filibusteros que traían a bordo
treinta prisioneros costarricenses. Un pelotón de marinos se
apoderó del barco, liberó a los prisioneros, capturó a los fi
libusteros, y puso el vapor baio la guardia del Agente Comer
cial de Estados Unidos en Son Juan del Norte. C. J. McDonald,
el agente de Margan y Garrison que acompañaba a Walker
en su viaje a Nicaragua, reclamó el vapor en nombre de sus
¡efes, pero Paulding se negó a ejercer funciones saiomónicas.

Cuando Walker se rindió, unos cuarenta filibusteros se
enmontañaron con la idea de seguir río arriba en busca de
Anderson. Al siguiente día salieron marinos a buscarlos al
monte; al anochecer habían hallado a trei'nta y dos. Los otros
remontaron el río en un bongo. La noche después de la ren
dición los sanjuaneños invadieron el campamento y lo sa-

11) Lile 01 Hiram Paulding, Pág. 183 Y a t rOl, par Rebecca Poulding Meooe.
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quearon lindamente. Mucho de lo que no pudieron llevarse
lo enterraron para sacarlo después. Lo que de provisiones
quedaba en el campamento pasó al Wabash para ser entre
gado a las autoridades estadounidenses. Más de un fili!
bustero, encolerizado por el triste desenlace, hizo añicos su
arma contra el suelo.

Los oficiales y soldados, a excepción de Walker y John
Tabor, fueron embarcados en el Saratoga, y el 12, a menos
de un mes de su salida de Mobila, iban de vuelta a Estados
Unidos. A Walker no \0 embarcaron en esa nave debido a
su enemistad con el Capitán Chatard. El Saratoga llevó a los
soldados y oficiales a Norfolk, Virginia, y el Wabash se diri
gió a Colón, lugar de su estacionamiento. (1).

Walker dio palabra a Paulding de regresar a Estados
Unidos en un barco de pasa¡eros y presentarse a su llegada
a Nueva York ante el jefe de policía federal. Su comporta
miento a bordo del Wabash fue muy diferente del que tuvo
con los oficiales del Soint Mary cuando después de capitular
en Rivas lo abordó en San Juan del Sur. Con éstos fue hu
raño, pesado y altivo, mientras que ahora era ¡ovial y con
descendiente. Como llegó cinco días antes de la salida de
su vapor para Nueva York, Paulding hizo todo lo posible por
que se quedara a bordo con él, donde tendría mejor alo¡a
miento que en tierra, pero una vez que el barco hubo echado
el ancla, Walker rehusó permanecer allí ni siquiera para una
comida más, y tomó un cuarto en un hotelucho del puerto.
En él se pasó lo más del tiempo encerrado y escribiendo; a
ratos, para entretenerse, se iba a pie a los talleres de repa
ración de la compañía del ferrocarril.

Cuando el Wabash zarpó de San Juan del Norte An
derson andaba todavía río arriba. El Fulton fue enviado
a la boca del Colorado, y el Susquehanna, que acababa de

{JI Entre lo, "filibu.tero:;" que regre.aron en el Saratoga iban Mrs. lluttrick y su~ tre"
niños. Su esposo era copit!Ín en [o~ filas de Walker.
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llegar, se apostó e'n la desembocadura del San Juan para
impedir la evasión de Anderson y sus hombres, así como el
desembarco de refuerzos que para Walker pudieran venir
en camino de Estados Unidos. Al saber Anderson la noti
cia de la captura de Walker abandonó El Castillo clavando
antes los cañones y desmantelando las defensas de la for~

taleza; acto continuo embarcó a su gente -en el Odgen. El
20 de diciembre escribió al Capitán Sands, del Susquehanno,
diciéndole que estaba dispuesto a desbandar sus fuerzas
quería saber si podían entrar en San Juan del Norte. La
mayoría, decíale, deseaba regresar a Estados Unidos. Sands
le contestó prometiéndole enviar allá a todo aquel que se
entregara. (1). El 24 Sands destacó a sus hombres río arriba
en botes remolcados por el vaporcito recién capturado por
Paulding, e hizo prisioneros al resto de los filibusteros del
Odgen. Anderson se rindió bajo protesta. Sus hombres, que
sumaban cuarenta y cinco, fueron llevados en el Fulton a Co
lón y de allí transbordados al Wabash. Paulding llevó a los
prisioneros a Cayo Hueso. La tercera expedición filibustera
de Walker era ya cosa del pasado. (2).

111 Manu,critos d~ lo, Archivos del Depar~(]mcnto de Marino, Floto del Caribe, 11,
Págs_ 67 y siguientes.

121 MonlJscritos de lo, Archivos del Departomento de Marino, Floto del Caribe, 11,
Pág•. 71 '-74 - 6; S~nate Ex. Doc. 63, 35 Cong., 1 Se...
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CAPITULO XXI

El embrollo Wall<er-Paulding

Walker llegó a Nueva York procedente de Colón el do
mingo 27 de diciembre, a bordo del Northern Light, y del
muelle pasó directamente a casa de Henningsen en la Calle
Doce. Su viejo compañero de armas se encontraba en
Washington, pero en casa estaba Mrs. Henningsen. A la
mañana siguiente, haciendo honor a su palabra, se presentó
al Jefe de Policía Federal, quien no era otro que aquel su
gran amigo y simpatizador Isaiah Ryndersj el mismo que el
año anterior fuera entusiasta promotor de varios mítines ce
lebrados en Nueva York en pro de Walker. Acompañaban
a éste SUs abogados Francis Meagf¡er, Malcolm Campbell, y
el General Wheat. Al entrar en el despacho Rynders estre
chó la mano de Walker diciéndole: "Como Capitán Rynders,
General, estoy encantado de verle, pero como Jefe de Policía
no puedo decir lo mismo". El líder filibustero le retornó ca~

¡ladamente el saludo y le entregó la carta en que Paulding
ponía a Walker bajo custodia del Jefe de Policía. Pero no
teniendo Rynders orden de captura contra Walker ni man
damiento judicial para arrestarlo, se quedó perplejo sin sa
ber qué hacer. Se llevó al prisionero aparte, y después de un
rato de conversación convinieron en ir juntos a Washington
y exponer el caso al propio gobierno. Luego Walker conce
dió una entrevista a los periodistas. Aun cuando es mucho
lo que hay que hacer para asombrar a gente de esa línea,
todos se quedaron pasmados al oirle hablar fríamente de
la invasión de Paulding a territorio de una nación amiga y
de ultraje a su bandera' Es deber del gobierno americano
afirmó, restituir "a mis hombres al mismo lugar de donde
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fueron sacados a la fuerza, y también saludar a la bandera
de Nicaragua por la ofensa que se le hizo", (11. Era Walker
en la sala la persona más aplomada y dueña de sí misma,
como también la más insignificante, en cuanto a apariencia
personal.

A poco de haber llegado a Washington, Walker y
Rynders visitaron al Secretario de Estado, Cass, a quien el
Jefe de Policía explicó cómo y por qué llevaba prisionero a
su amigo. Cass manifestó que el Poder Ejecvtivo no tenía
derecho de detener a Wa\ker, y que antes de arrestárse\e por
haber violado la ley de neutralidad debió abrírsele proceso.
El Jefe de Policía notificó entonces a Walker que quedaba en
completa libertad. La libertad en que quedaba el filibus
tero fue considerada por la ciudadanía como una desauto
rización de la medida adoptada por Paulding. El hecho de
que un oficial americano hubiera arrestado a los hombres
de Walker en territorio nicaragüense dio lugar a una bulumba
de opiniones encontradas. Los abolicionistas, naturalmen~

te, aplaudieron lo hecho, y se explayaron diciendo que el
Comodoro había actuado en cumplimiento de una "Ley Su
perior". Por otra parte, en toclas las principales ciudades
del Sur sus habitantes tronaron contra Paulding y celebra
ron mitines de protesta aprobando resoluciones más que
todo restallantes de epítetos violentos. [2l. Varios congre
sistas sureños manifestaron que presentarían una moción a
fin de que un barco de guerra llevara a Walker de vuelta
a Nicaragua. Sus líderes, sin embargo, se encontraban an~

te un dilema: temían enfrentarse al gobierno con demasiado
vigor por miedo a perder su apoyo en la cuestión de Kansas.

11) Herald, de Nueva York, 29 de diciembre de 1857.
{2) En un mitin celebrado el 31 de diciembre de 1857 en Nueva Orlean. se resolvió

que. "E.te unánimemente condena en e,t~ caso la conducta de Pal1lding pOI no
tener excusa, ni precedente en la historia rle ninguna nación dvil¡,oda, es contraria
a los ley"s internacionales, y merece el conrljgno castigo de Estado. Unirlos", y
"en opinl6n de este mitin es deber imporativo de e$te gobierno re.tituir al General
Wolker y sus hombrM al paí. riel cual fueron sctGarlos tan liegalmente con fuerzO!
Incontrastable$; y lombjén indemnizarlo. por entelo rle toda. lus pérdidas sufridos
por cau'a de Su captura, detenciÓ!l y prlvución de w libertad y propiedad'", Time.,
de Nueva York, 9 de enero de 1858.
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(ll. A todo el país desconcertó la resuelta oposlclon de
Buchanan y de su gabinete a la empresa de Walker. Habíase
predicho a tambor batiente que al terminar el período de
Pierce y Marcy los filibusteros serían mejor tratados. Bucha
nan, como uno de los firmantes del Manifiesto de Ostende,
(-1-) insinuó la adquisición de Cuba, aun por la fuerza, de
ser ello necesario, con tal de mantener la paz interna y la
preservación de la Unión Federal. Y más todavía, había
aceptado su postulación y resultó electo en virtud de una
plataforma en que expresaba su simpatía por los esfuerzos
que se hacían para "regenerar" a la América Central.
"¿Quare te, genitor, sententia vertit?" (¿Quién eres tú, pa
dre, para dictar sentencia?) era una pregunta que agitaba
la mente de los estadistas sureños.

La primera pública y auténtica opinión que el Presi
dente vertió acerca de la empresa de Walker se oyó el 8 de
diciembre de 1857 en su primer mensaie anual al Congreso,
a poco de haberse evadido el Fashion de Mobila. En refe
rencia a este incidente diio: "En nada benefician a la na
ción empresas de esa índole, antes bien le han causado ya
mucho daño, en lo político y en lo moral. Pido al Congreso
dicte leyes que impidan a nuestros compatriotas cometer esos
desafueros que las más eminentes autoridades en derecho
internacional califican sin rodeos de robo y asesinato". (2J.

Más adelante Buchanan tendría oportunidad de exponer sin
ambages su opinión al respecto. El 4 de enero de 1858 el
Senado aprobó una resolución destinada a "expedir órde
nes y recomendaciones a [as fuerzas navales de Estados Uni-

[11 Ver la. cano. de Alexander S:ephens a SU hermano Linton, en la obra Lif" of
Alexander Stephen., Pág,. 328 - 9, por John.lon ond Browne, (Filodelfia, 1878).

¡"'I Fue elle un documenlo firmado el 13 d~ octubre de 1854. Por Jomes Buchonan,
J. Y. Mason y Pierre 50016, como Mini.tro. de E.tados Unido. en Inglaterra, en
Frond" y en fsp"ño, quienes por orden del Pre.ldente Pierce 'e reunieron en
Ostende, puerto de Bélgico, con el fin de adoplor lo. medid", pertinente. por
~upuc,to. perjuicios cau'odos por hp<'ñ" al corner<:io de E~tados Unjd()~ con Cubo.
Recomendaba el rtwnifie,to que "Estodo. Unidos, de sur po.ible, compre cuonlo
onte, Cuba", y que ,i Espoiio ~e niego o vender lo Isla, "las leye~ humana, y
divino, nos darán lo t(lzón .¡ ,e la orreootamos u Espoña". Sin embargo, el
Secretorio de btado, Morcy, repudió el documento. [N. del T·I.

!2j Me..ages and Paper$ 01 th~ Pre$;denl, Vol. V., ~ágs_ 447 - 8.
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dos en aguas centroamericanas relacionadas con el arresto
de William Walker y de sus partidarios". Pl.

El despacho de estas órdenes fue motivo para que el
Presidente emitiera un mensaje especial declarando que
Paulding, al desembarcar fuerzas armadas en suelo nicara~

güense, había cometido "un grave error" que debía ser san
cionado para que no se repitiera. Era evidente, no obstante,
continuaba diciendo, que el Comodoro, a quien calificaba de
"valiente oficial", había actuado bajo el influjo de "senti
mientos nobles y patrióticos y sinceramente convencido de
que intervenía en pro de los intereses y el honor de su pa
tria". Aun cuando el hecho constituía una violación de su
soberanía, Nicaragua no sufrió por ello ningún perjuicio, an R

tes bien se vio libre de un invasor; y sólo esa nación tenía
derecho de queiarse. Walker, invasor como lo era no tenía
derecho a protestar por la invasión de Paulding. Si el oficial
de marina hubiera arrestado a Walker antes de entrar al
puerto, habría actuado en legítimo derecho y su conducta
hubiera sido elogiada, pues el Artículo 8Q de la ley de neu
tralidad concede al Presidente facultad para emplear fuer
zas terrestres y navales de Estados Unidos a fin de impedir
que se "lleven a efecto" expediciones filibusteras aun des
pués de haber salido de territorio estadounidense. El Presi
dente aprovechó la oportunidad para manifestar su resolu
ción de aplicar la ley. Reiteró su creencia en el "destino ma
nifiesto" del pueblo americano para reg'ir los asuntos del
hemisferio occidental, pero calificó de criminal la empresa
de Walker, "que destruye el mismo objetivo que se propone
alcanzar" ... "Si la mitad del número de ciudadanos ame
ricanos muertos miserablemente en la primera desastrosa
invasión del General Walker se hubieran establecido como
emigrantes pacíficos en Nicaragua, el fin que todos perse
guimos se habda logrado en gran parte". Mejor sería, in
dicó, que fuese el propio gobierno el promotor de tales em"
presas y no que las acometiesen aventureros irresponsables.

III Congresoionol Globe, 35 Cong., I Se.s. PI, 1, 179.
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Esas expediciones atentatorias, terminaba diciendo, entor·
pecen el desarrollo de las relaciones exteriores con los go
biernos de la América Central. (1 J.

A nadie más que al propio Walker sorprendió 10 decla
ración del mandatario. Al momento de ser arrestado había
asegurado solemnemente a Paulding que su empresa con
taba con el completo apoyo del Presidente; pero el Comodoro
no le creyó, (2). Poco después de haber llegado o Estados
Unidos y de verse públicamente calificado en Washington de
aventurero, salteador y asesino, dirigió o Buchonan uno car
ta abierto de protesta por los acerbos críticos que de él y de
los suyos hado, Recalcaba el hecho de que muchos de sus
oficiales se habían distinguido en lo guerra méxico-america~

na, y que uno de ellos "hasta fue condecorado por haber
sido el primero en plantar la bandera de usted en las cum
bres de Cerro Gordo" (3), Decía en la misma carta que la
documentación del barco que lo llevó a Nicarogua era de
legalidad a toda pruebo, y que aun cuando los hombres
transportados hubiesen ido en son de guerra contra una na
ción con la cual Estados Unidos estaba en paz, habían salido
yo de los limites territoriales de Estados Unidos paro que esa
nación tuviera derecho a intervenir, pues "los propietarios de
un barco neutral están en completo libertad de transportar
combatientes y armos de contrabando o cualquier parte, su
jetos sólo al riesgo de ser capturados por ba'rcos enemigos",
Terminaba la carta manifestando abiertamente su determi
nación de volver a Nicaragua, {"lo

PI Messogu o"d Pope.. al P,esidents, v_. P':'gs, 466 -'9.
121 lit" <tf Hi.o.... I'a.,lding, poi Rebeoco P. M.."de, f'Og. y olms.
(JI folo fue Thorno. Kenty, 10rge"'IO entonces del 7' de Infante.ía del ejé'cilo ame>itotlo

en 105 0'-;", de ISJB " 1847, oscendido a Teniente HOllorm;o poi' arrojo y ronducr"
meritoria en Contreras y ChutUbusro, el 20 de ogosto de 1847. Historiea. Regis,"
ond Oidio""ry o, .he Uniled Sf<lles Ann.,.. Vol. 1, P6g. 524,

(":1 "Hasla fonlo hayu un cenTroamericana destelToda de su ,...Im nOlivo, y que hubiere
sido drls¡:,ojodo d" !.'l' bienes y derechO!. eivlle. pOI hobemOl; praslodo sus s.. rvlcios
en lo derreto y en kJ vielor'o. dedicaremos nueslro tiempo y oue$lra, "nerg'''' ..
la obm de res~i~uirle ws bienes y d.. recho., Mienlras las huesos de nuestros
compaií~rOI de orrIlO., "¡"Sinodo. en raz6n de un bárbaro decreto elel goblorno
de CostCl Rica, blanqueen inupullo¡ en loo Se"onío~ de Nicaragua, nuestro. cara.
=es se "don.orÓn y nU'!II,a. brazo. ludJarón por la justiclo que ya sé se nas
h"ró algún día". libra. de lceortes de Whceler. Val, 4, P~, 283, Y Horpe"1
W....kly, Vol. 11. pog. 38.
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En Washington estuvo Walker sólo unos pocos días, y de
allí siguió al Sur. Unicamente en ese sector del país podía
seducir al pueblo. En el Norte se daba por seguro que no
sobreviviría a su útimo revés. La generalidad de los norte
ños creían que sólo el éxito era prueba de la rectitud de una
causa, y que dos fracasos consecutivos convertían al filibus
tero en un criminal. Y esta idea no se limitaba sólo al Norte.
Un periódico de Florida, por eiemplo, editorializaba así: "Al
principio le deseamos buena suerte, pero ahora comiénzase
a creer que al "hombre del destino" le ha llegado su hora,
y que no se le dará otra oportunidad de desperdiciar la vida
y la fortuna de sus compatriotas. Teniendo, como tuvo, to
das las ventajas a su favor, su presente situación y la de Ni~

caragua son prueba fehaciente de que no era el hombre del
momento. Esperamos que el gobierno aplique, al pie de la
letra, nuestra ley de neutralidad". {llo

De manera similar en un mitin democrático convocado
en Montgomery, Alabama, el 26 de enero, Henry W. Hillard,
ex-congresista de ese estado y ex-encargado de negocios en
Bélgica, declaró que aun cuando Walker fuera presidente de
jure de Nicaragua no tendría derecho a reclutar gente para
su ejército ni a organizarlo dentro de las fronteras de Estados
Unidos, y que era deber del gobierno americano impedir se
infringiera la ley de esa manera. William L. Yancey, em
pero, quien representaba el ala sureña del partido democrá
tico, rebatió ese punto de vista. "Cualquier ciudadano ame
rica no", afirmaba, "tiene derecho a expatriarse. Si uno pue"
de irSe también pueden mil, con tel, sí, de que no se organice
una expedición armada aquí. Eíl embasamiento republica
no del estado de Texas se asentó y se cimentó sobre este gran
principio americano, y creo que el General Walker y sus
compatriotas han tenido el cuidado de mantenerse dentro de
la letra y del espíritu de tal principio. De modo pues que el
Presidente no tenía derecho de arrestarlo, ni aun en alta

I¡ I Párrafo del Adve'tj,er, de Ap::dachkolo, Florido, reproducido en el He,old, de Nuevo
York, el 14 de diciembre de 1857.
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mar". l'lo Pocos eran, evidentemente, los sureños que es
taban ton seguros como Yancey de que Walker no fuese
culpable de violar la ley de neutralidad, porque de otro
modo la prensa sureña no hubiera alzado el grito al cielo
pidiendo su derogación. Fl.

la ¡ira de Walker por el Sur parecía más de un héroe
conquistador que de un filibustero derrotado. En Richmond,
Montgomery, y Mobilo, se le dieron fiestas y banquetes, y
prominentes ciudadanos se disputaban el honor de agasa
jarlo. Declaró que se dirigía o Nuevo Orleans donde pedi
ría se le enjuiciara por el delito que se le imputó al ser arres~

todo en la víspera de su partida. En Mobila pronunció un
discurso cuyo punto medular fue la revelación de sus nexos
con el gobierno de Buchonan y la explicación de lo reciente
hostilidad de éste a su persona. Habló de su cita privada
con el presidente el pasado junio, y se preguntaba cómo era
que siendo él un desaforado, según deda ahora el presidente,
lo había éste recibido de igual a igual en lo Casa Blanca. El
Presidente y su gabinete fueron amigos suyos, dijo, hasta en
septiembre cuando repentinamente cambió el gobierno su
política respecto de Nicaragua. Manifestó que los motivos
del presidente y de su gabinete no eran desinteresados; que
Buchanan tenía puestos los ojos en el proyecto de ferrocarril
y canalización a travÉs del istmo de Tehuantepec, fomentado
en el verano de 1857 por Emile la Sére y Judah P. Beniamin,
de Nueva Orleans¡ que Pierre Soulé, compañero de estos ca
balleros e11 un viaje a México, había puesto obstáculos a la
realización del proyecto, y que el gobiemo trc:.taba ahora de
vengarse de Soulé, a quien consideraba el principal defen.
sor de Walker, entorpeciendo todo esfuerzo encaminado a
americanizar Nicaragua, donde Soulé había hecho fuertes
inversiones. (3). Pero no fue ésto la única recriminación hecho

11) Adve'lio"r, de MOfilgomeJ';, 28 da erwro d~ 1857,
121 Véme, por ojemplo, 01 Ad"e"l~ar, de Monlgomery, fachado o: 14 de enero da

105[1.
(JI Mo,<~ry, d,¡ Mob;:a, 26 d~ enero; Libros de re.":ollel de Wheder, Vol. "', 1'6g. 295,

Hc,,,ld. ,!" N:,:o\tu York, 2 de febrero de 18511.
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por Walker en su discurso de Mobila. El gobierno combatía,
dijo, la idea de la empresa filibustera en Nicaragua, pero no
se opondría a que se la llevara a otro país, y que el mismo
gobierno no cortaría las ajas a Walker si éste actuara en
conformidad con las ideas del Presidente. Walker afirmó
que John B. Floyd, el Secreturio de Guerra, había hablado
con Henningsen instándole a que por el presente los filibus~

teros se olvidasen de Nicaragua y concentraran su atención
en México. Que se enrolaran en el e¡ército de ese país y
provocaran una guerra con España atacando en alguna for
ma a esa nación, y que tan pronto como las hostilidades es
tallasen se apoderaran de Cuba. {lj. WaJker manifestó que
el cambio de actitud del Presidente, así como sus denuestos
públicos contra él, no le podían seguir obligando a guardar
esos secretos, y consideraba ¡usto que el pueblo conociera
ambos lados de la cuestión. El entusiasmo demostrado por,
Buchanan acerca del proyecto de Te'huantepec, y su parecer
respecto a la anexión de Cuba concordaban tan bien con la
revelación de Walker que hasta muchos de los adversarios
del filibustero se inclinaban a creerle. De las conversaciones
habidas entre Henningsen y el Secretario Floyd no cabe nin
guna duda, pero que si Henningsen captó fielmente el sen
tido de las sugerencias del Secret'ario y que si Floyd tenía au
torización para hablar en nombre del Presidente, aun cuando
él así lo manifestara a Henningsen, son ya cuestiones de las
cuales necesitamos tener documentación más fidedigna para
poder emitir un juicio concreto sobre la veracidad de las "re
velaciones" de Walker. Floyd las desmintió categóricamen
te. (2).

Entre tanto, el embrollo Walker-Paulding seguía venti
lándose en ambas cámaras del Congreso. El Senado, como
hemos visto, había pedido al Presidente mostrar la corres
pondencia e instrucciones dirigidas a los oficiales de la ma
rina americana en aguas de la América Central relacionadas

111 libras de recorte\ de Wheelel, Val. 4, Pág. 29S; Times, de Nueva York" 2 de fe
brera de 1858, Edinburgh Ileview, eXII., rógs. 566 -7.

121 El Pi(ayuno, da Nueva Orlean., 22 de julio de 185~.
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con el arresto de Walker; y el 12 de enero la Cámara Baja
le pidió más todavía: toda la documentación que el Presi
dente tuviera referente a la segunda expedición de Walker
a Nicaragua, siempre y cuando ello no fuera en perjuicio del
bien común. Los debates habían comenzado en la Cámara
ocho días atrás, y habrían de continuar allí y en el Senado,
con ciertos intervalos, durante cinco meses. No hay para
qué detenerse en pormenorizar los diversos O'legatos presen
tados. Los argumentos de quienes criticaban al gobierno
pueden resumirse así: 1) Walker no era culpable de infrin
gir la ley de neutralidad porque sencillamente la expedición
no había sido organizada en forma militar dentro de terri
torio estadounidense. 2) Aun cuando éste hubiera sido el
caso, estando ya los emigl'Ontes en alta mar no podía dete
nérseles legalmente, por cuanto las leyes internacionales son
inaplicables más allá de tres millas de la costa. 3) En con
secuencia, ni Chatard ni Paulding tenían derecho alguno a
molestar a Walker en el puerto de San Juan del Norte ni en
aita mar, (1) y en eso de destituir a Chatard por no haber
actuado y de censurar a Paulding por haber actuado, el go
bierno era culpable de una torpe paradoja. 4) El hecho de
desembarcar fuerzas armadas no constituía un mayor atro~

pello a la soberanía de Nicaragua que el impedir su desem
barco por la fuerza. ¿Qué habríamos dicho nosotros si un
oficial inglés hubiera obrado como Paulding? Ahora existía
el peligro de que Gran Bretaña tomara ese acto como prece
dente. 5) El hecho de que Nicaragua no hubiese protestado
no justificaba en nada a Paulding. Eso no venía al caso.
Tampoco Luis felipe habría protestado si un oficial ameri
cano hubiera desembarcado fuerzas en Francia para ayudar
le a debelar la revolución de 1848. 6) Y, en resumidas cuen
tas, aun cuando Nicaragua hubiese previamente autorizado
el arresto de Walker, ello no facultaría ipso fado al Presi
dente para ordenarlo sin que antes el Congreso lo autorizara
mediante resolución expresa.

11) Recuérdese que el Capitán Dovi., cuando 105 aliadas le pidieron cn San Juan del
Sur impedir cl desembarco de redutos pa'o Wolker, w negó (1 ello bdlándo~e ~n

que no podía oplic.ur la ley de neutralidad de ESlodos Unidos en iurisdiccioo te
ritorial de una noción extrClniera.
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Es inj-eresante observar que muchos de quienes soste~

nían estos puntos de vista simpatizaban poco, o nada, con
vValker. El Senador Stephen A. Douglas, por ejemplo, en
una bien definida manifestación de su criterio, dijo: "Nin
guna gracia me hace este filibusterismo. Creo más bien que
tiende a destruir Jo que pretende realizar, que eS: ensanchar
los ámbitos de la libertad y la bandera". (1l. Jefferson Davis
Se expresó de manera similar. Aun en el caso que tuviése
mos un i-ratado de extradición C011 Nicaragua, declaró, no
podríamos haber hecho lo que hizo Paulding. Pero parece
que tenía, no obstante, muy pobre opinión de Walker. "No
sé nada de él. No puedo simpatizar con semejante clase de
expediciones. Creo que debemos poner en práctica nuestra
ley de neutralidad dentro de nuestras fronteras únicamente".
Si conviene que el Presidente ordene patrullar los mares, dé
bese reformar la ley para que lo pueda mandar a hacer, ter
minó diciendo. (2). El Senador Pugh, de Ohio, no creía mu
cho en Walker, pero decía que los peores hombres suelen en
carnar grandes principios, y que Walker representaba el de
recho de todo americano a expatriarse. Los principales de
fensores de Walker fueron Brown, de Misisipí, y Toombs, de
Georgia, en el Senado; y Stephens, de Georgia, Clíngman, de
Carolina del Norte, Warrcl1, de Arkansas, Taylor, de Luisia
na, y Quil-man, de Misisipí, en la Cámara. P). Entre los re
presentantes del Norte y del Sur había críticos de Walker. Lo
mismo puede decirse de los defensores de Paulding, aunque
éste sólo raras veces fUe elogiado por los del Sur. El Senador
Mallory, de Florida, fue uno de los más ardorosos defensores
del Comodoro. Lo conocía personalmente y lo consideraba
una de las personas de mayor honra y prez de la marina
americana. 'las instrucciones que recibió eran imprecisas
y bien podían interpre¡-arse para actuar en la forma que lo
hizo", argumenió en cierta ocasión. Mr. Zo1!¡coffer, de
Tennessee, culpó asimismo al autor de las instrucciones y no
al hombre que se dispuso a e¡ecutarlas conforme a su leal

171 C"ng,e<sionol Globe, 35 Cong., r Se... , Págs. 223.
121 Coll9re~sionul Glo:'e. 35 Cong., I 5e'5., Pág•• 217.
131 Congre<oianul Globe, 35 Cong., I Se,!., Pág'.217.

356



saber y entender. (1lo Si Chatard podía legalmente impedir
el desembarco en un puerto neutral, Paulding podía también
desembarcar fuerzas y disolver la expedición que ya había
desembarcado, fue su razonamiento. Wright, de Georgia,
propuso que se aprobara una resolución declarando que el
arresto había sido ilegal, pero de acuerdo con las instruc
ciones del Secretario de Marina. 12 ). El Senador Crittenden,
de Kentucky, se contaba entre los que negaban que Paulding
hubiese cometido "un grave error". Otros de los defensores
del Comodoro fueron Ritchie, de Pensilvania, Thompson,
Pottle, y Pa\mer, de Nueva York¡ Curtis, de \owa, y Montgom
ery, de Pensilvania. En el Senado, Doolittle, de Wisconsin,
presentó un proyecto de resolución tendiente a o1'orgar una
medalla de oro a Paulding por haber removido de Nicaragua
a los filibusteros. Brown, de Misisipi, surgirió acto continuo
que se tachase todo el texto del proyecto excepto la cláusula
del decreto sustituyéndolo con la resolución de repudiar y
condenar el proceder del marino. (3), Siempre que se discu
tía este proyecto precipitóbase tal diluvio de debates que su
examen tenía que posponerse¡ y finalmente expiró sofocado
bajo una avalancha de palabras.

Los defensores de Paulding basaban sus argumentos en
los siguientes puntos; 11) Walker era fugitivo de la justicia,
y cualquier oficial americano tenía derecho de arrestarlo en
donde quiera, con el consentimiento de la nación en que se
hubiese internado. (2) Este consentimiento estaba tácita
mente dado en la comunicación del 14 de septiembre de Mo
lino e Irisarri, en la cual pedían a Estados Unidos est'acionar
frente a la costa una fuerza naval capaz de impedir el de
sembarco de filibusteros. Es verdad que en aquellos días
ninguno de esos dos caballeros podía hablar como repre
sentante oficial de Nicaragua, pero el 15 de noviembre, tres
semanas antes del arresto de Walker, Irrsarri había sido re
cibido oficialmente como representante de ese país. (3) Aun

¡ll Congre•• ion,,¡ Globo, 35 Cong., I Seós., Pág. 217.
(~I CO"9ro••;onal Globe, 35 Cong., I Sel'" Apéndice, Pág. 458.
(31 Con9ro••ional Globo, 35 Cong., I Ses,., Apénd¡,e, Pág. 465.
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sin previo consentimiento, el lugar donde Walker desembar
có era una estéril y desierta punta de arena sobre la cual
nunca ningún país había extendido su jurisdicción, y el de
sembarco de una fuerza armada allí no podía considerarse
como verdadera violación de territoio extraniero. (4) Por úl
timo, Estados Unidos era responsable ante una nación ami
ga de cualquier invasión armada que ciudadanos america w

nos llevasen a su teritorio, yeso misma responsabilidad ius
tjfkaba la adopción de las medidas adecuadas para desba
ratarla.

Palmer, de Nueva York, recalcó que si acaso Paulding
cometió un "grave error" fue el no haber deiado a Wo'lkeren
manos de la justicia del país al que emigró. (1). Montgomery,
de Pensilvania, decía que si el haber removido a Walker de
Nicaragua constituía una invasión, igual cosa sería el res
tituirlo, como algunos de sus amigos pedían se hiciera. Y
más todavía, en su opinión, el gobierno haría bien en llevarlo
allá y deiar que los nicaragüenses le demostraran su cariño.
Si ellos en realidad querían que él regresara no tenía por
qué hacerlo con gente armada. (2), Hubo la mar de opinio
nes discrepantes. Ni Jos amigos de Walker ni los de Paulding
aceptaron el punto de vista del gobierno, de manera que
Buchanan fue blanco de críticas mordaces. Por otra parte,
muchos que aplaudían al Presidente por haber condenado
al filibustero y al Comodoro reprobaban la forma en que el
gobierno trató el caso. Aunque parezca extraño, uno de Jos
pocos que apoyaron al Presidente fue William H. Seaward,
quien en todo punto y siempre defendió o Buchonan, salvo
en lo de haber deiado en libertad a Walker cuando éste se
presentó voluntariamente como prisionero en Washington.
Seaward hizo estallar al senado en risas diciendo que se ale
graba de ver que en su mensaje el Presidente hablara elo~

giando una "Ley Superior", expresión que el Senador neo
yorquino consideraba de su exclusiva propiedad.

11] Congre..ional Globe, 35 Cong., I Sess., Pág. 300.
12) Cong,..,.. ional Globe, 35 Cong" I Sess" Pág. 281.
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lo mós extrañamente revelador de los debates fue que
Walker no contaba con el apoyo unónime de los represen~

ton tes del Sur. De esto ya se habrá podido colegir leyendo
los párrafos anteriores. De nadie recibió más duros e hirien
tes ~atigazos que de ciertos lenguas sureñas. lomar, de
Misisipi, dijo: "Si bien yo soy del Sur, y estoy plenamente
(ompenetrado del espíritu de mi región, ¡amás permitiré
que el destino de 'nuestras nobles instituciones caiga en manos
de pandillas de salteadores, ni que Se violen sus virtudes in
dentificándolas con el éxito de expediciones ilegales". De
claró que no aprobaría nuevos proyectos de adquisici6n te~

rritorial hasta que se hubiese solucionado práctica y satis
factoriamente la cuestión del derecho del Sur o extender sus
instituciones a territorios ya confinados dentro de los límites
de la Unión americana. Esto era una cuestión "cnte cuyas
colosales magnitudes los desafueros de Wolker y la crimi
nalidad de Paulding son una nonada". Pl. Hawkins, de
Florida, se expresó en este tono: "Poca es la fe que tengo
en la estrella del "predestinado de los ojos grises", pues alum
bra difusa y pálida, sin brillo que le dé ni le preste su talento
militar o cívico. Que posee un raro valor personal y fuerza
de voluntad, y que ha demostrado entereza de ánimo en
momentos críticos, nadie lo duda; pero no acompañan a estos
atribulas del carácter el conocimiento del arte de la guerra,
el don de saber granjearse el afecto de sus tropas ni tampoco
sabe cómo implantar una saludable disdplina si no es con
aclos de extremo y probablemente innecesario rigorismo". 121.
Winslow, de Carolino del Norte, habló de manera parecido,
manifestando que empresas de tal naturaleza tendían a de
valuar el carácter americano e indisponer contra nuestra na
ción a las débiles repúblicas del continente. "Si la adquisi
ción de Nicaragua es indispensable paro nuestra seguridad
y bienestar, adquirámosla en guerra viril y franca, no le
echemos los perros". (3).

111 Congre..ional Glob... 35 Cong., I Sess., Pág. 279. En el Apéndlcll del Cong.uslonal
Globe aparece esto intervención, pero en formo resumidcr y en tono mucho más
moderado.

(21 Cong."..ional Globe, 35 Coo9 .• I Se... AplÍndlce, Pág. 461.
(31 Gong."';onol Glob&, 3S Cong., 1 Seu. Apéndice. Pág. 5Q4.
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Sin embargo, fue el Senador Slidell, de luisiana, con
siderado el portavoz del gobierno de Buchanan, quien dis
paró la más demoledora andanada. Censuró con cierto dureza
a Pau~ding, pero Con Walker fue despiadado. El Comodoro,
extralimitándose, d¡¡o, sólo consiguió despertar una falsa
simpatía por el filibustero y le dio e/lábaro del martirio. "En
todo tiempo los seudo-mártires han encontrado devotos que
les rinden culto". llamó sarcásticamente o Walker "nuevo
Guillermo el Conquistador"; {+¡ afirmó que una farsa elec
toral 10 llevó o la presidencia, "farsa que fue representada
c.on el reconfortante acompañamiento de las bayonetas", y
que un estigma de sangre y de rapiña manchaba toda su
carrera. Que no era soldado, añadió; que denigró 01 hom
bre que lo había salvado de una muerte ignominiosa, y que
su nombre se pronunciaba con espanto en toda la América
Central. Por un lado, Slidell defendía al gobierno que des
tituyó a Cha1·ard por no haber actuado contra los filibusteros,
y, por otro, censuraba a Paulding por haber actuado. Chatard,
decia el Senador, debió arrestar a Walker y a sus partida
ríos a bordo del Foshion. Este era un barco americano con
bandera americana, siendo por tanto un trocito de territorio
americano en donde quiera que estuviese. El organizar una
expedición armada a bordo de este vapor constituyó una
violación de lo ley de neutralidad, y su viaje fue ilícito. Se
pudo haber arrestado a los filibusteros a bordo del Fashion,
añadió, más al momento de pisar ellos suelo extranjero es~

taban ya fuera de la jurisdicción de Estados Unidos. (11. To
móse esto como la respuesta del gobierno a sus muchos crí
ticos, pero lo más interesante de ello es que lo decía un Se
nador representante de la región en donde hasta entOnces
el filibusterismo había contado con el más fuerte apoyo.

la reacción del Norte y del Sur contra Walker respalda
de lleno la verdad de aquel viejo adagio: "El éxito engen
dro el éxito". Cuando Slidell pronunciaba su discurso en el
Senado no habían pasado doce meses del día aquel en que

11.1 [Nq<.rc ",,,,ntlndo conquistod", de Inglole'rD. Vivió de 1.027 (> 1.087. IN. del T,).
111 Cons¡.cuionCtI G¡o~, 35 .• \.01'<1. I SQlS.• Apéndice, Póg. 1538.
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Lewis Cass, ahora Secretario de Estado, vertiera su ya citada
frase: "Los heroicos esfuerzos de nuestros compatriotas en
Nicaragua encienden mi admiración y simpalía. Y no ha~

brán de disuadirme las burlas, ni los reproches, ni las pala
bras injuriosas. Quien no simpatice con esa empresa tiene
poco en común conmigo". (1). Esos pocos meses habían pro
ducido cambios. Ya no querían los políticos atar su carro
a la cauda de una estrella fugaz. La documentación remi
tida por el Presidente a las dos Cámaras del Congreso pasó
en el Senado a manos del Comité de Asuntos Exteriores ya
un Comité seme\ante en la Cámara Baio, con excepción de
la parte referente a las órdenes y recomendaciones impar
tidas a los oficiales de la marina¡ éstas fueron remitidas al
Comi1·é de Asuntos Navales. Los informes de estos comités
fueron simplemente eco del criterio expresado por el Presi~

dente en su mensaje. (2l.

Después de haber sido censurado por el Presidente,
Paulding fue relevado de su cargo y subrogado por el Co
modoro Mclntosh. Durante el resto del período presidencial
de Buchanan, permaneció prácticamente en retiro, y varias
veces fue demandado por los frustrados filibusteros. Pl.

Sin embargo, consoló un poco a Paulding el saber que
Nicaragua le estaba agradecida. Antes de regresarse a Es
tados Unidos, el General Jerez, ex-compañero de armas de
Vvalker y Ministro de gabinete, visitó al Comodoro a bordo
del VJ'abash y le agradeció con el corazón en la mano que
se hubiera llevado de Punta de Castilla a los filibusteros. (4l.

El Ministro de Relaciones Exteriores de Nicaragua, en nombre
de su gobierno, le escribió expresándole igual sentimien'fo.
El señor Irisarri manifestó asimismo a Cass la gratitud del

11) Tim~s, de Nu"va York, 24 de mayo de 1856
12) Ver Informe No. 20 del Senado, y el Informe No. 74 de la Cámara, 35 Cong" I

Seos. Tres miembros del Comil,; de Asunlo; Naval". de lo Cámara ,in embarga,
presentaron un informe ce minorío elogiando a Pauldhlg.

(31 Senate Doc. lO, 35 Cong., I Ses•. , Pág. 1539.
141 Con¡J ......¡onal GlobQ, 35 Cong., I Se.... Pág. 357.
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gobierno de Nicaragua por la conducta de Paulding. Pl. La
República de Nicaragua otorgó por decreto a Paulding una
espada con incrustaciones de piedras preciosas y veinte ca~

bollerías (670 acres) de tierras nacionales. El Congreso de
Estados Unidos de 1861 le permitió aceptar la espada pero
no la tierra, ya que la aceptación de lo último podía sentar
un precedente. (21. Aun cuando apreciamos los móviles que
impulsaron a este oficial, debemos reconocer que el gobierno
hizo bien en tachar su conducta, y ésto haciendo caso omiso
de toda cuestión de méritos o deméritos del filibusterismo.
El propio Pau1ding, como ya se ha visto, en carta a su esposa
reconocía haberse excedido. En su informe oficial al Secre
tario de Marina no intentó justificar su intervención basán
dose en las instrucciones recibidas, más bien manifestó "que
no podía mirar a Walker y a sus partidarios bajo otro aspecto
que el de forajidos que habían burlado la vigilancia del go
bierno, que salieron de nuestro territorio con el deliberado
propósito de entregarse a la rapiña y al asesinato¡ y no ví
otro medio meior de vindicar la ley y redimir el honor de
nuestra patria que desarmarlos y devolverlos a Estados Uni
dos. Asumo de lleno la responsabilidad por lo hecho y con
fío en que el gobierno justificará mi proceder. .. El huma~
nitarismo, así como la ley, la justicia y el honor de la nación,
exigían la dispersión de esos forajidos"· (3), Si Paulding creía
sinceramente que Walker era un pirata y forajido dedicado
al asesinato y al pillaje ¿por qué entonces le llamó "ge
neral", compartió con él su mesa y camarote, y le permitió
irse desde Colón a Nueva York bajo su sola palabra de ho
nor? Varias publicaciones atribuyeron la acción de Paulding
a simple animosidad por la burla hecha a su escuadra, y 0'1
haberse el filibustero atrevido a "responder" a un capitán
de la marina americana. (4). Hubo quienes la achacaron a
tnfluencia ejercida por 105 dos comandantes ingleses que ce-

(1) Notos 01 Departomento, Legodón de Nicaraguo. 1862 - 67); Lif.. 01 Hiram PauJditlg,
I'ág•. 198 - 9, por Rebecca P. Mcade.

(2) Manu.critos de lo. ATchi~os del Deportomento de Marina, Flota del Caribe, 11.
11., P6g. 61.

(JI Manuscrita. de lo. Archivos del Departamento de Marina, Flota del Coribe, 11.
(4) Libro~ de recorte, de Wheeler, Vol. 4, P6gl. 273 - 278 - 9.
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naron con el Comodoro el día antes del arresto. Verdad es
que el Capitán del Brunswick había ofrecido a Paufding coo
perar con él en la remoción de los hombres de p.unta de Cas
tilla, pero Paufding rehusó la propuesta. Se ha dicho tam
bién que Paulding era muy amigo del Capitán Davis, y que
se sentió ofendido por la crítica que Walker hizo de ese ofi
cial. Pl. Entre los oficiales de la marina existía un bien ci
mentado esprit de corps, y eran muy sensitivos a las críticas
de un intruso. Debe recordarse asimismo que el verano an
terior Paulding había llevado de Colón a Estados Unidos a
un gran número de los sobrevivientes de Rivas, cuyos sufri~

mientas y penurias eran aún cuadros vívidos en su memoria.
Es probable que todos estos hechos hubieran en cierta me
dida contribuido a regir su línea de conducta, y que sus mo
tivos fueran realmente más complejos de lo que él admitía.
En todo caso, su proceder, cualesquiera fuesen los motivos,
debía ser reprobado. Con la censura de Paulding el gobier
no no hacía sino seguir el precedente establecido en el caso
del Comodoro David N. Porter, quien en 1825 desembarcó
tropas en Puerto Rico para obligar al alcalde de un pueblito
a dar explicaciones por insU'ltos proferidos a un oficial de la
marina americana. Este desplant'e costó a Porter una repri
menda y el relevo de su cargo. Hay, realmente, momentos
en que Se excusa que un oficial desacate las órdenes recibi
das, pero ésto sólo en trances en que sea imperativa la ac
ción inmediata y en que el acatamiento de órdenes pudiera
llevar a un desastre. Paulding no afrontaba entonces tal si
tuación. Pudo, al llegar al puerto y encontrarse con que los
filibusteros habían desembarcado, cortarles su línea de abas
tecimientoj y pudo igualmente, cuando Anderson se apoderó
de los vaporcitos y los envió río arriba al interior del país con
los filibusteros, prenderlos conforme a órdenes recibidas, co
mo protector de la propiedad americana. Con la adopción
de esa medfda los filibusteros hubieran tenido que some
terse, y nunca se les habría considerado mártires.

IJI Byw<lY' of WOT, Pág$. 213 - 4, por Roche.
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Cabe observar aquí que un poco más de dos años antes
del arresto de Walker, a William L. Marcy, en esos djas Se
cretario de Estado y por ningún punto amigo de los fi-libus
teros, Se le presentó la oportunidad de expresar su opinión
en un hipotético caso muy similar al relacionado con la ter~

cera expedición de Wa'lker. El señor Marcoleto, Ministro de
Nicaragua, a mediados de 1855 y poco después de la par~

tida de Walker y de Kinney, se dirigió al Departamento de
Estado pidiéndole estacionara un buque de guerra en la ba
hía de San Juan del Norte con órdenes de impedir el de
sembarque de armas y provisiones para los filibusteros ame
ricanos en Nicaragua. Marcy le contestó el 11 de agosto
diciéndole que dado caso saliera de territorio estadouniden
se una expedición armada y traspasara las fronteras de
otro estado, no podría él mandar a perseguirla y capturarla
estando ya dentro de territorio extranjero. Si un barco de
Estados Unidos estuviera andado en el puerto de San Juan
de'l Norte, en Nicaragua, "no podría, sin arrogarse faculta
des ilegales que afectarían los derechos de ese estooo, inter
ponerse para impedir el desembO'rque de armas, municiones,
u otros materia'les que fuesen motivo de sospecha", El cum
plimiento de tal solicitud "constituiría un patente atropel:lo
de los derechos soberanos de Nicaragua, y provocaría la co
misión de actos contra individuos estadounidenses que nin
guna ley municipal ni internacional ¡ustificaría". Pl.

Como se habrá visto, las ideas de Stephen A, Douglas y
Jefferson Davis en 1858 eran las mismas que Marcy tenía en
1855. De ninguno de estos hombres habría podido decirse
que fuesen acólitos del filibusterismo. Nótese asimismo que
el Secretario de Mmina Toucey ordenó a sus oficiales hacer
lo que Merey decía explícitamente no había derecho de hacer;
o sea, interceptar las expediciones ilegales a la América Cen
tral e impedir su desembarco. A oios vistas está que el go
bierno dio un paso de avance encaminado a reprimir el fili
busterismo, y tenía \0 plena aprobación de Buchanan. Y,

{1) Monutaitos del Departamento de E.todo, Not". del Departamento América Central,
1" Págs. SS - 7.
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sin embargo, específicamente y muchos veces se acusó a este
Presidente de haberse hecho de la vista gorda ante la salido
de tales expediciones. A decir \lerdad, el líder filibustero no
lo consideraba partidario de su empresa. Ni tampoco el
Ministro de Gran Bretaña. El 16 de noviembre, apenas supo
de la evasión del Fashion, lord Napier, Ministro británico en
Washington, escribió O lord Clarendon: "Creo que el Presi
dente y el Genero'l Coss reprueban y lomentan sinceramente
este intento de perturbar la paz en la América Central". PI.
Por venir de donde venía, ésto, si no elogio, era cuando me
nos disculpa del trono. Dos meses más j'arde Sir William
Gore Ousley, en viaie a la América Central como comisionado
especial de! gobierno británico, se detuvo en Washington
poro conversar con Buchonan. Su impresión fue la misma
de Napier. El Presidente reafirmó su determinación de aca
bor con el filibusterismo, manifestándole que contaba para
ello con el apoyo de la mayoría de los hombres inteligentes
y respetables del país. "Tengo todas las razones para creer",
escribió Sir William, "que es verdad lo que el Presidente me
dijo respecto de sus sentimientos personales sobre el filibus
terismo; y mis observaciones particulare5 confirman plena
mente el aserto de Su Excelencia referente a la opirdón de la
mayoría de los hombres influyentes de este país, incluso los
de los estados esclavistas del Sur que están dispuestos a res
paldar sus actos". PI.

Un oño después vemos a Buchanan no sólo condenando
el filibusterismo sino también ridiculizando lo idea de anexar
cualquier parte de lo América Central a Estados Unidos.
"¿Qué haríamos con esa gente?", preguntaba a Napier "No
podríamos incorporar~osi y si lo hiciéramos, nos despedaza
rían", Nopier contestó que conocía perfectamente los im
pedimentos constitucionales y políticos que afrontaba la
anexión en términos de igualdad de una región poblada por
uno rozo mestizo, pero creía que algunos americanos con
sideraban la posibilidad de crear colonias o dependencias en

(11 ~rillll, Slal~ Pape,", XLVII, P6g, 742.
(2) afilllh Slalo Pal'~'" XLVIII, Pág. 632.
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algunas partes de la América Central. Buchanan refutó la
posibilidad de iniertar esa novedad en las instituciones de
Estados Unidos, y repitió la frase que el Ministro británico le
había oído decir muchas veces: "Sólo podemos anexar terri·
torios sin dueños", (ll, Y esto lo decía uno de los firmantes
del Manifiesto de Ostende.

11) 3ritl.h Slat& P<lpe.., XLVIII, rág. 754,
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CAPITULO XXII

Dificultades del Tránsito

En moyo de 1857, después de haber sido Walker remo
vido de Nicaragua, los Generales Martínez y Jerez, jefes de
los partidos legitimista y democrótico respectivamente, se
pronunciaron contra el gob'ierno de don Patricio Rivas, el cual
había sido reconocido por toclas las repúblicas centroomeri·
canas, y se pusieron a la cabeza de un nuevo gobierno que
fue una especie de duunvirato. (lJ. No obstante ser éste pro
ducto de una revolución, unió a las parcialidades políticas
antagónicas del país. Hadendo honor a la costumbre ceno
troamericana, Jos dos jefes desterraron al desafortunado Ri
vas, a cuyo llamado los eiércitos aliados habían marchado
contra los filibusteros; el ex·manclatario huyó a Inglo1erra.
Convocóse luego una Asamblea Constituyen1e en lo que el
General Mortinez fue proclamado Presidente por unanimi.
dad. Este gobierno no ero más constitucional que los recién
posados, incluyendo hasta el de Walker. Ninguno de los
dos jefes militares tenía autoridad para convocar una cons
tituyente, y ningún oficial del ejército con grado más alto de
teniente coronel en servicio activo podía ser electo presidente_
(2J

Entre tonto, el Trónsito seguía cerrado con gran periui~

cio de \05 intereses financieros americanos. Muchas fueron
las personas de diversos sectores que se acercaron al 90-
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bierno de Nicaragua insinuándole reabrir la ruta inieroceá
nica, lo cual provocó clificultcdes enj-re esia república y Cas
Io Rica. Este último país, aunque ya habían terminado las
hostilidades, retenía los vapores de la Compañía del Trán
sito y exigía que Nicaragua le reconociera derechos sobre
toda la margen meridional de;1 Río San Juan. La exigencia
incluía además la posesión de las fortalezas de El Caslillo y
de) puerto lacustre de San Carlos. Nicaragua cedió la de
El Castillo por un período de veinte años pero no la de San
Carlos. Resultado de esta disputa fue que ambos países se
vieron en el acto envueltos en una guerra de papel y tinta. La
disputa se ahondó al convertirse la ruj-a del Tránsito en man
zona de discordia. Costa Rica, en fuerza de su ocupación
militar y pretensiones sobre la margen meridional del río,
reclamaba ciertos derechos sobre la ruta interoceánica, y
reforzaba su reclamo basándose en que la ocupación era de
necesidad porque en caso de otra invasión Nicaragua no
podl-ía defenderla y entonces la ruta volvería a ser el camino
I"eal de los filibusteros.

Tres grupos de capitalistas se disputaban la concesión:
el primer concesionario, o sea la A¡-lantic and Pacific Ship
Canal Company, cuyo presidente era H. G. Stebbins y su prin
cipal proyectista Joseph L. White (generalmente conocida ca,
mo la Compañía de Stebbins y Whitel; la Compañía Acce"
soria del Tránsito, encabezada por Vanderbilt, la cual nunca
había admitido la legalidad de la revocación de su con1-rato
decretado pm el gobiemo Rivas-Wolker¡ y Margan yGarrison,
quienes naturalmente sostenían que sus derechos recién ad~

quiridos eran todavía válidos.

El inglés Webster, el mismo que ayudara a Spencer en
la planificación de las operaciones en el San Juan, aprove
chó su permanencia en San José para obtener una especie
de concesión del gobierno de Costa Rica, y habiendo reñido
con Vanderbilt se asoció a Margan y Gmrison. Pero debía
lambién adquirir una concesión igual de parte de Nicaragua,
cuya gestión fracasó. Entre tanto, la Compañía de
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Sj-ebbins y White pretendía que el señor Irisarri, recién nom
brado Ministro de Nicaragua pero no reconocido aún en
Washington, le ayudara a obtener una nueva concesión de la
ruta. II'isarri había caído por completo bajo los halagos de
Joseph l. White, pero Vanderbilt, cuya influencia era su
prema en los altos círculos políticos, trataba de impedir que
fuese reconocido. El General Cañas, todavía en Nicaragua
al mando de las tropas costarricenses, complicaba aún más
la situación con su plan de crear una nueva división política
que comprendiera los departamentos de Rivas, Guanacaste,
y el Río San Juan. Planeaba, según parece, un coup d'etot
que esperaba eiecutar con la ayuda de Vanderbilt a quien
compensaría dándole la concesión de la ruta del Tránsito.
El financiero rechazó el plan del golpe porque la región es
cogida para fundar el nuevo estado era sumamente des po"
blada, pero en cambio pidió o Cañas le pusiera los vapores
en sus manos para poder reabrir la ruta, asegurándole que
Estados Unidos apoyaría de lleno la empresa, pues el go
bierno americano había manifestado estar dispuesto a pro
teger a cualquier gobierno que volviera a poner en movi
miento el Tránsito. Logrado esto, Cañas se haría nombrar
ministro de Nicaragua y de Costa Rica en Washington en sus
titución de Irisarri, de quien los especuladores habían hecho
un instrumento suyo. Vanderbilt obtuvo también los servi
cios de De Goicourío, quien trató de armarle zancadillas a
Irisarri en Nicaragua y de ayudar a su amo escribiendo car
tas al General Jerez, amigo que había sido suyo cuando en
la primavera de 1856 ambos militaban en la.s filas de Walk
ero [1), Webster, cuya concesión costarricense no le sirvió de
noda, abandonó a Margan y a Garrison y se pasó de vuelta
o Vonderbilt. Regresó a Costa Rica en el otoño de 1857 en
compañía de Daniel B. Allen, yerno de Vanderbilt, con el pro
pósito de obtener una concesión otorgada coniuntamente por
los dos repúb1icas centroamericanas.

[1) ManuócritQs de lú. Arohivo' del D"portamento de Estado, América CentTol, Núlas
al Depmlamentú.
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Pero ya lrisarri había firmado contrato el 27 de junio
con Stebbins y White, el cual contrato ratificó Nicaragua en
julio. Varrderbilt protestó en el ocio alegando que la Com
pañía Accesorio del Tránsito, con arreglo al contrato original,
poseía todavía derechos exclusivos, y que la revocación de
cretada en febrero de 1856 por el gobierno filibustero era
nulo y sin volar alguno. Margan y Gorrison peleaban tam
bién por lo que decían ser sus derechos y privilegios, pero en
vista de sus vieios nexos con Walker el gobierno de Nicaragua
no atendía sus reclamos. (1).

El gobierno amerkano, grandemente interesado en la
reopertura del Tránsito, envió a Wtliom Carey Jones como
representante especial a Nicaragua con el encargo de hacer
allí un estudio de la situación. Difícilmente pudo haberse
hecho un nombramiento más desacertado. Si los periódicos
no mienten, rara vez se le vio sobrio y nunca como el diplo
mático que debía ser: (21. se le llamó de vuelta y jamás pre
sentó ningún informe que valiera la pena.

El interés del gobierno de Buchanan en reabrir la ruta
motivó el reconocimiento de Irisarri como Ministro el 16 de
noviembre, eS decir al día siguiente de la salida de Walker
de Mobila en el Fashion. Inmediatamente después de haber
sido recibido en lo Casa Blanca, él y Cass sometieron a la
cons'ideración de sus recpeclivos gobiernos un proyecto de
tratado sobre la reapertura de la ruta; este documento fue
probablemente formu'lado con anterioridad al reconocimien
to del nuevo Ministro de Nicaragua. Dado que durante años
Irisarri había representado a Guatemala y El Salvador cerca
del gobierno americano, es de suponer que antes de pre
sentar sus credenciales como Minislro de Nicaragua hubiese
hablado indirectamente con Cass, sobre los asuntos de ese
país. El tratado hablaba de una ruta abierto y neutral de
tránsito a través de Nicaragua, con poderes concedidos a

111 Srlt;'!> Slol" Pop,,,,, XLVII, Pág. 710.
(21 Har"ld, de NUe~a York. l' de entlfO dtl 1es a.
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Estados Unidos para, si fuese necesario, emplear fuerzas mi
litares destinadas a proteger pasajeros y carga que se trans~

portasen por la ruta. ji 1. La idea de Buchanan y Cass era
mantener abierta una línea interoceánica neutral y segura,
accesible a todas las naciones del mundo en términos de
iguardad y no expuesta a interrupciones causadas por las
desdichadas guerras civiles de la América Central. Grande
fue su sorpresa cuando, muy recién firmado el tratado, lrisarri
informó a Cass que la Compañía de Stebbins y White era
la única en Nicaragua con derecho a utilizar la ruta intero~

ceánica.

Los rivales de esa companla, naturalmente, deseaban
impedir la ratificación del tratado Cass-lrisarri, y los dele
gados de Vanderbilt en Nicaragua hacían todo lo posible en
ese sentido. También Vanderbilt continuaba adulando a
Costa Rica -maniobra que implicaba sus gaies, pues ese
país retenía los vapores y controlaba el río y el lago-- y
parece que abrigaba la esperanza de lograr, en favor del
General Cañas, la destitución de lrisarri como Ministro en
Washington. Rechazado en Nicaragua el tratado Cass-¡ri~

sarri, el magnate creía que el gobierno americano, deseoso
de reabrir la comunicación interoceánica, entablaría nego
ciaciones con Costa Rica, y que con Cañas de Ministro vería
realizado su proyecto. (2),

Las relaciones entre Nicaragua y Costa Rica eran muy
tensas. Desde tiempo atrás la línea divisoria de ambos paí
ses venía siendo ob¡eto de litigio, y Costa Rica vio en ese
momento la ocasión propicia para imponer su exigencia. Ni"
caragua, exhausta, no podía oponer resistencia eficaz; más
aún, Se sentía en deuda con su vecina del Sur por haberla
librado de 105 filibusteros. Ante la negativa de Nicaragua
a entregar la fortaleza de San Carlos, el Coronel Cauty fue
enviado a ponerle sitio con tropas costarricenses para ren-

¡II El 1DXto completo del tmlodo {;gura en, Senate Ex. Doc. 194,47 Cong., I S&5S.,
Págs. 117·25

[21 Manvscri10' de los Archivos del Deparl(lmellto de E!tado, América Central, Natas
al Departamen10, 11., 111.
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dirla por hambre; la guerra parecía inminente entre ambas
naciones. El panorama político, sin embargo, cambió de
pronto con la reaparición de Walker. Su desembarco en Punta
de Castilla en noviembre de 1857 causó tal pánico en los dos
países que por mutuo acuerdo olvidaron la discordia para
hacer causa común con los fi'libusteros. Tras el arresto de
Walker por Paulding volvió la armonía al istmo. El propio
día de su captura ambas repúblicas firmaron un pacto po·
niendo fin al litigio fronterizo. (1).

El tratado Cass-Irisarri volvió al tapete en Nicaragua.
Los agentes de Vanderbilt, con el propósito de impedir su ra
tificación, usaron como espantajo el reciente regreso de Walk
ero El Presidente Martínez, que aborrecía a los americanos
y por nada del mundo quería que fuese reabierto el Tránsito,
sometió el tratado a la consideración de la Asamblea firme
mente convencido de que sería rechazado; pero cuando, para
gran sorpresa suya, fue ratificado, lo vetó. (2). No se atre
vió, sin embargo, a divulgar el veto, y más bien dio pábulo
a \a impresión de que había firmado el documento. Y llegó
hasta a entregar un paquete lacrado al representante de la
Compañía de Stebbins y White, (quien no era otro que aquel
cobarde de Louis Schlessinger de Santa Rosal, diciéndole que
contenía el tratado. Schlessjnger era pues el encargado de
llevarlo a Estados Unidos, y obtuvo de Míster Mirabeau B.
Lomar, el nuevo Ministro americano, una carta para el capi R

tán del Fuljon, en San Juan del Norte, en la cual le pedia el
favor de llevar a Schlessinger a Colón para que pudiera lle
gar rápidamente con la noticia a Estados Unidos. Por suerte
e1 barco de guerra no estaba en el puerto cuando el emisario
llegó a San Juan del Norte; gracias a lo cual la marina de
Estados Unidos se libró de ser involuníariamente cómplice de
una indignidad inferida a la diplomacia americana (3).

111 B,iti,h Sta'e Pape,., XLIX" Págs, 1222·24.
(2) M,al1Ulcritos do lo. Archiva. del Deportam~nto de btudo, NiCClragua, y (o,ta Rica,

Despacho', 111.
(3) HerClld, d~ Nuevo York, 31 de mayo d~ 1858; A T,ave.. I'Am~,ique Cenl'C1I~, Vol.

11, pug. 160 y sigujent~', por Belly.
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La infame treta jugada al Ministro de Estados Unidos
provino de la l'legada a Nicaragua de un francés fantasioso:
Monsieur Felix Belly. Aunque no más que agente de un
grupito de anónimos especulO'dores parisienses, vio con ojo
rapaz las posibilidades que ofrecía la ocasión y, siendo há
bi'l actor, se las ingen'ló, envolviendo su misión en equívocos
aires de misterio, para hacer creer a periodistas americanos
y franceses que era representante oficial del Emperador de
Francia. Al llegar a San Juan del Norte el 14 de marzo de
1858, escribió a los Presidentes Mora y Martínez en términos
más o menos herméticos dándo'les a entender que su visita
tenía relación con vastos proyectos que le agradaría poner
en conocimiento de sus excelencias. "Por varios años he con
sagrado mis energías a la causa de la prosperidad e inde
pendencia de la América Central, y no será culpa mía si de
mi viaje no resu'lta el triunfo de esta causa", decía. Se di
rigió primero a Costa Rica, y al saber Mora que iba a verlo
a él ordenó a media noche que de la capital salieran a en
contrarlo con mulas y un guía. El Coronel Barrillier, el zuavo
francés, fue también enviado para acompañarle, y en todos
lOS pueblos del camino fue agasajado cordialmente. Esto
ocurría tan sólo pocos meses después de que Walker y Kinney
volvieran a San Juan del Norte, y mientras los agentes de
Vanderbilt mantenían alarmados a los centroamericanos con
la amenaza de posibles invasiones filibusteras. La afabili
dad del francés cautivó plenamente a Mora, quien dio un
gran baile en su honor, Be'lly negaba que su misión fuera
oficial, pero lo hacía en tal forma que se entendiera que lo
ocuaaba por razones diplomáticas. Declaró además que no
podía garantizar el permanente interés de Luis Napoleón en
el proyecto canalera, y hasta tuvo el tupé de presentar un
proyecto de tratado entre Nicaragua y Costa Rica estipulando
e1 mutuo control del canal y el disfrute de sus privilegios. En
cosa de una semana logró no sólo que Mora firmara el tra
tado sino también que fuese con él a Rivas a convencer a
Martínez de que hiciese lo mismo.
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En esos momentos los sueños del sibilino personaje es
tuvieron a punto de irse a pique. Se encontró de pronto con
su billetera exangüe porque los especuladores que lo respal~

daban se habían olvidado de mandarle los fondos prometi
dos. Para suerte suya, sin embargo, un paisano radicado
en Costa Rica acudió en su axilio, y así pudo seguir con su
carnavalada. El 24 de abril los dos presidentes se encon
traron a una mi'lla de Rivas, donde doce meses antes las tro
pas nicaragüenses y costarricenses habían peleado hombro
a hombro, y ¡untos entraron en la ciudad en ruinas. Iniciaron
las negociaciones en una casa acribillada a balazos. Belly
se salió con las suyas. Se puso a trabajar y redactó un "tra
tado internacional" mediante el cual se otorgaba a la com
pañía que debía formar "Monsieur Felix Bel)y, pub')¡cista",
Ja concesión exclusiva para construir y administrar el canal
de Nicaragua.

y no paró ahí el francés. Logró también que ambos
países firmaran un tratado de límites, en virtud del cual Ni
caragua cedía una buena parte de su territorio a Costa Rica
en consideración a la ayuda que esta república debía prestar
a Nicaragua en caso de controversia con Estados Unidos. De
esta suerte Costa Rica pasaba a ser condueña de un trecho de
la ruta del Tránsito, y el Tratado Cass-Irisarri, aun cuando
finalmente fuese ratificado, sería de muy poco valor sin el
asentimiento de Costa Rica. Be'lly garantizó a los dos presi
deMes que Francia, estando una compañía francesa asociada
a Costa Rica y Nicaragua en la construcción de! canal, proteo
gería Jos intereses de ambos países. (1).

Belly asestó entonces lo qUe tal vez él considerara su
golpe maestro: Indujo a Mora y Martínez a firmar una deda~

ración conjunta mediante la cual Nicaragua y Costa Rica
se ponían ba¡o la protección de Gran Bretaña, Francia y Cer
deña, declaración que en su parte resolutiva daba a "Mon
sieur Belly plenos poderes para pedir en nuestro nombre el

[11 Manuscrito. de los /lrc~¡v05 del Deprtalllen~o de Estado, Nicaragua y Co~la Rica,
Despo.cho$, 111.
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auxilio inmediato de todos los barcos de guerra europeos
que encuentre. Le encargamos especialmente que solicite el
envío a San Juan del Norte de uno o dos barcos de la esta·
ción francesa en las Antillas. V ponemos a las repúblicas de
Costa Rica y Nicaragua, en la América Central, bajo la ga~

rantía del derecho de gentes europeos, y de la legislación
especial contra piratas y bucaneros", Daban como razón de
esta insólita actitud la inminente invasión filibustera y el
agotamiento de la América Central que sin la ayuda europea
no podría de-Fenderse.

Junto con estos poderes dados a Belly, los dos presi
dentes lanzaron un bien calculado manifiesto enderezado
contra Estados Unidos y para consumo europeo. Decíase
en él que una nueva invasión, bajo el patrocinio del gobier
no de Estados Unidos, pondría en peligro la independencia
de Nicaragua y Costa Rica; que Estados Unidos amenaza
abiertamente con la anexión de la América Central por la
fuerza si esas repúblicas no se sometían de buen grado; que
todos los representantes diplomáticos de Estados Unidos en
Nicaragua habían actuado siempre en complicidad con los
invasores; y que el actual Ministro americano en Nicaragua
se jactaba en público de haber presentado el siguiente ulti
mátum: Posesión legal de Nicaragua mediante la ratifica
ción del Tratado Cass-lrisarri, o nueva invasión filibustera or
ganizada ya en Mobila bajo la bandera americana, V decía
también la declaración que e'l gobierno de Estados Unidos
había confesado al Ministro de Costa Rica su incapacidad de
impedir nuevas salidas de expediciones filibusteras, y que
tampoco podía garantizar la seguridad de la América Cen
tral. V, por último, que por estar las repúblicas centroame
ricanas tan agotadas después de tres años de guerra devas
tadora, no podrían soportar un nuevo ataque, por lo cual
"tendrán que sucumbir ante la superioridad del número si
la Europa no se digna defenderlas contra tentativas sin eiem
plo en e'l sig'lo diecinueve", Así fue como Mora y Martínez
pusieron sus países bajo la prof'ección de Gran Bretaña, Fran
cia, y Cerdeña, las tres potencias que hicieron respetar la
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independencia y nacionalidad del Imperio Otomano, y pe
dían a las citadas naciones no dejar por más tiempo inde
fensas las costas de la América Centrdl ni sus "ricos terrenos
a merced de los bárbaros". (11. Atento siempre a causar
efectos teatrales, Belly arregló las cosas de manera que los
documentos en referencia fueran firmados en Rivas el 19 de
mayo de 1858, primer aniversario de la rendición de Walker
ante Davis. Creyendo ingenuamente en lo que Belly apa
rentaba ser, Martínez pensó que con su ayudo podía jugarle
las barbas al Ministro Lamar que se afanaba en esas días en
obtener la ratiFicación del Tratado Cass-Irisarri, y desafiar a la
Asamblea que lo había aprobado contrariando su voluntad.
Cuando Belly se despidió poro volver a Europa con su con
cesión canalera en el bolsillo, Martínez llegó hasta pedirle
que al llegar a San Juan del Norte hiciera una investigación
oficial de la reciente intrusión de Kinney y relatara a Luis Na
poleón el caso· (2). Pocas páginas de la historia hay que re
gistren un episodio de ópera bufa tan jocoso como este de
las negociaciones de Belly con los presidentes en Rivas.

Engreído con su éxito, el francés se dirigió a Colón para
de allí seguir a Nueva York. Al entrar su barco 0-1 puerto
americano arrimó un bote con Jos últimos diarios. Entre ellos
el tterald de Nueva York destacaba en llamativos carácte~

res este título: "Monsieur Belly desautorizado". El informe
decía que el gobierno de Francia había dedorado no tener
ningún vínculo con él, y lo calificaba de simple aventurero.
Sus misteriosos manipuleos en la América Central durante
varios semanas habían alarmado a todos los expansionistas
americanos y a los epígonos de la Doctrina Monree, y hasta
habían reavivado lo menguante liorna de simpatía por el
filibusterismo. Habíase temido que fuera él emisario secreto
del emperador de Francia. Pero habiéndose conocido la ver~

dad, la colosal ba'llena se redujo a una mísera sardina. Belly
llevaba el plan de personificar en Washington el mismo papel

111 Monlllcrifo. de lo. Archi~os del Der:"!omento de hlad". Nic"roguo y (".Ia Rica.
De'IXl~ho" 111.

(2) Obra citad" de Bclly, Vol. 11. póg. 17a.
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que tan bien representara en el is1-mo, y pensaba hacer que
su proyectada compañía y el gobierno de Estados Unidos
llegaran a un entendimiento. La desautorización, empero,
arrebató a sus velas todo el viento, y ni Cass ni el Ministro
de Francia fueron complacientes con él. Tomó un barco para
su patria y llegó a Liverpool con dieciocho francos en el bO'l
silla. El Secretario de la legación de Honduras le prestó di
nero para que pudiera llegar a París, en donde fueron pocos
los hombres de reputación que lo recibieron. Algunos pro
motores de dudosa responsabilidad le facilitaron al fin me
dios para volver a Nicaragua y comenzar el reconocimiento
topográfico del proyectado canal¡ pero a su llegada se en
contró con que los diplomáticos centroamericanos en París
habían escrito a sus respectivos gobiernos diciendo que los
promotores eran unos bribones¡ y en Nicaragua cundió la
noticia. Los fondos para continuar los estudios topográficos
de la ruta le fueron en breve negados y su hermoso plan de
cana'lización pasó a ser un sueño más. Lo único que logró
hacer fue obstaculizar los esfuerzos que los capitalistas ame
ricanos hacían por reabrir el Tránsito.

La declaración conjunta de Martínez y Mora irritó a Cass.
No sólo se acusaba en ella al gobierno americano de debili
dad y mala fe en el caso de los filibusteros, sino que menos
preciaba a la Doctrina Monroe con el establecimiento de un
protectorado europeo sobre la América Central. El Secretario
de Estado pidió en seguida a Lamar averiguar si la declara
ción, era auténtica o no. Si lo era, Estados Unidos tratarían
la provocación con tolerancia; aunque "si Francia o Gran Bre
taña o bien cualquier otra nación con gobierno normalmente
establecido y consciente de sus deberes para con las potencias
extran(eras, fuere la instigadora de la ofensa", se cortarían
en el acto relaciones diplomát'icas con tal gobierno. Orde
nóse a Lomar notificar a las gobiernos de Nicaragua y Costa
Rica que si el contrato con Belly redundaba en periuicio de
derechos adquiridos por los americanos, se exigiría completa
indemnización. En cuanto a la intervención europea en los
asuntos americanos, años hacía que Estados Unidos había
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manifestado su oposlclon a una política de esa naturaleza,
cualesquiera fuesen las circunstancias. Por último, Lamar
debía hacer ver a los citados presidentes que de no haber
sido por la ley de neutralidad de Estados Unidos, la invasión
que fue corolario de un malhadado contrato firmado por ciu
dadanos nicaragüenses habría triunfado, y que el poder de
que ahora disfrutaban lo debían a la aplicación de dicha ley.
En pago del fiel cumplimiento de sus obligaciones, el gobier
no americano había sido puesto indignamente en la picota
ante los ojos del mundo. Ya había pasado por alto los fre
cuentes descomedimientos de Jas repúblicas centroamerica
nas, pero ahora, sin que esto fuera cometer una injusticia con
ellas, el gobierno americano exigiría justicia. Y en preven
ción de las medidas que tal actitud demandara -terminaba
diciendo el oficio de Cass a Lamar--- Estados Unidos esta
cionaría barcos de guerra en San Juan del Sur, El Realejo y
San Juan del Norte, (11.

Con estas instrucciones en su poder, Lamar notificó {:ll
gobierno de Nicaragua que esperaba que el acuerdo suscrito
con el francés no habría de poner en peligro los derechos pre
viamente adquiridos por ciudadanos americanos, y quería
saber si la declaración Mar-rínez-Mora era auténtica o no. Al
día siguiente recibió respuesta de que no se había pensado
en prÍvar de sus derechos a Jos ciudadanos americanos¡ pero
se pasaba por alto la pregunta referente a Jo autenticidad
de la declaración de los pres'identes. Días más tarde el Mi
nistro repetía la pregunta y pedía respuesta concreta e in
mediata. Al no recibirla esta vez tampoco, volvió a la carga
de manera más enfárica pregun'tando: "¿Es auténtico o no
el documento?". Que sí lo era, fue la respuesta, pero que
Martínez lo ·había firmado en Rivas como ciudadano particu
lar y no como presidente. Era sólo, por lo tanto, la manifes
tación del deseo de un ciudadano que quería ver a su patria
libre de filibusteros. [2J.

(1) Manu.crita. d" los A:chivos del DepartClmento de E,tado hl'odos americano.
In.trucciones, XV. "

121 El tra.piés de III declmación lo confirma el pmámbulo que dice, "Lo. Jefe. SU"
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El 8 de agosto llegó Lamar a San José y presentó sus
credenciales ante el gobierno de Costa Rica. Mora le explicó
que la declaración había sido mal interpretada, y que cuando
fue redactada eran tan grande los temores de una invasión
filibustera, que su país se habría echado en brazos de cual
quier nación, aun en calidad de colonia, con tal de ob1'ener
su protección. El 16 de septiembre el PI"esidente costarricen~

se dio nuevas explicaciones manifestando que los temores
que habían sido causa de la declaración eran infundados, y
que confiaba en la buena fe y rectas intenciones del Presi
dente de Estados Unidos. [1), El 25 del mismo mes Martínez
hizo igual coso.

Ni aun con la entrada de Belly en Nicaragua abando
naron su 'lucha los capitalistas americanos que se disputaban
la concesión de la ruta del Tránsito" El contrato firmado por
Stebbins y White el 27 de ¡unio de 1857 fue revocado el 28
de enero de 1858 a instancias de los agentes de Vanderbilt,
y el 8 de marzo siguiente se traspasó la concesión al finan
ciero neoyorquino. Stebbins y White impugnaron la lega
lidad de la revocación, pidieron la protección de Estados Uni~

dos, y continuaron sus preparativos para inaugurar una línea
de va pores (2).

Pronto se hizo evidente que Vanderbilt no tenía inten
ciones de reabrir la ruta, y que había obtenido la concesión
sólo para que ningún otro pudiera explotarla. Se supo que
la línea de Panamá, o sea la Pacific Mail Company, querien
do monopolizar el tránsito entre Panamá y California, había
accedido a pagar a Vanderbilt $ 56.000 dÓ'lares mensunles,
con tal de que no le hiciera competencia a esa compañía ni

p,emoo d" la! ~"púhliC<1s de Nicaragua y Costa Rica, reunidos en ~ivas" despu~5

de haoor G1reqlado las diferencias que dividían a loo do. Repúblicas, y ,establecido
lo poz y la má. complcta armonio entre ellas, de común acuerdo, y para afíanzar
la independencia y ,c¡¡urid"d de lo, p:Jí'es y de toda la América Central, 'Etc.
En la citada obr(1 de P6rcz, Pág. 608.

11) Manuscritos de los Archivos del Depaltam~nto de E.taJo, Nicaragua y Costa Ríca,
Desp(lchos, 111.

12) Manuscritos dc los Archivo. del Departamenlo de Estado, NicaragU(l y Coota Rica,
Despachos, Irl.
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permitiera que tampoco ningún otro se la hiciese. (1). En
consecuencia, hizo las paces con Margan y Garrison, quienes
de¡aron de porfiar. Con eso sólo quedaban litigando
Vanderbilt y la organización Stebbins"White. Estos siguie
ron en la brega; tal vez Vanderbilt creyó que nunca tendrían
dinero suficiente para hacerle mella. Así pues, 1-0leró su exis
tencia.

Es significativo, sin embargo, que Irisarri, defensor de la
causa de Stebbins y White, fuera reemplazado en octubre de
1858 por Jerez, quien, según revelan los Archivos del Depar
tamento de Estado, antes de su nombramiento se carteaba
con los agentes de Vanderbilt. (2), y lo es también que tan
pronto como se anunció que el primer vapor de Stebbins w

White saldría para San Juan del Norte, Jerez publicó un avi
so en los periódicos de Nueva York aconse¡ando no embar
carse por esa ruta a California, debido a que la compañía,
decía, no tenía vapores en el río ni en el lago, y los pasaieros
tendrían que hacer el viaie en bongos. Se dio por sentado
que el Ministro puso ese aviso por insinuación de Vanderbitl.
(3). Cass le llamó la atención por esa indiscreción diplomá
tica. \4).

El "Washington", primer vapor de la Stebbins and Wh ite
Company, zarpó cumplidamente el 7 de noviembre para San
Juan del Norte con 320 pasajeros. A su llegada al puerto
un oficial del barco de guerra estadounidense Savannah, de
acuerdo con instrucciones al respecto, subió a bordo a prac
ticar una inspección ocular, pero no encontró nada sospe
choso. El gobierno nicaragüense, no obstante, había noti
ficado al agente de 'la compañía en San Juan del Norte que
no permitiría a los pasajeros cruzar el istmo. El agente tomó
un 'Japorcito del río y partió en él para Granada con el ob
¡eto de pedir al gobierno que modificara la orden. En San
Carlos se obligó al vaporcito llevar a un pelotón de soldados

1,1) Horpe,'. Weekly, Vol. 111., Póg. 114, He,old, de Nuevo York, 5 de ¡unio de 1B51l.
121 Monuscrit05 de lo, Archivos del Deixutomenta de E~tada, América Central Nota.

al Departamento, 11.
13) Evening Star, de Washington, 4 de noviembre de 1858.
(4) Libros de recortes de Whecler, Vol. 4, Pág, 336.
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antes de permitirle surcar el lago. El agente encontró infle
xibles a los funcionarios gubernamentales y supo que el va
por de California que había arribado a San Juan de'l Sur ha
bía zarpado ya. Mientras esperaba el regreso del agente, el
"'Washington" fue abordado por oficiales de la marina bri
tánica y registrado por segunda vez. En vista de que no
podía enviar a sus pasajeros por la vía de Nicaragua, el va"
por zarpó hacia Colón y los mandó a California en barcos
de la compañía rival. Unos noventa rehusaron seguir el via
je y se volvieron a Nueva York. (1 J. Este fue el Alfa y Omega
del negocio naviero de los señores Stebbins y Wh ite¡ y el Trán
sito siguió cerrado. El espectro de Walker y sus hombres re
gresando a Nicaragua era suficiente garantía para que el
Tránsito continuara paralizado y Vanderbilt siguiera perci
biendo por muchos meses más su mesada de $ 56.000 dó
lares.

Finalmente, en el otoño de 1859 Vanderbilt decidió po
ner fin a su alianza con la Pacific Mail Company. Yenton
ces anunció su propósito de res1ablecer el tránsito de mar a
mar a través de Nicaragua. Se oyó luego el rumor de que si
el gobierno nicaragüense le ponía obstáculos, se serviría de
\05 filibusteros para lograr su obletivo, y con este fin uno de
sus vapores salió con armas de Nueva Yorka Nueva Orleans¡
allí intentó zarpar hacia Colón, pero se lo impidió el gobier w

no. (2J. Por una razón u otra Vanderbilt abandonó sus pla
nes de reabrir la ruta. Varios proyectos de esa naturaleza
surgieron en la siguiente década, pero ninguno salió de la
incubadora. Por último, la construcción de la línea férrea a
través de Estado's Unidos restó a'l istmo centroamericano mu
cha de su importancia. El cierre del Tránsito fUe quizá el
efecto de mayor consecuencia en la carrera de Walker en
Nicaragua. Antes de aparecer él veinte mil americanos atra
vesaban el país cada año. La entrada en escena del filibus
tero desvió el trá"fico para otras partes, y tal vez cambió el
destino de Nicaragua.

11) Manuscrito, de 10$ Archiyo. del Departamento de Estodo, Floto de Aguas Territorial".,
1858" 9, Pág. 129. Libro. de recortes de Wheeler, Vol. 4, Pág, 336.

121 Véase en el siguiente capítulo la detenci6n del PhllQclelphl(l.
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CAPITULO XXIII

Fin del Filibusterismo

Se recordará que cuando en noviembre de 1857 partió
Walker de Nueva Orleans a Nicaragua, estaba en libertad
baio fianza acusado de haber infringido la ley de neutrali
dad. Apenas de regreso en Estados Unidos manifestó que
iría a Nueva Or'leans a pedir se le juzgara por el delito im
putado, y esto salvó tal vez a su fiador de tener que pagar
los dos mil dólares de la fianza por incumplimiento del fili
bustero. Cuando Walker llegó a Mobila fue arrestado a so
Iicitud de las autoddades federales de Nueva Orleans, pero
quedó en libertad por haberse interpuesto recurso de habeas
corpus, (1) Y al llegar a esta última ciudad se le abrió juicio,
junto con Anderson, por infracción de la ley de neutralidad
de 1818. (2l. Allí pasó la primavera, recluído lo más del
tiempo en su alojamiento del número 184 de la calle Custom
House, atareado en la preparación de su libro qU8 sería uLa
Guerra de NicarClguo". El 31 de mayo él y Anderson com~

parecieron ante el Juez de Distrito Federal. Los defendió
Pierre Soulé. El gobierno presentó como testigos de cargo
a Bruno van Naizmer, Jules Hesse -representante éste de
J. G. Humphries y secre1-ario de [a recién organizada Sociedad
de Emigrantes Sureños- a los señores Pilrner y Slatter, quie
nes tenían a su cargo la venta de bonos nicaragüenses, y al
Capitán Chatard, ex-Capitán del Saratoga. Presentáronse

[1 ¡ loui,ion" Couricr, ~6 d" ¡unic de \ 858.
121 Al des~mbcrrcar Ande"on y ous hombm, en (oyo Hueso fueron det~nidos para

ser interr090das por un Juez de Distrito Fooeral, quien rehu,ó presentar lo w~lt;ón

de si ~I gabierno t~nío a no jurisdicción "n olto mar; se bC1SÓ únicamente en gue
hnbieniÍo .ufici"ntes pruabm para O-c,-"arlas de habar violada la ley de Nueva
arleans dabía enviór,ei~. alió pe"" 'om~t~r1os o juicio.
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pruebas concretas, y la acusación del Juez Campbell fue di
recta y fuerte contra los enjuiciados. Walker, como en el
juicio de California, se defendió a sí mismo. Después de de,
liberar hora y media, informó el jurado que no había podido
ponerse de acuerdo, por lo que fue relevado. Diez votaron
por la absolución, y dos por la condena. Walker, seguro de
ser absuelto al fin, exigió nuevo juicio, pero el Fiscal de Dis
trito optó por supender el proceso. (1l.

Pasado esto, Walker se quedó en Nueva Orleans. Pre
gonaba su propósito de volver a Nicaragua, y prometió que
comería la cena de Navidad en Granada. !2l. Durante meses
se habían estado haciendo preparativos. El 8 de febrero la
Asamblea Legislativa de Alabama aceptó la incorporación
de la Compañía de Vapores Mobila y Nicaragua con capital
autorizado de cien mil dólares. (3). Un mes mós tarde se
fundó, con el ob¡eto de "colonizar"' Nicaragua, la Sociedad
de Emigrantes Sureños con sucursales en todo el Sur, pero
con más fuerza en Alabama, Misisipí, y Carolina del Sur. En
el transcurso de la primavera y el verano Walker hizo una
jira por varias ciudades y pueblos del Sur dictando conferen
cias con el fin de despertar interés en su empresa y recaudar
fondos para otra invasión. (4). El vapor Fashion había vuel
to a Mobila y por haber zarpado bajo registro falso fue con
denado y puesto en subasta pública; por doscientos dólares
pasó a manos de la Compañía de Vapores Mdbila y Nica
ragua.

A principios de abril Henningsen hizo un viaje a México
que nada tenía que vel· con los planes de Walker. Se supuso

(1) COl11mc.dof Bun"tin, de Nueva OrieG"', I~' \' 3 de junio de 1358, Loui.iono CO<l';...,
l' Y 3 de ¡unio de 1858; Pi<ayun~, de Nuevo OrlOOn$, 1" Y 3 do junio de I B58.

12) Harper'$ We"k)y, Vol. 11., p6gs. 626,706, 802.
13j Ados de AlabamCl, 1857" 8, Pág,. 216 - 9, MClnu,oitos del Depark,mento de

F..lado, Oficin" de Indices y Archivo., Arrl¿rjea Centra), Carta, del nepClltClmento,
1.,138 - 9; Not", ,,1 Departamento, 111.

I~I '·EI G~nerol Wolker podda con'egui' '''' milló<> d" dólaros erl el COl\clodo de
Dalla. pam CFmcricanizar (l 1" América Centla)" .,.crjbió el "ntu,i~tCl director del
S..nlinef, de Selma, Alobc:.:ma, poco después de haber oido pronuncio, un di"lIT~o

"W"lker. Adve.tl."r, de N,ontgomery, 21 de moyo d~ 1858.
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que había ido allá a ofrecer sus servicios al General Santiago
Vidaurre, ¡efe del partido liberal alzado entonces en armas.
Lockridge también le había ofrecido los suyos el 29 de marzo
al mismo Vidaurre prometiéndole hombres y armas a con
dición de que, una vez hecha la paz, se le permitiera orga
nizar en alguno de los puertos mexicanos del Golfo una eX
pedición para ir a "liberar" Cuba. Al saber Lockridge que
Henningsen había ido q Monterrey, Cuartel General de los
liberales, se inquietó mucho por temor de que éstos prefirie
ran a la suya Jo espada de aquel eminente soldado. Ade
más, le dolían todavía las críticas hechas por Walker y
Henningsen respecto de su fracasada expedición en el Río
San Juan. Dispuso entonces adelantársele a Henningsen y
al mismo tiempo cobrársela por haber devaluado sus capa
cidades militares. Escribió en seguida una carta a Vidaurre
diciéndole que Henningsen no era sino un agente de Walker
con quien seguramente maquinaba algún proyecto pirático.
Al contestarle Vidaurre le citó una gacetilla publicada por el
propio Lockdrige en un periódico de Galveston, la cual de
mostraba que los motivos de éste para llevar tropas a México
eran muy otros de los que hablaba en su correspondencia con
los líderes mexicanos. Henningsen, al enterarse de lo ase
verado por Lockridge, negó ser instrumento de Walker y
también que estuviera planeando una invasión; manifestó,
ademós, que de tomar parte en la revolución mexicana sería
sólo por invij"ación expresa de Vidaurre. P}, la discordia de
los dos filibusteros metió tan en sospecha a los mexicanos
que desistieron de la ayuda extraniera.

A su regreso de México Henningsen se detuvo en Nueva
Orleans en donde por un tiempo se le vio visitar casi diaria
mente a Walker. En el otoño supieron las autorHades que en
Mobila estaba tomando cuerpo una nueva expedición. La
oficina de la Sociedad de Emigrantes Sureños, de Mobila, ex
pidió el 8 de octubre una circular informando a los que qui
sieran emigrar que ellO de noviembre saldría de ese puerto

!JI Libro de recolte, de WhNler, VD:, 4, P¿g. 323.
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un barco a Nicaragua. (1). Ordenóse a la marina de guerra
americana del Caribe mantener atenta vigilancia, y el 30 de
octubre el Presidente Buchanan emitió un comunicado man
dando a los funcionarios gubernamentales estar alertas a su
primir "iada tentativa de expedición filibustera; también ad
vertía a todos los que estuviesen planeando sumarse a la
empresa que ya no les valdría decir que iban como emigran
'tes pacíficos (2J. Tres días antes Irisarri había notificado a
Cass que a ningún extranjero, a excepción de los pasajeros
que fuesen en viaie a California, se le permitiría entrar en
Nicaragua sin pasaporte visado por el ministro o cónsul ge
neral residente en el país de donde el pasajero hubiese sa
l¡do. (3). Por ese mismo tiempo Lord Napier advirtió a Cass
que todo intento filibustero de desembarcar en San Juan del
Norte o en la Costa Mosquitia sería repelido por la marina
britémica, y también que todo inten1-o de desembarcar en te
rritorio de Nicaragua o Costa Rica sería igualmente repelido
si los gobiernos de esos países lo pidieren' {4}. Malmesbury
comunicó en Londl"es al Ministro americano, George M. Dalias,
que se había ordenado el envío de dos barcos británicos a
San Juan del Norte con instrucciones de interceptar a los fili
busteros, y sugería se ordenara a los barcos americanos en
aguas de la América Central cooperar en igual forma. (5).

Lo mismo se pidió al gobierno francés, el cual accedió a enviar
barcos de guerra allá. (6J.

[J) El texto da eM" 'ircular orxHe<ció en vé1rio$ periódico, del Sur, (omo decir el
Aclv~rti'er, de Montgomcry, octubre de 1858; y también en ..1 C"lf Stol<, Hi.l<>ri<o\
Mogoline, Vol. 11, Pág. 184.

[2) Worh of Jame. Buchonan, Por Moore, Vol. X., Pág. 230.

[3) Manu",itos de los Archivo. del Depart"mento de E,tado, América Central, Not"s
del Dep"rtGmen10, l., Pág. 148; Cartao al Düpwt"mento, l., Pág•. 147·8.

141 Manusc,-itos d" los Archivos del Departamento de Estado, Estoda, Amoricano,
In,trucdanes, XVI., Pág. 23 Y GtrClS; Brit¡sh Slale Pape", XLVIII., P6g. 699.

15) B,itish Stt>te Pape.., XLVIII., Págs. 711 - 2.

16) Mallu,(ritas de la. Archiva, del Departamento de Est"da, Estadas Am~ricanas,

InstrucciaIlG<, XVI., Pág. 23 Y atros. Quizá sea innece.orio decir que Ca", can
'u, bion (ono~idas antipatías """'peas, no vio can buenos oio~ las medid", adop_
1ados por Inglaterra y Fmncia, y notific6 a Lord Nopier y a MonsieuT $ortige, que
dicha! medid". 'u"itarion anim",idad en F;stados Unidos, y que acc:barían de
complicar los aduaie. problema. d~ la América Central.
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El Secretario de Marina Isaac Toucey ordenó el 17 de
noviembre al Comodoro James H. Mclntosh, sucesor de
Paufding en el cargo de Comandante de la Marina de Guerra
Americana en el Caribe, mantenerse oio alerta y detener cual·
quier expedición ilegal con destino a Nicaragua. Se le ad~

vertía que, para evitar la repetición de un caso semejante al
de Paulding, interviniera sólo en alta mor. "No haga usted
eso en ningún puerto, ni desembarque un solo hombre con
tal ob¡eto". Pl. El hecho de que el Departamento de Marina
estacionara barcos de guerra en puertos centroamericanos
para impedir el desembarco de filibusteros y luego ordenara
a sus capitanes actuar únicamente en alta mar, fue causa de
mucha confusión entre la oficialidad. Con frecuencia escri
bían ellos al Departamento de Marina pidiendo más claras
instrucciones respecto de sus atribuciones, y hasta anticipa
ban casos hipotéticos acerca de los cuales querían que el De
partamento les señalara una línea de conducta. Excusado
es decir que nunca pudo Toucey aclarar cómo podría un bar
co de guerra, anclado en la bahía de San Juan del Norte, por
eiemplo, interceptar una nave filibustera antes de acercarse
a tres millas de la costa. A los oficiales se les advertía, por
otra parte, que no debían proceder basados únicamente en
simples sospechas, y que tampoco debían intervenir en cues
tiones de comercio legal, prohibiciones éstas que enmaraña
ban más todavía a los cerebros náuticos.

El 16 de octubre Thadeus Sanford, Administrador de la
Aduana del puerto de Mobila, informó al Secretario Cobb
de la reciente visita de William Walker, quien había llegado
a manifestarle que alrededor del 15 de noviembre saldría de
Mobila para San Juan del Norte un barco con unos trescien
tos emigrantes pacíficos, sin armas. Le dijo el filibustero que
si se objetaba a que él saliera como emigrante, no se embar
caría. Cobb le contestó diciéndole que sí le pedían permiso
para zarpar remitiera la solicitud directamente al Departa
mento del Tesoro. El 9 de noviembre se pidió el tal permiso

1\) HOUSB Ex. Doc. 24, 35 Cong., 2 Se".
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para el buque Alice Tainfer con trescientos o más pasajeros;
cobb ordenó retenerle su despacho de aduana. Algunos de
los pasajeros tenían pasaporte visado por Irisarri, que al prin
cipio se creyó fuesen falsificados, pues el Ministro decía ha
ber expedido solamente doce a personas que el 6 de diciem
bre tomarían el vapor Washington de la compañía de Stebb
ins y White. Por extraño que parezca, esOS pasaportes apa
recían ahora en manos de los filibusteros de Mobila, sin que
nadie supiera decir cómo habían llegado a poder de ellos.
Al ser detenido el A!ice Tainter muchos de los aventureros que
iban a Nicaragua se volvieron a sus casas. El 30 de noviem
bre Walker fue intimado a comparecer ante un tribunal fe
deral de Mobila, pero no se pidió nada contra él. (1).

En esos mismos días varios periódicos del Sur comenta
ban a banderas desplegadas los preparativos que se hacían.
El Crescent, de Nueva Orleans, decía que en esa ciudad se
estaba organizando una compañía de milicias, y el Despt:l!ch,
de Augusta, estado de Georgia, publicó que el Coronel A. F.
Rudler, ex-miembro del Estado Mayor de Walker, había sa
lido para Mobila, de donde partiría a Nicaragua. (2).

El 4 de diciembre varias personas involucradas en pro
yectos de expediciones filibusteras pidieron al Administrador
de la Aduana Sandford permiso de salida para la goleta
Suson con destino a Cayo Hueso. Como antes, le negó y re
mitió la solicitud al Secretario del Tesoro. Humphries, dueño
del barco, amenazó al Administrador con demandarlo por
daños y periuicios, y varios amigos de aquél trataron tamo
bién de intimidarlo con amenazas de violencia. Al fallarles
esas táctica resolvieron hacer zarpar la goleta sin despacho
de aduana. Entre diez y doce de la noche del 4 de diciembre
ciento veinte emigrantes al mando de Anderson y Doubleday
abordaron la goleta que fue remolcada de la bahía de Mo
bila hasta 009 Bar, donde quedó a sus propias velas. Inme
diatamente enderezó hacia la América Central. Entre los

[11 Hoo!e Ex, Doc. 25,35 Cong., 2 Ses,.
12) Libro, de ,eco(te. de Wheeie" Vol. 4, Pág. 336.
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oficiales iban hombres avezados a las balas como eran los
conocidos Coroneles Bruno van Natzmer y Rudler, el Mayor
Hoof, y los Capitanes McMichael, Rhea y McEachern. Todo el
día 5 la goleta se la pasó sin pizca de viento, y el 6, estando
aún en la bahía, un guardacostas le dio alcance. Subió un
oficial a bordo pidiendo ver su despacho. El Capitán de la
goleta, Harry Maury, alegó no haber zarpado todavía y que
iba al embarcadero que la flota tenía en la bahía, de donde
si se haría a la mar. El oficial llevó a su comandonte la ex·
plicación de Maury y volvió en seguida declarando que la
goleta era desde ese momento presa de Estados Unidos y
que debía volver inmediatamente a Mobila. Maury se negó
rotundamente a obedecer y echó ancla al fondo. Entonces
el Capitán del guardacostas y seis hombres se dirigieron a la
goleta. Cuando su bote se acercaba, los filibusteros se ali
niaron en la barandilla sacando sus revólveres y cuchillos, y
al tiempo que Anderson y Maury parlamentaban con los ofi
ciales del guardacostas proferían amenazas diciendo que no
de¡arían al Capitán volver a su barco. El Capitán ordenó al
oficial del bote atracado a la goleta irse al guardacostas y
cañonear al Suson, sin miramientos a su propia vida. Esta
decisión del Capitán enfrió la furia de los "pasa¡eros" que
entonces le permitieron volver sano y salvo al guardacostas.
Antes de irse declaró que si la goleta se movía de allí la
echaría a pique. Por desgracia quedó uno de sus oficiales a
bordo, y Maury lo -Jamó en rehén. Convencido de que en
tales circunstancias el guardacostas no dispararía contra su
barco, levó anclas en el acto y comenzó en la bahía una per
secución de pantomima. Era inútil que el guardacostas tra
tara de abordar la goleta, pues ésta llevaba cinco veces más
hombres de los que tenía aquél y muy fácifmente podían los
filibusteros echarlos al agua sin tener para qué hacerles otra
cosa. El agente fiscal del guardacostas tenido en rehén fue
invitado a pasar al camarote del Suson, y, según las malas
lenguas, como todo marino que se las pica cedió a la ten~

tación de catar todas las botellas.
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Una espesa niebla envolvió al rato a los barcos que se
perdieron mutuamente de vista. Los filibusteros desplega
ron todo el velamen y pusieron proa al Golfo de México, pero,
de pronto, de entre la bruma surgió como una aparición el
guardacostas. Volvieron a fondear los filibusteros y lo mis
mo hizo el barco del gobierno. Reanudaron los dos capita
nes su parlamento esa noche, sin llegar a nada positivo. Al
día siguiente Maury intentó escurrirse por el Estrecho de Grant,
pero viró en redondo cuando el guardacostas despejó los
puentes llamando a zafarrancho de combate. Los dos bar
cos se estuvieron al pairo hasta entrada la noche, cuando
Maury subió o bordo del guadocostas para sugerir que am
bos anclaran como la noche anterior. Acordóse hacerlo así,
más cuan-do Maury regresó hizo que deslizaran la cadena por
un escobén y lo subieran por el otro. El Capitán del guarda
costas, al oir rechinar la cadena creyó que la goleta estaba
en efecto anclando, y entonces echó su ancla al fondo. El
Susan aprovechó el momento para internarse en las tinieblas,
cubierto su fanal con una manta y además protegido por la
bruma. Percatándose de la treta, el Capitán del guadacos
tas reanudó la persecución, pero encalló en un baiío, y cuan~

do logró zafarse ya el Suson iba muchas millas mar afuera.
El oficial del guardacostas, a bordo aún de la goleta fugitiva,
ordenó a Maury anclar y no salir de la bahía. Maury res
pondió calmadamente que no pensaba hacerle caso¡ así que
el guardián del honor de la nación volvió al camarote a diluir
su contrariedad en la filosofía de Omar Khayán. (,f) Dos
días después el Susan se puso al habla con un barco que iba
rumbo a Nueva Orleans y transbordó al funcionario del go~

bierno. Al dejar la goleta los "pasajeros" lo despidieron con
tres vítores y a coro le cantaron: "Que él es un buen compa
ñero nadie habrá que lo niegue".

Doubleday describe a los que iban en la goleta como
"gente en su mayoría de la clase que merodea por los mue
lles de las ciudades del Sur, con uno que oho tipo de caiero

(+) Refiére5e" los versos de e,le poel;;J per,,,: "Bebamos y cantemos que mañana
morhemos". [N. del T.].
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de banco que de pronto hubiera cambiado de profesión" {11.

llevaban órdenes selladas que debían abrir dos días más
allá; ordenábasele a Anderson desembarcar en el puerto
hondureño de Omoa, y apoderarse allí del Castillo de San
Fernando, poderosa fortaleza que sería el punto de reunión
de expediciones que seguirían después. Así no serían vistos
por los barcos de guerra surtos en puertos nicaragüenses.
Walker creía iustificado su desembarque de fuerzas arma
das en cualquier parte de la América Central porque todos
esos estados le habían hecho la guerra. Sin embargo, ese
intento de los filibusteros fracasó antes de llegar a la meta,
debido a que en la mañana del 19 de diciembre el Suson
encalló en unos arrecifes de coral a sesenta millas de BeJice.
Después de pasarse tres días varados allí se trasladaron los
hombres a un islote en donde estuvieron una semana o poco
más viviendo de pescado, frutas y también de algo de las
provisiones que pudieron rescatar del barco. En el único bo
1ecito de la goleta Anderson y Maury se fueron a Belice donde
infructuosamente trataron de conseguir otra embarcación que
los llevara a su destino. Por suerte apareció el barco de
guerra inglés Basilisk, cuyo capitán se compadeció de ellos.
No sólo tomó a los náufragos a bordo, sino que Se ofreció a
llevarlos a Estados Unidos, viéndolos más como náufragos
de una nación amiga que como filibusteros. El l30silisk en
tró en Mobila el día de Año Nuevo, y a menos de un mes de
su partida estaban los "pasaieros" de regreso en el lugar de
donde habían partido. Al entrar en el puerto pasaron muy
cerca del guardacostas que fuera para ellos causa de tantas
tribulaciones, y su capitán debe haber sentido poca o nin
guna lástima. La ciudadanía dio un banquete en honor de
los oficiales del Bosilisk, y les entregó las llaves de la ciudad
en reconocimiento de buen trato dado a los desilusionados
y desventurados partidarios de Walker. (21.

(7 ) Remini.<en<"., Pág. 201, por D!lublcday.
[21 Para la odi'ea del Suson véan,e el Horper'. Weekly, Vo!. 111., Pág•. 22 _ 39; Ubro.

de recorJes de Wheei8r, Val. ~, póg. 335, R..min;,eenee•• por Daubleday, pógs.
192 - 216; Brilish Stote Popen, XLVIII., Pág, 756; Y el Register, do Mobila, 4 de
enero de 1859.

390



El Secretario Cobb, recién vueltos los filibusteros náufra
gos, ordenó fuesen enjuiciados, así que el 19 de enero los
principales actores del episodio del Susan, como Anderson,
Maury, Van Natzmer, y otros, comparecieron ante el comi
sario de Estados Unidos, quien les impuso fianza de $ 2.500
dólares a cada uno por violación de la ley de neutralidad.
El Ttibunal Federal, no obstante, declaró que no había lugar
a causa, y los hombres no volvieron a ser molestados. (¡J. Julius
Hesse, el agente de J. G. Humphries, dueño éste del Suson,
del Fashion, y del Alice Tainter, demandó ante un tribunal eS
tatal o Sanford por la suma de $ 25.000 dólares por daños
causados al negarse autorizar la salida del Alice Tainter. El
Administrador de la Aduana alegó haber actuado como fun
cionario de Estados Unidos, y consiguió que su caso fuera
remitido a la corte de circuito federal, en donde Hesse sus
pendió su demanda. l2l.

Can la noticia de la insistencia de Walker en querer vol
ver a la América Central cundió el pánico allí, no obstante
la protección de los barcos de guerra franceses, americanos y
británicos. El 18 de enero el gobierno de Nicaragua pidió
el desembarco de marinos británicos para ayudarle a expul
sar a los filibusteros que lograran desembarcar burlando la
vigilancia de las flotas combinadas. El Comodoro Mclntosh,
Comandante de la flota americana, insinuó al gobierno que
a él también le agradaría se le solicitara desembarcar sus
fuerzas si se creyese necesario. (3). Los nicaragüenses no se
sentían garantizados con esta protección, pues recelaban
grandemente un ataque por la costa del Pacífico que estaba
indefensa. Decían temer que los filibus1'eros, viendo la im
posibilidad de desembarcar en ninguno de los puertos de la
costa atlántica, fuesen a Colón, cruzaran el istmo, tomaran
un vapor en Panamá y desembarcaran sin oposición en San
Juan del Sur o El Realejo. En vista de tan apremiante soli-

(11 House Ex. Doc. 25, 35 Cong., 2 Sess.: Reghter, de Mobila, 20 de enero y 2 de
junio de 1859.

121 Register, de Mobila, 26 de mayo de 1859.
13) 8ritish Stale Pape.., L., Págs. 150 - l.
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citud, Sir William Gore Ousley, quien entonces se hallaba en
el país negociando un tratado, pidió al Capitán del barco de
guerra británico Vixen visitar todos los puerteciros de la costa
del Pacífico nicaragüense e impedir el desembarque de fili
busteros en ese titara!. Ousley procuraba concertar en Nica
ragua un tralado de comercio y navegación, y también tra
mitaba lo concerniente a la renuncia que Gran Bretaña ha
ría de su protectorado de la Mosquitia¡ la demostración de
poderío naval inglés en el Caribe tenía por objeto hacer gala
de protección a esa zona. Malmesbury había declarado que
mientras Ous\ey permaneciera en la América Central los bar
cos de guerra británico repelerían cualquier invasión filibus
tera. El diplomático fUe para Nicaragua una especie de se
guro contra el regreso de Walker, y los marrulleros funciona
rios nicaragüenses alargaban las negociaciones tanto como
podían con el fin de hacer que el Ministro permaneciera allí
cuanto más tiempo posible y hasta que el gobierno británico
tolerase su demora. Cada vez que las negociaciones iban
viení'o en popa sonaba la arma de estar los filibusteros a
las puertas, yeso bastaba para suspenderlas. Algunas de
esas alarmas eran de lo más tonto. En marzo, por ejemplo,
se publicó en el extraniero que Walker, bajo el supuesto nom
bre de Wilson, había cruzado el istmo de Panamá con ciento
cincuenta hombres en viaie a California, donde organizaría
otra expedición. Se di¡o además que Henningsen y un nu
meroso contingente de partidarios iban de cruzada en Mé
xico para juntarse con Walker en California, de donde con
más de mil hombres saldría por mar a Nicaragua. Y, aunque
parezca extraño, Sir Ousley daba crédito a todos esos infun
dios para luego volver a la carga afanado siempre en lograr
la concertación del tratado. Malmesbury al fin le indicó que
estaba siendo víctima de una jugarreta, pues las explica~

ciones no eran satisfactorias. Esto era prueba de que los
nicaragüenses no querían que Gran Bretaña dejase de pro
teger la costa de la Mosquitia, porque de lo contrario queR
darían por ese flanco más expuestos a las invasiones filibus-
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teras. En agosto fue llamado Ousley por su gobierno, ha
biendo sido su misión de poquísimo valor. (1l.

En septiembre de 1859 los filibusteros, que durante todo
el año se habían estado sosegados, volviemn a dar muestras
de actividad. Walker pasó buena parte del verano en Nueva
York, y se dijo que había conseguido de George Law el ofre
cimiento de más armas. Sea como fuere, en septiembre el
vapor Philadelp!1ia tomó un fuerte cargamento de elementos
bélicos y zarpó de Nueva York a Nueva Orleans, donde esta,
ban concentrándose los filibusteros. En el día fijado para
su partida se fueron los hombres, para evitar sospechas, va
rias millas aba¡o de la ciudad donde abordaron el remolcador
Panther que los desembarcó en Southwest Pass. Allí espe
rarían al vapor que debían tomar después de salir éste del
puerto. Se pidió para el Phíladdphio permiso de zarpar con
destino a Colón, pero las autoridades, habiendo sospechado
del movimiento de los partidarios de Walker, lo negaron. El
Alguacil de la Corte Federal, con una compañia de artillería
de la guarnición de Batan Rouge, se dirigió a Southwest Pass,
donde arrestó a los filibusteros. Estos tomaron el arresto con
jovialidad, y tanto así que al acercarse las tropas hicieron
guasa de ello ízando una bandera negra; al ser interrogados
dijeron ser pescadores de paseíto por el río. Fueron llevados
de vuelta a Nueva Orleans en donde se les impuso fianza
de $ 3.000 dólares a sus ¡efes, que eran: Anderson, Maury,
Fayssoux, y William W. Scott, pero fueron luego excarcelados
cuando el Tribunal Federal no pudo presentar acusación. (2l.

A [os demás se les internó en los cuarteles de abaio de la ciu
dad, de los cuales se escaparon porque 10$ dejaron sin res
guardo. Los policías que registraron el Philaclelphia no en
contraron nada sospechoso. Sin embargo, a la nod1e si
guiente, fueron echadas las armas al mar. Al saber esto,
las autoridades entablaron demanda contra el barco, y al
efectuar un segundo registro descubrieron una escotilla se·
creta untada de alquitrán que la ocultaba y unos barrilles

111 llrili,h SI"I" Paper., L., Págs. 147, 136, 139'-90, 215 -48.
12) Pkayune. de Nueva Orlcam, 18 Y 25 de Octubre de 1859.
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encima para mayor disimulo. Al ser abierta la escotilla apa
reció otro escondrijo repleto de pertrechos. [1 J.

Durante el tiempo que Walker se vio obligado a estarse
quieto bajo la mirada del gobierno, no estuvo ocioso. Aunque
forzado a poner a un lado la espada, tuvo la oportunidad
de esgrimir un arma más poderosa todavía, la pluma, en
cuyo ejercicio se había amaestrado como periodista. Se ocu
pó entonces en la preparación de la historia de su actuación
en Nicaragua, y en la primavera de 1860 apareció su obra
en Mobila en tamaño octavo y de 431 páginas titulada La
Guerra de Nicaragua (The War in Nioaragual. Es este libro
un relato muy cabal de las peripecias de los filibusteros en
Nicaragua desde la salida del Vesta hasta su rendición al
Capitán Davis. Sus previas aventuras vividas en Baja Cali~

fornia las reseña en seis páginas del primer capítulo, y es
manifiesto, por la forma cautelosa en que trata de esta pri
mera parte de su carrera, que ese no era para él tema de su
agrado. En todo el libro habla de sí mismo en tercera per
sona. El estilo es claro, parco y directo, y la dicción es pura.
A enemigos y amigos los tr01"a con admirable ecuanimidad,
y su pluma revela muy poco de la emoción que debe haber
sentido cuando en su escritorio recordaba los acontecimientos
de sus días de triunfo y de fracaso. Narra los sucesos con
escrupulosa exactitud, y el mayor elogio que a este respecto
se le ha hecho proviene de los historiadores centroamerica
nos que, aun cuando por ser naturalmente hostiles a él in
pugnen sus motivos y sus actos, aceptan como verídicos los
sucesos que refiere' (21.

(11 Regisle" de Mobila, 5,9,20,22, Y 26, de octubre- de 1859; Herald i de Nueya
York,6, 7. 8, Y 10 dc ectubre de 1859; Horper's W~ekly. 111., Pág. 663; 8rilish
Atc""nl. and Papen, 1860, LXVIII, Pág•. 295 -7. El 7 de octubre de J 859
Howell Cobb .es,,,bió al Pre.idente Buchar](ln diciéndole, "Le agrodaró U "sted
.,,,ber que 'egun toda probabjlidad, y graCia, o la energía de nuestros funcionario,
la. ~xpooi(ión_de Walkcr ha sido frustrada. Al entermnos de que lilegible en el
orlglnall dos('ento~ hon;bre. saldrían de Nueva York en cl SI. louis, dí los po~os

conducentes poro Irnpeú"lo. En con$ccuencio, negué permiso de salida al SI. Louis."
lh" Corre.po~d"nce of Robert Toombs, Al.."onder H. Slephens, and HowelJ Cobb,
P"g, ~4:, ed,t"do por U. B. phillips. En Ann"c>1 Reporl ,,¡ Ihe Am~ri<an Historie,,!
A"oclc>tlon, 1911, Ilj.

i2) Montúfar por eiemplo, C\iondo .e encuentra ante versiones antagónico; acepta
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Pocos escritores han logrado, como él, relatar los acon
tecimientos en que tomaron parte destacada dejando traslucir
tan poco de su propia personalidad. Quien lee ve en el au
tor la fría encarnación de una idea o propósito en vez de un
individuo dotado de todos los rasgos característicos de la na
turaleza humana. Un metódico análisis de la obra revela
que el propósito primordial de su autor no fue únicamente
historiar su lucha por el dominio de la América Central, sino
también hacer a los sureños una solicitud de apoyo moral y
material en pro de sus nuevos esfuerzos para hundir el pla
tillo de la balanza a favor suyo. En el Capítulo VIII se pre
senta como el salvador potencial de la causa del Sur, y ase
gura que su empresa de Nicaragua ohece a esa región la
última y única esperanza de poder preservar sus institucio
nes económicas y sociales. Este capítulo es el que ha hecho
aparecer a Walker ante los oios de mudlOs que han estu
diado su libro, como uno de los más señalados apóstoles de
la propaganda esclavista. Justo será, sin embargo, tomar en
consideración las circunstancias bajo las cuales lo escribió.

Por ese tiempo Walker dio otro paso que muchos con
síderaron no más que parte de sus preparativos para volver
a la América Central. Aunque nacido y criado en un severo
ambiente protestante, y habiendo manifestado en su moce
dad un profundo espíritu religioso, anunció que se había con
vertido al catolicismo. Sus amigos creyeron en la buena fe
de su conversión¡ sus enemigos, en cambio, lo ridiculizaron
juzgando su ab¡uración de ardid para desvanecer los pre
juicios que a causa de su protestantismo pudieran tener los
centroamericanos.

Poco después de la detención del Philadelphia, de Hon
duras llegaron noticias a reanimar las desfallecidas espe
ranzas de los filibusteros. Por casi una década venía siendo
motivo de litigio entre Gran Bretaña y Estados Unidos el des
tino de ciertas islas de las costa Norte de Honduras. En 1841

por lo general lo de WolkBr, aun ,Iendo la, olra~ productos de su. propio. paisanos
Cenl¡o(lmeritQno,.
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el Coronel McDonald, Superintendente de la Gran Bretaña en
Belice y forjador del reino de Ja Mosquitia, arrió la bandera
de Honduras en la Isla de Roatán para izar la británica, re
clamándola como dependencia de Belice. Esa isla tiene ex
celen'tes bahías -que en Honduras casi no las hay- y su
posición geográfica es dominante. No era difícil, pues, adi
vinar los designios de Gran Bretaña. El Tratado Clayton
Bulwer de 1850, conforme a la interpretación americana, eS
tipulaba la reincorporación de Roatán de Honduras; pero el
gobierno británico no sólo retuvo su posesión sino que en
1852 agregó a ella cinco islas más que llamó colectivamente
"Colonia de las Islas de la Bahía". (11. Esa medida causó
profundo enoío en Estados Unidos, cuyo senado aprobó una
resolución declarando que con tal acto Gran Bretaña violaba
el Tratado Clayton-Bulwer. En 1856 el Senado americano
enmendó unilateralmente el Tratado Dallas-Clarendon in
sertándole una cláusula que prescribía la devolución de las
islas a Honduras. El gobierno británico rechazó Ja enmien
da sugiriendo en cambio que Gran Bretaña y Honduras con
certaran un tratado que determinara su posesión. El go
bierno de Estado Unidos no quería ver a Honduras enajenar
ninguna parte de su territorio mediante tra-rado con ningu
na potencia europea. El litigio continuó hasta el 28 de no
viembre de 1859 cuando Charles Wyke, sucesor de Sir
William Gore Ous[ey, firmó un tratado con Honduras con
forme al cual se reincorporaban a esta nación las llamadas
Islas de la Bahía. (21.

Muchos de los habitantes de Roatán, en donde todos
eran súbditos británicos, se opusieron enérgicamente al tras
paso de la isla a Honduras, y hasta enviaron una petición
a la reina Victoria rogándole no ratificar el Tratado Wyke.
Pese a ello, el 21 de mayo se participó a los isleños Ja ratifi
cación, por 10 que celebraron un mitin del cual salió una de
claración respecto de ciertas garantías referentes a la pro-

(11 B.itisl\ Sltlt", Ptl~,... , XLVI., Pág. 246 Y otras.
PI Tilo Trtln.-Jothmion C"ntl!: A Study in A,em;wn Diplomtllk Hí.tory, Pág, 12, por

C. H. Huberic¡", (Au.jin, Texo., 19041.
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tección de sus derechos civiles yola libertad de cultos. Pl.
Los informes de estos sucesos publicados en los diarios ame~

ricanos alentaron grandemente a los filibusteros que con eso
vieron venir otra revolución centroamericana.

A comienzos de la primavera de 1860 uno de los des
contentos isleños llegó a Nueva Orleans en busca de Walker
a pedirle fuese a Roatón en ayuda de ellos contra los hondu
reños. Pero el líder filibustero se encontraba en Louisville,
de manera que el comisionado habló con Fayssoux a quien
encargó decirle a Walker llegara a la isla en cuanto no más
pudiera. En abril cuando Walker regresó a Nueva Orleans
se enteró de la invitación, yen el acto vio otra oportunidad de
reconquistar su poder perdido en Nicaragua. Resolvió en
tonces ponerse a la cabeza de otra banda de partidarios, ex
pulsar de Roatán a los hondureños, y hacer de esa isla uno
base desde donde recomenzar su tarea de "regenerar" a la
América Central. Puso en seguida manos a la obra, y el 20
de abril envió allá o un pequeño grupo de avanzada a pre~

parar el camino para ,los que debían seguirles. Iba entre
ellos uno de sus ex-oficiales, el Capitán West. En mayo y
junio salieron otros como simples pasajeros de los barcos fru
teros; los isleños descontentos les costeaban su manutención.
El creciente número de extranjeros hacía sospechar de algo
a los nativos. Muchos de éstos eran negros a quienes los
individuos leales a Gran Bretaña decían que los americanos
querían hacerlos esclavos. [21.

El presidente de Honduras era en ese tiempo nada me
nos que el Genera~ Santos Guardiolo, aquel a quien en 1855
la Falange Americana derrotara en Lo Virgen. Tan pronto
como él y las autoridades hondureñas supieron de la llegada
de filibusteros a Roatán, resolvieron posponer el traspaso de
las islas mientras durase la amenaza de invasión. En junio
Rudler y Dolan, ex-oficiales de Walker, con unos veinte más,

11) Manuscritos de los Archivo, del Deportomento de Estado, Notas al Departamento,
América Central, 111; Notas del Dopartamento, 1, Páp. 177 _ 96.

12) He,old, de Nuevo York, 25 de ¡etlio y 1 de septiembre de 1860.
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embarcaron en Nueva Orleans a bordo de la goleta Cliflon
rumbo a la isla. En ese barco iban armas y otros materia
les de guerra manifestados como mercaderías corrientes.
Walker y Henry se embarcaron en la goleta John E. Taylor
junto con otros filibusreros. El CIiHon llegó a Belice el 14 de
junio y procedió a descargar parte del cargamento destinado
al puerto. El gran número de pasajeros que llevaba hizo sos
pechar a las autoridades, por lo que un oficial subió a bor
do a registrar el barco; encontró que algunas de las caias
manifestadas como mercaderías contenían armas. Las au
toridades las decomisaron como contrabando y se negaron
a darle al barco permiso de zarpar hada Roatán. El capitán
de la goleta protestó, arrió su bandera, y abandonó el barco.
Ante semeiante situación los fdibusteros contrataron otra go
leta y partieron a Roatán. Frente a la isla encontraron al
laylor con Walker, Henry y los demás. Todos pasaron 01
Taylor que los llevó a la islita de (ozumel, en donde levail
taroh una barraca pal"d guarecerse de las lluvias; allí espe
raron la llegada de municiones de guerra y de boca proce
dentes de Nueva Orleans. Grande era su desilución al ver
todavía flotar la bandera británica en las islas, así que no
podían hacer otra cosa que esperar el traspaso. Tras una
semdna en la ¡slíta se reembarcaron todos y por tres sema
nas más peinaron las aguas en busca del barco con las pro
visiones que nunca aparecía, y en espera de que fuese arria
da la bandera britáhica, lo cual tampoco ocurría. (I),

Al cabo se resolvió Walker por el temerario plan de
asaltar la fortaleza del puerto de Tru¡illo, en tierra firme de
Honduras. Como este país le había hecho la guerra cuando
él era presidente de Nicaragua, creyó justificada la toma de
represalias. Se trazó un plan muy similar al que puso en
efecto cillCO años antes para tomarse Granada. Cruzaron
frente al puerto por la noche y desembarcaron en la obscu
ridad tres millas más arriba. Marcharon en seguida sobre

f1J Manuscritos de los Archivos del Departamento de Estado, All1ér:co (en!lat, Notos
al Departamento, 111; "Ierold, de Nueva York, 25 de julit;J y 18 de ogosto de 1860;
British Stote Popen, L., Pógs, 327 ~ 8.
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la fortaleza, pero alguien que presenció el desembarco ha
bía puesto sobre aviso a los hondureños. Los filibusteros
llegaron a las afueras de la población al amanecer, y tuvie
ron allí una escaramuza. Luego se lanzaron sobre la forta
leza defendida tan sólo por un cabo y su escuadra; se adue
ñaron de ella y de la plaza sin perder un hombre, aunque
varios salieron heridos. La fortaleza era una buena muestra
de O'quellas de los días coloniales de la América española, y
sirvió de excelente albergue a los filibusteros que en su san
tabárbara encontraron armas. Improvisaron allí un hospital
poro los heridos y dos o tres más que habían contraído fie
bres. En la población -sin que sepamos cómo- se abas
tecieron de víveres.

Trujillo fue tomado el 6 de agosto, y al día siguiente
Walker lanzó la siguiente proclama:

"Al Pueblo de Honduras. Hace más de cinco años que
yo juntamente con otros fuimos invitados a la República de
Nicaragua con la promesa de ciertos derechos y privilegios,
ba¡o la condición de que debíamos prestar ciertos servicios
en el Estado. Nosotros desempeñamos los servicios que se
nos pidieron, pero las autoridades existentes de Honduras
se unieron a una combinación para arrojarnos de Centro Amé
rica.

"En el curso de los acontecimientos el pueblo de las Islas
de la Bahía se encuentra ahora en casi la misma posición en
que se hallaban los americanos en Nicaragua en Noviembre
de 1855. La misma política que condujo a Guardiola a ha
cernos la guerra lo inducirá a arrojar fuera de Honduras al
pueblo de las islas. El conocimiento de esta verdad ha in
ducido a varios residentes de las Islas a hacer un llamamien
to a los ciudadanos adoptivos de Nicaragua para que pres
ten su ayuda en el mantenimiento de sus derechos de per
sona y bienes.

"Pero no bien habían algunos de los ciudadanos adop
tivos de Nicaraqua resrrmd;do cd lIatTlClrniento de los resi-
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dentes de las Islas con ocurrir a Roatán, cuando Jos actuales
autoridades de Honduras, alarmadas por su seguridad, pu
sieron obstáculos que estorbaban el cumplimiento del tratado
del 28 de Noviembre de 1859. Guardiola demora el recibo
de las Islas por razón de la presencia de algunos hombres
que ha perjudicado, y así por motivos de partido, no sólo
arriesga los intereses territoriales de Honduras, más entorpece
por el momento un objeto cardinal de la política centroame
ricana.

"El pueblo de las Islas de la Bahía puede únicamente
ser incorporado a vuestra República por medio de sabias con
cesiones (perol las autoridades existentes de Honduras han
dado pruebas por sus actos pasados de que no harán las
concesiones necesarias. La misma politica que Guardiola
observó hacia los nicaragüenses naturalizados le impedirá
adoptar el único curso por el cual Honduras puede retener
las Islas.

"Viene a ser, por tanto, un obieto común con los nica
ragüenses naturalizados y con el pueblo de las Islas de la
Bahía el colocar en el Gobierno de Honduras a personas que
concedan derechos legítimamente adquiridos en los dos Es
tados.

"De eSi-a manera los nicaragüenses asegurarán su re
greso a su patria adoptiva, y las Islas de la l3ahía obtendrán
plenas garantías de la soberanía bajo la cual deben ser colo
cadas por el tratado del 28 de Noviembre de 1859.

"Sin embargo, para obtener el ob¡eto que llevamos en
mira, no hacemos la guerra contra el pueblo de Honduras,
sino solamente con/Ta un Gobierno que sirve de estorbo a Jos
intereses, no sólo de Honduras :;ino también de todo Centro
América.

"El pueblo de Honduras puede por tanto descansar en
que tendrá todu \a rrf"\tprriAn r:¡LJe necesite, tanto para sus
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derechos de persona, como para los de sus bienes". (1). [+l.

A los hombres de Walker se les había hablado de que
Cabañas probablemente se les ¡untaría. Se recordará que
en noviembre de 1855 Cabañas visitó a Walker en Granada
con el objeto de pedirle ayuda para derrocar al gobierno le
gitimista de Honduras. la negativa de Walker fue causa de
que Cabañas y Jerez rompieran con él, (2) y más tarde am~

bos usaron su influencia y poder para expulsarlo de Nica
ragua. Cabañas se encontraba ahora exiliado en San Sal
vador, y es de suponer que no le alegraría la 'I1oticia del re
torno de los filibusteros, a pesar de lo mucho que pudiera
detestar a Guardiola.

Tan pronto como los filibusteros se hicieron dueños de
Trujillo comenzaron a poner la fortaleza en condiciones de
defensa reparando los cañones, remontando muchos de ellos
en cureñas, convirtiendo la vieja prisión militar en provee,
duría, y, en fin, arreglándola de modo que pudiera servirles
indefinidamente de cuartel, caso de ser necesario. Walker
expidió un decreto aboliendo los derechos aduaneros y con
virtiendo a Trujillo en puerto libre; un error más, como se
verá, de los muchos que cometió. Tuvo la desgracia, a po
cos días de su llegada, de perder a su oficial de más con
fianza. Este fue Thomas Henry, quien durante la guerra de
México y después en la de Nicaragua demostró sus cualida
des de guerrero, [fue herido ocho veces en otros tantos me
ses de guerra con los aliados centroamericanosl. Tomado de
licor entró en la san'rabárbara con un cigarro encendido.
Ganoso siempre de pelear -en la línea de fuego o fuera de
ella- y sobre todo si achispado, le cayó a golpes al oficial
que le ordenó salir¡ éste, en defensa propia, le pegó un tiro
destrozándole la mandíbula. Durante todos los días de ago
nía estuvo Walker a la orilla de su cama siempre que su pre-

111 Tomado de la "GClceta de Honduras", Tomo 3", No. 93. Comayaguu, agosto 31
de 1860,

(+) las razone' dadas en "poyo de !U jnva,ió" no son líricas de la claridad concep
tual de Walker, IN. del T.I.

(2) Váme al segundo párrafo del Capítulo XIII de esta abra.
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sencia no era necesaria en otro lugar. la pérdida de ese
hombre fue para Wa'lker más grande que la de cincuenta
tipos de prosapia filibustera. (1),

El 19 de agosto entró al puerto la fragata de guerra
británica Icarus, al mando de su Capitán Norvell Salman. [2}.

De él recibió Wnlker dos días después una notificación ha
ciéndole saber que los ingresos de la aduana de TrujiJlo es
taban hipotecados al gobierno británico en garantía de una
deuda de la cual se había hecho responsable el gobierno de
Honduras, pero que con la llegada de Walker los fondos de
la aduana habían desaparecido, el comercio estaba parali
zado, los intereses de los comerciantes sufnan menoscabo, y
que la presencio de los invasores demoraba la devolución
de las Islas de Ja Bohía a Honduras. En vista de tales ra~

zones, él consideraba de su deber exigir la entrega de sus
armas, la restitución de los fondos tomados de la caia fuerte
de la aduana, y el reembarque de su gente, de¡ando en el
puerto todos sus pertrechos como garantía de que no volve
rían a la costa hondureña. A los oficiales, sin embargo, se
les permitiría llevar sus armas al cinto. Cumplidas estas
demandas, la bandera de Gran Bretaña respondería por la
seguridad personal y pertenencias de los invasores.

Walker respondió inmediatamente negando saber nada
de la sustracción del dinero de la aduana, y declarando que
de haber conocido él los hechos expuestos por Salman en su
notificación, jamás hubiera alterado el régimen aduanero
del puerto. Su tono era por entero apologético, muy dife
rente del asumido en ocasiones anteriores en su trato con
otros oficiales navales. Su presencia en Truiillo, explicó a
Salman, obedecía simplemente "a compromisos de honor
contraídos con gentes deseosas de vivir en la América Cenw
troj conforme a las leyes y costumbres del antiguo reino, y

111 Wilh WaJkeT in Nico'<l9UO. Pág. 168 Y ot,os, por Jamison.
(21 las outoridode. e,paholos de la Habana cnvimon lambién un barco de guerra O

Trujillo, pero llegó cvando ya lodo hab¡,~ lerminado. BrHish Slo!" Pape.., 1I.,
Pág. 1288.
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con quienes me ligan intereses comunes bajo las institucio
nes derivadas del Código del Rey Alfredo. (+1. No he creído
hacer un mal ayudándoles a conservar sus derechos legal
mente adquiridos". Finalizaba diciendo que no tenía a des
honra entregar sus armas a un oficial britónico, pero sí que
ría saber lo que Solmon haría en tal caso. Pl.

El Capitán ~e contestó agradeciéndole que no conside
rara un deshonor rendirse a él, y Se extendió en razones que
reforzaban su intimación. El Gobierno de Honduras, "que
yo sepa, no deseo implan1ar el Código del Rey Alfredo en la
forma qUe usted lo intenta·'. Que numerosos solicitudes de
protección, añadía el Capitán, había recibido de parte de
habitantes de Trupllo y del puerto de Omoo, y entre estos
últimos mencionaba al cónsul de Estados Unidos; que él es·
taba dispuesto a dárselas conforme al derecho internacional.
Agregaba que, a riesgo de ser reprendido por sus superiores,
se haría responsable de la seguridad personal de Wa'lker y
de sus hombres poniéndolos bajo la protección de la bandera
británica, pero que debian abandonar el país costeándose el
pasaje. En el puerto estaban dos goletas con cuyos capitanes·
podían hacer los arreglos pertinentes. los fondos de la adua
na, que ascendían o más de tres mil dólares en monedo y
billetes, habían sido sustraídos por alguno de los hombres de
Walker, y su ¡efe debía responder por esa sumo. Por otra
parte, decía no reconocer a un individuo particular el dere
cho de hacerle la guerra a un gobierno constituido, ni alcan
zaba o comprender qué derechos políticos pudieran haber
adquirido legalmente las personas que como sostenía Walker,
estaban deseosos de vivir en la América Central. (21.

Esta nota llegó a su destino en los últimas horas de la
tarde, y se le di¡o al portador que volviera por la respuesta
a los diez de la mañana del siguiente día. Acto continuo

i+1 Alfredo ..1 Gr(lndc, rey de lngl(lte{l(l, jnte]ecl~(I1 y g<Jcrrero, Ifl48· 99). Con6c:..!a,
ent' .. otrtu, '<J obro "El Código de leyel de Alfrodo 01 Gronde". IN. del T.].

I1I He.old, do Nue~e York. 2B do> upliemb,a do> 1fl!OO.
(21 H"l>la, de NU"~(1 York. 26 d .. iepllcmbre dG 1860.
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comenzaron a hacerse preparativos para abandonar la for
taleza. Los rifles Minié que sobraban fueron destrozados, y
la pólvora que no pudieron llevarse la echaron al agua. En
el hospital había seis enfermos y heridos, el moribundo Henry
entre ellos. Todos quedaron al cuidado del médico y de un
asistente de hospital, y a eso de media noche el resto de la
tropa, ochenta en total, salió furtivamente de la fortaleza
rumbo al Este, costeando en dirección a Cabo de Gracias a
Dios. Los hombres hospitalizados pasaron una noche de an~

gustias, esperando por momentos que los hondureños entra
ran a asesinarlos. Muy temprano de Jo mañana siguiente el
Doctor E. H. Newton dio a conocer el estado de ellos a Salman;
éste puso a los heridos y enfermos bajo la protección de la
Gran Bretaña antes que los hondureños se dieran cuenta de
la evasión de Walker. {ll.

Las tropas hondureñas comenzaron la persecución de
los fugitivos. El 23 'les dieron alcance atacándolos en La
Ceibita (o Cofton TreeJ, sobre el Aguán (o Río Romanol. Los
hondureños fueron rechazados, pero Walker tuvo un muerto
y varios heridos. El sufrió una leve herida en la cara. Siem
pre huyendo y perseguidos llegaron a un abandonado cam
pamento de corte de caoba llamado Limón (o Limasl, en
donde Jos indios caribes, enemi'gos jurados de los hondu~

reños, les suministraron provisiones. Llegados al Río Negro
(o Tinto) siguieron orillándolo hasta unas cuatro millas de su
boca. Allí acamparon en la factoría de un inglés apellidado
Demsing.

Entre tanto Salman a bordo del Icarus, había llegado a
la desembocadura de ese mismo río, cuya barra él sabía que
los filibusteros no podrían vadear. le acompañaba una go
leta con doscientos cincuenta hondureños al mando del Ge
neral Mariano Alvarez. El 3 de septiembre Salman se am~

barcó en dos botes con cuarenta hombres y remontó el río.
Al llegar a la factoría emplazó a Walker a conferenciar con

11) He'<Ild, de Nueva York, 28 de septiembre de 1860.
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él Y le intimó la rendición. En típico estilo inglés, ampuloso
y fanfarrón, advirtió al filibustero que en la desembocadura
del río aguardaba una numerosa fuerza hondureña, y que
agradeciera a los ingleses el estar vivo todavía. Dos veces
le preguntó Walker a quién se rendiría, y Salman le contestó
que a un oficial inglés. (11.

Toda la banda de filibusteros pasó en seguida a bordo
del Icarus que los llevó a Trujillo, donde desembarcaron en
calidad de prisioneros. Walker y Rudler fueron entregados a
discreción de las autoridades hondureñas, pero los otros, a¡~

rededor de setenta, quedaron como prisioneros bajo la pro w

tección británica, para ser, tan pronto como fuese posible,
repatriados a Estados Unidos. Salman amenazó con ahor
car al primero que tocase a cualquiera de los hombres am
parados bajo la bandera de Gran Bretaña. Ya decir verdad
los hondureños estuvieron de lo más solícitos con ellos, no
por lo de la amenaza, sino por pura compasión humana,
pues la mayoría de los prisioneros se encontraba en el más
lastimoso estado, y sin un real.

Al llegar a Trujillo Walker parecía ser el único de los
filibusteros que no daba muestras de abatimiento. Habló
detenidamente con un periodista que abordó ellcarus y le en
tregó la correspondencia cruzada con Salman, la que, di¡o,
quería fuese publicada. Acto continuo le dictó la siguiente
protesta:

"A bordo del Icerus.
"Sep. 5 de 1860.

"Por la presente declaro y protesto ante el mundo civi
lizado, que cuando me rendí al capitán de la fragata de gue w

rro Icarus de Su Maiestad Británica, este oficial recibió perso
nalmente mi espada y mi pistola, lo mismo que las armas del
Coronel Rudler, y al rendirme le manifesté clara y concreta-

[1) Herold, de Nueva York, " de octubre de 1860; Tribune, de Nu"va York, " de octubre
d" 1860, Horper's Weekly, IV., Pág, 647.
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mente que me entregaba al representante de Su Majestad
Británica.

11.1 William Walker" 1' 1

Walker fue luego recluido como prisionero en la misma
fortaleza abandonada por él dos semanas ani"es. El cuarto
que había convertido en almacén de abastos era ahora su
calabozo. Allí permaneció seis días. Tan pronto se vio pre
so mandó traer un sacerdote a quien dijo quería prepararse
para bien morir. Mostrábase insól,jtamente preocupado por
la suerte de sus hombres, y rogaba no les hiciesen ningún
daño; declaró que ellos nada sabían de la repentina decisión
suya de llegar a Nicaragua entrando por Trujillo, y que él
era el único culpable. (2), El 11 de septiembre de 1860 se le
leyó la sentencia de muerte, notificándosele que sería fusila
do a la mañana siguiente. La escuchó sin siquiera pestañear.
A las ocho de la mañana del 12 un piquete de soldados lo
conduio de la prisión al lugar fatídico. Acompañado por dos
sacerdotes caminaba Walker erguido y resuelto, aparente~

mente inmerso en fervientes meditaciones religiosas. Parecía
tener puesta fa mente sólo en Ja confortación que Je daban
los padres. Un gentío seguía al grupo, yen todas las puer·
tos y ventanas de las casas había gente mirándolo pasar. Los
hondureños parecían jubilosos al ver que pronto el temible
Walker habría dejado de existir. Frente a las ruinas de un
viejo cuartel, a un cuarto de milla más o menos de la pobla
ción, escolta y curiosos hicieron alto. Colocóse a Walker de
espaldas a uno de los muros, y los soldados, dividiéndose en
tres pelotones, cerraron el cuadro. Los sacerdotes le admi
nistraron los últimos sacramentos y se apartaron; uno de los
pelotones dio un paso al frente y sonó una descarga. Otro
hizo fuego también sobre el cuerpo caído, y en seguida se
adelantó un soldado que, colocándole el cañon del fusil en
la cabeza, le disparó el tiro de gracia desbaraj'ándole la cara

{ll tlerald, de Nueva York, 26 de .epliembre de 1860.
121 Elto ()S lo que dic~ Joaquitl Miller, el poeta americano que obtuvo ~I relata d~ lo,

úlnmas hora. de W"lker da boca ,"e uno d" los sacerdotes que lo confortó esplrj"
tualmenle, Ver Sun,el Maga%in~, XVI., Pág. 564.
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ya sin vida. Formó después la tropa en columna y se mar
chó dejando el cuerpo inerte allí donde cayó. Los sacerdotes
y unos americanos llevaron un ataúd y dieron a sus restos
cristiana sepultura. Pl.

A la vuelta de un tiempo unos americanos trataron de
exhumar los restos para llevarlos a enterrar a Tenesí, pero las
autoridades hondureñas no lo permitieron. {21. Entre las per
tenencias de Walker se encontró el Gran Sello Oficial de Ni
caragua, que le fue devuelto al Presidente de esa Nación Ge
neral Tomás Martínez ¡unto con la espada que el filibustero
entregó al rendirse a Salman. Esta le fue más tarde dada en
guarda a la ciudad de Granada para ser conservada allí co
mo símbolo del hombre que la había reducido a cenizas- (3).

Walker había dejado de existir. La pena de muerte que
tan implacablemente decretara a Mayorga, Corral, y Salazar,
le fue aplicada a él, y nadie podrá decir que no la mereciera;
su asalto a la inofensiva guarnición del puerto de Trujillo es
inexcusable. Pero, al mismo tiempo, no habrá quien apruebe
los medios empleados para darle muerte. La acción de
Salman de recibirlo como prisionero bajo su palabra de honor
como oficial británico para luego abandonarlo a la piadosa

111 Hay ..orie, ..e.. ione. mferentes o lo ajecución de Walker. La única odrni5iblo e,
1" que acebamos de narrar. Según diio "Iquien, Walker habló para declarar que
moría como católico romano; que ,econocía hab~,- hecho mal en haer la guerra a
Hondura5 y pedía qu~ lo perdonaron; que SU5 hombre, no len ion ninguna culpo,
y que e,taba preparado paro mori,', lHoq,.. ,'. W.,.,kly, IV., Pág. 6471. Según
aira versión, habló en e,pañol (With Wolk.. r in Nicaragua. por Jamisonl; y otra
más dice que un ,acerdote habló )Jor 61. Pero en v,,,.d,,d nO h"bló a nadie más
que a loo ",cerdote" Tojo lo rlicho por J"mi,on, quien como uno de lo. sobrevi
vienle. de la última expedici6n do Walker narró el caso cincuenta años despué"
eS erróneo e imagina, io. La vl'"ión que el a"tor de e<1<, obra juzga verídica e.
lu relutud" por do. oficiale, de Walkor, Dolon y W~<t (Hernld) de Nueva York, 4
de octubre d~ 18601, inmec!iCltomenlo despué, de SI' rogra,o a E<tados Unido"~

cuando lo. acontecimiento, estaban oú", fra.co< en Su memoría. E,to, además, lo
c:arraboran otro, do, contemporúneo.: William s. filan, merquini.ta del Forrocarril
de Pan"má quien por casualidad se encontraba en e,oS día, en Truijllo y awgur6
haber pre'enciado la ejecución, y un filibu.tero de,ertor apellidado &:heffe; ésto,
dieron informes muy ,imílare. o lo, de Dolan y Wa,t. Ver el Deltc, de Nuev"
Orlean" del 15 de octubre de 1860.

121 Ameritnn Hi'lory Magczine, 111., Pág. 219.
131 Memorio', por Jerónimo Pérel, Porte 2, Pág. 216.
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merced de los hondureños, no puede calificarse más que de
traición de la más baja especie y de todo punto inconsecuente
con la tradicional hidalguía que ha caracterizado siempre
a la marina británica. De haber sabido el caudillo filibus
tero cual era la verdadera intención de Salman, seguramen
te que habría peleado hasta el final y muerto como soldado,
no como uiminal. Y aun concediendo que Walker no fuese
más que un pirata, Salman le había dado su palabra de ofi
cial británico, y faltando a ella pringó de infamia sus cha
rreteras.

Por una extraña coincidencia, el propio día de [a muerte
de Walker, su amigo Edmund Randolph, al pronunciar en San
Francisco un discurso durante las celebraciones del décimo
aniversario de la admisión de California en la Unión Federal,
hizo una alusión a Walker que en parte resultó casí proféti
ca: "Nadie puede decir qué pino canta hoy, ni en qué remoto
lugar, su responso por algún pionero. Unos han caído al pie
de su bandera; y anne[os aún insatisfechos han llevado a
otros a renovar su carrera de aventuras en tierras extranje
ras. Peleando allá por gentes extrañas cuyas querellas hi
cieron suyas en las junglas tropicales abonando esas feraces
tierras con la sangre preciosa de sus venas. O bien en las
arenas de un desolado yermo han sido atacados y sacrifica
dos por hombres sin entrañas que los sedujeron con ofreci
mientos y por toda retribución les dieron una muerte igno
miniosa. (1).

Fue ironía del destino que el Presidente Mora, alma de
la resistencia aliada contra los filibusteros, cayera en el mis
mos mes y de la misma manera que Walker. Había sido ree
lecto presidente de Costa Rica en mayo de 1859, pero una
conspiración del partido derrotado lo arroió del poder en agos
to del año siguiente condenándolo al destierro. Vino a Esta
dos Unidos y después compró una finca de café en El Salva
dor. Algunos de sus viejos partidarios y desafectos al nue-

111 La úllima frase se refjere a Crabb. RepresenlaHve Men of Ihe Pacifie, Pág. 597,
por Schuck.
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va gobierno le oconseiaron volver a Costa Rica a recobror su
mando. En septiembre desembarcó en Punta Arenas y reu
nió a trescientos O cuatrocientos simpatizantes, pero fue ata
cado antes de emprender la marcha sobre la capital. Sus
hombres huyeron en el acto y él se rindió. Juzgado por un
Consejo de Guerra en campaña el 30 de septiembre, fue con
denado a muerte y ejecutado tres horas después de habérsele
lerdo la sentencia. De ahí a dos dias su cunado, el General
Cañas, sufrió la misma suerte. P).

Todos los hombres de Wolker, salvo Rudler, quedaron
bajo custodia de los ingleses; once fueron enviados a Estados
Unidos vía la Habana, y a cincuenta y siete los llevó directa
mente a Nueva Orleons el bOKo de guerra britónko Gladio
toro (2). Rudler fue sentenciado a ser pasado por las armas,
pero por intercesión de Salman le conmutaron la sentencia a
cuatro años de prisión. Más tarde, por gestiones de algunos
amigos suyos de Estados Unidos, fue indultado. (JI. A poco
de la partido de Walker o Honduras salieron tras él dos con
tingentes más. El primero, compuesto por treinta y cinco
hombres, partió de Nueva Orleans el 31 de agosto, y el se
gundo, algo más numeroso, dos semanas después. Este úl
timo se cruzó en alta mar con el vapor de pasoieros que lle
vaba la noticio de lo captura de Wolker, pero no habiéndose
puesto 01 hablo, no lo supieron hosto al lIegor a Roatán. No
les quedó otra coso o estos aventureros que volverse a Nueva
Orleans.

la noticia de lo muerte de Walker fue recibido en Estados
Unidos con indiferencia casi. Sus repetidos fracasos habían
hecho que miHares de los que antes le desearon buen viaje
y buena suerte mirasen su última tentativa con el ceño frunci
do. Y hasta en Nashville, su propio ciudad natal, en donde
en 10 personal se le tenía en la más alta estima y respeto como

1I) Cenl,al Am"'iw, 111., 1'<'Ig •. 372 - 5. por !kmcrort: N",rpe.'. W..kly. IV., póg. 679.
[21 Timn del lond.es, 12 de octubre de JabO: He.cld, de Nuevo Yo.k, 4 de ct!\Jbre

de 1660.
131 Wilh Woll<er in ,N;«.....guo, Pág. 176, por Jamison.
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hombre de irreprochable conducta y sólida culturo, sus pai
sanos pensaban que debió aplicar su talento a causas de me
ior provecho. El periódico de lo localidad, al comentar su
muerte, di¡o: "Millares en este país recibirán con pesar la no
ticia de su muerte por tratarse de un hombre cuya capacidad
y cualidades [e hacían digno de mejor suerte. A lo largo de
su carrera demostró siempre entereza de ánimo e inquebran
t~e tenacidad frente a los más desalentadores reveses, cua
lidades éstas que, de haberlas ajustado a la ley y en benefi·
cio de sus semeiantes, lo habrían llevado a una elevada po
sición". (1) De iguol manera en Nuevo Orleans, en donde sus
partidarios llegaron a contarse por millares, sus constantes
desco!abros quebrantaron la fe de los que habían creído en
su destino, y un periódico de allí, que antes )0 apoyara, co
mentó; "La descabellada e iniustificable empresa del gran
filibustero ha terminado en desastre y en derrota. Es muy
probable que a estas horas otra legión de americanos jóve
nes y valientes, pero temerariamente impulsivos, ~aya co
rrido lo misma suerte que sus predecesores en la América Cen
tral". (21. Es interesante comparar el tono de estos juicios
vertidos sobre Wa[ker en esas dos ciudades del Sur en donde
se le conocía mejor, con los críticas que le hicieron en Nueva
York, ciudad del Norte en donde era también mejor conoci·
do. léase, por eiemplo, el Times de allí: "Cualesquiera sean
los durezas dichas contra el General Wolker -y muchas de
ellas, no lo dudamos, habríon quedado sin decirse si la for
tuna le hubiera sonreído-- debe decirse asimismo que no fue
un vulgar aventurero, ni por su cuna ni por sus hóbitos, ni
tampoco por las nobies miras que fueron norma de su vida.
Era de estirpe sin mancilla, su conducta privada y su tempe
rancia eran incuestionables, profundos sus conocimientos, y
sus designios originales, aunque distorsionados más tarde
por una ambición desenfrenada, le hacían merecedor del éxi
to; contaba, además, con el aprecio de numerosos amigos. Y
aquellos que le niegan conocimientos militares y sagacidad

(11 hpubJican Bano.r de Noshyil1c, 30 da septiembre de 1860.
(2j COlTlmtrcial Bulletin, de NueYa Orleons, reprodvddo en R.publlcllo eano.., de

Nl;IlhyiUe, el 16 de septiembre de 1060.
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política de líder, rinden los más altos elogios tanto a su fuerza
moral como a su integridad personal, ya que sin estas cualida
des su primer fracaso como aventurero habría sido indefecti
blemente su última ¡ornada". Y otro diario neoyorquino atri
buyó el fin de Wa'lker a que no pudo obtener el apoyo de sus
conciudadanos ricos e influyentes. En vez de ver cómo ganar
amigos, sólo confió en la necia y ciega creencia de un destinó
insigne. A pesar de lo anterior, afirmaba este periódico que
"si Walker hubiese nacido en Inglaterra o en Francia nunca
habría sido "filibustero" porque allá hubiera encontrado am
plio campo para el ejercicio de sus extraordinarias cualidades
en positivo servicio de su patria". Por último comparaba el
sambenito que a él impuso el gobierno americano con el tra
tamiento dado por la Iglesia Anglicana a Knox, Whitefield,
y Wesley. (1). (+).

Y poco faltó para que el Presidente Buchanan, en su
mensaje anual al Congreso en diciembre de 1860, diera pa
rabienes a la nación por la muerte de Walker. "Os felicito
porque sé que ahora prevalece en el país un sentimiento ge
neral de repudio contra el delito de organizar expediciones
militares dentro de los límites territoriales de Estados Unidos
para ir a hacerle la guerra a estados inofensivos con los cua
les estamos en paz. A este respecto se ha efectuado un cam
bio favorable desde el comienzo de mi período gubernativo.
y debiera ser ferviente deseo de todo cristiano y patriota que
nunca jamás vuelvan esas expediciones a recibir apoyo ni
salgan de nuestras playas". {21. Henningsen, en cambio, ma w

nifestó una opinión diametralmente opuesta en una larga
carta escrita en defensa de su ex-jefe muerto: "Estamos le¡os
de creer que el filibusterismo descanse ya para siempre en
la tumba de William Walker. Podemos predecir, sin temor
a equivocarnos, que de cada gota de sangre brotada de las
mortales heridas que recibió, según se ha informado "entre

(JI Harper'. W"ekly, l., Págs. 200 y 332.
!+I John Kl'lox, Reform"dor protestante escccé. de lo primera mitad del siglo XVI.

Georgc Whitefield: PrediCddor prote'tante inglé. [1714 -'701. John W",ley: Clé
'i!lo inglés fundador del Metodismo [1703 - 96), (N. del T.I.

PI Menage. (Jnd Pape.. of the Pre.ident•• V., Pág. 649.
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vítores de los nativos" a quienes lo entregó a-tado la infamia
de Norwell Salmon, de cada gota de su sangre, repito, sur
girá un nuevo y ardoroso filibustero". (1). Pero Henningsen
se equivocó. Su difunto jefe fue el último, y también el más
grande, de todos los filibusteros americanos. El excedente de
energías de la joven nación, causa motora de tetles empresas,
hallaría pronto otra válvula de escape en cuatro años de es
pantosa guerra civili yel resultado_de esta lucha fue eliminar
otra causa de filibusterismo: la esclavitud africana.

11) Republioan Bonn¡¡(, de Nashville, 1O de octubre de 1860.
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adueñarse del poder supremo; falto de habilidad para atra
erse a la oposición, pero sí capaz de vencerla mediante el
terror, carente en absoluto de tacto y diplomacia, su ruinoso
fin era ineluctable. Con menos dotes intelectuales, pero con
un más profundo conocimiento de la naturaleza humana y con
mayor bagaje de sentido común, pudo haber puesto fin a la
anarquía y fundar un imperio tropical sobre las ruinas de un
desdichado ensayo de democracia. Que su triunfo hubiera
redundado en provecho de la civilización, pocos habrá, tal
vez, en vista de la actual situación de la América Central, que
se atrevan a negarlo.

Por haber sido un fracaso, la empresa que acometió só
lo luvo consecuencias funestas para todos los que tomaron
parte en e\.la. Fue perjudicial para el capital privado de Es
tados Unidos; causó enorme destrucción de vidas y de pro
piedades en Nicaragua, creó en la América Central recelos
que aÚn perduran contra los norteamericanos; produjo efec
tos adversos en las relaciones de Inglaterra y Estados Unidos;
y, por último -lo que parece ser más importante de todo-
destruyó la comunicación interoceánica por la vía del Río San
Juan, lo cual retardó indefinidamente \0 "regeneración" de
Nicaragua que siempre d¡io era el más caro anhelo de su
corazón.

fiN .
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